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Capítulo 1

Que una dama entrase resueltamente en el negocio de Dell no era cosa que sucediera todos los días. Unas cuantas rameras honraban el lugar con su presencia, pero Asa apostaría todos y cada uno de los dólares que llevaba en el bolsillo a que nunca había entrado en aquel sucio lugar al que llamaban salón una dama vestida como es debido y con la espalda erguida como un jugador de póquer. Uno a uno, los demás clientes fueron advirtiendo la presencia de la intrusa vestida de gris. La algarabía de voces fue bajando de tono hasta que también el pianista se percató, mostrando su asombro con una chirriante nota falsa.

Asa contempló cómo la mujer deambulaba de un lado a otro, sin duda intentando distinguir a alguien a través de las tinieblas que envolvían el local. Se llevó el whisky a los labios, bebió un trago y aguardó. Se preguntó si era a un esposo o a un amante a quien buscaba. Esperaba que fuese lo primero: Una esposa en busca de su errante cónyuge prometía un espectáculo mucho más interesante.

La dama se quitó los guantes dando firmes tirones a cada dedo. Asa podía ver cada detalle de su silueta, recortada contra la claridad de la entrada. Era pequeña y estaba bien formada, con unas caderas suavemente moldeadas que hicieron pensar a Asa en lo gustoso que sería hundirse en ellas y cabalgarla hasta el amanecer. Bebió otro trago de whisky. Mientras notaba cómo le iba quemando la garganta intentó averiguar por qué la visión de aquella mujer había hecho que su miembro reaccionase hasta ponerse duro como una piedra. Tal vez era la actitud de ella, a medio camino entre el pánico y la determinación, la que había despertado su interés. Claro que tal vez fuese solamente porque él era exactamente lo contrario, y su cuerpo respondía de aquella manera anhelando lo que nunca podría tener. Las damas respetables como aquella se casaban con jueces o banqueros. Nunca se las veía a menos de una milla de distancia de un vaquero errante como él. El que aquella mujer estuviese pisando el umbral del salón más sórdido de la ciudad no alteraba para nada ese hecho.

El sol se asomó por detrás de una nube. El endeble rayo de luz se coló por la puerta, iluminando la figura de la mujer. La erección de Asa amenazó con convertirse en dolorosa, y él estuvo a punto de desperdiciar un trago de aquel brebaje de ínfima calidad al atragantarse debido a la sorpresa.

Uno podría contemplar durante años un rostro así sin cansarse jamás de admirarlo. No porque fuese hermosa, aunque saltaba a la vista que era muy atractiva: Era la forma en la que sus líneas se armonizaban, creando un delicado equilibrio de fuerza, sentido del humor y sensualidad a flor de piel que lo dejó tan boquiabierto como si fuese un adolescente sin experiencia. Un rostro como aquél expresaba carácter y resistencia. Un rostro como aquél despertaba imágenes de cuerpos desnudos y de noches largas y preñadas de lujuria. Y su boca... ¡Maldita fuera! Su boca era una fantasía en sí misma. Asa no podía intentar siquiera poner freno a las imágenes que aquellos gruesos labios habían evocado en su mente.

Se removió en su silla para aliviar la presión en su entrepierna y recuperó el dominio de su mente. Aquella mujer podía ser la más increíble fantasía hecha realidad en tan pequeño y delicado envoltorio, pero también era tan inalcanzable como la luna. Y cuanto antes se obligase a sí mismo a aceptarlo, mejor para él. Había dejado de desear lo que no podía conseguir más o menos en la misma época en que comprendió que un jugador de póquer, hijo de una prostituta y de paso en la ciudad, tan sólo servía para una cosa a ojos de los lugareños: Para lavar los trapos sucios de los demás. Con los años se había vuelto un experto caza recompensas, y algún día pensaba reunir todo el dinero que había ganado echando el lazo a ladrones y asesinos y comprarse con él un futuro, para sí mismo y para sus hijos. Algún día.

Obligó a sus dedos a aflojar la presión sobre el vaso, a punto de estallar. No sabía el motivo por el que aquella mujer estaba despertando sus viejos demonios pero, fuese cual fuese, no le gustó. Se había adaptado mucho tiempo atrás a la forma en que funcionaba el mundo, y no tenía pensado permitir que la imagen de una mujer, por muy tentadora que fuese, alterase la tranquila actitud que había conseguido adoptar frente a las ironías de la vida.

Un cuarteto de jugadores de póquer rompió a gritar dos mesas más allá de donde estaba Asa. Un elegante tahúr, sentado de espaldas a la puerta, soltó un aullido de alegría y se abalanzó aparatosamente sobre la mesa para recoger sus ganancias.

Como si ésa fuese la señal que había estado esperando, la mujer se puso en marcha: Con la cabeza muy erguida y los hombros echados hacia atrás, cruzó la atestada estancia con tal determinación que consiguió que las empleadas que se topaba en su camino saliesen huyendo en busca de refugio. Asa liberó por fin el aliento que había estado conteniendo y echó hacia atrás su silla, balanceándola sobre las patas traseras hasta tocar la pared con los hombros. Alzó el vaso y brindó por las agallas de la mujer. No había muchas que tuviesen lo que hay que tener para enfrentarse a los vicios de sus hombres.

—Hola, Brent.

Su voz era bien modulada, sin el más mínimo acento.

El rubio jugador dejó de inmediato de recolectar sus ganancias. La mujer rodeó la mesa, murmurando disculpas, para detenerse al llegar junto a él. El tembloroso brillo de las lámparas de petróleo resaltaba los reflejos rojizos de su cabello, peinado muy tirante. Esos destellos no eran nada al lado de la furia que centelleaba en sus intensos ojos verdes. Uno de ellos estaba amoratado.

—¿Qué demonios haces aquí, Elly? —rugió Brent.

El nombre le sonó mal a Asa: nadie que vistiera con tanta elegancia podía llamarse Elly.

—He venido a por mi dinero.

—No voy a darte nada que no te haya dado ya —replicó el jugador en un tono sarcástico que consiguió que Asa desease hacerle tragar sus propios dientes.

La mujer no parecía compartir su irritación. Fría como el hielo, contestó:

—Te equivocas...

Cruzando por encima del brazo de su marido, la mujer le arrebató un puñado de billetes.

—...esto es mío.

Ya iba contando por la mitad del fajo cuando uno de los otros jugadores consiguió reaccionar.

—¡Eh! ¡Estamos en mitad de la partida!

—El señor Doyle ya se retira —respondió ella, sin dejar de atender a sus cuentas.

Al parecer, el señor Doyle tenía otros planes.

—¡Devuelve el dinero a la mesa, Elizabeth!

Ése sí que es un nombre adecuado para la dama, pensó Asa.

Elizabeth dejó por fin de contar.

—Me debes doscientos dólares más.

—Yo no te debo nada, mujer.

A pesar de la seguridad que intentaba mostrar su voz, las manos de Brent se aferraron a lo que restaba de sus ganancias.

—Devuélvelo, Elly.

Elizabeth guardó en un saquito los billetes que había confiscado. Ni el más mínimo gesto delató que hubiese notado el tono de advertencia que había en la voz de su esposo.

—Esta mañana retiraste cuatrocientos dólares de mi cuenta bancaria, un dinero que pertenece por derecho a los peones, que han desempeñado todo un mes de duro trabajo. Acabo de recuperar doscientos. Entrégame doscientos más, y ambos podremos dar por concluida esta desafortunada escena.

—¿Desde cuándo tiene un hombre que dar cuentas a su esposa por nada? —quiso saber Brent.

Sacó un puro del bolsillo y seguidamente prendió un fósforo en la suela de sus botas. Elizabeth dejó caer un anillo de oro sobre la mesa.

—No estamos casados.

Brent la miró fijamente por encima de la mano que mantenía ahuecada mientras acercaba el fósforo a su puro.

—¿Qué dices?

Asa se fijó en la conocida vitola que adornaba el extremo del puro. El esposo de Elizabeth tenía gustos muy caros.

—Eso es lo que sería mi vida si de verdad estuviese unida en matrimonio con alguien como tú —respondió ella con voz neutra—. Afortunadamente no es así.

Brent empujó su silla hacia atrás y arrojo el fósforo a la escupidera más cercana. Después de hacerlo, su mano se crispó en un puño. Hizo un gesto hacia el anillo que había sobre la mesa, señalándolo con la punta del cigarro:

—¡Por supuesto que estamos casados! ¡Y, como esposo tuyo que soy, te ordeno que vuelvas a ponerte ese anillo y que regreses al hogar al que perteneces!

Elizabeth no hizo el menor ademán de recoger el anillo ni de dirigirse hacia la puerta. Se limitó a quedarse allí unos segundos, sin hacer otra cosa que sostener la fiera mirada que le dirigía su esposo. La tensión entre ambos era tal que incluso se podría mascar.

Alrededor de Asa los hombres comenzaron a removerse, inquietos. No había duda de que aquella discusión se estaba volviendo cada vez más desagradable. La erguida postura de Elizabeth proclamaba bien a las claras que se trataba de una mujer orgullosa, demasiado altiva para echarse atrás. Y el comportamiento de Brent también denotaba que estaba más que deseoso de llegar a las manos. Asa no sabía qué pensaría el resto de la clientela del salón, pero en su caso iba a serle muy difícil soportar el espectáculo de un hombre poniéndole la mano encima a una mujer, fuese o no su esposa.

Elizabeth quebró con un suspiro el duelo de miradas.

—¡Valiente imbécil!

Asa se preguntó si la repugnancia que había notado en la voz de Elizabeth se dirigía a Brent o hacia sí misma, pues a cada segundo que pasaba se iba haciendo más obvio que no había hecho una buena elección en lo concerniente a su matrimonio.

Brent emitió un ronco gruñido y pisoteó el cigarro bajo el tacón de su bota. Después señaló la aplastada colilla con la barbilla y afirmó:

—Esta noche me cobraré en tus carnes lo que me ha costado.

Elizabeth guardó calmosamente los guantes y el saquito en el bolsillo de su falda.

—Esta noche no harás más que llorar mientras te emborrachas, me imagino. Porque, verás, debido a lo que supongo es una ineptitud habitual en ti, lo que tú consideras nuestro «matrimonio» de ayer no ha sido consumado.

De pronto, la íntima discusión se vio interrumpida por aullidos y ofrecimientos subidos de tono que atronaron la sala. El pálido rostro de Brent enrojeció. Su mirada fue pasando de un alborotador a otro, como si cada comentario fuese un golpe descargado por un puño invisible.

Si Elizabeth buscaba venganza no podría haber escogido un arma más letal, pensó Asa. La mejor forma de conseguir que un hombre reaccione es atacando a su madre o su virilidad. En aquellos territorios, el respeto era algo muy delicado; había que ganárselo muy duramente. Y una vez perdido, no había forma de recuperarlo.

Por lo que Asa podía vislumbrar del balance final, Brent había sido una ruina de marido, y Elizabeth había conseguido vengarse. Aunque no le parecía que aquellos dos tuviesen ni la más mínima posibilidad de formar un matrimonio bien avenido, aquel juego estaba a punto de concluir. Alguien tenía que ceder, y a Asa no le parecía que Brent fuese a hacerlo. Elizabeth tenía a su esposo completamente arrinconado. Por la forma en que estaba sentado Brent, con la espalda muy recta y los puños dispuestos, Asa se imaginó que planeaba comenzar a utilizarlos. No estaba seguro de si la joven lo veía, o si era que estaba tan decepcionada con el esposo que había escogido que ya le daba igual, porque, ante la incredulidad de Asa, ella siguió echando leña al fuego:

—Y, si me hiciese falta una anulación, Jesse Graham dice que eso es lo único que necesito.

—¿Has acudido a un abogado?

Asa volvió a apoyar las patas delanteras de su silla en el suelo. Tal vez había juzgado mal la situación: Si el jugador deseaba salir mínimamente airoso del embrollo necesitaría reorganizar sus fuerzas en privado. Elizabeth era una mujer llena de recursos. Una inoportuna admiración vino a unirse a la excitación que notaba en sus carnes. ¡Maldita sea! Asa no tenía ninguna necesidad de inmiscuirse en todo aquello.

—Las mujeres tenemos tan pocas opciones que no podemos permitirnos estar mal informadas —explicó Elizabeth—. Especialmente cuando una comete la insensatez de enredarse, con una patética excusa, con un hombre como tú.

Brent saltó rugiendo de su silla. Apenas había conseguido ponerse en pie cuando un taburete se estrelló contra su rostro arrojándolo bruscamente al suelo, donde quedó tendido luchando por distinguir que estaba arriba y que abajo.

Asa se quedó tan boquiabierto como el resto de la clientela del salón ante el increíble espectáculo de aquella dama que, después de soltar lo que quedaba del taburete, se volvió y arrebató con destreza un revólver de la pistolera de un hombre que en esos momentos se apartaba prudentemente de la mesa. La mujer comprobó el arma para asegurarse de que estaba cargada, con una familiaridad que supuso un alivio para Asa, levantó el percutor y apuntó a su esposo justo entre las cejas.

—Yo en tu lugar me quedaría donde estoy —dijo, en voz muy baja y sin perder la calma.

—¡Perra! ¡Voy a darte una paliza que recordarás mientras vivas! —exclamó Brent, intentando que su nariz dejase de sangrar.

Elizabeth desvió ligeramente el revólver hacia la izquierda para apuntar al lunar que Brent tenía a un lado de la ceja, aquel lunar que en otra época había considerado una perfecta imperfección.

—No, no lo harás.

Nunca más volvería a ponerle la mano encima; de eso estaba segura. Antes muerta que permitir que eso sucediera.

Brent sacó un pañuelo para enjugar la sangre de la nariz.

—¿Y quién me lo impedirá?

Los labios de Elizabeth no consiguieron dibujar del todo la sonrisa de suficiencia que deseaba mostrarle; comprendió que no había conseguido más que esbozar una mueca. Esperaba que al menos no resultase demasiado patética. No quería demostrar debilidad ante todos los presentes.

—Antes de convertirme en la señorita Elizabeth Coyote, esa a la que decías amar, fui durante dieciséis años la indomable hija de Coyote Bill. Y te aseguro que los cuatro años que pasé después en aquella refinada escuela de señoritas del Este no han pulido demasiado mis modales.

—¡Ya sabía yo que me sonaba su cara! —exclamó un viejo parroquiano, sentado en el extremo más alejado de la barra, al tiempo que se daba una palmada en el muslo.

Brent la miró desde detrás del arrugado pañuelo empapado en sangre que apretaba contra la nariz, sin que el golpe que acababa de recibir atenuase su gesto escéptico.

—¿Se supone que eso tiene que significar algo para mí?

—¡Significa que, si has sido tú el que le ha puesto un ojo morado a Elly la Indómita, será mejor que te andes con mucho cuidado! —aulló el viejo de la barra.

—¡Cierra la boca, chiflado! —exclamó Brent, sin apartar los ojos del arma dirigida hacia su cabeza.

—Me da en la nariz que ahora mismo no eres tú quien está al mando.

—¡Ya lo estaré!

—¡Es tan típico en ti el fanfarronear hasta en las situaciones más humillantes! —terció Elizabeth, dando un paso adelante—. No puedo creer que haya sido tan insípida como para pensar que la educación y la apariencia significaban algo en un hombre.

Era un error que estaba decidida a no volver a cometer.

Elizabeth señaló con el codo el montón de dinero que seguía sobre la mesa.

—¿Podría alguien contar doscientos veinte dólares de ese montón?

—¡Eh, habías dicho doscientos! —protestó Brent, al tiempo que un joven vaquero se aprestaba a ayudar.

—Eso fue antes de que tuviera que rembolsar al dueño de este magnífico local el coste de una silla.

—Aquí tiene su dinero, señora.

—Tengo las manos ocupadas. ¿Podrías metérmelo en el bolsillo? Eso sí, sin colocarte entre mi «casi» esposo y yo —añadió, al ver que el joven iba a situarse frente a ella.

Durante unos momentos todos pudieron ver como el joven se debatía indeciso entre si tocar o no el costado derecho de Elizabeth, sin llegar siquiera a rozarle la falda.

—Pero, ¿qué haces?

El tono de la pregunta fue más cortante de lo que ella hubiese deseado, traicionando el nerviosismo que sentía. Respiró hondo y contó hasta diez para sus adentros, manteniendo la compostura por pura fuerza de voluntad, mientras el chico murmuraba una azorada disculpa con el rostro rojo de vergüenza y embutía el dinero en el bolsillo de su falda con tal fuerza, que llegó a hacer que perdiese ligeramente el equilibrio. Las carcajadas que celebraron su pequeño traspié volvieron a ponerle los nervios de punta. La única razón por la cual aquella multitud de hombres no la había tomado con ella era porque estaban disfrutando del espectáculo, pero la situación podía cambiar en cualquier momento. Tenía que acabar lo que había comenzado y salir de allí lo antes posible, si de verdad quería hacerlo.

Elizabeth dio dos cautelosos pasos atrás.

—Hasta nunca, Brent.

—Nos veremos en el rancho, Elly —replicó el aludido.

Ella sabía que la certidumbre que él demostraba tener en los derechos que le asistían tenía el objetivo de atemorizarla. Brent quería ponerla firme de nuevo, como si fuese una perra callejera que ha olvidado cuál es su lugar. El hecho de que él creyese de veras que su treta iba a funcionar no sirvió más que para demostrarle lo poco que Brent la conocía.

La advertencia quedó flotando en la pesada atmósfera del lugar, repleta de humo de tabaco. Elizabeth sabía que todas las miradas convergían en ella; podía sentirlas, como si fuesen manos que la buscasen desde las tinieblas. Algunos reían a carcajadas, otros soltaban puyas, pero todos esperaban que se acobardase y se echase atrás. No pensaba hacer ninguna de las dos cosas. Ya contaba con aquella amenaza: Alguien tan ciegamente egoísta como Brent nunca tomaría en serio a una mujer. Aquella certeza no evitó que un estremecimiento de miedo le recorriese la columna vertebral al pensar que ocurriría si Brent volvía ponerle las manos encima alguna vez. Su dedo se tensó sobre el gatillo. Lo único que mantenía aquella bala en la recámara era el recuerdo de la voz de su padre, diciéndole en tono de sorna: «Si pierdes el control, Elly, lo pierdes todo».

No tenía la menor intención de volver a perder nada, nunca más.

Cuando notó que tenía rígidos los músculos del rostro debido al esfuerzo por aparentar indiferencia intentó que su tono de voz mostrase convencimiento:

—Si te atreves a poner el pie en los terrenos del Rocking C lo único que conseguirás es que te meta una bala entre los ojos.

—No lo creo.

La tranquilidad con que había respondido Brent le causó un estremecimiento de duda en lo más hondo. Respiró profundamente, y de inmediato se arrepintió de haberlo hecho: el humo acumulado en el sombrío local le quemó los pulmones. Contuvo un acceso de tos e hizo acopio de fuerzas: No iba a llorar; no tenía intención de mostrar debilidad. Al contrario, sostendría el revólver con más decisión y acabaría lo que había empezado, reparando el error del día anterior:

—Mantente lejos de mis tierras, Brent.

Procuró pronunciar cada palabra con precisión, para obtener el máximo efecto. Sin embargo, podría haberse ahorrado el esfuerzo: Brent no movió ni un músculo, demostrando que ella no había llegado a quebrar su arrogancia ni en lo más mínimo. En lugar de eso, se enjugó unas gotas de sangre del labio con el dorso de la mano y exhibió una salvaje sonrisa, plena de seguridad en sí mismo:

—No vas a disparar, Elly.

¿Por qué los hombres creían siempre que, sólo por ser mujer, su carácter era débil?

—Te equivocas —replicó ella.

Estaba a punto de apretar el gatillo, tan a punto que le dolían los dedos por el esfuerzo de contenerse. Lo odiaba por haber convertido en terror la ilusión que sintió en su noche de bodas. Lo odiaba por ser débil cuando ella necesitaba a alguien fuerte, pero sobre todo lo odiaba por haber traicionado su confianza en su instinto.

Él siguió hablando mientras intentaba limpiarse la sangre de la camisa:

—Si me matas, Elly, vuelves a dónde estabas: perderás el rancho, la letra del banco quedará sin pagar, y no tendrás un esposo que solucione tus problemas.

¡Dios!, ¿De verdad había creído que el traje y los modales de aquel hombre lo colocaban por encima de sus convecinos?

—Ya me las arreglaré de alguna forma.

—No lo conseguirás a tiempo.

Entonces, Brent soltó con suavidad lo que más podía herirla, mirándola con gesto calculador.

—Coyote Bill amaba ese rancho más que a su vida. ¿Que opinaría él de que su hija perdiese el Rocking C en un ataque de histeria nupcial?

—No tengo la menor intención de perder nada —respondió ella con calma.

De eso estaba segura: no iba a perder el rancho. Tal vez no era el hijo que su padre había deseado, pero había llegado a verter su propia sangre por aquellas tierras, trabajándolas con tanto ahínco como cualquier hombre, al menos hasta que Coyote Bill descubrió que podía aprovechar de otra manera su condición de mujer. El Rocking C era suyo por derecho propio, tanto como la inteligencia que había heredado de su madre y la tozudez de su padre. No pensaba entregárselo a nadie, y mucho menos a un derrochador como Brent. Le dolían las manos por el peso del arma. Volvió a levantar el cañón para apuntar de nuevo.

—No tengo la más mínima intención de perderlo, y punto.

Brent estaba tan sereno como ella.

—Si sigues con esta locura, eso es lo que sucederá.

Después continuó, en tono más bajo y duro:

—Y también podría sacarte a rastras a la calle en el momento en que me apetezca, y enseñarte cuál es el sitio que te corresponde.

A pesar de los esfuerzos de Elizabeth, una chispa de miedo quebró su fortaleza. Decidió hacer caso omiso a los murmullos de los demás clientes del local; su mirada se quedó fija en el espacio que había entre las cejas de Brent: Si hacía un sólo movimiento hacia ella sería hombre muerto.

—¿Has acabado ya?

—No. Aunque puede que tú desees olvidar que ayer nos unimos en matrimonio, la ley no es igual de flexible.

La sonrisa que Brent dedicó a toda la sala era una abierta invitación a que los hombres presentes se compadeciesen de su situación.

Elizabeth no tenía suficientes balas en la recámara para disparar a todos los que respondieron a la sonrisa de Brent con otra que expresaba sus simpatías. Empezó a temblar por dentro. ¡Oh, Dios! ¿Y si todos se volvían contra ella? Recorrió la estancia con la mirada, buscando un rostro amigo. De repente se encontró con un par de ojos oscuros que la miraban desde un rincón. El fornido desconocido estaba sentado de espaldas a la pared. A pesar de su despreocupada actitud, había algo en su postura que la convenció de que estaba tan absorto en la conversación como todos los demás. La miraba con una intensidad desconcertante pero tranquilizadora a la vez, como invitándola a confiar en él. No era tan estúpida como para creer en aquella invitación pero, si se llegase a desencadenar el infierno sobre ella, esperaba que aquel hombre estuviera entre los pocos que la defienden.

—Estamos casados, Elly —dijo Brent, mirándola de nuevo tras haber reafirmado su posición gracias a la muda aprobación de los demás clientes—. El Rocking C es mío.

—Si así fuese, yo no desperdiciaría una buena bala dejándola descansar en este revolver —replicó Elizabeth con voz serena, sin permitirse demostrar ni la más mínima duda.

Tal vez estaba volviéndose loca, pero habría jurado que aquel hombre alto de ojos oscuros acababa de hacerle una seña de aprobación, levantando el pulgar, al tiempo que se echaba el sombrero hacia atrás. A pesar de la escasa luz del recinto no había duda del atractivo y la seguridad que traslucía su rostro. Dado que la necesitaba, hizo suya parte de aquella seguridad y, gracias a eso, cuando siguió hablando su voz no mostró otra cosa que fortaleza:

—Por suerte para ti, nuestro matrimonio no fue legal.

—¡Mientes! ¡Reverendo!

Elizabeth siguió la mirada de Brent hasta la esquina más alejada del salón. Un hombre, tan completamente vestido de negro que semejaba un cuervo, yacía desplomado sobre una mesa. Cuando Brent volvió a llamarlo a gritos, aquel bulto cambió de posición, gimió y levantó la cabeza.

—¿Qué... qué?

—Reverendo, ¿fue legal el matrimonio que ofició usted ayer?

—Fue tan legal como quieran que lo sea las partes implicadas. —susurró el demacrado sujeto, antes de girarse a un lado sacudido por violentas arcadas.

El único signo de que a Elizabeth le desagradase aquel espectáculo fue un leve parpadeo.

—Deja que te aclare un par de cosas, Brent —ofreció, en el mismo tono sereno que había utilizado desde el momento en que entró por las puertas oscilantes—. Dado que el sacerdote de la zona viene tan de tarde en tarde por aquí, la administración ha venido reconociendo los matrimonios celebrados por el reverendo Pete como legales, siempre que ambas partes estén satisfechas con su unión.

Elizabeth se encogió de hombros antes de concluir:

—Desgraciadamente para ti, yo no lo estoy.

Brent se limpió el rostro, echó un vistazo a la sangre que manchaba sus pantalones y después miró hacia el cañón del revólver.

—¿Qué crees que estás haciendo? —exploto por fin.

—Estoy salvando mi rancho de un derrochador.

—¡Que estás salvando tu rancho! —respondió él, volviendo a apoyar la cabeza contra la pared y rompiendo a reír—. ¡Menuda estupidez! En primer lugar, la razón por la que fue tan fácil ponerte la venda sobre los ojos fue gracias a la tremenda prisa que tenías por casarte.

Por fin dejó de reír el tiempo suficiente para acabar su razonamiento:

—¿O es que has olvidado ya que los vaqueros se niegan a aceptar órdenes de una mujer? ¿O que los bancos se niegan a conceder créditos a las mujeres? ¿O que los cuatreros llevan tres meses atacando tu precioso rancho, desde que se supo que Coyote Bill había muerto?

—No he olvidado nada.

—Entonces sabes que me necesitas.

—No.

—¡Que lo sabes! Necesitas que dirija tu rancho, al igual que yo necesito tu rancho para financiar mis aficiones.

—Lo que necesito es un hombre, Brent Doyle, y me temo que esa condición te deja fuera de juego.

—¡Necesita un hombre, en más de un sentido! —intervino alguien desde un lateral.

Elizabeth se mordió la lengua para no soltar la réplica que le quemaba la lengua y dejó que los hombres de la sala se divirtiesen especulando. Tenía asuntos más importantes que atender. Buscó a su amigo con la mirada. Cuando vio en la barra al viejo Sam, le hizo la seña acordada. Antes de que acabase de asentir sutilmente, él le devolvió el gesto y se levantó de su silla. Ella sujetó mejor el revólver, respiró hondo y comenzó a rezar mientras lo veía avanzar con el rabillo del ojo, sin dejar por eso de apuntar el arma hacia Brent. Tal como sospechaba, el anciano se dirigió hacia la mesa que estaba a la derecha de Elizabeth. Cuanto más se aproximaba al desconocido de ojos oscuros y gesto resuelto, más rezaba él. Una persona con el mentón tan tozudo no debía de ser nada fácil de manejar. Y necesitaba desesperadamente que tomase partido por ella.

Un golpecito en el hombro desvió la atención de Asa, centrado hasta entonces en su whisky y en el espectáculo que se ofrecía ante sus ojos. En lo primero que se fijó al volverse fue en el sombrero: gastado, harapiento y con manchas de sudor, era obvio que había conocido días mejores. El rostro que asomaba bajo aquel Stetson no estaba en mucha mejor forma. Tenía el mismo color tierra que la copa del sombrero, y lucía más arrugas que una carta de mamá de hace diez años. El brillo de los ojos del abuelete, de un desvaído color azul, denotaba curiosidad, lo que hizo que Asa se preguntase si aquel hombre conocía su reputación.

—Estaba pensando qué menudo hombre se necesitaría para domar a ese lindo mustang de ahí —susurró el abuelo, guiñándole un ojo.

—Como mínimo uno valiente —contestó Asa.

Bebió otro trago de su whisky, incapaz de apartar los ojos de la mujer. Maldita sea, bajo aquella apariencia estirada se escondía un verdadero volcán.

—Elly siempre ha tenido bastante carácter.

Asa dirigió una mirada jovial al anciano.

—Carácter es arrojarle platos al marido cuando entra por la puerta. Esto, esto es... Demonios, no sé ni lo que es —concluyó, moviendo la cabeza de un lado a otro.

—Supongo que habrá arrojado más de un plato en su momento —rió el viejo.

Después limpió el borde de su vaso de whisky con la sucia manga, se bebió el contenido de un trago y se enjugó la barba con el dorso de la mano.

—Si Elly no deja ver su lado más dulce no es por su culpa: Coyote Bill la enseñó a ser dura.

«Dura» no era la palabra que Asa utilizaría para definirla, sino más bien «fascinante». Uno podría llegar muy lejos con una mujer así a su lado.

—Es increíble —respondió al viejo.

—Es toda una mujer.

—Su marido es imbécil.

—Lo de imbécil no voy a discutirlo, pero ni es su marido.

Asa apartó el pie al ver que el hombre reforzaba su afirmación escupiendo junto a él. Después señaló a Elizabeth con la mano que sostenía el vaso:

—¿Es pariente suya? —quiso saber.

El viejo pareció sorprendido, y después sonrió, como si le divirtiese la posibilidad.

—No, pero tampoco me avergonzaría enterarme de que lo fuese.

Seguidamente se fijó en que a la botella que Asa tenía frente a sí todavía le quedaban un par de tragos.

—¿Le importa? —preguntó.

—Adelante.

El viejo no se molestó en escanciarlo en el vaso que había dejado sobre la mesa. Vació el contenido de la botella de un trago y después se enjugó la boca con la manga de la camisa antes de aclarar:

—Empecé a trabajar para su padre cuando ella era sólo una niña.

—Y le es usted leal —dijo Asa, afirmando más que preguntando.

—Lo bastante para animarte a que lo hagas.

Lo dijo en un tono que daba por sentado que aquello era todo un honor para Asa.

—Se lo agradezco.

O al menos lo haría si tuviese la menor idea de lo que quería decir aquel hombre...

El viejo miró hacia atrás, hizo una seña a Elizabeth y después se volvió de nuevo hacia Asa.

—Gracias por el trago.

El tipo parecía simpático, de modo que Asa asintió con un gesto y dijo:

—Ha sido una compañía muy agradable.

El rostro del anciano se frunció en una sonrisa que puso al descubierto su dentadura, amarillenta y gastada.

—Estoy seguro de que así le parecerá dentro de poco.

Mierda. ¿Serán todos así de misteriosos en esta ciudad?, se preguntó Asa, moviendo la cabeza de un lado a otro mientras el viejo volvía a desaparecer entre la multitud que rodeaba a Elizabeth, riéndose de aquella broma que sólo él entendía. La voz de Brent se elevó sobre las apuestas que se iban acordando entre murmullos, haciendo que Asa volviera a prestar atención al drama conyugal que se representaba ante sus ojos. Apartó al anciano de su mente y se acomodó en el asiento para ver mejor.

—¡Esas tierras son mías, y no voy a permitir que ni tú ni ningún predicador borracho me las arrebatéis con trampas! —Date por vencido, Brent.

—¡Nunca! ¡No puedes conservar ese rancho sin un hombre a tu lado!

Asa suspiró, consciente de que habían alcanzado el quid de la cuestión. Por mucho que admirase el valor de la mujer, ella no conseguiría conservar el rancho sin un hombre.

—Ya he pensado en eso —contestó ella.

De pronto volvió aquellos ojos verdes en su dirección:

—¿Es usted Asa Maclntyre?

Él bajó ligeramente la cabeza para ocultar la expresión de su rostro.

—Tal vez.

—¿El mismo Asa Maclntyre que consiguió apresar él solo a la tristemente célebre banda de Crull?

Asa bajó un poco más la cabeza; no le hacía ninguna gracia la forma en que se estaban envalentonando los vaqueros del rincón. Había bajado a la ciudad para relajarse, no para tener que pelearse con chiquillos inexpertos empeñados en ganarse una reputación a costa de su cadáver. Estaba demasiado cerca de conseguir lo que soñaba para arriesgarlo así.

—Tal vez.

—¿El mismo Asa Maclntyre que encabezó la expedición de Kingman en el 63?

Suspiró, pues sabía reconocer aquel gesto de irreductible determinación.

—Sí.

La voz de Elizabeth tembló al formular la siguiente pregunta:

—¿El mismo Asa Maclntyre que evitó ayer que el herrero diese una paliza al pequeño Willy Jones?

A él le pareció interesante que fuese precisamente esa pregunta la que le hiciera perder la compostura. Se enderezó en la silla y apartó el sombrero de la cara.

—Sí, ese soy yo.

Elizabeth soltó un último suspiro entrecortado y su rostro se volvió tan neutro como su voz:

—Se dice por ahí que está usted intentando comprar una pequeña extensión de terreno por esta zona.

—Si está pensando en ofrecerme el Rocking C he de decirle que eso está muy por encima de mis posibilidades. Busco algo más pequeño, de unos doscientos acres.

Había tardado quince años en ahorrar el dinero necesario para aquel sueño. Quince años en los que condujo ganado, trabajó como cazarrecompensas y trabajó duramente en lo que quiera que pudiese proporcionarle dinero ganado de forma honrada.

—Pero, si pudiese permitírselo, ¿estaría interesado?

Asa se levantó el sombrero en su honor; Dios, aquella mujer sí que tenía valor.

—Lo siento, señora. Por muy tentadora que sea la perspectiva, no hay manera de estirar mis ganancias para que pueda permitirme comprar dos mil acres de terreno.

Algún día podría hacerlo. Sí, lo haría. Y cuando los tuviese, ningún hombre se atrevería a mirarlo por encima del hombro; nadie escupiría a su paso, ni apartaría a sus hijas de su lado.

—¿Y si le digo que no le costaría un centavo?

Asa dejó el vaso sobre la mesa.

—Entonces empezaría a sospechar. Especialmente cuando la propiedad está en disputa.

—Si acepta usted mis condiciones no habrá disputa alguna.

—Discúlpeme pero no creo que pueda garantizármelo.

—Jesse Graham asegura que mi esposo ante la ley tendrá derecho a la plena propiedad de las tierras.

—Por lo que he visto, usted ya está casada.

—Según la Ley, ya me he deshecho de Brent, señor Maclntyre. La cuestión es, ¿sabe usted qué hacer con el Rocking C?

—Sí que lo sé, pero es algo que tendré que meditar.

—Decídalo usted cuanto antes, se lo ruego.

—Haré lo que pueda.

Asa levantó de nuevo el vaso de whisky, notó el casi imperceptible temblor de su mano y bebió un trago para tranquilizarse. ¡Primero los hermanos Crull y su sustanciosa recompensa, que habían caído en sus manos como frutos maduros, y ahora esto! No había duda de que tenía la suerte de cara.

—¿Señor Maclntyre?

—Estoy pensando lo más aprisa que puedo.

—Tal vez si me dijese qué es lo que le preocupa podría yo ayudarlo a decidirse.

Al ver que no contestaba, ella insistió:

—Es cierto que hemos tenido algunos problemas con los cuatreros hace poco, pero estoy segura de que, en cuanto tengamos al frente a alguien a quien ellos respeten, los forajidos dejarán en paz el Rocking C e irán en busca de otro objetivo más fácil.

-No me preocupan los cuatreros, señora. Tenga uno mucho o poco, siempre hay alguien que intenta arrebatárselo.

—¿Entonces es por Brent? Le aseguro que no puede reclamar ningún derecho ante la ley.

Asa sonrió, mirando con desprecio al hombre, ahora muy callado.

—Ese cobarde no merece siquiera el esfuerzo de matarlo.

—¿No tendrá usted miedo de casarse? —preguntó ella, incrédula.

Asa suspiró.

—Me temo que ahí ha acertado, señora.

—¡Pero, para el hombre, el matrimonio no es más que un trozo de papel! ¡No limita para nada sus derechos! De hecho, usted gana unos cuantos más... sobre mí —añadió la mujer, apretando los labios.

—Y eso es una tremenda responsabilidad que asumir —contestó Asa.

Después añadió, mirando significativamente al arma que ella sostenía:

—No parece usted muy cooperante que digamos.

—¿Es eso lo que le preocupa?

—Sí.

Asa bebió un último trago de whisky. ¡Dios! Si tomaba a aquella mujer por esposa, no sólo conseguiría el mayor rancho de los alrededores, sino también unos hijos que tendrían por madre a toda una dama, lo que garantizaría que se criarían gozando del respeto de todo el mundo.

—Este territorio es zona peligrosa —siguió diciendo—. Una de las principales virtudes que espero encontrar en mi esposa es que sepa quedarse en su lugar cuando yo se lo diga.

—Desea usted mi obediencia.

—No vendría mal.

—La tiene.

—¿Qué?

—Mi obediencia.

Elizabeth seguía manteniendo un gesto neutro que casaba a la perfección con el controlado tono de voz. ¿Qué haría falta para conmover esta mujer?

—Se lo agradezco. En cuanto decida si acepto el trato, le pediré que me dé su palabra sobre ese punto.

—Agradecería que se diese prisa en hacerlo.

Asa se preguntó si la mujer tendría miedo de aquel jugador.

—¿Por qué?

—Se me están cansando los brazos.

¡Y él que creía que iba a confesar sus miedos! Se rió de su propia ingenuidad al tiempo que se ponía en pie. En tres pasos se colocó a su lado.

—Está bien; deje el arma. Creo que puedo ocuparme yo de esta alimaña.

Ella clavó sus ojos en él.

—¿Se casará conmigo? ¿Se encargara del Rocking C?

—¿Me promete usted obediencia si lo hago?

—Lo prometo.

—Entonces empezaré a meditarlo detenidamente.

Asa percibió un ligero aroma a vainilla en medio del hedor a humo de tabaco y sudor. Como un soplo de primavera después de un largo y duro invierno, el aroma de ella lo acarició, despertando anhelos que había creído enterrados bajo la nieve.

—Siempre había deseado desposar a una verdadera dama —admitió—. Claro que creía que eso estaba fuera de mi alcance. Para mí, eso añade más valor todavía al Rocking C.

Y estaba siendo completamente sincero: ése había sido uno de sus más descabellados sueños, y allí estaba, frente a él, con la barbilla muy erguida y la mirada ardiente, rezumando determinación por cada poro de su piel, planteándole mil retos sin palabras.

—Pero, ¿y ahora?

Asa sonrió al escuchar aquel «pero», cuando él no tenía ninguno qué ponerle a ella. Le quitó el arma de la mano, dándose cuenta de lo pequeña que era la joven, ahora que la tenía cerca; apenas le llegaba a los hombros.

—Ahora parece que el buen Dios está haciendo uno de esos milagros de los que había oído hablar; sin embargo, antes de que cerremos el trato, hay unas cuantas cosas que quiero que entienda.

Antes de continuar, bajó el martillo del revólver y vació la recámara sin dejar de atisbar su expresión por el rabillo del ojo.

—Primero: los problemas parecen perseguirme.

Las comisuras de los labios de Elizabeth se curvaron en un esbozo de sonrisa.

—Tampoco es que se aparten para evitarme a mí.

Asa sopesó el ojo amoratado de ella y la situación en la que se veía envuelta.

—No le falta razón —respondió mientras devolvía el revólver y las balas a su dueño.

A Brent le pareció que había estado callado durante demasiado tiempo e intentó ponerse en pie.

—Por muy emotivo que sea este momento, querida esposa, no puedes entregar aquello que no te pertenece.

Brent consiguió ponerse de rodillas. Asa estaba tan cerca de Elizabeth que no pudo dejar de observar el ligero respingo de ella.

—¡Cierra la boca! —ordenó Asa, empujándolo con el pie hasta tenderlo de nuevo en el suelo.

Después deslizó su enguantada mano bajo el mentón de Elizabeth para obligarla a mirarlo a los ojos.

—Segundo: lo que es mío lo es para siempre.

—No le arrebataré el Rocking C mientras usted lo cuide lo mejor que sepa.

Asa sonrió; aquella mujer era una fierecilla muy tozuda.

—Es justo. Tercero —continuó, rozando ligeramente el moratón que ella tenía en el ojo derecho—: Yo cuido de lo mío.

A eso Elizabeth no tenía nada que objetar.

—¿Tiene otras heridas, aparte de ésta? —preguntó él en voz baja, deseando no llevar puestos los guantes para poder sentir la textura de su piel, memorizarla al igual que había memorizado ya su aroma.

—No —dijo ella, sin apartar sus ojos de los de él.

Elizabeth tenía las pupilas tan dilatadas que casi habían hecho desaparecer el verde iris. Cuando Asa deslizó el dedo por su mejilla y recorrió la delicada piel bajo el mentón, ella sintió que se quedaba sin aliento.

—Bien. Salga y espéreme fuera.

Elizabeth desvió la mirada hacia la mesa donde Asa había estado sentado, ahora ocupada por una de las chicas del salón.

—¿Por qué?

—Creí que me había prometido obediencia.

Ella abrió la boca, pero volvió a cerrarla. Asa la tomó por los hombros y la giró en dirección a la puerta.

—Espéreme fuera.

Utilizando su orgullo a modo de armadura, ella hizo lo que se le había ordenado. Cuando ya llegaba junto a la puerta insistió:

—¿Acepta usted el trato?

Asa no podía verle la cara, pero habría apostado a que su expresión seguía siendo imperturbable.

—Me casaré con usted en cuanto finalice los asuntos que me retienen aquí —replicó él.

Hubo una elocuente pausa.

—¿Puedo esperarlo en la tienda de víveres?

—Bastará con que lo haga en la puerta.

Asa sabía que, mientras salía al sol, ella iba preguntándose si aquello era una prueba. Sabía que estaba dispuesta a arrastrar su orgullo por los suelos. Lo que ella no sabía era que él había soñado durante toda su vida con tener su propio hogar, una esposa que fuese toda una dama y el respeto que ambas cosas llevaban aparejado. Y no tenía la menor intención de tentar su suerte maltratando a ninguna de las dos.

Se quitó los guantes, arremangó la camisa, se volvió hacia Brent y sonrió.







A pesar de que le había ordenado permanecer donde le había dicho, Asa se sorprendió al encontrar a Elizabeth esperándolo a la puerta del salón. El hecho de estar siendo el blanco de unas cuantas miradas escandalizadas no alteraba su gesto. Nada conseguía alterarla; sabía controlar por completo su compostura. Eso era algo que irritaba muchísimo a Asa. Ninguna mujer debería ser tan controlada. Aquello era antinatural. Volvió a bajarse las mangas de la camisa.

—Gracias por esperar.

—Es lo que me dijo que hiciera.

Asa la miró con curiosidad.

—Sí, es cierto.

Se preguntó si pensaba ser igual de obediente en la cama. Era un pensamiento muy turbador, casi tanto como el de tener a una dama en su lecho. Le ofreció el brazo.

—¿Lista para marchar?

Ella dudó un segundo y después deslizó la mano en el hueco que se le ofrecía.

—¿Adónde vamos?

—Depende —dijo él tirando de ella hacia sí, sin hacer caso del esfuerzo de Elizabeth por mantener cierta distancia.

—¿De qué?

—De donde viva la persona que pueda unirnos decente, estrecha y legalmente.

—Me han dicho que el juez Carlson estará mañana por la tarde en River's Bend.

Asa se fijó en que unos cuantos cabellos rebeldes se escapaban del tenso moño de Elizabeth. Su pelo tenía tendencia a rizarse.

—A River's Bend, pues. ¿Dónde ha dejado su calesa?

—En el establo.

—Pues entonces al establo.

No tuvieron que cambiar de dirección, ya que el establo estaba a dos manzanas, hacia las afueras de la ciudad.

Las enguantadas manos de la mujer rozaron los lastimados nudillos de la mano izquierda de Asa.

—Gracias.

Él le atrapó la mano en la suya antes de que ella pudiese apartarla.

—Puede que no sepa mucho sobre cómo debe comportarse un hombre casado, pero hay algo de lo que no tendrá usted que preocuparse.

—¿De qué? —preguntó ella en un susurro, casi con timidez.

Asa se preguntó si le avergonzaba que la viesen en su compañía o si comenzaba ya a arrepentirse de lo acordado. Bajó la mirada hacia ella, pero Elizabeth no se la devolvió, y se encontró hablándole a su coronilla:

—De que la maltraten los extraños. Sé cuidar bien de lo mío.

—Me alegra saberlo.

Él hubiese esperado un poco más de entusiasmo tras su declaración. No había quién entendiese a aquella mujer, pero, ya que iba a concederle todo lo que siempre había querido, supuso que debía permitirle alguna rareza que otra. Podría haberle tocado en suerte algo mucho peor.

Una mosca aterrizó en su mejilla y Asa la apartó de un manotazo. Elizabeth dio un respingo, y él se preguntó si aquella mujer lo había creído cuando le dijo que cuidaría de ella. Hizo inventario de todo lo que podía observar: Notó que la mano que se apoyaba en su brazo temblaba casi imperceptiblemente.

Al cruzar junto a una mujer que se aproximaba acompañada de sus hijos, la mano de Asa rozó su propia pierna. Los callos de los dedos le rasparon la piel, atravesando el grueso tejido de sus vaqueros y haciendo que tomase conciencia de la gran diferencia que había entre ambos. Se dio cuenta de que no podía culparla por sentir preocupación por su futuro.

Era muy poquita cosa para poder defenderse y, según parecía, su primera noche de bodas le había proporcionado poderosas razones para andarse con cuidado. Asa abrió la boca para intentar de nuevo calmar sus temores, pero ella se anticipó con un educado «Disculpe».

Asa bajó a la calzada al llegar al final de la acera, construida en madera, se volvió y ofreció su mano para ayudarla a bajar. La enguantada mano que se apoyó en la suya temblaba. Un rápido vistazo a su rostro reveló que estaba blanca como el papel.

—¿Está usted bien?

—¿Podríamos salir de aquí?

Tal vez habían sido imaginaciones suyas, pero Asa notó cierta desesperación en la forma en que ella se aferraba a su brazo. Miró a su alrededor.

—En ese callejón no hay nadie —señaló con cierta indecisión.

—Magnífico.

—Si usted lo dice...

Nunca había acompañado a una dama hasta un callejón, pero siempre hay una primera vez para todo.

En cuanto los edificios cerraron el paso a la luz del sol, el temblor de manos se extendió a todo su cuerpo.

—¿Estamos solos?

—Sí.

Los temblores se convirtieron en estremecimientos, y sus dientes castañetearon con tal fuerza que le impedían pronunciar el final de cada palabra.

—¿Está seguro de que nadie puede vernos?

Asa se preguntó si aquella mujer tendría tendencia a sufrir ataques.

—Nuestra única compañía es una pareja de gatos, y están demasiado ocupados para hacernos mucho caso.

—Bien —suspiró ella, cerrando los ojos.

—¿Está usted bien?

Elizabeth se desplomó en sus brazos. Asa pudo ver que estaba blanca como la cera, y comprendió que el desmayo que acababa de sufrir era la respuesta a su pregunta.


Capítulo 2

Durante unos segundos, Asa se preguntó qué hacer con la mujer que sostenía entre sus brazos. Su hotel estaba al otro lado de la calle: Con sólo dar unos pasos podría dejarla sobre el sofá de brillante terciopelo rojo que había en el vestíbulo y lavarse las manos de todo aquel embrollo. Bueno, eso si conseguía atravesar la concurrida calle sin llamar la atención. Era más probable conseguir desollar viva a una mofeta.

«¿Está seguro de que nadie puede vernos?»

La pregunta resonó en su memoria; cada silaba de aquella frase le hacía recordar la forzada nota con que la había concluido.

Suspiró, levantó en brazos a Elizabeth y comprendió que no pensaba hacer de ella un espectáculo. Uno debía al menos esa mínima consideración a su futura esposa. Claro que eso seguía sin dar respuesta a la candente cuestión de qué hacer con ella.

Una ventana chirrió por encima de sus cabezas. Fue la única advertencia que obtuvo, antes de que vaciasen el contenido de un orinal justo sobre el lugar donde acababa de estar.

—¡Maldición! —exclamó, sacudiéndose unos restos del tacón de su bota.

Miró con ira a su desmayada prometida.

—¡Estas botas son nuevas, mujer! ¡Si crees que me voy a quedar aquí todo el día, sirviendo de blanco para que practiquen los vecinos de este edificio, estás muy equivocada! ¡Despierta!

Elizabeth no dio muestras de hacer lo que se le indicaba, y Asa resopló de furia.

—Si esto es un ejemplo de tu obediencia, que sepas que todo este teatro no me hace ninguna gracia —murmuró entre dientes, mientras se la colgaba de un hombro.

Dio unas cuantas zancadas hacia una caja vuelta del revés. Un rápido vistazo le reveló que por encima de ella no había ninguna ventana traicionera. Con la punta de la bota dio un empujón a la pareja de gatos en celo. El macho siseó y arqueó la espalda al apartarse, y Asa, en respuesta, gruñó:

—Vete acostumbrándote; la vida siempre te sorprende. Especialmente si hay una mujer por medio.

Tendió a Elizabeth sobre la caja. Su cuerpo rodó hacia un lado, y hubiese caído si él no hubiese puesto un pie sobre la caja para evitarlo.

Observó a aquella mujer, apoyada a medias contra su muslo. Sus rasgos eran armónicos y generosos. Tenía unas pestañas increíblemente largas que sombreaban sus mejillas. La suya no era una de esas naricillas diminutas que hacen a uno dudar de que pueda respirar durante una tormenta de arena, sino que hacía juego con los altos pómulos y el afilado mentón. Tocó con el dedo un lunar que tenía en el puente de la nariz. Vaya; definitivamente, el rostro de aquella mujer era un exacto reflejo de su personalidad. Más interesante que hermoso y, sin embargo, fuerte y controlado, incluso en pleno desmayo.

Frunció el ceño al darse cuenta de que había visto antes algo así: lo había visto en hombres que trabajaban al margen de la ley, hombres que no podían permitirse bajar la guardia; pero nunca en una mujer. Era algo desconcertante que lo sumía en la confusión.

Elizabeth suspiró, y Asa notó su respiración contra la ingle, agitando los flecos de su camisa de antes. Apretó los labios, y su cuerpo respondió con comprensible impaciencia. Desde su última mujer había habido una larga temporada de sequía. Si Elizabeth Coyote hubiese sido una chica de salón, Asa tendría preparadas todo tipo de propuestas, a cuál más interesante, para cuando se despertase; pero no lo era. Su mirada bajó hasta el broche que sujetaba el pañuelo anudado con un lazo a su garganta.

Era una dama. La dama que estaba dispuesta a entregarle su sueño, por el que se había debatido y luchado durante toda su vida, sólo porque él estaba en el lugar preciso y en el momento adecuado, y porque gozaba de una reputación lo bastante imponente para calmar los temores de aquella mujer. Movió la cabeza de un lado a otro, admirado de su suerte, y cambió de postura a Elizabeth para que al despertar tuviese la mejilla descansando en el hombro de él, en lugar de en su muslo.

Elizabeth despertó tan bruscamente como se había desplomado. Siempre le ocurría así cuando sus nervios ya no podían más. Algunas veces, su sola determinación conseguía hacer que superase situaciones en las que el miedo le aconsejaba quedarse acurrucada y rendirse. Sin embargo, una vez superada la crisis, ni toda la voluntad del mundo conseguiría mantenerla en pie. La luz se convertía en tinieblas y se derrumbaba como un toro al que hubiesen dado la puntilla, o eso le contaban después. Por suerte, nunca recordaba nada, aunque sí recordaba los despertares y la vergüenza que pasaba en esos momentos. Como le ocurría ahora. Gracias a su amplia experiencia en aquellas situaciones consiguió mantenerse inmóvil, poniendo a prueba sus sentidos para intentar hacerse cargo de lo que ocurría antes de tener que abrir los ojos y que la ficción diese paso a la realidad.

Notaba calidez bajo su mejilla, y el olor entremezclado a humo de tabaco, licor rancio, perfume barato y también a hombre. De todos ellos, el último era el menos desagradable. El tranquilo latido de un corazón bajo su oído confirmó lo que ya sabía: estaba entre los brazos de un hombre. Entre los brazos de Asa Maclntyre, el hombre al que había propuesto matrimonio sin más fundamento que su reputación y un acto de compasión hacia un niño. ¡Dios! Deseó poder mantenerse con los ojos cerrados para siempre.

—¿Está usted mejor?

La pregunta la sobresaltó tanto que abrió los ojos, tan fuerte resonó en aquel ancho pecho que parecía inabarcable.

—Sí, gracias.

Cuando intentó incorporarse, una mano enorme rodeó firmemente su hombro, manteniéndola inmóvil, como si sus deseos no tuviesen la menor importancia.

—Me quedaría más tranquilo si descansa un rato más.

—Estoy bien, señor Maclntyre.

—Discúlpeme si no la creo después de verla caer como una piedra hace tres minutos.

—Lo siento mucho, pero le aseguro que ahora estoy perfectamente.

Se apoyó un poco y consiguió enderezarse, aunque no alejarse de su alcance. Apretó los dientes para detener un brote de ira que provenía de lo más hondo de su alma, una ira que creció al darse cuenta de que esa mínima libertad la había conseguido tan sólo porque Asa Maclntyre deseaba descifrar la expresión de su rostro. Asa le colocó el dedo bajo el mentón y la obligó a mirarlo a los ojos.

—¿Esto le ha sucedido más veces? —inquirió.

—Una o dos más.

Siempre que tenía que forzar su valor al máximo para conseguir alcanzar algún objetivo.

—¿Es por alguna enfermedad?

—Tengo una salud perfecta. No se verá usted lastrado por una esposa enferma.

—¿Lastrado?

—Quiero decir que no seré ningún estorbo.

—Ah.

Elizabeth se echó un poco hacia atrás para intentar descifrar su expresión. Seguramente él no querría cargar con una esposa enfermiza, claro.

—No parece que eso lo tranquilice.

Lo vio encogerse de hombros y sintió un estremecimiento.

—¿Le dan ataques muy a menudo?

—¡Nunca en mi vida he sufrido un ataque!

—No se lo tome tan a pecho, sólo estaba analizando la situación. Uno tiene que saber qué es lo que ha de esperar.

—Y si fuese de las que tienen tendencia a sufrir ataques, ¿seguiría usted estando dispuesto a casarse conmigo?

—Sí, sólo que tendría que hacer unos cuantos ajustes.

Un vistazo a su duro rostro la convenció de que hablaba en serio, pero insistió de todas formas:

—¿Lo dice de verdad?

—No suelo hablar a la ligera.

—¿Se casaría usted conmigo incluso si fuese de las que echan espuma por la boca y cayese al suelo más a menudo que el pañuelo de una damisela?

Una sonrisa distendió la generosa boca de Asa. Elizabeth alzó la vista y vio que también se le formaban arruguitas en el rabillo de aquellos ojos, grises como nubes de tormenta. Comprendió que era un hombre más dado a la sonrisa que a la burla, y eso la desconcertó; era algo que no casaba bien con lo que conocía de su reputación ni con lo que sabía de los hombres en general.

—Me casaría con usted aunque tuviese un pie en el manicomio y el otro sobre un charco de aceite.

Elizabeth se giró entre sus brazos para verle mejor los ojos.

—¿Es porque desea usted el rancho?

—Porque deseo el rancho, sí.

—Y lo que es suyo lo es para siempre —recordó ella.

Los ojos de Asa la recorrieron de la cabeza a los pies.

—Siempre —respondió.

Ella desahogó su incomodidad encogiéndose de hombros. Por lo que había visto en su padre y en los trabajadores del rancho, los hombres eran todos unos malnacidos. Según su amiga Millie, eso no era forzosamente algo malo. Ella aseguraba que una esposa avispada tenía varias formas de conseguir que las necesidades de su hombre jugasen a su favor. Elizabeth deseaba ser una esposa muy avispada, pero, supiese ella arreglárselas o no, a cambio de poder acceder a su cuerpo y de tres buenas comidas al día, ese hombre iba a asegurarse de que un día sus hijos heredarían el rancho. Todo lo que ella pudiese añadir por su parte sería beneficioso para el trato.

—Creo que usted y yo vamos a entendernos muy bien —dijo, mirándolo a los ojos y haciendo caso omiso a su ceño fruncido.

—Espero que sí, ya que estamos planeando formar un equipo de dobles para toda la vida.

—¿Un equipo de dobles?

—Quiero decir contraer matrimonio.

—Ah.

Asa sonrió. Ella sintió alivio al ver que tenía los dientes limpios y fuertes.

—Por supuesto, supongo que tendremos algún que otro problema hasta que consigamos entendernos bien —continuó él, mostrando aquellos dientes en una cautivadora sonrisa que neutralizaba la severidad de sus rasgos—, pero no creo que sean muchos, puesto que perseguimos el mismo objetivo.

—Quedarnos con el rancho —confirmó ella, resoplando para apartarse un mechón de pelo de la frente. No consiguió más que hacer que volviese a caer, esta vez sobre el párpado.

—Eso también.

Elizabeth no se atrevió a indagar qué quería decir él con aquellas palabras. Sin duda tenía algo que ver con su ridículo deseo de tener a una dama por esposa. El hombre parecía creer que ella era la dama de sus sueños, que además le ofrecía todo lo que deseaba en bandeja de plata. ¿Quién era ella para desengañarlo? Probablemente se llevarían perfectamente, siempre que él no indagase demasiado y ella no cometiese errores demasiado obvios.

—Señor Maclntyre...

Él no hacía más que darle vueltas a su rebelde rizo, con irritante terquedad. No contestó hasta que por fin consiguió colocarlo en su sitio.

—¿Sí?

—No es correcto que me sostenga usted de esta forma.

—¿Qué? ¡Vamos a casarnos!

Ella intentó apartarse de su pecho.

—No es decente que los matrimonios se comporten de esta manera en público.

Asa le permitió apartarse de él unos centímetros pero, por la forma en que apoyaba la mano en el hombro de ella, Elizabeth comprendió que no pensaba ceder mucho más. Empezó a intentar apartarle la mano.

—¿Y en privado? —preguntó él.

Ella dejó de tironearle los dedos.

—¿Qué?

—¿Y en privado? ¿Pueden arrimarse uno a otro los casados, en privado?

Elizabeth consiguió que apartarle el meñique, y de inmediato se puso manos a la obra con el siguiente dedo.

—No sabría decirle.

Dos dedos ya; sólo tres más la separaban de la libertad.

—¿Qué hay de sus padres? ¿No se mostraban cariñosos de vez en cuando?

Elizabeth consiguió por fin liberarse con un tirón lo bastante fuerte para arrancarse un botón de la chaquetilla. Fue mortificante para ella darse cuenta de que, aún estando de pie mientras él seguía sentado, apenas llegaba a sobrepasar la altura de su futuro esposo.

—Mis padres eran personas correctas y decentes, y lo que hiciesen no es asunto que le incumba a usted —afirmó tajante.

Asa se puso en pie y se sacudió despreocupadamente la parte de atrás de los pantalones; después se enderezó el sombrero.

—Era sólo por dar conversación. Pensé que era buena idea que nos conociésemos un poco antes de la boda, pero si desea llegar al lecho nupcial en compañía de un extraño, no discutiré por ello.

Al momento dio media vuelta y salió del callejón.

—Apuesto a que no sería la primera vez —murmuró ella para sí mientras se apresuraba a seguirlo.

Creía que él no la había oído pero, cuando deslizó la mano en el brazo que él le ofrecía, Asa la obligó a dejar de mirar el nudo que había en la madera de la barandilla del almacén cercano, levantándole la barbilla con un dedo.

—Pero apuesto a que para usted sí sería la primera, y por eso no he querido.

No lo sería, y ambos lo sabían. Ella estaba deseando decírselo, pero se contuvo. Le encantaría hacerle saber que su cerebro era tan efectivo como su corsé, pero en lugar de ello comenzó a repasar mentalmente las tablas de multiplicar, hasta que consiguió adoptar una expresión neutra y detener las palabras que pugnaban por salir de su boca. A los hombres no les gustaba que les llevasen la contraria, y las damas no provocaban escenas, ni en público ni en privado. Era difícil permanecer callada con los ojos de él memorizando cada detalle de su expresión, pero vinieron en su ayuda los cuatro años de agotadoras lecciones de buenos modales.

—Es usted una pequeña muy irritable —suspiro él, moviendo la cabeza de un lado a otro al ver que ella había conseguido recuperar la compostura.

—¡No soy pequeña en absoluto!

Asa se fijó en que el gesto de ella volvía a ser totalmente inexpresivo. Un destello de alivio seguido por otro de ira, aliñado con una pizca de vulnerabilidad, y la mujer volvió a poner cara de póquer.

—Al menos no niega ser irritable —dijo él, preguntándose si a partir de entonces tendría que ir con cuidado con todo lo que dijera.

—Tiene derecho a opinar lo que quiera.

Asa giró hacia el establo, pero de pronto se detuvo.

—¿Está usted segura de que puede hacerlo?

—Le aseguro, señor Maclntyre, que estoy perfectamente.

Aquella mujer no pensaba ceder; se notaba por la forma en que levantaba la barbilla.

—¿Le han dicho alguna vez que las damas son criaturas delicadas, que necesitan oír palabras dulces y ser acariciadas con ternura? —preguntó él.

Elizabeth tropezó, desconcertada.

—No.

Al entrar en la calidez del establo, Asa la condujo hasta un banco.

—Pues eso va a ser un problema.

Elizabeth se sentó con cautela sobre la áspera madera, con la espalda tan recta que parecía que se había tragado un palo. Asa hubo de esperar a que ella cruzase correctamente las manos sobre el regazo antes de que le respondiese:

—¿Por qué?

—Porque le he dado tantas vueltas en mi cabeza que le he tomado cariño a la idea.

—¿A su idea sobre las damas?

Él mantuvo su expresión tan imperturbable como una estatua al contestar:

—No; sólo a lo de acariciarlas con ternura.







—Repita conmigo: Asa Maclntyre, ¿acepta usted tomar como legitima esposa a Elizabeth Coyote, para honrarla y protegerla...?

Las palabras de la ceremonia retumbaban en el oído de Elizabeth. Se suponía que debería poner más atención, pero ya había pasado antes por algo así. Y no había nada que causase inquietud en la manera en que Asa pronunciaba sus votos.

Su voz era segura y confiada. Así había sido desde que el viejo Sam lo había señalado en el bar. «Un hombre al que uno puede enganchar su vagón», había dicho Sam. Y, dado que su propio criterio sobre los hombres había demostrado ser tan errado, había entrado como una exhalación en The Dog, el saloon de Dell, se había declarado libre del compromiso que la ligaba a Brent y había apostado su futuro a un hombre del que apenas sabía nada.

Atisbó su perfil por el rabillo del ojo. Aquel hombre erguido orgullosamente, que estaba a punto de convertirse en su esposo, era ciertamente atractivo. Su rostro cuadrado de mentón prominente no podía definirse como apuesto, pero irradiaba una fortaleza y una seriedad que a ella le parecía mucho más atrayente que la artificial confianza en sí mismo que demostraba Brent. Mientras Brent se pavoneaba, Asa pisaba fuerte. Mientras Brent aireaba sus éxitos ante todo el que quisiera escucharlos, Asa llevaba encima su fuerza y su experiencia como si se tratase de una capa invisible.

La mirada de Elizabeth recorrió la polvorienta sala de justicia, con sus endebles mesas, su improvisado estrado y las cuatro sillas que se repartían aquí y allá, mientras se llamaba estúpida en silencio por haber creído que Brent era un hombre como es debido. Tendría que haber sabido que el viejo Sam no se equivocaba al aconsejarla en cuestiones de maridos, y el hombre había odiado a Brent desde que lo vio. Suspiró. El viejo Sam era un excelente juez de caracteres.

Volvió a mirar a Asa de refilón. Iba a tener que aplicarse en mejorar su capacidad de juicio. A pesar de que el hombre no había demostrado su inteligencia pasándose por el despacho del abogado para confirmar la historia que ella le había contado, su identidad y sus derechos en lo tocante a las tierras antes de salir de la ciudad el día anterior, con sólo mirarlo a los ojos tendría que haber sabido que aquel hombre no era dado a arriesgarse estúpidamente. Que era un hombre con el que se podía contar. El zumbido del discurso del juez adquirió un ritmo más entrecortado, sacándola de sus ensoñaciones.

—Elizabeth, ¿acepta usted tomar como legitimo esposo a Asa Maclntyre, para amarlo, honrarlo y obedecerlo?

Ahora le tocaba a ella. Con sólo decir dos palabras su rancho tendría la oportunidad de luchar por su supervivencia, pero, Dios Santo, las palabras se negaban a salir de sus labios. Elizabeth no tenía ni la más mínima idea de si podría llegar a amar a aquel hombre; ni siquiera estaba segura de querer hacerlo.

Pasaron dos, tres segundos. La mano del novio, que hasta ese momento sostenía tranquilamente la suya, comenzó a tensarse. Ella contuvo el aliento, atragantándose casi por culpa de una mota de polvo. Si no prometía amarlo, honrarlo y obedecerlo habría fracasado. Maclntyre se largaría a dondequiera que se fuesen los hombres como él. Perdería el rancho, y se convertiría en algo que aborrecía con todas sus fuerzas: una mujer estúpida y desvalida, inservible para nada que no fuese confeccionar encajes de volantes para almohadones y confiar en la buena voluntad de algún hombre, incapaz de llevar a cabo lo más básico que cualquier hijo varón podría hacer: mantener el Rocking C en manos de la familia Coyote. Se humedeció los labios, respiró hondo y volvió a intentarlo. Para su consternación, lo único que consiguió decir fue una frase de compromiso:

—Puedo prometer que lo intentaré.

—¡¿Cómo dice?!

Vaya, había conseguido alterar al juez: sus gruesas mejillas temblaban de ira. Evitando mirar a Asa, repitió:

—He dicho que puedo intentarlo.

Esperaba que el ceño del novio no estuviese tan fruncido como el del juez, pero no pensaba aumentar más su disgusto comprobándolo.

—Jovencita —la amonestó el juez Carlson—, lo adecuado en una mujer es buscar la orientación de su esposo, seguir sus indicaciones. La Biblia dice claramente...

Asa interrumpió la diatriba del juez con su fuerte acento:

—Me vale así.

—¿Cómo?

—Digo que acepto que lo intente sinceramente.

El juez Carlson se irguió todo lo que pudo:

—Joven, no puedo continuar esta ceremonia con la conciencia tranquila sin haber dado mi opinión al respecto.

—¿Lo dice en serio? —preguntó Asa con aquel acento arrastrado que casi incitaba a quien lo oía a replicarle.

Elizabeth lo traspasó con la mirada. Hasta un ciego podría ver que aquel juez estúpido y engreído hablaba en serio; su voz vibraba de indignación ante aquel ultraje:

—¡Por supuesto que sí! ¡En los diez años que llevo sirviendo a Dios y a mi país he unido en matrimonio a más de doscientas parejas, y puedo asegurarle que, aunque el fervor del amor que lleva a un hombre hasta el altar puede hacerle pasar por alto lo más básico, es de gran interés para el matrimonio que comience tal y como es deseable que continúe!

—Creo que eso es precisamente lo que estamos haciendo.

El juez carraspeó, agarró mejor la Biblia entre sus rechonchas manos y después la cerró de golpe.

—¡Me temo, joven, que la reticencia de la novia a prometerle a usted amor y obediencia no presagia nada bueno para esta unión!

Su censura causó más diversión que ira en el futuro esposo, como evidenció su tranquila respuesta:

—¿Conoce usted el dicho «Se puede llevar a un caballo hasta el agua pero no se le puede obligar a beberla»?

—¡Por supuesto que sí!

—Pues entonces le sugiero que nos case, y que deje que sea yo quien se preocupe sobre el futuro de mi matrimonio.

Elizabeth creyó que el juez iba a negarse en redondo. Pensó que tendría que mentir. Cuando ya iba a intentarlo, la mano de su esposo apretó dolorosamente la suya. Los ojos grises de Asa se clavaron en los suyos, y acto seguido hizo un enérgico gesto con la cabeza: estaba ordenándole que se mantuviese en silencio. Elizabeth apretó los labios y se tragó su resentimiento.

—Esto es muy irregular y tengo la sensación de estar actuando mal, pero aceptaré su petición.

Elizabeth soltó el aire que había estado conteniendo en un suspiro de alivio, sólo para volver a contenerlo debido a la ira que sintió cuando el buen juez se sintió obligado a añadir:

—¡Pero sólo lo hago porque me parece usted un hombre capaz de mantener a raya a su esposa!

—Agradezco el voto de confianza, juez.

A Elizabeth le hubiese gustado poder darle a Asa Maclntyre una patada en la espinilla, pero tuvo que conformarse con clavarle discretamente las uñas en el dorso de la mano. La represalia de él no se hizo esperar:

—Alza el rostro, Elizabeth, como una buena y obediente esposa.

Ella no pudo dejar de notar el énfasis con que pronunció la palabra «obediente». Maldiciendo su promesa y la situación desesperada en la que se veía envuelta, Elizabeth hizo lo que se le ordenaba. Asa plantó su boca en la de ella antes de que pudiese reaccionar. Le clavó las uñas con más fuerza aún, y él la besó con más pasión. Era indudable que no pensaba ceder ni un palmo de terreno. ¡Bien, pues ella tampoco!

—¡El juez! —murmuró entre dientes.

—No está viendo nada que no haya visto antes —susurró Asa, apartando apenas los labios de los de ella—. ¡Abre la boca!

Los ojos de Elizabeth se abrieron como platos, y su mirada se enfrentó a la de Asa. A tan escasa distancia pudo apreciar las manchas color gris pizarra que salpicaban sus ojos, de un tono más claro. Pudo ver también que Asa Maclntyre era un hombre decidido. Mantuvo la boca cerrada.

Asa le tocó la comisura de la boca con el dedo.

—Ábrela.

—¡No quiero!

Él se apartó apenas unos milímetros. Su aliento se entremezcló con el de ella.

—No recuerdo haberte preguntado si querías.

Era una orden, pura y simple. Pero no obedecer no era tan sencillo, con el juez observándolos, y el espacio entre los labios de ambos ahondándose como un abismo, demasiado profundo para que su pudor lo atravesase. Pensó en su rancho. Pensó en su padre y en las obligaciones que le había traspasado al morir. Sus labios se abrió apenas el espesor de un cabello.

La nariz de Asa rozó la suya.

—Un poco más, pequeña.

En cuanto el rancho prosperase, lo mataría. Abrió la boca apenas unos milímetros más. Si la quería más abierta tendrá que utilizar una palanca.

Muy pronto descubrió que no la necesitaba: Asa se bastaba con la lengua, que deslizó por la estrecha abertura con increíble suavidad. Elizabeth contuvo el aliento al notar que su sabor le inundaba la boca.

Deseaba aborrecerlo, pero sabía a café y a canela, y no era nada desagradable. Cerró los ojos mientras él jugueteaba con su labio inferior, haciendo que todo su cuerpo se estremeciese.

—Bésame tú también.

Las palabras de Asa se ahogaron en su boca, y su aliento se convirtió en el de ella, mientras Elizabeth echaba hacia atrás la cabeza, apoyándose en sus brazos. De pronto, sus sensibles pezones se clavaron en el pecho de él, y pudo notar contra el vientre la dura hinchazón de su miembro. La lengua de Asa recorrió la curva de sus labios, absorbiendo su aliento mientras ella se aferraba a su camisa y acariciaba tímidamente aquella lengua con la de ella.

—Me encanta tu boca —susurró Asa a su oído mientras el juez carraspeaba.

—¿Me permiten recordarles que todavía no he llegado a la parte de la ceremonia en la que puede usted besar a la novia?

Asa alzó la vista y aflojó ligeramente su abrazo.

—Sólo estábamos practicando.

No parecía en absoluto avergonzado, mientras que Elizabeth estaba deseando que se la tragase la tierra.

—Yo diría que ya han practicado lo suficiente, y que están más que listos para seguir adelante.

Elizabeth se dispuso a decirle al juez lo que opinaba de él, pero Asa se adelantó a sus planes, tapándole la boca con un dedo mientras contestaba al juez:

—Entonces sugiero que prosigamos con la boda, para que lo que venga a continuación sea correcto y legal. ¿Dispuesta?

Nada en la voz de aquel hombre podía llevarla a concluir que estaba disfrutando, pero ella sabía, tan cierto como que a ella la frustración la estaba ahogando, que Asa MacIntyre estaba pasando un muy buen rato. Escrutó su rostro en busca de una confirmación de sus sospechas, pero el único indicio de su buen humor eran las pequeñas arrugas que se le formaban en el rabillo del ojo.

Como osase reír en voz alta lo mataría, decidió, y le importaría un comino lo que sucediese con el rancho. Había podido encontrar dos esposos en otros tantos días: Seguro que no sería tan difícil localizar a un tercero. Por desgracia él no se echó a reír, y pronunció sus votos con la firmeza de una campana.

«Nunca dudes, muchacha, o traicionarás a la débil mujer que eres en realidad.» La voz de su padre resonó en sus oídos. Miró a Maclntyre a los ojos y se aseguró de que sus votos sonasen tan firmes como los de él. No se permitió pensar nada más que en el presente, pues sabía que de otro modo se hundiría en un mar de dudas. Cuando ya creía que ya no iba a poder soportarlo más, el juez Carlson cerró la Biblia de golpe.

—Yo los declaro marido y mujer. Puede besar a la novia.

Cuando Asa posó su boca en la de ella, un estremecimiento recorrió su espina dorsal.

El rancho estaba a salvo. Ahora sólo le preocupaba el precio que debía pagar por ello.


Capítulo 3

Llegaron al rancho al atardecer. Incluso para una mirada tan llena de cariño hacia él como la de Elizabeth, el edificio principal, de dos alturas, tenía mal aspecto. El lugar pedía a gritos un buen encalado, pues presentaba el deslucido color grisáceo de la colada mal lavada. La reparación que ella había efectuado en los escalones de entrada quedaba en una sombra que no servía más que para destacar la chapuza de aquel trabajo.

Alguien había dejado unas cuantas provisiones en la entrada, y los pollos estaban picoteando los granos de maíz caídos sobre el porche de madera. Uno de los perros, o un mapache, había roto un saco lleno de tocino y, buscando más, había destrozado el resto. Elizabeth sintió ganas de llorar, pero en lugar de eso se enderezó y dijo:

—Lo siento.

—Es un bonito lugar, con esas montañas al fondo.

La diplomática respuesta la sorprendió.

—Mi padre decía que mi madre llamaba a esas montañas nuestros Guardianes, porque se alzaban así sobre nosotros para ahuyentar la maldad.

—Sí; seguro que podrían hacerlo.

La calesa se detuvo junto al abrevadero que había ante el establo. El sediento caballo se inclinó anhelante sobre el agua. La montura de Asa, atada tras el vehículo, relinchaba esperanzada. Asa bajó de un salto y caminó decidido hacia la parte delantera.

—¿Podrías bajar y traer a Desvergonzado junto al viejo Sauzal?

Elizabeth se recogió las faldas e hizo lo que se le pedía.

—No sabía que se llamase Sauzal... —comentó mientras tanto.

—Cuando veníamos hacia aquí se me ocurrió que tenía cara de Sauzal.

—¿Y qué cara tiene un Sauzal? —no pudo evitar preguntarle ella, mientras traía el caballo de Asa junto al otro.

Él le entregó las riendas del caballo enganchado a la calesa.

—Una como ésta.

Asa no sonrió al decirlo y, ella pudo ver el motivo al acercarse al abrevadero: El agua estaba completamente turbia, y en su superficie flotaba una especie de limo verde. Elizabeth deseo que la tierra se la tragase.

—Di orden de que...

Interrumpió su disculpa al ver que Asa se dirigía a la bomba de agua. ¿Qué importaba si había dado órdenes o no? El hecho de que sus empleados hubiesen permitido que el agua para los caballos no se renovase durante tanto tiempo era una humillante prueba de lo poco que respetaba su autoridad.

Asa volvió con dos cubos y dejó uno ante cada caballo. Elizabeth sujetó con más fuerza las riendas de Shameless. Fuese cual fuese el ángulo desde el cual su esposo quisiera atacarla, ella no tenía argumentos para defenderse. El rancho era un desastre. No había conseguido controlar nada.

Asa le levantó la barbilla con un dedo, un gesto que comenzaba a serle familiar. Elizabeth intentó no cerrar los ojos: se merecía aquello.

—¿Me rehúyes la mirada porque estás avergonzada?

—¿No lo estaría usted?

—Sí, pero yo no soy una mujer que intenta llevar un rancho ella sola.

Sauzal dio un tirón para liberarse de las riendas y alcanzar el agua, y Elizabeth apartó la barbilla del alcance de Asa con la misma urgencia. Apretó los dientes para controlarse y arrojó las riendas a las manos de él. ¡Inútil, aquel hombre pensaba que era una inútil!

—Por el silencio que hay, los hombres todavía no han regresado.

—¿Cuántos son?

—Eran diez cuando salí de aquí.

Asa alzó la ceja izquierda.

—¿Con cuántos podemos contar para que vuelvan?

Ella comenzó a quitarse los guantes, tirando de cada dedo, antes de contestar.

—No tengo ni la menor idea. ¿Quiere que haga las presentaciones en cuanto lleguen?

—Mejor por la mañana.

Ella respiró hondo, guardó los guantes en su saquito y deseó que aquel hombre fuese dado a hablar de más: Al menos así sabría qué estaba pensando, y en qué partes debía ella reforzar sus defensas.

—¿Qué tal si entras en la casa y preparas algo de cenar mientras que yo acomodo a Sauzal y a Shameless?

Elizabeth sintió que el resentimiento la invadía a oleadas ante aquella forma de despedirla. Y sin embargo, ¿qué esperaba? ¿Respeto, cuando nada más ver su hogar aquel hombre había podido comprobar la amplitud de su fracaso?

—¿Prefiere un filete o jamón cocido? —preguntó diplomáticamente mientras él se llevaba los caballos.

Él se detuvo tan en seco que Shameless chocó con su cabeza. Asa retrocedió dos pasos antes de preguntar:

—¿Tienes salsa dulce para acompañar ese jamón?

—Creo que sí.

Shameless le dio un empujón con el morro, ansioso por llegar al establo. Asa no se movió. Ella recordó la amable reacción que había tenido después de ver el caos en el que estaba sumido el rancho y suavizó el tono a su pesar:

—¿Hay algo más que pueda ofrecerle?

—¿Puede ser puré de patatas?

El puré de patatas era tan habitual como el pan fresco, pero él lo pidió con la misma emoción que demostraría un minero si creyese estar viendo una pepita de oro de más de un kilo. Elizabeth lo miró de la cabeza a los pies. Era un hombre de gran tamaño. La noche anterior había cenado tanto como ella, y recordaba bien lo rápidamente que había hecho desaparecer su comida del plato y lo atentamente que la había contemplado mientras ella acababa el suyo. Recodó también cómo se había enfrentado a Brent.

—Seguramente podré prepararlo.

Él hizo un gesto de saludo con la mano libre.

—Te lo agradezco.

Elizabeth lo vio de pronto con otros ojos: el cabello castaño oscuro, que necesitaba urgentemente un buen corte, se le ondulaba por encima del cuello de la camisa. Su ropa era cómoda, pero si se miraba con más detenimiento podían verse zonas gastadas por el uso. Era alto y fuerte, de eso no había duda, pero ahora se preguntaba si su esbeltez era natural o venía dada por la escasez de buenas comidas.

—Si los mapaches no han dado cuenta de todo el maíz, seguramente podré preparar unas tortas fritas —ofreció, mientras se preguntaba si el motivo de que no pudiese verle la mano sería porque se estaba sujetando el estómago con ella.

Esta vez fue Sauzal el que empujó a Asa, pero él volvió a quedarse inmóvil. Tal vez eran imaginaciones suyas, pero de pronto le pareció ver cierta vulnerabilidad en él, cuando le oyó mencionar como de pasada:

—Seguro que a las tortas fritas les vendría bien un poco de sirope de café.

—Tal vez pueda prepararla. —Siempre que hubiese quedado algo de café, pensó al decirlo.

—Me muero de ganas.

Seguía sin mirarla a la cara pero, en lugar de ir al paso, los caballos tuvieron que trotar para ir a su ritmo cuando enfiló hacia el establo. Parte de la frustración de Elizabeth se transmutó en diversión al comprender que Asa la consideraba imprescindible en una de las zonas del rancho.

—¡Asume usted un gran riesgo al dar por sentado que se cocinar, Maclntyre! —exclamó al ver que se alejaba.

—Eso espero.

Elizabeth giró sobre sus talones con una sonrisa en el rostro y entró a toda prisa en la casa, decidiendo que las moras que había recogido antes de partir servirían para hacer una tarta. Al menos así tendría algo de postre que ofrecer.







Elizabeth se secó las manos en el borde del delantal. La cena estaba lista y humeante, al igual que ella: a pesar de la brisa que entraba por la puerta abierta, la cocina era un húmedo infierno. Echó un vistazo por la ventana y vio que la oscuridad comenzaba a invadir el desierto patio. Se fijó en el gallinero, situado detrás del enorme roble: ya no quedaba ninguna gallina en el exterior; seguramente estaban ya dentro, como era su costumbre, aguardando a que ella cerrase la puerta para que pasasen la noche a salvo.

Ojala pudiese elegir ella la misma opción, pero al caer la noche debía comenzar el primer pago de su deuda. Por mucho que se repitiese una y otra vez que no era para tanto, pues era algo que hacían a diario las mujeres de todo el mundo, estaba nerviosa, más bien completamente aterrada. Y no era solamente por no saber si Maclntyre era brusco en la cama o no; en realidad, esa era la menor de sus preocupaciones. Lo que más la aterrorizaba era que, debido a su ignorancia en esos temas, hiciese ella en su noche de bodas algo tan estúpido que aquel hombre se estuviese riendo de ella durante meses. ¡Dios, odiaba parecer incompetente!

Comprobó las patatas, que seguían cociéndose, clavándoles el tenedor algo más bruscamente de lo necesario. Estaban tan duras que ni siquiera consiguió perforarlas un poco. Dejó el tenedor sobre la mesa que había junto a la cocina y volvió a echar un vistazo al patio. Todavía faltaba más de un cuarto de hora para introducir en el horno el pan de maíz. Podía aprovechar ese tiempo para recoger los huevos recién puestos y tenerlos así preparados para el desayuno. Claro que ir a por los huevos significaba tener que cruzar el patio, lo cual, desde la muerte de su padre, equivalía a penetrar en territorio enemigo. La alarma que aceleró los nudos de su corazón la hizo reafirmarse en su decisión. ¡No pensaba convertirse en una prisionera dentro de su propia casa, maldita sea!

Descolgó la cesta de los huevos de un clavo que había junto a la puerta y salió al patio trasero, dejando que la brisa de la tarde le acariciase las mejillas. Los habituales sonidos del atardecer la envolvieron, y se relajó, acunada por ellos. Aquí y allá se oía el canto de un grillo. Pronto el coro de sus compañeros invadiría el campo pero, de momento, la sensación era de calma y tranquilidad, casi como una promesa de tiempos mejores.

Cerró los ojos, apurando aquella esperanza que la envolvía como el recuerdo de los brazos de su madre. Dios, ojalá todo cambiase para mejor. Nunca se había sentido tan aterrada, ni había hecho jamás una apuesta tan arriesgada como cuando entró en el local de Dell y le pidió a Asa Maclntyre que se casase con ella. Apenas podía creer que lo había hecho, aunque en momentos desesperados ha de recurrirse a medidas desesperadas.

Su único consuelo era que, al contrario que Brent, que había mentido y ocultado su verdadera personalidad tras una fachada educada y varonil, Asa era un hombre de verdad. Daba igual cómo resultase ser, porque ella sabía que aquel hombre era perfectamente capaz de llevar el rancho. Asa Maclntyre tenía el coraje, la determinación y la reputación, todo lo que se necesitaba para devolver la prosperidad al Rocking C. O al menos así lo esperaba ella.

La duda se abrió paso desde lo más hondo de su corazón, colándose en su cerebro. Por un segundo, todas las decisiones que había tornado la acecharon, hundiéndola en un mar de inseguridad, hasta que consiguió ahuyentarlas de nuevo con una implacable maniobra nacida de su larga práctica. Abrió los ojos y contempló el patio y los edificios anexos: Aquel era su hogar, el lugar que su madre llamaba Su refugio, el lugar en el que ella, Elizabeth Ann Coyote, había nacido.

Había estado en aquel patio cuando era muy niña, de la mano de su madre, cuando el roble era apenas un arbolillo, y había escuchado con los ojos abiertos como platos el relato de lo mucho que crecería aquel árbol, a base de amor y cuidados, hasta convertirse en un árbol capaz de protegerlos y guiarlos. Su padre les dijo que moriría, y que ambas perdían el tiempo intentando salvarlo, pero su madre se había limitado a inclinarse para susurrarle al oído que debía creer sus palabras. Desde entonces regaba aquel árbol a diario, ansiando que sus deseos se convirtiesen en realidad. Y el árbol había crecido, año tras año, como un testimonio vivo de amor y determinación.

Miró enternecida la silueta del roble, recordando sonriente el pasado. De pequeña se sentía frustrada con sus lentos progresos. Ya adulta se había sentido admirada de lo que su firme determinación por sobrevivir había conseguido. Ahora alcanzaba ya más de diez metros de altura, y las que no eran más que unas cuantas manchitas oscuras sobre la tierra, ahora se habían convertido en una espesa sombra.

Siempre que su vida se tornaba complicada recordaba a su madre y aquel árbol. Ambos se habían enfrentado a un destino adverso y habían conseguido ganarse un lugar en el mundo. Ella había hecho lo mismo, y no en el Este, ni en ninguna coqueta ciudad: Sus raíces estaban firmemente arraigadas en el Rocking C, con sus amplios espacios abiertos, sus constantes desafíos y sus implacables demandas. Sin embargo, al igual que el roble, había conseguido crecer fuerte en aquel lugar.

Y allí pensaba quedarse. Casarse con Asa había sido lo más adecuado, lo sabía por instinto. Lo único que necesitaba para tener éxito era creer que llevaba el rumbo correcto, y ser lo bastante fuerte y decidida para conducirlo a buen fin.

Miró la cesta que aferraba en la mano. Aquella fuerza y aquella determinación incluían el ir al gallinero a buscar huevos, para así poder ofrecer algo a su esposo como desayuno nupcial.

La sensación de paz que sentía dio paso a la incomodidad. Volvió a examinar el patio: Parecía desierto. Sin embargo, dudaba. Desde que murió su padre, el capataz del rancho había estado jugando con ella al gato y el ratón, acorralándola cuando no había nadie delante y tomándose libertades impropias, yendo más lejos cada vez. Al principio se creyó capaz de manejar la situación, pero todo había ido empeorando.

Pensó en quejarse, pero despedir a Jimmy no alejaría la amenaza. Desgraciadamente, una mujer sola era vista la mayor parte de las veces como un objetivo a derribar, de modo que había hecho lo más sensato: Salir en busca de un marido.

Sin embargo, sus prisas le habían costado caras. Al no haber estudiado lo suficiente a Brent había creado un problema aún mayor, creyéndose todo aquel hatajo de mentiras. Por suerte ya había solucionado aquel desastre, ya que de lo contrario estaría sentenciada. Nadie iba a quedarse sentado contemplando como ella escogía un tercer marido de entre el escaso puñado de candidatos que estaban de paso en la ciudad, pensó, mientras atisbaba bajo la oscura sombra del árbol.

Estuvo a punto de dejar caer la cesta cuando creyó ver una sombra moviéndose bajo las amplias ramas del gran roble. La alarma hizo que se le erizasen los pelos de la nuca. Respiró hondo para calmar su acelerado corazón mientras escudriñaba cuidadosamente la zona. Lo único que se movía eran las hojas, ondulando en la brisa. Cuando ya sus pulmones estaban a punto de explotar de tanto contener el aliento, decidió que había confundido las ramas movidas por el viento con las amenazantes pisadas del capataz del rancho.

Dejó escapar un sonoro suspiro de alivio. El poder liberarse de la constante amenaza que representaba Jimmy Dunn era una de las ventajas que esperaba obtener de haberse casado con Maclntyre. Fuesen cuales fuesen sus defectos, estaba segura de que Asa no era de los que hacen caso omiso del hecho de que otro hombre esté acosando a su esposa, aunque ese hombre fuese fuerte y siempre anduviese buscando pelea.

No, se dijo, recordando la fama y las anchas espaldas de su marido: Jimmy no amedrentaría a un hombre como Asa. Sujetó con más fuerza la cesta, salió del porche y volvió a recordarse que había hecho lo correcto al casarse con Asa Maclntyre. Era un hombre grande y bueno, y más que capaz de enfrentarse a todas las amenazas del rancho, viniesen en forma de cuatreros o de capataces que se tomaban demasiadas familiaridades.

Su paso se volvió más cauteloso mientras bordeaba la sombra del roble. Se mordió el labio al darse cuenta de que Asa no tendría ninguna razón para creerla si chillaba y él se la encontraba en posición comprometida junto a Jimmy. No habían tenido tiempo de conocerse, ni de establecer ningún grado de confianza entre ellos. Si alguna vez tenía la necesidad de explicarle sus dificultades con el capataz debería elegir cuidadosamente sus palabras; no necesitaba complicarse la vida dejando que su esposo llegase a conclusiones precipitadas.

Cuando estaba a dos pasos del gallinero, una pesada mano se posó en su hombro provocando que se hiciese daño en el labio. Antes de que tuviese tiempo siquiera de volver al presente y alarmarse se vio empujada contra el enorme corpachón de un hombre. La realidad le golpeó el rostro junto con un fuerte olor a alcohol y sudor. Por un momento el pánico la paralizó y no supo qué hacer.

—Hola, Elly.

Su voz era siempre un suave suspiro, grave e íntima, tan obscena como los excrementos de pollo que había a sus pies.

—Suéltame, Jimmy.

Su respuesta fue breve y aterradora:

—No.

Pudo ver los ojos azules e inyectados en sangre, sintió sus dedos dolorosamente clavados en el brazo y comprendió con cristalina claridad que, fuese cual fuese el futuro que le esperaba junto a Asa, tenía que ser mejor que aquello.

Jimmy continúo su parodia de discurso de enamorado:

—Te dije que estaría esperándote...

Elizabeth trató de zafarse pero, en lugar de soltarla, él la aferró con más fuerza. Cuando vio que aquel hombre sonreía respondió con una involuntaria mueca de horror, y de inmediato se odió a sí misma por ello.

—¿Me has echado de menos? —preguntó él, entrecerrando los ojos con gesto malicioso y burlón.

Estuvo a punto de gritarle un «Por supuesto que no», pero se contuvo. Sabía que debía mantener el control por encima de todo. No podía permitir que él notase el temblor que la recorría de arriba abajo. ¡Oh, Dios, estaba tan harta de todo aquello! Los dedos de Jimmy se clavaron todavía más en su carne. El dolor atenazó su garganta cuando él la rodeó con su enorme mano. Quería gritar hasta quedarse ronca, quería rugir y llenarlo de improperios, pero en lugar de eso tuvo que obligarse a dejar escapar un asqueado «Disculpa» de su dolorida garganta.

La sonrisa de Jimmy se hizo más amplia, para hacerla saber que no era suficiente. Nunca sería suficiente.

Asa rodeó el granero, atraído hacia la puerta trasera de la cocina por los tentadores olores que flotaban en el aire de la noche. Hacía siglos que no probaba una comida casera. Había estado haciendo tiempo durante un par de horas en el establo, para concederle a su mujer un rato a solas, pero uno no podía resistirse demasiado tiempo ante aromas como aquel. Al menos había aprovechado bien aquel tiempo, comprobando el estado de cosas. Era obvio que los trabajadores habían estado haciendo el vago, al igual que lo era el que Elizabeth había hecho lo posible por remediar aquel desastre. Había dos cosas que podía decir con seguridad de su esposa: No era ninguna perezosa, y no valía un centavo como carpintera.

De pronto, un «Disculpa» pronunciado en tono tenso y controlado al otro lado del gallinero lo detuvo en seco.

Habría reconocido en cualquier lugar aquella voz helada. Su mujer estaba tremendamente enfadada por algo. Decidió quedarse tras el corral hasta descubrir el motivo. Su estómago protestó, reafirmando que ni él ni su propietario aceptarían ningún retraso que pudiese afectar a la calidad de la comida.

—Sal de mi camino, Jimmy.

Notó que la ira le invadía al comprender que la persona a la que se enfrentaba su esposa era un hombre.

—No veo por qué, Elly.

—Para ti soy la señorita Coyote.

Asa se prometió recordarle que ahora era la señora Maclntyre.

—Me gusta más Elly —dijo el hombre, en un insinuante susurro—. Es más... amistoso.

—La última vez que me acorralaste, Jimmy, te dije que si volvías a hacerlo te despediría.

—Pero ahora estás casada, Elly; no tienes autoridad para despedirme.

Un golpe apagado anunció que algo se había apoyado contra la pared del lado opuesto del gallinero.

—Pero mi esposo sí. Vendrá por aquí en cualquier momento.

—Ese jugador insignificante no va a enfrentarse a mí, y lo sabes.

—¡Sí lo hará!

—Entonces, ¿por qué no lo llamas para que venga en tu ayuda?

Eso era todo lo que quería saber Asa para lanzarse al rescate. Oyó un quejido y después el apagado grito de dolor del hombre.

—¿Me vas a morder, arpía?

Asa rodeaba ya la esquina del gallinero cuando él acabó de hablar, y lo que vio entonces le arrebató toda capacidad de razonamiento: El vaquero había hundido sus sucios dedos en el pecho de su esposa, clavándola así contra la áspera pared. Al mismo tiempo agitaba la otra mano, intentando zafarse de los dientes de Elizabeth que rodeaban su muñeca.

Asa apartó a Jimmy de su esposa con un fuerte puñetazo. Antes de que pudiera descargar el segundo, Elizabeth se interpuso entre ambos y clavó la afilada punta de su bota en la ingle de su torturador; Jimmy se dobló sobre sí mismo. Elizabeth fue a por él con la ferocidad de un león. Se le deshizo el moño cuando agarró un trozo de leña para el hogar y golpeó con él al hombre en el lomo. Mientras lo hacía murmuraba entre dientes violentos improperios, siseando como una serpiente. Al ver que Jimmy caía de rodillas, Asa dio un paso atrás.

Estaba claro que su esposa dominaba la situación.

Al ver que daba unos pasos frente al agitado vaquero, Asa hizo un gesto de desaprobación: Era obvio que tenía poca experiencia en aquellas lides. La agarró del brazo y, cuando ella giró sobre sus talones con el tronco dispuesto para golpear, se lo arrebató de las manos.

—¡Chsst! —dijo, para tranquilizarla, atrayéndola hacia sí—. Ya pasó todo.

En lugar de caer aliviada en sus brazos, tal como él esperaba, Elizabeth se revolvió contra él.

—¡Suélteme!

—¿Por qué?

—¡Quiero patear su asquerosa boca!

Asa echó un vistazo a Jimmy.

—No, no lo harás.

—¡Sí que...!

Se detuvo en seco al oír que el hombre vomitaba violentamente, y se limitó a quedarse rígida entre sus brazos.

—Está bien, puede que ahora mismo no.

—Lo dejaremos para más tarde.

Asa contempló los tentadores rizos que caían sobre sus brazos, reforzando la imagen de exquisita feminidad, ante la cual su cuerpo volvió a reaccionar. Sonrió.

—¿Pensabas dejar intacto algún trozo de su piel para que yo pueda desquitarme también?

—¡No! —contestó ella, vibrando de ira.

—Pues menos mal que aparecí por aquí.

Eso hizo que ella lo mirase a los ojos. En lugar de las lágrimas que esperaba, Asa pudo contemplar un abierto desafío que lo desconcertó, de modo que optó por fijarse en algo que sí pudiese comprender.

Por los ruidos que hacía, Jimmy casi había acabado de vaciar el contenido de su estómago. Asa apartó precavidamente a Elizabeth de él, sujetándola por los hombros para asegurarse de que no iba a volver a ensañarse. Estaba tan fría como una piedra, de modo que Asa se guardó las palabras de consuelo que tenía en la punta de la lengua.

—¿Habías venido a por huevos?

Ella asintió mientras se recogía el pelo y lo retorcía para formar un moño que prendió a la altura de la nuca. Asa pudo notar que daba un respingo al mover un poco el hombro derecho; seguramente aquel malnacido la había lastimado.

—¿Por qué no los viniste a buscar mientras andaba yo limpiando por aquí?

Asa sujetó a Jimmy por el cuello de la camisa y tiró de él hasta ponerlo en pie. Cuando ella se enderezó, después de recoger la cesta del suelo, la llamó por su nombre. Ella se detuvo y lo miró.

—La próxima vez que te parezca que alguien intenta acorralarte, quiero que grites tan alto que hagas que las plañideras profesionales se sientan orgullosas de ti.

Ella se limitó a asentir.

—Y, Elizabeth...

—¿Sí?

—Ahora eres la señora Maclntyre.

Ella no reaccionó más que apretando ligeramente los labios. Asa se preguntó si llegaría a comprender a su esposa. Se dirigió al establo, empujando a Jimmy para que caminase frente a él. Además de enseñarle modales a aquel cobarde malnacido, necesitaba dar rienda suelta a su frustración.







La cena no fue tan amigable como él había esperado. Para cuando acabó su tercera ración de pastel se sentía como si estuviese en medio de un polvorín. Para empeorar las cosas, Elizabeth no hacía más que enviarle miradas furtivas que él no supo descifrar. No sabría decir si estaba enfadada o preocupada pero, al recordar su fuerte temperamento, de lo que si estaba seguro era que no quería arriesgarse a que fuese lo primero, y mucho menos en su noche de bodas, de modo que cuando no estuviese utilizando la boca para masticar sería mejor que la mantuviese cerrada.

—¿Le apetece más pastel? —ofreció ella desde el otro lado de la mesa.

—No, gracias.

Asa dejó la servilleta junto al plato, y al hacerlo dio un respingo: dos peleas en un día no le sentaban nada bien a sus nudillos.

—Tenemos una caseta para el hielo —ofreció ella.

—¿Qué?

—He dicho que, si desea poner a remojo las manos, seguramente habrá todavía bastante hielo.

Asa había oído hablar de las casetas para el hielo, naturalmente, pero nunca había disfrutado del lujo de tener hielo en pleno agosto. No podía dejar pasar aquella oportunidad.

—Pues sí que lo agradecería.

Diez minutos más tarde Elizabeth regresaba con una gran palangana de hojalata que tintineaba como una campana con sus movimientos. Asa se mantuvo impertérrito, ya que no deseaba que ella supiera que no sabía qué hacer a continuación. Ella dejó la jofaina frente a él, sobre la mesa. Antes de que Asa pudiese alzar las manos ya ella se había hecho cargo: levantó primero una y después la otra, inspeccionándolas cuidadosamente antes de introducirlas en la palangana. El rostro de Elizabeth estaba tenso cuando colocó la mano derecha de él bajo el agua helada; por fin dijo:

—Gracias.

Al no poder confirmar por su expresión lo que ella sentía, Asa replicó diciendo la verdad:

—Ha sido un placer.

Un par de minutos después, el agua fría comenzó a surtir efecto.

—¡Dios, qué maravilla! —gruño él, complacido.

Ella se le acercó para recoger los platos.

—¿Ya no duele?

—No.

Al recoger ella su taza, él se fijó en sus generosos y tentadores pechos recordando al momento las heridas que también Elizabeth había sufrido, carraspeó, sin saber bien como plantear el tema. Ella alzó la vista hacia él, esperando a que hablase, con los platos sucios en la mano.

—¿Y qué hay de ti?

—¿Cómo?

—¿Has puesto a remojo tus... has intentado curar tus... esto...?

Ella se ruborizó al instante, dejando claro que había comprendido la pregunta. Se encogió de hombros, hizo una mueca y murmuró apresuradamente:

—Estoy bien.

El moratón que tenía en el ojo destacaba con su turbio color verdoso al lado del rojo encendido de sus mejillas. No hacía falta ser muy sabio para comprender que la mujer no había intentado curarse sus propias heridas. Claro, demonios, ¿cuando iba a haber tenido tiempo? Le había preparado una cena que incluía todo lo que él había pedido y algo más, había ido a por hielo para sus manos, y ahora estaba limpiando. Desde luego, como marido no era que estuviese eclipsando a la competencia, ni mucho menos.

—Deja esos platos y ven aquí.

—Si no le importa, prefiero ponerme con ellos antes de que se endurezca la salsa.

—Sí me importa.

Dándole la espalda, Elizabeth dejó los platos en un barreno colocado junto a la cocina.

—¡Eso es porque no tienes que frotarlos mañana por la mañana! —murmuró entre dientes.

Él la oyó, aunque suponía que no era su intención hacerse oír.

—No hablaba por hablar, Elizabeth.

Ella dio media vuelta y lo retó con la mirada.

—Ven aquí.

Un caracol cruzaría toda una pradera en menos tiempo del que ella tardó en llegar a su lado.

Asa acercó con el pie una silla hasta colocarla en diagonal respecto a la suya.

—Siéntate.

Ella la obedeció, tensa.

—De verdad que estoy bien.

—Estás dolorida.

—Claro que estoy dolorida.

—Siento no haber actuado con más rapidez.

—Fue bastante a tiempo.

A él no se lo parecía, pero agradeció que no se lo señalase a gritos. De lo que sí estaba seguro era de que su esposa no hacía honor a la fama de delicadas que tenían las damas. Al momento recordó la imagen de la mano de Jimmy sobre el pecho de Elizabeth, y la crueldad que expresaba el rostro de aquel malnacido. ¡Maldita sea, a saber cuánto daño le había causado! Sacó la mano del agua y le toco suavemente el pecho. Ella dio un respingo y se echó hacia atrás en su asiento. Si su rostro se volvía un poco más rojo, explotaría.

—¿Qué hace?

—Me encargo de cuidarte.

—Puedo encargarme yo perfectamente.

—Ahora tienes un esposo, ya no tienes por qué hacerlo —dijo, poniéndose en pie y utilizando su estatura para evitar que saliese corriendo—. ¿Qué demonios llevas bajo el vestido?

—Se llama corsé.

Él siguió con los dedos las ballenas hasta la cintura, donde acababan. ¡Estaba más sujeta que un asado navideño!

—¿Tienes alguna costilla rota o algo así?

—No. Es algo... que no se puede mencionar.

Él tampoco lo mencionaría si fuese lo bastante estúpido como para dejar que alguien lo embutiese en un aparato tan incómodo como el que estaba tocando. Era cierto que no tenía mucho trato con mujeres decentes, y que las que él frecuentaba normalmente no se ponían nada encima que interfiriese en su negocio, pero el sentido común le decía que un cuerpo no debería estar tan constreñido.

—¿Llevas puesto esto a menudo?

—Ninguna mujer decente saldría de su casa sin él. ¿Le importaría quitar la mano, por favor?

Él la miró intensamente.

—¿Te estoy lastimando?

Ella tragó saliva dos veces antes de conseguir mentirle:

—Sí.

Él movió suavemente la mano hasta colocarla bajo su pecho. Seguramente eso lo convertía en un ser ruin, pero el sentir aquella carne firme y suave sobre la palma hacía que su miembro latiese dolorosamente de excitación. Hasta donde él podía adivinar, aquel artilugio duro como el hierro que ella llamaba corsé envolvía la parte inferior de ambos pechos, aprisionándolos. Recordó la forma en que los aferraba Jimmy, como hundía los dedos en ella.

—Mierda, ¿por qué no me dijiste que estabas tan mal?

Ella no dio ninguna explicación.

—Por favor, retire la mano.

Él lo hizo así, pero sólo para comenzar a desabrocharle los botones del vestido. Ella le tomó las manos entre las suyas.

—Por favor...

—Quiero ver el daño que te ha hecho ese bastardo.

—Estoy bien.

—Demuéstralo.

Elizabeth cerró los ojos. Cuando volvió a abrirlos había desaparecido de ellos la ira. Con cara de póquer le preguntó:

—¿Es una orden?

—Sí.

Con el tono neutro que él recordaba haber escuchado en el local de Dell, Elizabeth añadió:

—¿Pretende que me desnude en la cocina, o puedo hacerlo en la intimidad del dormitorio?

Asa notó que le ardía el cuello al comprender que, gracias a la luz de las lámparas de queroseno, cualquiera podía verlos dentro de la cocina. Carraspeó:

—En el dormitorio me vale.

—¿Se me permitirán unos momentos de intimidad, o prefiere arrancarme el vestido usted mismo?

El tono desdeñoso hizo surgir en él un brote de dureza. Tentado estuvo de desnudarla, tan sólo para demostrarle quien mandaba allí, pero entonces recordó que era una mujer que acababa de contraer matrimonio con un desconocido, que aquella era su noche de bodas y que, para acabar de arreglarlo, acababa de ser acosada.

Hizo un gesto señalando el dormitorio:

—Estaré allí dentro de cinco minutos.







En lugar de cinco minutos le concedió diez. A juzgar por la expresión de su rostro cuando entró en la estancia, seguramente había sido una equivocación: Elizabeth parecía una gata acorralada, preparada para saltar a la mínima provocación. Y, considerando el rumbo que habían tomado los pensamientos de Asa mientras dejaba pasar el tiempo acordado, probablemente le había proporcionado una buena ración de provocación.

—Han sido más de cinco minutos —gruñó ella desde la mecedora donde estaba, encorvada y con una sábana aferrada con tal fuerza que tenía los nudillos blancos.

—Debió de parárseme el reloj.

Elizabeth alzó la cabeza y enderezó la espalda.

—¿Es que tiene reloj?

—No.

Asa cerró la puerta tras de sí. De un vistazo comprobó que las cortinas amarillas de la ventana estaban bien corridas. Se acercó a ella en tres zancadas. Elizabeth tomó aliento, entrecortadamente, y él sintió un ramalazo de piedad.

—¿Sabes? Si un desconocido se me acercara y me pidiese que me bajara los pantalones, iba a costarme bastante no meterle una bala entre los ojos.

Su sonrisa fue la de una fiera.

—Al parecer somos muy semejantes, señor Maclntyre, porque en estos momentos disfrutaría mucho disparándole un buen balazo.

Él coló un dedo por debajo de la sábana, hasta tocar la parte inferior de su barbilla.

—Ya me lo imagino.

Asa tiró suavemente. Ella respiró hondo y contuvo el aire en los pulmones. La sábana fue abriéndose poco a poco, resbalando de sus hombros. Cuando ya había caído hasta la cintura, ordenó:

—¡Respira!

—Podría odiarlo por esto.

—Seguro que sí.

La verdad era que no tenía mucho motivo para hacerlo. Asa no pudo ver gran cosa aparte de la tela de volantes que envolvía sus pechos, el rico encaje que se estremecía sobre la pálida piel mientras ella se esforzaba por calmar el ritmo de su respiración. Tocó una de las ballenas de lo que supuso era su corsé.

—Creí que te había dicho que te deshicieses de esto.

Ella lo miró con odio.

—¡Me dijo que me quitase el vestido para poder verme los moratones, y así lo hice!

Asa sonrió, admirando su sutileza.

Deslizó el dedo bajo el encaje. Cuando lo apartó de su piel, ella fijó la vista en un punto más allá del hombro de él. El pezón que quedó al descubierto se contrajo de inmediato. Era una vista muy tentadora. Lo tocó con la punta del dedo.

—No voy a hacerte daño.

—Daría igual.

—No, me parece que no.

Y desde luego sería una forma horrible de comenzar su noche de bodas. Asa le pellizcó delicadamente el pezón. Ella clavó sus ojos en él, y sus labios dibujaron una muda exclamación.

Él anotó mentalmente lo sensible que era, mientras con la mano libre la atraía hacía sí. Cuando el suave vientre de Elizabeth acarició su miembro fue él quien gimió a su vez. El calor de aquella delicada piel lo quemó, atravesando la gruesa tela vaquera, y reaccionó apretando el pezón con más fuerza.

Al notarlo ella arqueó la espalda y su cuerpo se frotó contra el de Asa, provocando en él una sensación tan exquisita que le hizo apretar con fuerza los dientes. Ansiaba rodear aquel pezón con su boca, tenerlo entre los dientes. Deseaba enterrar muy hondo su virilidad en aquella dulce cueva, deleitándose en darle placer mientras la mordía suavemente. Volvió a pellizcarle un poco el pezón antes de permitir de mala gana que ella se colocase bien el borde del corsé.

—Este artilugio va a tener que desaparecer —dijo él, con una voz tan ronca que apenas se parecía a su acento habitual.

Ella volvió a tomar aliento entrecortadamente, pero no se rindió:

—¿Por qué no puede confiar en mi palabra, simplemente?

—Porque no soy de los que se confían.

Y porque se moría por verle los pechos.

—Es mi sino —respondió ella, sarcástica.

Él sonrió, y cuando habló ya había recuperado su tono habitual.

—Te has casado con un hombre muy concienzudo, Elizabeth.

Acto seguido hundió el dedo en el valle que había entre sus pechos, por debajo del corsé. Un rápido tirón indicó sin lugar a dudas que deseaba que ella se pusiese en pie. Se sintió muy complacido al ver que su esposa lo obedecía. En su lugar, no sabía si sería capaz de ejercer tal control sobre sí mismo.

—Aparta la sábana.

Al menos la joven lo intentó con todas sus fuerzas. Asa sintió compasión por ella; después de todo, el pudor no era una cualidad que estuviese de más en una mujer casada.

—A veces el algodón se vuelve terco como una mula, ¿verdad?

En lugar de calmarla, la suavidad de su voz hizo que ella perdiese el control.

—¡Maldito sea! ¡Deje de torturarme!

Arrojó la sábana al suelo. Asa sólo dispuso de un segundo para apreciar las generosas curvas, subrayadas por la ropa interior, antes de que ella comenzase a girarse de un lado a otro en posturas imposibles, mientras murmuraba entre dientes, tirando de lazos que ni siquiera podía ver, para finalmente tirarle a la cara el corsé.

—¿No lo quería? ¡Pues ahí lo tiene!

Asa se quitó la rígida prenda del rostro. Notó cómo le dolía el punto donde lo había golpeado, por encima del ojo.

—Si puedes moverte así supongo que tus heridas no son muy graves.

Ella pateó el suelo, rabiosa, haciendo que sus pechos rebotasen atrayentemente.

—¡Me parece que ya se lo había dicho!

Asa se llevó el corsé a la nariz, para absorber su aroma.

—Así es —concedió, tirando acto seguido la prenda al suelo.

Asa percibió el preciso momento en que la ira de ella dio paso a la cautela: fue cuando él se sentó en la cama y se quitó la bota izquierda. Cuando la dejó caer al suelo pudo ver que el latido de la vena de su garganta se aceleraba, pero Elizabeth no hizo intento alguno de cubrirse con las manos.

—Supongo que no servirá de nada que le pida que espere hasta que nos conozcamos el uno al otro...

—No. Saber que acabas de librarte de un marido por no haber cumplido con sus obligaciones no ayuda a que me decida por esa opción.

Elizabeth suspiró y apretó los puños.

—Me lo temía.

Asa dejó caer al suelo la otra bota y tiró de los calcetines.

—Ya que hablamos del tema, ¿hay algo más que te preocupe?

Ella levantó la barbilla.

—¿Cambiaría algo que lo hubiera?

Asa embutió los calcetines dentro de las botas y dio unas palmaditas sobre el lecho.

—Ven aquí.

La barbilla de ella se levantó un poco más.

—¿Es una orden?

—No, eso era más bien una petición.

—¿Por qué?

—Porque he pensado que tal vez quieras que hablemos un rato.

—No sabía que había que charlar también durante... —Elizabeth hizo un descriptivo gesto con la mano— ...esto.

—Y ahora que lo mencionas, ¿qué es lo que sabes tú sobre «esto»?

—Lo suficiente —respondió ella, cruzándose de brazos—. He visto animales apareándose.

Asa podía imaginarse lo que ella estaría preparándose para afrontar.

—¿Y nunca has visto, aunque sea de lejos, lo que ocurre entre dos personas?

—No —respondió ella, tajante.

—Y por supuesto no lo habrás hecho antes... —dijo él mientras se desabrochaba la camisa.

—¿Me está llamando prostituta? —exclamó ella, con cara de estar a punto de arrojarle encima el aguamanil.

—¡No, demonios! No hacía más que intentar averiguar hasta dónde llega tu experiencia en el asunto.

—Toda posible falta de experiencia está más que compensada por mis observaciones y mi sentido común.

Aquella mujer estaba manteniendo la compostura a base de pura fuerza de voluntad, pero Asa estaba dispuesto a comerse sus botas si aquellas «observaciones y sentido común» la habían acercado siquiera remotamente a lo que él sabía sobre sexo.

—¿Podríamos acabar con esto de una vez? —preguntó ella, interrumpiendo sus pensamientos.

Asa se puso en pie, tiro al suelo la camisa y la envolvió entre sus brazos. Ella se quedó rígida como una tabla, y él sonrió ante la silenciosa protesta.

—Morirás peleando, ¿eh?

No le sorprendió que ella no respondiese. Le pasó la mano por el pelo, soltándole el improvisado moño.

—No te mentiré, Elizabeth —dijo, mientras el cabello de ella se derramaba por su espalda y sobre la mano de él, como seda líquida—. Esta noche voy a hacerte el amor. La mayoría de las cosas que voy a hacer te avergonzarán. Espero que algunas de ellas te gusten. Unas cuantas puede que te alarmen, pero nada de lo que pretendo hacer debe dolerte. Si te duele, te doy permiso para pegarme y para gritar hasta quedarte ronca.

—Pues sí que me servirá de mucho.

A él le pareció que el resoplido que había soltado ella antes de responder era más bien de risa contenida. Le tiró un poco del pelo para verle la cara. Los músculos de su cuello eran tremendamente fuertes.

—No pienso mirarlo —le informó ella cuando volvió a tirar.

—¿Por qué?

—Porque quiero hablar.

—¿Sobre qué?

—Quiero saber que son esas cosas que pueden alarmarme.

—¿No quieres saber cuáles te gustarán?

—Si son agradables no tengo que preocuparme por ellas, ¿no?

—Eso no voy a discutirlo.

—¿Y bien?

—Bueno, es que va a ser difícil identificarlas así, al azar.

—Preferiría que no tuviese que pegarme.

Asa apoyó la barbilla sobre la frente de su esposa, recordando lo que le había hecho el jugador.

—Yo no pego, Elizabeth.

—Entonces, ¿qué es lo que hace?

Asa comenzó a mecerla suavemente, disfrutando de la caricia de aquellos erectos pezones contra su piel, atónito al ver que seguía entre sus brazos, a pesar de lo aterrorizada que debía de estar. A la mayoría de las damas no se les enseñaba cómo debían comportarse cuando estaban a solas con un hombre en el dormitorio.

—Suelo empezar besando.

—¿En la boca?

—Sí, pero supongo que después bajaría hasta tu cuello y después hasta tus... —intentó elegir alguna palabra que no sonase ofensiva, y al no encontrarla se decidió por decir la verdad— ...tus pechos.

—¿Quiere besar mis senos? —exclamó ella, en un escandalizado susurro que a Asa le quemó la piel.

—Sí —confirmó con voz ronca—. Exactamente eso quiero hacer.

Elizabeth movía la cabeza de un lado a otro contra el pecho de él, mientras intentaba asimilarlo.

—¿Y no me morderá?

¡Por Dios Santo! ¿Qué clase de animal se creía que era?

—Puede que notes mis dientes un par de veces, pero no, no soy de los que muerden.

Le pareció que se relajaba un poco.

—¿Cómo lo haría?

Las imágenes que esa pregunta hizo surgir en la mente de Asa lo estaban matando de deseo. Su miembro estaba tan duro que temía que fuese a estallar. No pudo resistir la tentación de frotar el grueso pezón, tan cerca de su mano, con el pulgar. Tal vez había sido su imaginación, pero le pareció que ella se apretaba un poco contra él.

—Empezaría muy suavemente, acariciándote el pezón con los labios. Las mujeres suelen tenerlos muy sensibles.

Ella le dio una palmada en el pecho, no lo bastante fuerte como para doler, pero sí para atraer su atención.

—Quiero decir que como haría... «eso».

Asa recordó la alusión que ella había hecho a los animales y sonrió involuntariamente.

—Un hombre y una mujer pueden disfrutar el uno del otro de muchas formas distintas, pero como es la primera vez creo que me limitaré a lo básico.

—No sé cómo es lo básico.

La ternura lo invadió. Estaba seguro de que a Elizabeth le había costado horrores admitir aquello. Su esposa era una mujer orgullosa, y él era un asno por burlarse de ella de aquella forma. Volvió a acariciarle el pelo.

—Básicamente tú te tiendes boca arriba y yo me coloco sobre ti.

Carraspeó al notar un ardor en la nuca.

—Entre tus piernas —aclaró.

—Ah.

—¿Tienes alguna otra pregunta?

Ella asintió.

—Habla.

—¿Está seguro de que no preferiría esperar un tiempo?

Después de hablar del tema durante tanto rato, Elizabeth tendría suerte si conseguía esperar hasta que estuviesen acostados.

—Completamente seguro.

—Entonces, ¿podríamos acabar de una vez?

Le bajó los tirantes de la camisola.

—Siento desilusionarte, Elizabeth, pero un hombre tan concienzudo como yo no se apresura en su noche de bodas.

Si no fuera porque le pareció muy divertido, la maldición que ella pronunció en voz muy baja habría tirado por los suelos su seguridad en sí mismo.


Capítulo 4

No, comprendió Elizabeth mientras Asa le miraba el escote: definitivamente no era un hombre al que le gustasen las prisas. Había aguardado con los ojos cerrados, contando tres veces hasta cincuenta, y en todo aquel tiempo no había pasado de la fase contemplativa. Respiró hondo. El aire se atascó en su tensa garganta y empezó a toser inconteniblemente. Habría agradecido la distracción si su esposo no hubiese decidido curarle el ataque de tos con unas firmes palmadas entre los omoplatos, la primera de las cuales la envió directamente a terreno peligroso: El lecho.

Se quedó allí, dudando qué hacer. La segunda palmada la hizo caer de golpe sobre el colchón. El colchón crujía al ritmo de su dificultosa respiración. Por el rabillo del ojo pudo ver el gesto de preocupación de Asa y su mano levantada en el aire.

—¡Agua! —consiguió decir, medio ahogada.

—Claro, claro.

Salió del cuarto tan velozmente como había entrado. En los segundos que tardó en volver se las arregló para quitarse la camisola de un tirón y envolverse el torso con la colcha. Aceptó el vaso que le ofrecía. El agua fresca alivió su garganta, y deseó que pudiese hacer lo mismo con sus nervios.

—Gracias.

Le gustaría haberse quedado el vaso, por si podía protegerla de algo, pero él se lo quitó de la mano.

—De nada.

Asa se quedó mirando la colcha que ocultaba su pecho. Ella no conseguía descifrar la expresión de su rostro, pero no quería que él pensase ni por un segundo que estaba asustada.

—Tenía frío.

La forma en que él frunció los labios hizo trizas su pequeño ardid.

—Entonces, ¿por qué no te metes bajo las mantas?

Porque intentaba ganar tiempo, y ambos lo sabían.

—No quería que me diese otro ataque de tos.

—Claro, ninguno de los dos lo queremos —convino él, dejando el vaso en la mesilla de noche.

La mueca era una sonrisa, definitivamente. No le importó: que se riese de ella todo lo que quisiera, siempre que estuviese dispuesto a disculparla.

—Bueno... —comenzó ella, comprendiendo enseguida que no sabía que decir.

Cambió de postura, y la farfolla de maíz del colchón emitió un susurro de protesta. Asa lo tomó como una invitación. El relleno protestó con más fuerza cuando se sentó a su lado. Elizabeth contuvo el aliento cuando él deslizó un brazo alrededor de su cintura, pero se obligó a respirar normalmente mientras tiraba de ella hacía sí. No iba a portarse como una cobarde. Habían hecho un trato, y pensaba cumplirlo hasta el final. Aguardó inmóvil su siguiente paso.

—Supongo que no te sentirás mejor si te digo que lo que va a suceder entre nosotros es perfectamente natural, que nuestros cuerpos están hechos el uno para el otro... —dijo él.

—No.

Él suspiró, y al hacerlo su pecho se aplastó contra el hombro de ella.

—Ya suponía.

La mano de Asa se posó en su cabeza y la empujó hacia él. Elizabeth se resistió, pero él insistió hasta que la mejilla de ella se encajó en el hueco de su hombro. No sabía por qué aquel hombre pensaba que mantenerla pegada a él iba a calmarla, pero lo hizo igualmente.

—No estoy cómoda —protestó.

—Pues relájate.

Como no tenía más alternativa que obedecer o partirse el cuello, así lo hizo. Echó un rápido vistazo y pudo comprobar que Asa tenía la vista fija en la lámpara de petróleo. Su mano comenzó a acariciarle suavemente el cabello, al principio con torpeza pero pronto de una forma muy agradable. El silencio se volvió tan tenso como sus nervios.

—No tengo otra opción —dijo él, disfrazando una disculpa en aquella seca declaración—. Mañana por la mañana podrías cambiar de opinión.

—Sí.

Y el rancho pasaría a manos del banco al mes siguiente. Se quedaría sin su hogar, habría faltado a su deber y habría fracasado ante sí misma. En un momento de debilidad, llegó a pensar que sería preferible a seguir en aquel cuarto.

Pegado a su oído, el pecho de Asa subía y bajaba al ritmo de su tranquila respiración. Sus dedos abandonaron el cabello de Elizabeth y exploraron los desnudos hombros. Luchó por no encogerse sobre sí misma.

De pronto Asa exhaló un suspiro.

—¡Maldición, no soy más que un despreciable cobarde!

—¿Por qué?

—Porque podría arriesgarme a que cambies de opinión, y darte más tiempo.

Elizabeth lo miró a los ojos. El severo gesto que pudo ver en él acabó con todas sus esperanzas.

—Pero no lo hará —concluyó ella en voz alta, antes de preguntar—. ¿Por qué?

Él tenía que saber que lo estaba mirando, pero no apartó la vista de la quieta llama de la lámpara.

—Por tres razones. Primero, porque si me matan para arrebatarme el rancho, tú volverías a dónde estabas, y el rancho estaría de nuevo a merced de quienquiera que consiga llevarte al altar.

—No comprendo qué tiene eso que ver con la consumación de nuestro matrimonio.

Él rodeó su vientre con la mano libre, por encima de la arrugada colcha.

—Si tuvieses un bebé, el niño heredaría todo al crecer, no tu siguiente esposo.

—Si quedase algo que heredar —señaló ella.

La presión de sus dedos aumentó, y a ella le pareció protectora, sin saber muy bien por qué.

—Siempre se corren riesgos, pero ésa es la mejor opción que posees.

Y era su mejor apuesta ante la posibilidad de perderlo todo. Era agradable saber que ambos pensaban lo mismo.

—Había hablado usted de tres razones.

No cabía duda, aquella mano sobre su vientre era protectora. Y posesiva.

—He estado dándole vueltas a la idea de tener un pequeño.

—Y quiere que sea niño.

Elizabeth lo entendía perfectamente. Su padre había tenido dos únicos objetivos en la vida: construir su rancho y tener un hijo varón.

—Admito que la idea de que puedas parir una delicada niñita en primer lugar me asusta más que montar un potro salvaje, pero supongo que me las arreglaría.

Sí, seguro que le asustaba la idea. Los hombres estaban obsesionados con tener varones.

—Debo hacerle saber, señor Maclntyre, que las mujeres no hacen cosas tan groseras como «parir» bebés.

—Está bien, dime cuál es la palabra correcta y la utilizaré.

—No es un tema de conversación apropiado.

Su respuesta consiguió que Asa apartase los ojos de la lámpara.

—Si no podemos hablar de ello, ¿cómo sabré en qué momento vamos a formar una familia, o si necesitas algo cuando estés en ese estado?

Era obvio que encontraba divertida aquella situación, mientras que ella sentía que le ardían las mejillas debido al rumbo que había tomado la conversación.

—Estoy segura de que algo se me ocurrirá, si eso llega a suceder —respondió entre dientes—. ¿Había mencionado un tercer motivo?

El relleno del colchón volvió a crujir cuando él cambió de postura para mirarla a los ojos. Las manos de Asa se contrajeron sobre la colcha.

—Desde que rechazaste a aquel maldito jugador, en lo único que pienso es en lo que hacen los hombres para dejar embarazadas a las mujeres —la colcha comenzó a desprenderse debido a la fuerza con que tiraba de ella—, y en lo mucho que deseo hacerlo contigo.

Elizabeth cerró los ojos. Había llegado la hora.

Asa dejó de tirar y soltó un lento suspiro que alzó el pelo que caía suelto sobre la frente de Elizabeth.

—Pienso en eso —admitió en voz baja—, y en lo ruin que me siento por forzarte a ello.

Elizabeth abrió los ojos y se encontró con la mirada de Asa. ¡Iba a desistir! En lugar del alivio que esperaba no sintió más que un violento ataque de terror. ¡No podía perder su hogar! Y tampoco podía perder su última oportunidad, porque acababa de ocurrírsele que no sólo era ella la que podría cambiar de idea a la mañana siguiente. Ella amaba aquel lugar con una intensidad que se remontaba a la época de su abuelo, mientras que los lazos que ataban a Maclntyre se basaban solamente en la nebulosa esperanza de un beneficio futuro.

Se humedeció los labios y se obligó a adoptar una expresión tranquila.

—No está usted forzando nada.

Él negó con un gesto mientras le tocaba con el índice los nudillos.

—Elizabeth, si lo hicieses voluntariamente no estarías deshaciéndole las costuras a esta colcha.

La joven bajó la vista: tenía los nudillos completamente blancos.

—Sólo es porque estoy nerviosa —explicó.

Contó hasta diez y, uno a uno, consiguió que sus dedos se relajasen.

—Por supuesto que lo hago voluntariamente.

Asa tiró de la colcha, y ella volvió a aferrarla en un acto reflejo.

—Ya veo —dijo él, sonriendo de nuevo.

Elizabeth enderezó la espalda y soltó la colcha.

—Estoy completamente dispuesta a mantener mi parte del trato, señor Maclntyre. Lo que ocurre es que no entiendo porqué insiste usted en desnudarme.

Asa alzó la ceja izquierda.

—¿Porque así es más divertido?

Ella levantó orgullosamente la cabeza, y la colcha comenzó a resbalar.

—No consigo comprender qué tiene de divertido la humillación extrema.

Consiguió detener el descenso de la colcha sacando hacia fuera los codos.

—Hasta que nos conozcamos mejor, ¿cree usted que podríamos cumplir con nuestros deberes recatadamente vestidos?

El rostro de él pasó de la diversión al estupor y de nuevo a la diversión en el tiempo que ella tardó en tomar aliento, esperanzada.

—No veo por qué tendríamos que dejar a un lado el decoro —rezongó ella, ofendida.

—¿Decoro? —preguntó él, alzando esta vez las dos cejas.

Ella gesticuló cautamente con una mano.

—Decoro, ya sabe, un educado respeto por la sensibilidad ajena.

—No, no lo sabía.

Asa se frotó la boca con la mano. Ella sospechó de pronto que lo hacía para disimular una sonrisa, y levantó un poco más la barbilla. Estaba totalmente decidida a aferrarse a su dignidad como a un clavo ardiendo; cuanto antes lo aceptase él, mucho mejor.

Asa apartó la mano de la boca y la frotó contra el muslo.

—A ver si me aclaro: ¿Quieres que cumpla con mi «deber» completamente vestido, manteniendo mi pudor y respetando el tuyo, y al mismo tiempo sin olvidar mis modales?

—Hace usted que parezca inverosímil.

—Elizabeth, cuando un hombre intenta dar placer a una mujer, no puede pensar en nada más.

—No tengo ni la menor idea de lo que está usted diciendo.

—Está bastante claro.

Ella hizo caso omiso de su comentario.

—Pero estoy segura de que podemos superarlo con nuestra dignidad intacta si nos concentramos en lo indispensable —concluyó.

—Me parece que nuestras opiniones sobre lo que es indispensable están muy alejadas la una de la otra.

—No lo creo así. Ambos deseamos este rancho y, al igual que usted, me gustan los niños.

Esperaba no tener las mejillas tan coloradas como parecían. Necesitaba mantener el control, y no lo conseguiría si daba muestras de ser una tonta sentimental. Carraspeó antes de continuar:

—En la Academia de Jovencitas de la Señorita Penélope se trató el tema de las obligaciones maritales.

—¿Y esa Academia de la Señorita Penélope es una escuela?

—Sí.

—¿Y es de ahí de donde sacaste la idea de que un hombre y una mujer deben mantener sus modales en el lecho nupcial?

—No tiene por qué burlarse, señor Maclntyre. La Academia es una institución muy respetada. Las mejores familias envían allí a sus hijas en la absoluta confianza de que, en cuanto se gradúen, asumirán su lugar en la sociedad como esposas de hombres respetables. ¿De qué se ríe?

—Esa señorita Penélope, ¿es una de esas mujeres secas y arrugadas como una pasa?

—Siempre la he visto como a una persona educada y reservada.

Recordó la impecable forma de vestir de la señorita Penélope, su cabello peinado hacia arriba y su armónica voz y añadió:

—Digna.

El colchón crujió con fuerza cuando Asa se acercó más a ella:

—Siento echar por tierra tus ilusiones, Elizabeth, pero si quiero darte placer, tendremos que olvidarnos de la dignidad.

Asa deslizó la mano por la cintura de Elizabeth, descolocando la colcha, y ella no pudo impedir que cayese. Los dedos de él le rozaron el pecho, y sus callos le arañaron la piel. Cuando Asa apartó el borde de su camisola, dejando el pezón al descubierto, Elizabeth deseó que la tierra se abriese y la tragase. Cerró los ojos.

—Señor Maclntyre...

—¡Dios, eres preciosa!

—Señor Maclntyre...

Cuando él volvió a hablar, su ruda voz sonaba burlona.

—¿No crees que podrías tutearme, ya que estoy contemplando tus encantos?

—¡Asa! —gritó, cuando él trazó un círculo con el dedo sobre su pecho.

—¿Sí?

—¡Esto es completamente innecesario!

—Si con «esto» te refieres a que te toque, es completamente imprescindible.

Ella sujetó la muñeca de la mano invasora. Cuando volvió a abrir los ojos se encontró con que el rostro de Asa estaba a pocos centímetros del suyo. A pesar de la voz burlona su mirada era intensa, intimidante, pero ella se aferró a sus convicciones como a una tabla salvavidas.

—¡No lo creo!

—¿Me estás llamando mentiroso? —dijo él, dejando de resistirse a ser inmovilizado.

Elizabeth nunca sería tan estúpida como para llamar mentiroso a un hombre en su propia cara.

—Creo que está usted dejándose llevar por una idea equivocada.

—¿Podrías explicarte mejor?

—No creo que sea necesario que me toque zonas tan íntimas para cumplir con su obligación.

—Ah, ¿no?

La incredulidad que notó en su pregunta la irritó.

—A ver, dígame: ¿es realmente necesario que me toque usted en zonas tan íntimas para... llevar a cabo el acto?

—No es por mí...

Ella no dejó que siguiera:

—Entonces le agradecería que acabe de una vez.

—Si me limitase a «acabar de una vez» no sería nada agradable para ti.

—No tiene por qué ser agradable —susurró ella; después de soltar aquella bravata desvió la mirada hacia la lámpara de petróleo—. Es un deber, como cualquier otra tarea, y pretendo llevarla a cabo del mismo modo que hago la colada.

—¿Qué? Creo que no me va a gustar la respuesta, pero, ¿Cómo tienes pensado llevarla a cabo?

—En la academia de la señorita Penélope nos sugirieron que durante las tareas más monótonas tuviésemos la mente ocupada, diseñando un vestido nuevo o planeando una fiesta.

—¿Y esa tal señorita Penélope es experta en los deberes maritales?

Elizabeth percibió el tono de duda en su pregunta. ¿Cómo se atrevía él a burlarse de su educación? Lo más probable era que aquel hombre no hubiese ido a la escuela ni un solo día en toda su vida. Apretó los dientes.

—La señorita Penélope no nos mentiría nunca. Es una mujer muy responsable, completamente dedicada a la educación de las jóvenes que asisten a su escuela.

—¿Y estás totalmente decidida a seguir al pie de la letra sus enseñanzas?

Ella lo miró a los ojos y arqueó una ceja, en gesto de desafío.

—Hasta la fecha nada me ha hecho cuestionarme la educación recibida.

—¿Y estás dispuesta?

—Por supuesto.

Asa hizo un gesto hacia la cama.

—Pues entonces deja de aferrarte a esa colcha, y pongámonos a ello.

¿Ponerse a ello? ¿Quería ponerse a ello, sencillamente?

—¿Ahora?

Asa levantó ligeramente una ceja, pero no se rió de su estúpida pregunta.

—Es un momento tan bueno como cualquier otro. Y eras tú la que quería «acabar de una vez».

—Puede que me haya precipitado un poco.

Asa tiró de la sábana.

—Ni mucho menos. Dada la hora que es y lo temprano que amanece, creo que ahora es el momento ideal.

A pesar de su gesto, perfectamente serio, Asa se estaba riendo de ella. Lo sabía; y saberlo le dolía.

—Quita la sábana.

—Primero apague la lámpara.

—Me gusta la luz encendida.

Asa dio un rápido tirón desde su lado de la colcha y consiguió soltársela de la mano. Ella intentó recuperarla, pero él la apartó de otro tirón. Maldición; era muy veloz.

—No pienso colaborar hasta que apague la lámpara —le informó mientras se abalanzaba a por la esquina de la colcha.

—Me parece que aquí no eres tú quien tiene la última palabra.

Elizabeth atrapó la colcha, pero se había inclinado demasiado hacia delante y Asa la sujetó. Se vio obligada a continuar su argumentación en una postura nada digna, atravesada sobre el regazo de su esposo.

—Lo digo en serio, señor Maclntyre: no pienso colaborar en nada con la luz encendida.

—¿Demasiada luz interrumpe tus diseños?

La mano de Asa le acarició el trasero, y Elizabeth aulló. Se retorció para ponerse en pie, pero él colocó el antebrazo sobre su cintura y la inmovilizó.

—¡No lo sé! —respondió, dando un respingo cuando él volvió a tocar sus nalgas.

—Entonces me parece que lo dejaremos estar.

El calor de la mano de Asa traspasó el fino algodón de sus pololos. No quería ni imaginar el aspecto que presentaría en aquella posición.

—¡Déjeme incorporarme!

—Me gustas así.

Asa movió la mano en círculo, como para demostrar su afirmación. Recorrió las costuras de los pololos con indecente exactitud. Cuando ella se sacudió en protesta no sirvió más que para darle ideas: La vez siguiente presionó un poco más, haciendo que la tela se quedase indecorosamente pillada entre sus nalgas en los lugares que el dedo recorría. Elizabeth se quedó inmóvil, y la vergüenza hizo que la protesta se helase en su garganta.

—¡Dios, tienes un cuerpo hecho para el placer!

—Déjeme incorporarme —murmuró ella entre dientes.

El dedo de Asa recorrió el valle que acababa de crear. A pesar de la determinación de Elizabeth por quedarse inmóvil, sus caderas dieron un respingo, enviando la mano de él hacia sus piernas.

—Todavía no —dijo él, en un tono que sonó alarmantemente brusco a sus asustados oídos.

De pronto notó que algo empujaba contra su costado y, como buena ranchera, supo enseguida de qué se trataba: Su esposo estaba sexualmente excitado. La mano que le cruzaba la cintura cambió de postura y le separó las nalgas. Los dedos de la otra mano se hundieron más, hasta abarcar la parte más íntima de su cuerpo.

¡Oh, Dios, no iba a concederle respiro!, pensó ella. Asa hizo que se irguiera y luego se tumbó en la cama, colocándola cuan larga era sobre él, sin romper el contacto en ningún momento. Cuando movió la mano para acariciarle uno de los senos, Elizabeth lo miró a la cara: no había la más mínima relajación, ni rastro de que compartiese su angustia, de que la notase siquiera. Tan sólo vio en él una intensa concentración, mirando fijamente como su mano le rodeaba el pecho.

—La luz... —susurró ella, intentando retener las lágrimas.

Él no parecía oírla.

—Abre las piernas —ordenó.

—No puedo. La luz...

Él la miró a los ojos, sin rastro de piedad.

—Me prometiste dos cosas, buena voluntad y obediencia.

Ella cerró los ojos, contó hasta diez y siguió inmóvil.

—Es una orden, Elizabeth.

¿Cómo podía esperar aquel hombre que cumpliese su palabra en tales circunstancias? Separó las piernas apenas unos milímetros, pero cuando él se las abrió lo suficiente para poder deslizar los dedos por la abertura de sus pololos, hasta llegar a los pliegues de sus partes más íntimas, sintió que aquello era demasiado: Hundió el rostro en el hueco de la garganta de Asa y rogó a su Hacedor que se la llevase en ese mismo momento. Notó que, bajo su mejilla, el pecho de él se alzaba en una entrecortada respiración.

—Supongo que voy demasiado rápido para una alumna de la señorita Penélope, ¿eh? —preguntó al exhalar el aliento.

Ella suponía que iba demasiado rápido hasta para las mujeres que vivían en el piso de arriba del local de Dell, pero no pensaba arriesgarse a perder su compasión diciéndoselo.

—Estoy segura de que sería mucho más sencillo para ambos si apagásemos la lámpara —dijo, en cambio.

En respuesta a su ruego él se puso en pie, se inclinó y apagó la lámpara de un soplo. El hecho de que no protestase la convenció de que resistirse sería inútil, incluso aunque desease faltar a su palabra. Cuando las tinieblas los envolvieron, al tiempo que por el cuarto se propagaba un intenso hedor a queroseno, él le dio un pequeño tirón, la sujetó por la cintura y Elizabeth quedó colgando entre sus brazos.

—¿Sigues planeando tu vestido nuevo mientras hacemos esto? —quiso saber.

—Sí.

Asa no tenía ni la menor idea de lo mucho que le estaba costando ser tan complaciente.

—¿Vas a cortar y coser la tela mientras yo hago contigo lo que me apetezca?

—¡Dijo que no me pegaría! —Se apresuró a recordarle.

—Ya hemos dejado claro lo que estoy decidido a hacer. Lo único que está pendiente es saber si piensas colaborar o no.

¿Acaso estaba cuestionando su integridad?

—¡Conozco mis obligaciones, señor Maclntyre!

—Asa —le recordó él.

—Asa —repitió, obediente.

Cruzó las manos sobre el pecho, en un término medio entre la aceptación y la obediencia.

—Por favor, ¿podríamos acabar con esto?

—¿Tienes prisa?

—¡Estoy muerta de miedo!

—Puedo notar cómo tiemblas.

Hubo una larga pausa durante la cual él no hizo absolutamente nada.

—¿Ocurre algo? —quiso saber ella.

—Estoy intentando encontrar alguna forma de que te tranquilices un poco. ¿Hay algo en particular que te preocupe?

Ella lo pensó un momento.

—No me gusta el no saber por anticipado lo que harás.

—Bueno, creo que podré hacerte alguna advertencia que otra.

Después de haber conseguido aquel mínimo gesto favorable, Elizabeth decidió intentar algo más arriesgado.

—Tampoco me gusta cuando me tocas tan... íntimamente.

—A eso vas a tener que acostumbrarte —dijo él con voz risueña, mientras volvía a aplastarle los senos contra su pecho—. ¿Alguna pregunta más?

Era difícil pensar con la amenaza de aquel enorme corpachón tan próximo al de ella. A pesar del persistente hedor a queroseno pudo notar su olor. Deseaba que le fuese desagradable, pero Asa olía a jabón, aire fresco y moras.

—¿Y bien? —la urgió, interrumpiendo su silencio.

—Supongo que no.

—No hace falta que utilices ese tono tan desanimado, pequeña. Todo irá bien. Rodéame el cuello con los brazos.

—¿Por qué?

—Porque quiero sentir tus pechos contra mi cuerpo.

Anonadada ante su cruda declaración, Elizabeth se quedó inmóvil durante los dos segundos que él aguardó antes de fingir que la dejaba caer al suelo. Ella le echó los brazos al cuello en un movimiento reflejo, y al momento notó que sonreía contra su pelo.

—Así me gusta.

—No estoy segura de que mi sensibilidad me permita soportar más advertencias —admitió ella a regañadientes.

—Entonces, ¿por qué no la metes debajo del colchón?

—¿El qué?

—Tu sensibilidad, y todas las normas almidonadas que te enseñó la señorita Penélope.

—¡No puedo!

La exclamación acabó en un pequeño chillido cuando él volvió a tirar de ella para colocar las manos por detrás de sus muslos.

—Entonces, será mejor que te apliques en la costura, porque la diversión está a punto de comenzar. Rodea mi cintura con las piernas.

Esta vez Elizabeth fue lo suficientemente lista para no preguntar el motivo, limitándose a obedecer. Él dio un paso atrás y se sentó en el borde de la cama. Si ella creía que la humillación de que la tocase era insoportable, pudo ver que no era nada comparada con la de estar sentada a horcajadas sobre su regazo. Cuando él le sugirió que se moviese hacia la derecha ya no se hizo ilusiones sobre el posible motivo. Su grueso miembro empujaba con fuerza contra la ingle de ella.

—¡No puedo! —confesó ella—. No estoy rompiendo mi promesa, lo juro. Estoy haciendo lo imposible, pero no puedo.

—Parece que la costura no está sirviendo de mucho, ¿eh?

Ella negó con un gesto. Tal vez habían sido imaginaciones suyas, pero le pareció que los labios de él le rozaban el pelo.

—¿Podríamos acabar de una vez? —pidió ella.

—¿Siempre vas con tantas prisas?

—Por favor... Lo suplicaré si así lo desea. Yo...

Él posó el índice sobre su boca, obligándola a guardar silencio. Ella se echó hacia atrás y preguntó:

—¿Eso es un sí?

—Uno desea durante toda la vida que una mujer le suplique hacer el amor. Se imagina que, cuando eso ocurra, lo menos que podrá hacer es satisfacer esa petición. Échate sobre la cama mientras me quito la ropa.

Para ser un hombre a punto de conseguir lo que más desea no parecía demasiado entusiasmado, pero Elizabeth estaba demasiado centrada en sus propias tribulaciones para notarlo. Sentía arcadas, le temblaban las manos, y mientras se colocaba tal como le habían ordenado, tambaleante, creyó que acabaría coronando su humillación con un vómito incontrolable. Recordando lo que él le había explicado antes sobre sus preferencias se tendió boca arriba y, después de pensárselo cuidadosamente, colocó las manos a ambos lados. Tendida en la oscuridad escuchó el roce de las ropas de él. Un golpe ahogado le indicó que el cinturón había caído al suelo. Respiró hondo tres veces, tragó saliva y dijo:

—¿No podría permanecer con la ropa puesta?

Él soltó una maldición entre dientes. La silla vaciló sobre sus patas cuando él arrojó algo sobre el respaldo.

—Estoy dispuesto a sacrificar un montón de cosas por respeto a tu sensibilidad, Elizabeth, pero que me condene si me presento en mi noche de bodas vestido con ropa de trabajo.

La indignación que notó en su voz hirió el orgullo de Elizabeth como un latigazo.

—Sólo era una sugerencia.

El colchón se hundió cuando se arrodilló sobre él, a horcajadas sobre ella. Notó su aliento en el rostro cuando gruñó:

—Maldita sea, no es que te hayas esmerado mucho en comportarte como una esposa.

El hecho de que utilizase aquel lenguaje en su presencia le dio más pistas de las que desearía sobre los sentimientos de su pareja. Asa deslizó las piernas entre las suyas. Sus bien potentes músculos eran duros como una roca sobre la suavidad de ella. Se ayudó de la rodilla para apartar primero un muslo y luego otro hacia los lados. El instinto hizo que ella se resistiera, pero la fuerza de él no aceptaba negativas. No quedó satisfecho hasta colocarla a su gusto, más entregada y vulnerable de lo que había estado en toda su vida. Era una sensación completamente ajena para ella y sin embargo, en la oscuridad de la noche y con la tibieza del cuerpo de Asa cubriéndola como una cálida manta, no tan terrorífica como esperaba. Notó su aliento en la mejilla. Las sábanas crujieron cuando colocó las manos junto a los hombros de ella. El temor y una insólita expectación le hicieron contener el aliento mientras él descendía cuan largo era sobre su cuerpo. Donde ella era todo blandura, él era todo músculo, áspero donde ella era suave. Y caliente, muy, muy caliente.

Elizabeth consiguió soltar las sábanas que aferraba con todas sus fuerzas y apoyar lentamente las manos sobre los antebrazos de él. La misericordiosa penumbra le prestaba el valor que no conseguía hallar en la luz. Poco a poco sus dedos rodearon aquellos músculos. Era tan diferente a ella... El vello de sus brazos era más denso y áspero, y le cosquilleaba la piel. Pasó la mano de arriba abajo, recreándose en aquella novedosa sensación. Asa gimió.

—Muy bien, pequeña, sigue así.

Tampoco era que tuviese otra alternativa, especialmente cuando él acercó los labios a su cuello, unos labios suaves cuando ella esperaba firmeza. Mientras asimilaba aquella novedad, aquellos labios localizaron un punto bajo su oreja que le erizó la piel del cuello, torso e, increíblemente, sobre todo en los pechos. Cuanto más jugueteaba él bajo su cuello más intensa era la sensación, hasta que notó los senos hinchados y los pezones llegaron incluso a dolerle. Instintivamente arqueó la espalda, presionando aquellos puntos sensibles contra el sólido muro de su pecho. El alivio que sintió fue maravilloso. La ahogada risa de Asa vibró junto a su oído. Sintió unas ardientes oleadas que recorrían su columna vertebral. El calor pareció trasladarse del cuerpo de él al suyo, concentrándose entre las piernas. Cuando la lengua de Asa le recorrió el cuello hasta llegar a la oreja, enroscándose en los bordes, dejó escapar un gemido.

Elizabeth contuvo el aliento hasta que él volvió hacerlo, una y otra vez. Sus manos ascendieron por los brazos de Asa, acariciándolos suavemente, siguiendo las ondulaciones de los bíceps hasta rodear el sólido bloque de los hombros. Unos músculos que ella desconocía poseer se contrajeron entre sus piernas, y algo en su interior clamó con un apetito que demandaba remedio con urgencia.

La satisfacción a sus demandas llegó cuando menos se lo esperaba. Algo sólido y enorme se apretó contra sus zonas más íntimas. Asa calmó su alarma inicial con un suave murmullo. Levantó el hombro izquierdo, soltándose de su mano, y sus dientes le mordisquearon el lóbulo de la oreja. Era una sensación dolorosa, extraña e insoportablemente placentera. El latido de su ingle se convirtió en una desesperada urgencia. Asa deslizó la mano entre ambos cuerpos y comenzó a frotar su miembro contra los húmedos pliegues femeninos. Ella intentó quedarse inmóvil, pero era imposible. A cada pasada de aquel enorme glande su ansia se veía aliviada y encendida a la vez. La siguiente vez, Asa tocó algo un poco más arriba que hizo que su cuerpo se estremeciese de placer. Elizabeth dejó escapar un incontrolable gemido. La respuesta de él fue inmediata:

—Intentémoslo de nuevo.

Lenta y deliberadamente, Asa empujó su miembro contra aquel lugar tan especial. El aliento que Elizabeth había estado conteniendo se le escapó de golpe. Él se mantuvo allí, masajeando simplemente aquel punto hasta que ella creyó enloquecer. De pronto se detuvo, y ella supo que no podía soportar que lo hiciera: levantó las caderas con todas sus fuerzas, buscando el ansiado contacto, sin encontrar más que aire. Siguiendo los deseos de su cuerpo, Elizabeth rodeó los muslos de él con sus piernas, y tiró con todas sus fuerzas para que regresase, porque lo necesitaba, ya.

—Tranquila, Elizabeth, te daré lo que deseas —le susurró él al oído.

El miembro viril de Asa se apretó contra sus muslos, no donde ella lo deseaba, sino más abajo. Se deslizó con facilidad entre aquellas humedades, tanteando el terreno, buscando, hasta acurrucarse en un valle blando y acogedor. Ante Elizabeth se abrió todo un nuevo mundo de sensaciones que pedían a gritos ser atendidas, y su cuerpo se tensó, expectante y deseoso. Yacer con un hombre no se parecía nada a lo que le habían contado.

Al principio la presión era muy suave, pequeños latidos que se propagaban delicadamente por toda su piel, como una fascinante invitación. Elizabeth se adaptó al ritmo de él, empujando hacia arriba cuando él empujaba hacia delante. Era muy placentero, pero no le bastaba. Tal vez a él tampoco, porque su piel se cubrió de sudor y su respiración se volvió irregular y entrecortada.

—¡Aguanta! —dijo él, y aquello sonó como una tentación.

Elizabeth sintió como los músculos de los muslos de Asa se tensaban bajo ella antes de aumentar la fuerza de su empuje.

De repente, lo que había sido placer se convirtió en dolor. Elizabeth no pudo evitar un involuntario respingo.

—¡Cuidado!

En el siguiente embate ella soltó un fuerte quejido, y Asa respondió con un juramento.

En el tercer intento ella intentó apartarlo de sí, empujando y retorciéndose: aquello era peor de lo que le habían advertido.

Asa se echó a un lado. El colchón se balanceó, y sus maldiciones resonaron en la noche.

Sólo cuando notó que Asa hacía ademan de salir del lecho comprendió Elizabeth lo que había hecho.

—¡Lo siento! —se disculpó al oír el rumor de sus pantalones—. ¡Estoy dispuesta!

—Olvídalo. Todo esto es una locura.

Un miedo muy distinto al que acababa de sentir se adueñó de su pecho.

—¡No, es una idea excelente! —insistió ella—. Lo que pasa es que estoy demasiado nerviosa, supongo.

Él se apartó de ella, y el pánico acabó de desatarse en su interior.

—¡Puedo hacerlo!

—No pasa nada, Elizabeth. Que un pistolero como yo se case con una dama es algo completamente fuera de lugar.

Se iba. Se alejaba de ella, renunciando a su acuerdo. ¡Oh, Dios, tenía que hacer algo! No podía permitir que se marchase. Tenía que demostrarle que podía comportarse como una esposa. Más aún, debía hacerlo ya, inmediatamente, de forma que no dejase lugar a dudas. Recordó lo que Brent había intentado forzarla a hacer, lo mucho que deseaba que ella posase la boca en su virilidad, tanto que llegó a golpearla cuando ella se negó. Le había dicho que aquello era lo que todo hombre deseaba, lo que más ansiaban. La lujuria que leyó en su rostro cuando la obligó a hundir la boca en su ingle no dejaba lugar a dudas sobre la veracidad de sus palabras. Tal vez Asa era como Brent en ese único detalle. Tal vez si lo hacía, él reconsideraría su decisión. Tan sólo había una manera de averiguarlo. Si estaba equivocada, tampoco sería mucho más vergonzoso que tener que dar la cara ante las gentes de la ciudad cuando su segundo esposo en dos días se alejase de allí.

Cuando Asa se puso en pie ella se colocó de rodillas. Alzó las manos hacia su pecho desnudo.

—¡Puedo hacerlo, Asa, de verdad que sí!

Él le tomó las manos entre las suyas.

—No pasa nada; no te tengo en menos estima por ello.

Pero no era cierto, porque de otro modo no estaría abandonando su lecho. Otras mujeres hacían aquello a diario. Tan sólo su propia cobardía era lo que la refrenaba. Y no pensaba perderlo todo por culpa de su falta de valor.

Se arrojó contra Asa con un gemido, confiando en su apoyo. Asa vació de golpe el aire de sus pulmones en un sorprendido «¡Uf!» cuando la nariz de Elizabeth se aplastó contra su tenso vientre. Inmediatamente, su pene se irguió y le rozó la mejilla, y ella elevó una plegaria de agradecimiento al ver que todavía la deseaba. No estaba todo perdido. Para no desperdiciar aquella oportunidad, abrió la boca y giró la cabeza. Erró el tiro, y su miembro le rozó la comisura de los labios. Había calculado mal el tamaño. Abrió la mandíbula tanto como pudo y lo acogió en su boca. Sorprendentemente, no le pareció repulsivo.

Notaba su virilidad tensa y pesada contra la lengua, mientras Asa se quedaba inmóvil y sin aliento, algo que podía significar o bien horror o bien un agónico deseo. Elizabeth comenzó a recorrer con la punta de la lengua el dilatado glande. La carne era durísima y a la vez increíblemente suave. Probó a empujar en el centro. El efecto sobre Asa fue como si un relámpago lo hubiese atravesado de parte a parte: dio un respingo hacia arriba que estuvo a punto de liberar su miembro. Para mantenerlo atrapado, ella apretó todo lo que pudo los labios alrededor de aquellas increíbles dimensiones y succionó con fuerza.

—¡Dios!

La impía exclamación de Asa resonó ásperamente por encima de su cabeza, y Elizabeth notó que aferraba sus manos con mucha más fuerza. Se resistió a la presión hacia arriba que él ejercía. Desde luego, había conseguido atraer su interés. Por una vez, Brent había tenido razón en algo: Asa deseaba aquello. Elizabeth inclinó la cabeza para abarcar más aún. Aunque las manos de Asa intentaban alejarla de sí, sus caderas se adaptaban al ritmo de la boca de ella. El involuntario movimiento de sus caderas, empujando más adentro su virilidad, era un bálsamo para el orgullo de Elizabeth: Aquello sí podía hacerlo. Recorrió el extremo de su pene con la lengua, y las caderas de Asa se adelantaron de inmediato, en respuesta. Cuando la introdujo más hondo aún, él gimió y empujó con más fuerza, pidiendo más, y ella lo complació: Cada embate, cada gemido, cada estremecimiento, porque eso era también lo que ella deseaba, saber que era lo bastante mujer para complacerlo, para mantenerlo a su lado, para hacer lo que había que hacer, saber que no era un caso desesperado.

La lucha de voluntades acabó antes de que ella estuviese dispuesta. Su fuerza no podía compararse con la de Asa, y la batalla por la supremacía finalizó en cuanto él así lo quiso. Se proclamó vencedor en un segundo, y al siguiente Elizabeth estaba tendida de espaldas, intentando distinguir donde era arriba y donde abajo, pues Asa la había arrastrado hasta el borde de la cama. Sus piernas se agitaron en vano, y él le clavó las manos, que seguía sujetando, a ambos lados del cuerpo, a la altura de los hombros. Elizabeth contuvo el aliento cuando le introdujo su enorme miembro entre las piernas. Como la vez anterior, éste halló refugio en su sensible valle. En la habitación, el único sonido que podía oírse era la trabajosa respiración de él mientras frotaba el enorme miembro contra la húmeda carne. Ahora sus movimientos eran más bruscos, menos controlados, más parecidos a una embestida. Ella se mordió el labio para soportar el dolor, rodeó con las piernas sus caderas y susurró:

—Hazme tu esposa, Asa.

Él soltó un juramento y embistió con más fuerza, como si le hubiese picado espuelas. Sus dedos se hundieron en las caderas de Elizabeth cuando la atrajo hacia sí. Una vez, dos, y por fin su ardiente semilla se derramó sobre las carnes de su mujer. Asa gruñó su nombre y cayó sobre ella, aplastándola, el pecho agitado por los jadeos.

Elizabeth intentó acomodarse bajo su peso y comprendió que todo había acabado. El matrimonio había sido consumado. Se sintió inundada por una oleada de alivio. Había conseguido dejar de lado su femenina debilidad, haciendo lo que era preciso hacer. Ahora, Asa era tan poco libre de alejarse de allí como ella misma. Sus tierras estaban a salvo, y también ella. Elizabeth se estremeció y se dejó envolver por la oscuridad.


Capítulo 5

La mañana llegaba siempre demasiado temprano cuando uno tenía remordimientos por lo ocurrido la noche anterior. No era la primera vez que esto le sucedía a Asa, pero si era la primera que lo sentía tan agudamente. Tal vez tenía algo que ver con la forma en que Elizabeth se atareaba por la pequeña cocina, el vivo retrato de la esposa satisfecha. Maldita sea, aquella mujer era tan inexperta que ni siquiera sabía que había sido estafada. Se bebió el café y siguió escuchando sus tarareos. ¿Cómo demonios iba a explicarle que seguía siendo virgen, que él la había deseado tanto que había estallado antes de hacerla suya? Maldita sea, ¿que hombre en sus cabales se atrevía siquiera a confesar algo tan humillante a su esposa?

Y sin embargo, ¿cómo no hacerlo? La primera vez que hiciesen el amor de verdad ella se daría cuenta, irremediablemente. Especialmente si la primera vez de las mujeres era tan dolorosa como le habían contado. Analizó a Elizabeth de arriba abajo, desde su blanca blusa abotonada a los zapatos negros que asomaban por debajo de la falda azul oscuro. Dios, era tan poquita cosa... Si alguna vez llegaban a hacerlo de verdad, muy probablemente la dejaría para el arrastre.

Eso lo llevó a otra cuestión que le rondaba la mente: ¿Dónde demonios había aprendido a hacerle aquello con la boca? Ninguna mujer se lo había hecho antes. No lo esperaba siquiera de las rameras, y por supuesto no se le había pasado por la cabeza pedírselo a una dama, especialmente a una tan decente como su esposa. De pronto recordó a Brent: era cierto que aquel hombre era un abusador, y que no se pensaría dos veces el colocar su propio placer por encima del de una mujer, incluso durante su noche de bodas.

Asa volvió a mirar a Elizabeth de reojo, con gesto serio. Aquello era algo que también pensaba enseñar a su esposa: él no era ningún egoísta. La noche anterior no había sido nada habitual en él; Elizabeth lo había pillado por sorpresa, eso era todo. La novedad de la situación era la culpable del loco apresuramiento por llegar a la meta que se había apoderado de él.

Cuando Elizabeth se acercó a la mesa para retirar su plato Asa se echó hacia atrás, y ante su vista aparecieron las suaves y pronunciadas curvas de sus pechos. Imaginó sus pezones bajo la tela del vestido; recordó la sensación de tenerlos en la boca, redondeados, duros, ansiosos. Y se dio cuenta de que volvía a estar excitado.

Soltó un gruñido ahogado. Estaba seguro de que la señorita Penélope disponía de todo tipo de reglas que prohibían que maridos y mujeres se uniesen cuando el sol todavía brillaba sobre sus cabezas.

Agarró la taza, irritado, tan rápido que se derramó un poco de café por el borde.

—¡Maldita sea!

La maldición resonó como una explosión. Al oírla, Elizabeth respiró hondo para tranquilizarse. Había que tener mucha paciencia para tratar con un hombre enfadado. Control, calma: todo lo que no sentía en esos momentos. No sabía de ninguna razón por la que su esposo tuviese motivos para maldecir. Si la hubiera, el primer impulso de ella sería aplastarle la cabeza con lo que tenía en la mano, pero con eso no conseguiría más que una abolladura en su mejor sartén, de modo que necesitaba un plan mejor. Se acercó a él, y pronto comprendió el motivo del enfado: Asa había derramado el café.

—¿Está bien? —preguntó, intentando dar a su tono de voz el grado correcto de preocupación que debe mostrar una esposa.

—Perfectamente —replicó él, cortante.

Ella fingió no haber notado la ira de su voz y le pasó una servilleta.

—Ayúdese con esto.

—Gracias.

Asa aceptó la servilleta y tuvo el detalle de parecer avergonzado por su seca respuesta a la cortesía de ella. O al menos ella prefirió creer que era vergüenza, ya que pensar que su esposo tenía cierto sentido de la decencia le facilitaba la tarea de contener su temperamento. El hombre se había comportado como un oso desde que a primera hora de la mañana ella le llevó un jarro de agua caliente para lavarse, pasando del asombro al verla aparecer en el dormitorio a la ira para cuando ya se llevaba su ropa sucia. Sus esperanzas de que no se tratase más que de un mal despertar se vieron defraudadas cuando Asa bajó a la cocina. Se había tomado tres raciones de desayuno con gesto meditabundo y malhumorado.

Al ver que apuraba de un trago lo que quedaba de su café, Elizabeth asió la cafetera y la llevó hasta la mesa. Tal vez un poco más de café le mejoraría el humor.

—¿Quiere un poco más?

—No.

Al parecer el café no remediaba nada en Asa, al igual que le ocurría en el pasado con su propio padre.

Elizabeth volvió a respirar hondo. El paño con el que había envuelto la estropeada asa de la cafetera se estremecía debido a su esfuerzo por ser paciente.

—¿Le apetecería desayunar más? Todavía quedan patatas fritas, y no tardaría más que unos minutos en freír...

—No tengo hambre —la interrumpió él.

—¿Está seguro? No me costaría demasiado.

O al menos, no tanto como soportar su malhumor.

—Estoy seguro.

Asa le dirigió una mirada que ella no supo descifrar, dejó escapar un suspiro al mismo tiempo que ella y después añadió, en un tono más afable:

—Después de haberme servido tres raciones no sé siquiera si podré moverme, y mucho menos ir hasta los dormitorios de los peones para presentarme.

Su intento de bromear le salió más forzado que divertido, pero a ella no le importó: al menos estaba haciendo un esfuerzo; era un buen paso.

—Todavía tiene tiempo para tomarse otra taza.

Seguramente tenía tiempo para dos o tres.

—No, gracias. El día no va a esperar a que me ponga en marcha.

No tenía de qué preocuparse, pensó Elizabeth mientras regresaba a los fogones. Especialmente si lo que le inquietaba era conocer a los empleados. De eso estaba bien segura: fuese a la hora que fuese al dormitorio comunal, habría hombres de sobra esperándolo. Ninguno de los vaqueros iba a perderse la oportunidad de conocer al hombre que había puesto en su lugar a Jimmy. Un hombre capaz de bajarle los humos a un acosador imponía respeto.

Sin embargo, una mujer que había conseguido eso mismo no imponía absolutamente nada. La amargura se coló en su mente como un mal hábito, eludiendo su férrea vigilancia. Se obligó a recobrar la calma. Había hecho las paces con el mundo el día que su padre murió. Desde entonces era ella quien gobernaba su vida y, como mujer responsable, no deseaba entablar una guerra con su esposo. Dejó la cafetera sobre el quemador de hierro sin hacer el más mínimo ruido.

—Supongo que Jimmy habrá contado a todos que hay un jefe nuevo y que no es Brent.

—Tenía pensado decirles algo parecido, pero si el mensaje de ayer noche no ha llegado bien lo repetiré esta mañana.

¿Acaso pensaba dar una paliza a todos y cada uno de los obreros del rancho?

Elizabeth volvió a dejar el paño con el que había envuelto la cafetera en un gancho que había sobre el hogar. El paño amenazó con caer, pero ella volvió a colocarlo en su lugar con un diestro movimiento; deseó poder arreglarlo todo con la misma facilidad.

—Todavía podría tener problemas. Si espera un minuto lo acompañaré.

—No hace falta —respondió él—. No soy tan débil como para necesitar esconderme tras las faldas de una mujer antes de comenzar a dar órdenes.

Elizabeth apretó los dientes, humillada al verse marginada.

—Sólo pensaba en la mínima cortesía que requieren las presentaciones.

—Las mujeres dais demasiada importancia a las presentaciones formales, pero no voy a cortejar a una chica, sino a dirigir un rancho. De lo que tenían que saber todos ya me encargué ayer noche.

—¿Cuando le dio la paliza a Jimmy?

—Cuando le di una lección sobre lo que se tolera y lo que no se tolera en estas tierras.

—¡A Jimmy nunca se le ha tolerado nada en estas tierras!

Al menos ella no se lo había tolerado. Lo de su padre era una historia completamente distinta.

—Al parecer no captó el mensaje.

—No.

Elizabeth alzó la sartén, llena de grasa de tocino, y la vertió en el bote de la manteca. Aquello le proporcionó una excusa para no mirar a Asa mientras intentaba continuar su argumentación sin volver a enfadarlo.

—Sin embargo puede haber problemas. Tal vez los hombres no le crean. Si voy con usted puedo asegurarme de que sepan que tiene mi apoyo. Podría facilitar las cosas.

—El dormitorio comunal no es lugar para una mujer.

Elizabeth depositó la sartén en el fregadero. La paciencia es una virtud, se recordó a sí misma mientras contaba hasta diez.

—He estado allí un montón de veces.

—Pero ahora tienes un esposo —dijo él; un fuerte chirrido indicó que acababa de arrastrar la silla hacia atrás—. ¿Qué clase de hombre sería yo si me casase contigo para después dejar que te hicieses cargo de mi trabajo, además del tuyo?

Elizabeth se mordió la lengua, recogió los cubiertos, se esforzó por conservar la paciencia y volvió a intentarlo:

—No me importaría hacerlo por esta última vez.

—Siempre se somete a alguna prueba al nuevo jefe. Tal vez esto sirva como tal.

—No dudo de que sea un hombre capaz...

—Lo bastante para que no tengas que robarle tiempo a tu trabajo para hacer el mío —sentencio él.

Su última y frágil esperanza de que él la aceptase como a una igual se extinguió. Los cubiertos cayeron con tal fuerza sobre el fregadero que el sonido resonó como una explosión en toda la estancia, salpicando agua hacia todas partes.

La silla volvió a protestar cuando Asa la arrastró de nuevo bajo la mesa.

—¿Te importaría decirme por qué te has enfadado tanto, así de pronto?

En lugar de volverse, Elizabeth comenzó a enjugar el agua derramada.

—No me he enfadado.

No pensaba admitirlo, porque si lo hacía él querría conocer el motivo, y ella no sabía si sería capaz de aguantarse las ganas de asesinarlo si él se reía cuando le dijese que era tan experta como cualquier hombre en todo lo relacionado con el rancho. O peor, si desease escuchar sus opiniones. Comenzó a fregar concienzudamente la sartén.

—Me alegro de saberlo, pero, ¿podrías tratar con más suavidad el menaje de cocina, al menos hasta que me asegure de que puedo permitirme viajar hasta la ciudad para reemplazarlo?

Era cierto que estaba tratando a golpes los cacharros de cocina; Elizabeth comprendió que la ira era un hábito condenadamente difícil de abandonar. Relajó inmediatamente su actitud.

—Por supuesto.

—Y ahora, ¿te importaría mirarme a la cara y responder a mi pregunta?

—No.

No, al menos hasta que consiguiese recuperar el control de sí misma.

—¿No te importaría mirarme a la cara, o no quieres responder a mi pregunta?

No a ambas cosas, pero ya suponía que no iba a poder librarse de ninguna de ellas.

El rostro que le presentó al darse la vuelta mostraba una expresión absolutamente serena; como si acabase de arreglarse, pensó Asa, al igual que había hecho con su vestido y su cabello, impecablemente peinado hacia atrás.

—¿Me está ordenando que responda a su pregunta? —preguntó la joven con voz tranquila.

En ese momento, a Asa se le ocurrió algo:

—¿Sabes, Elizabeth? Cuando una mujer va vestida de una forma tan remilgada como tú, debería andar por ahí buscando pelea.

El único indicio de que su comentario la hubiese molestado fue un casi imperceptible fruncimiento de labios.

—He formulado una pregunta totalmente pertinente —dijo con calma.

—No era una pregunta, era un desafío —respondió él en el mismo tono tranquilo que ella.

—Era y es una pregunta a la que sigue sin dar respuesta.

—Otra vez vuelves a desafiarme.

Asa no podía evitarlo: cuanto más calmada intentaba presentarse ella, más deseaba irritarla. Aquella actitud que tenía siempre, tan dulce y razonable, era manifiestamente falsa: En realidad la sangre hervía en sus venas. Si necesitaba alguna prueba no tenía más que fijarse en su mentón: si aquella dulce y tozuda curva se levantaba un milímetro más, aquella mujer acabaría con una tortícolis permanente.

—No consigo comprender por qué insiste en convertir una inocente pregunta en una batalla, señor Maclntyre.

Asa se cruzó de brazos y apoyó el peso de su cuerpo en la cadera buena.

—Desde luego haces que cualquiera se pregunte por qué te empeñas, pero, tan seguro como que hay un cielo sobre nuestras cabezas, te estás muriendo por comenzar una pelea.

Al ver que ella no mordía el anzuelo, continuó:

—Que yo sepa, lo único que hice fue preguntarte por qué andabas golpeando los cacharros, y tú enseguida pusiste espalda de póquer.

—No puse espalda de póquer, Maclntyre, signifique eso lo que signifique...

—Espalda de póquer quiere decir que, si enderezas un milímetro más la espalda, se te romperá en dos.

—...Lo único que hice fue meter los cacharros en el fregadero, para lavarlos después —continuó ella, como si Asa no hubiera dicho nada—. Si eso no le parece bien... —concluyó, encogiéndose de hombros.

La actitud de Elizabeth, toda dulzura y gentileza, tan tranquila como una margarita en medio del prado en un día soleado, era condenadamente fastidiosa, pero el hecho de saber que lo hacía a propósito para enfadarlo quitó fuerza al malhumor de Asa. Que una mujer no saliese corriendo al ver su ceño fruncido era algo nuevo y curioso para él, fascinante e irritante a partes iguales.

—¿Así que se supone que debo creer que estás metiendo los cacharros en el fregadero con tanta fuerza que podrían romperse, tan sólo porque estás encantada con el día tan soleado que hace?

—Puede usted creer lo que desee, señor Maclntyre. No tengo la menor duda de que es muy capaz de afrontar cualquier prueba que se interponga en su camino.

—En eso tienes razón —dijo Asa, sonriendo—. Y eso nos lleva directamente a la cuestión de cuál puede ser el motivo de que una mujer recién casada desee poner a prueba a su esposo.

—No tengo ni la más remota idea sobre lo que quiere usted decir.

Ya, y los cerdos vuelan al atardecer, pensó Asa antes de contestar:

—Ah, ¿no?

—No.

Elizabeth cambió ligeramente de postura, como preparándose para el siguiente asaltó.

—Me parece que todo comenzó cuando dije que no te necesitaba para presentarme ante los peones. Pero no tiene sentido —dijo Asa, negando con un gesto—, ya que una de las razones por las que te casaste conmigo fue para que me encargase del rancho.

—Los asalariados —corrigió ella, tal vez con más rapidez de lo que aconsejaban los buenos modales.

Asa contuvo una sonrisa y fingió no haberla oído.

—Mi parte del trato era que yo me encargaba de los asalariados, para que tú pudieses volver a dedicarte a tus labores de aguja.

Asa no había visto ningún costurero en la casa, pero por lo que había oído, las labores de aguja eran la mayor pasión de cualquier mujer. Aunque tal vez no en el caso de Elizabeth, supuso al ver que su rostro enrojecía de repente.

—Le aseguro, señor Maclntyre, que a las mujeres le preocupan bastantes más cosas que las labores de aguja.

—Eh, no te avergüences. Me da igual que no sepas bordar esos almohadones tan primorosos.

—¡Se bordar perfectamente!

—No pretendía insultarte —explicó Asa al verla hecha una furia—. Soy un hombre sencillo, y me conformo con almohadones sencillos.

Aquel hombre era todo excepto sencillo, pensó Elizabeth, aunque ella lo considerase sencillamente exasperante.

—¡Si lo que desea es tener la casa llena de primorosos almohadones con ingeniosas frases bordadas, yo se los confeccionaré!

—No estaría mal; siempre he deseado tener uno que diga «Hogar, dulce hogar».

—Perfecto; entonces ése será el primero de la lista.

—Te lo agradezco. Y ahora, ¿quieres decirme por qué estás tan enfadada?

—No.

—Entonces ven aquí —dijo, señalando al suelo junto a sus pies.

Antes de que ella tuviese tiempo de dar un paso, Asa repitió:

—He dicho que vengas aquí.

Elizabeth habría obedecido si a él no se le hubiese ocurrido chasquear los dedos. En vez de hacerlo se plantó muy derecha, levantó la barbilla y lo miró fijamente a los ojos. En una batalla entre voluntades, ella sabía mantener la suya bien firme.

—No soy ningún perro, señor Maclntyre.

—Si me vuelves a llamar señor Maclntyre una sola vez más, vas a desear serlo.

Elizabeth echó las manos hacia él antes de plantarlas con firmeza en las caderas.

—Pero, ¿qué objeción puede tener a que lo llamen señor Maclntyre?

—Muchas. Soy tu marido.

Pondría la mano en el fuego a que solía utilizar aquel ceño fruncido para asustar a la gente. Pues bien, con ella no lo conseguiría.

—¡Y yo su mujer! Para mí es una señal de respeto tratarlo de usted y con el titulo de señor.

Asa arqueó la ceja derecha hasta casi pegarla a la línea de nacimiento del pelo.

—¿Quién demonios te ha enseñado eso?

—Toda dama educada...

—¿Acaso es otra de esas reglas sin sentido que aprendiste en esa conden... estúpida escuela?

—¡No es una estúpida escuela!

—¡Maldita sea! ¡Vamos a aclarar una cosa! ¡Me da igual lo que hayas aprendido en esa maravillosa escuela tuya! ¡No quiero una esposa que ande por ahí tan tiesa como un palo de escoba, que se acueste con más prendas de ropa encima que las que lleva puestas para andar por casa, y sobre todo no quiero una esposa que me trate de usted ni me llame señor lo que sea!

Cuando Asa acabó de gritar ella se había plantado frente a él, gritando en el mismo tono y volumen:

—¡Está bien! ¿Cómo quiere que lo llame?

—¿Que tal cariño? O incluso, fíjate lo que se me acaba de ocurrir... ¿Qué demonios tiene de malo Asa? —dijo él, acercando su rostro al de ella.

Una vez dicho aquello, Asa pasó como una exhalación a su lado y se marchó dando un portazo.

Elizabeth se quedó mirando la puerta cerrada.

—¡Asa no tiene nada de malo, sólo que yo preferiría llamarte asno!

La puerta se abrió de golpe, tan rápidamente que ella temió que la hubiese escuchado. Por su actitud pudo ver que los escasos segundos de aire fresco no habían mejorado su humor.

—¿Ha olvidado usted algo?

—Sí.

—¿Qué?

—Esto.

Asa entró en la estancia, trayendo consigo el fresco aroma de la mañana. Bajo el sombrero, sus ojos grises como una tormenta brillaban como poseídos. A Elizabeth se le cayó el alma a los pies, y buscó inmediatamente algún arma en la diminuta cocina. Desgraciadamente, para poder alcanzar una sartén o un cuchillo no le quedaba más remedio que pasar junto a él. ¿Dónde había dejado su cerebro aquella mañana, para llegar a irritar a Asa tanto como lo había hecho? Ya que había optado por ser tan estúpida, lo menos que podía haber hecho era armarse mientras tanto.

Asa se detuvo cuando ya casi se tocaban. Los pies de Elizabeth traicionaron su resolución de no mostrar ningún temor, dando un paso atrás. Asa se acercó un poco más. El trasero de la joven tropezó con la mesa de la cocina. La mano de él se elevó en el aire. Ella cerró los ojos, preparándose para el golpe.

La espera se le hizo interminable. En la eternidad durante la cual aguardó el contacto de su puño, notó que el aroma de él la envolvía. El calor que emanaba aquel cuerpo abrasó sus terminaciones nerviosas. Notó su pecho rozando el suyo, un contacto brevísimo, y después, nada: ni dolor, ni golpes. Nada. Abrió los ojos.

—Olvidaba mi almuerzo.

—Ah.

Elizabeth se quedó completamente en blanco. Una gota de sudor le bajó por la frente. El corazón le golpeaba en el pecho. Estaba segura de que podía verse como le latía el pulso en la garganta.

—Ah, olvide algo más —añadió él, con voz suave y desenvuelta, burlándose del miedo que atenazaba la garganta de su esposa.

—¿Qué?

Asa cambió a la mano izquierda la bolsa que contenía su almuerzo. La derecha se deslizó suavemente por la nuca de Elizabeth. Su sonrisa era tan juguetona como el tono de su voz:

—Olvide mi beso de despedida.

—Oh.

Tiró suavemente, y ella se dejó llevar. Le alzó la barbilla con el pulgar y bajó la cabeza hacia ella. Elizabeth cerró los ojos cuando sus bocas se encontraron. No había ni rastro de la fuerza que ella esperaba. Tampoco intentó hacer nada con la lengua. Tan sólo un suave y dulce roce de sus labios con los de ella. Después se echó ligeramente atrás, y al notarlo ella sintió una desilusión que se coló entre sus sólidas defensas. Abrió los ojos: Asa la miraba fijamente. Utilizó el pulgar para bajarle el labio inferior y después lo deslizó en la húmeda cara interior de la boca.

—¿Deseas devolverme el beso?

¿Lo deseaba? Elizabeth le rodeó el cuello con ambos brazos, notando cómo se le endurecían los pechos con sólo pensarlo.

—Sí.

El pulgar de Asa se deslizó dentro de su boca, y sus labios se cerraron sobre él en un acto reflejo. El gemido de él vibró contra sus endurecidos pezones. Asa no podía apartar la vista de aquellos labios que envolvían su dedo.

—Dios, me encanta tu boca.

—Ya me lo había dicho antes.

Él sonrió al tiempo que movía el pulgar dentro y fuera de su boca, haciéndola estremecer.

—Seguramente no será la última vez que lo escuches.

Elizabeth atrapó el pulgar entre los dientes. Sin dejar de mirarlo a los ojos chupeteo ligeramente aquella carne ligeramente salada.

—¡Dios!

Se oyó un golpe ahogado cuando la bolsa del almuerzo cayó al suelo.

En el rostro de Asa ya no quedaba ni el más mínimo rastro de enfado. Elizabeth no pudo contener una sonrisa mientras envolvía con su lengua la áspera yema. No fue su imaginación la que le hizo pensar que él acababa de dar un respingo.

—¡Dios mío! Si le haces eso a mi pene seré tu esclavo para siempre.

Elizabeth sintió dos cosas a la vez: escándalo ante su vocabulario y satisfacción al saber por fin cómo llamaban los hombres a sus partes íntimas.

—¿Le gustó ayer noche cuando lo besé ahí?

Era obvio que la pregunta lo había dejado perplejo, porque Asa se quedó mirándola con la boca abierta, pero de sus labios, repentinamente tensos, no salió ni una palabra. Elizabeth deslizó las manos hasta los botones de la camisa de él e introdujo los dedos entre ambas solapas; el vello de su pecho le hizo cosquillas en las yemas.

—¿Le gustó notar mis labios sobre su... pene?

Él respiró hondo, como si le costase trabajo, pero al momento contestó en una áspera carcajada:

—¡Sí!

—Entonces, ¿por qué me apartó de usted?

Elizabeth le soltó dos de los botones de la camisa y su sonrisa se hizo más amplia al ver que Asa se quedaba rígido como una estatua. Notó que su miembro se apretaba con ansia contra el vientre. Por encima de su cabeza, su aliento salía de los pulmones con el ritmo de un serrador de troncos, loco de excitación. Las manos de Asa soltaron el rostro de su esposa y cayeron a ambos lados del cuerpo, rozando un segundo las caderas de Elizabeth para en seguida volver a caer, sin vida. Era obvio que no sabía cómo interpretar el descaro que ella mostraba. Elizabeth le besó el pecho por la abertura de la camisa y decidió que le gustaba desconcertarlo.

Probó su sabor con la punta de la lengua. Tenía un sabor tan fresco como su olor; sabía a masculinidad pura, limpia, sin adulterar. Su enorme mano se alzó para rodear la nuca de Elizabeth, presionándola contra su pecho.

—Me estás matando.

—No hago más que devolverle el beso.

—Estás jugando con fuego.

Ella lo miró con los ojos entrecerrados.

—Todavía no, pero eso pretendo hacer.

La mano de Asa no soltó su cabeza mientras ella iba besándole el pecho, cada vez más abajo, en una lenta caída hacia el suelo. Hasta que sus rodillas tocaron las tablas de madera no estuvo segura de que fuese a seguir hasta el final, pero al ver la magnitud del deseo de su esposo recordó la noche pasada, el poder del que había disfrutado durante aquellos breves momentos en los que lo tuvo dentro de su boca, y supo lo que deseaba hacer.

Él abrió una agarrotada mano en el aire, para evitar que siguiese adelante.

—No tienes por qué hacerlo.

Elizabeth alzó lentamente la mirada hasta su rostro. Lenta y placenteramente: su esposo era un hombre magníficamente formado. Se humedeció los labios con la lengua.

—¿No le gusta que las mujeres lo besen ahí?

Asa cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, como si estuviese luchando por mantener el control.

—Nunca le he pedido a ninguna mujer que lo hiciera.

Ella se quedó helada y volvió a mirar hacia sus pantalones.

—¿He sido yo la primera?

Tal vez eran imaginaciones suyas, pero aquel pene parecía querer saltar hacia ella, atravesando el grueso tejido.

—Sí —susurró él, sin aliento.

A ella le gustó saberlo. Empezó a recorrer con un dedo el contorno de su miembro. Las caderas de Asa se convulsionaron bajo su tacto, sin poder evitarlo. Una puede llegar a aficionarse a hacer que un hombre reaccione de ese modo a sus caricias, decidió.

—Me gustó —confesó, en un susurro casi inaudible.

—¿Qué?

Elizabeth echó una rápida ojeada hacia arriba y comprobó que le dedicaba toda su atención. No estaba segura de si no la había oído o si era que estaba atónito ante lo que ella acababa de decir. De lo que si estaba segura era de que quería volver a probar el sabor de su pene. Esta vez a su ritmo y sin interferencias.

—Me gustó —repitió, en voz más alta.

Dos grandes manos la alzaron del suelo. Cuando lo miró a los ojos pudo ver que brillaban por una emoción que no supo descifrar, y que los tonos oscuros casi eclipsaban a los plateados.

—¿Qué ocurre? —preguntó ella, algo incómoda.

—Estoy pensando que tal vez llegue a gustarme también a mí.

En el tiempo que le llevó a ella pestañear, Asa la levantó en el aire y la sentó sobre la mesa. Iba a serle difícil llevar a cabo lo que deseaba desde aquella altura. Elizabeth necesitó de todo su autocontrol para explicárselo a Asa sin vacilar ni ruborizarse. Él pareció no oírla; se limitó a sonreír fugazmente, soltando después una risita cuando ella protestó. Por una vez, no rechistó cuando ella evitó mirarlo a los ojos. Eso debería haberla alertado, pero Elizabeth estaba demasiado concentrada en la vergüenza que sentía para prestar atención a nada, hasta que fue demasiado tarde.

Estuvo a punto de sufrir un colapso cuando las tibias manos de Asa se aferraron a sus tobillos.

—¿Qué está usted haciendo? —preguntó mientras intentaba zafarse.

Él anuló sus esfuerzos de un tirón que dejó su trasero precariamente apoyado en el borde de la mesa.

—He pensado que me apetece desayunar un poco más —contestó él, situándose entre sus pantorrillas, sin preocuparse porque la falda de ella acabase alzándose por encima de las rodillas.

Elizabeth intentó recolocar la prenda, pero no fue muy eficaz en la tarea, pues necesitaba una mano para no perder el equilibrio sobre la mesa.

—¡Esto no es nada decente! —señaló Elizabeth desesperada, al ver que él avanzaba hacia sus abiertos muslos. La falda continuó su ascensión.

—No se pretende que sea decente —contestó él, sin dar importancia al hecho de que la falda estaba ya por encima de los muslos y que la luz del sol destacaba todas y cada una de las arrugas de sus pololos.

Entonces Asa se detuvo un momento.

—Hay un problema.

¡Por todos los santos! ¿Que sería lo que aquel hombre podía considerar un problema? ¿Algo que había allí abajo? Elizabeth se lo pensó mejor y decidió que prefería no saberlo.

Asa dio un empujón a las piernas de Elizabeth al buscar algo en una de sus botas, desequilibrándola. Ella soltó un grito de alarma al notar que su brazo perdía apoyo y aterrizó sobre su espalda.

—¡Éstas sí que son unas buenas vistas! —exclamó él.

Por supuesto que sí, pensó ella; no era cosa de todos los días que una se viese tendida sobre la mesa de la cocina a pleno día, con las faldas arremangadas hasta la cintura y ante un hombre completamente vestido, situado de pie entre sus muslos y contemplando todo lo que había que ver. Elizabeth cerró con fuerza los ojos. El único rinconcito de su alma que no estaba temblando de humillación deseó con todas sus fuerzas haberse puesto una ropa interior algo más atractiva por la mañana: los pololos de seda y carísimo encaje.

Notó que algo frío y delgado le rozaba el muslo. Se incorporó de golpe, para volver a caer de espaldas de inmediato.

—¿Es eso un cuchillo?

—Sí —contestó él despreocupadamente, colocándole la mano sobre el estómago para detener su siguiente intento de incorporarse—. Tú limítate a quedarte quieta y nos libraremos enseguida de este problemilla.

—Te aseguro que no tengo ninguna clase de problema ahí... abajo.

O al menos eso esperaba ella.

El cuchillo comenzó a deslizarse hacia arriba. Elizabeth oyó el siseo de la tela que se partía en dos, y de repente comprendió qué era lo que Asa consideraba un problema.

—¿Está usted loco? —gritó.

—No.

—¡No puedo estar desnuda en la cocina!

Notó un leve tirón cuando el cuchillo llegó a la costura de la cintura, más gruesa, y después pudo sentir el fresco aire de la mañana en las caderas.

—No pretendía desnudarte del todo.

¡Como si eso la fuera a hacer sentirse más cómoda!

—¡Me niego en redondo a permitir que esto continúe!

El cuchillo se deslizó por la otra pierna, cortando el algodón sin esfuerzo alguno.

—Es un poco tarde para quejarse.

Elizabeth no opinaba lo mismo. Mientras Asa estaba distraído volviendo a colocar el cuchillo en su vaina, ella contoneó las caderas en dirección al borde de la mesa, intentando zafarse. Asa la detuvo simplemente tirando de los muslos hacia sí.

—Quédate quieta, Elizabeth, nunca he hecho esto antes y tengo gran interés en hacerlo bien.

Ella echó un vistazo a su rostro, e inmediatamente deseó no haberlo hecho. Asa estaba mirándole... aquello. Cerró los ojos con fuerza, como si así pudiese borrar la imagen de aquella expresión dura, intensa, llena de lujuria.

Nada pudo borrar el tacto de aquellas callosas yemas recorriendo sus sensibles muslos hasta la cadera. Elizabeth no pudo evitar un estremecimiento, ni la carne de gallina que se iba extendiendo por las zonas acariciadas. Asa dibujó círculos con los pulgares alrededor de los huesos de las caderas, deteniéndose en cada hueco de su piel. Con cada pasada notaba cómo pequeñas sensaciones candentes que se hundían en su carne. Notó que las paredes de su vagina cosquilleaban y comenzaban a dilatarse. Lo único que evitaba que su humillación fuese completa era el hecho de que sus pololos seguían preservando su pudor.

Cuando aún no había dispuesto siquiera de tiempo para componer una oración que expresase su gratitud, Asa le arrancó la delgada tela de algodón. Abrió los ojos de golpe: por el rabillo del ojo pudo ver que el blanco tejido caía al suelo.

—¡Oh, Dios mío! ¿Qué hace? —gritó aterrada, apresurándose a cubrir con las manos sus partes pudendas.

De pronto vio que Asa se arrodillaba en el suelo. Su rostro quedó ligeramente por encima de las caderas de ella, a sólo unos centímetros de sus partes más íntimas. Por el hueco de entre los senos pudo ver la ardiente mirada de Asa. Para su inmenso escándalo, su esposo se echó el sombrero hacia atrás y sonrió.

—Verás, pequeña, estoy planeando conocer todos los secretos que oculta tu cuerpo.

—¡De ninguna manera! —exclamó ella, enderezándose hasta quedar sentada sobre la mesa, aprovechando que él le sujetaba los muslos con aquellas enormes manos.

Asa alzó la vista al verla erguirse con ayuda de los codos.

—¿Piensas quedarte mirando?

—¡Oh, Dios... no!

Elizabeth intentó abofetearlo, pero lo único que consiguió fue quitarle el sombrero de un papirotazo.

—Es una pena; creo que me habría gustado —dijo él, sin el menor signo de arrepentimiento.

Mientras ella le dirigía una mirada de odio, Asa se inclinó hacia delante. Notó el aliento de él sobre la entrada a su interior, un segundo antes de notar su lengua. Asa la acarició con ella, jugueteando ligeramente por su superficie, para deslizarla después entre los suaves pliegues, lamiendo a placer.

Para ella fue como presenciar un choque de trenes: Su dignidad y su buena reputación se estaban yendo al infierno, y lo único que conseguía hacer era quedarse mirando, fascinada.

Creyó que a él le iba a parecer repulsivo, y sin embargo parecía estar embelesado. Alzó la vista y se pasó la lengua por los labios, como para saborear hasta la última gota de ella. Su gesto era serio y concentrado. Sin dejar de mirarla a los ojos volvió a inclinarse hacia delante, y comenzó a sacar muy poco a poco la lengua, con deliberada lentitud. A Elizabeth le pareció que aquella lengua tardaba una eternidad en alcanzar su piel. Cuando por fin llegó a rozar la rosada e hinchada carne que coronaba su vulva, ella sintió que el aire se le quedaba atorado en la garganta. Cuando la agitó justo en aquel preciso punto, Elizabeth se quedó sin respiración del todo, pues el movimiento había desencadenado todo un torbellino de sensaciones que se extendían desde la ingle a todo su cuerpo. Intentó apartarse pero él la siguió, introduciendo su tierna carne en el interior de su ardiente boca. El mundo se redujo para Elizabeth a una espiral de placer que comenzó concentrado e intenso y se fue extendiendo como un fuego descontrolado por todo su cuerpo. Deseaba apartarse y acercarse a él al mismo tiempo. Se decidió por una combinación de ambas cosas, apretándose contra su boca primero, para alejarse cuando la sensación se volvía demasiado intensa.

Elizabeth necesitó concentrarse muchísimo antes de conseguir preguntarle:

—¿Qué me esta haciendo?

Él se deleitó en su vulva, profundizando, enroscándose, hundiéndose entre sus pliegues, como si quisiese atrapar cada gota de su humedad.

—Estoy haciendo que disfrutes.

¡Dios, sí que lo hacía!

—Esto tiene que ser pecado.

—Tal vez —respondió él.

Acto seguido deslizó las enormes manos bajo su trasero y la atrajo hacia sí, hasta colocar sus caderas en el borde de la mesa.

—Ven aquí.

—¿Por qué?

Tendría que haber recordado que aquel hombre iba a contestar con una sinceridad total, extremadamente embarazosa.

Asa levantó sus caderas en el aire.

—Porque deseo lamer toda la deliciosa crema que pueda conseguir que me ofrezcas.

La nuca de Elizabeth se golpeó suavemente contra la mesa al caer de espaldas, una nueva sensación más en el clamor que resonaba dentro de su cuerpo.

—¡Oh, Dios! ¡No puede hablar usted en serio!

Apenas había conseguido sobrevivir a lo que él le había hecho hasta entonces.

Como para demostrar que sí iba en serio, Asa le pasó la lengua desde la base hasta la parte superior de la vulva, una, dos veces. La tercera vez se detuvo aquí y allá jugueteando, presionando. Cuando habló, su voz sonó ahogada:

—Nunca he hablado más en serio en mi vida. Señora Maclntyre, eres lo más dulce que he probado.

Después siguió devorándola de arriba abajo, avanzando un agónico centímetro cada vez. Ella debería haberse sentido horrorizada ante lo que estaba sucediendo, ante las atrevidas palabras que él susurraba contra su húmeda vulva, ante la indecencia de toda aquella situación, ante el fuerte deseo que sentía de que continuase. En lugar de eso, cerró los ojos y creyó estar a punto de estallar en llamas. Las paredes de su vagina latían y se desesperaban, sintiendo un insoportable vacio.

Él pasó de juguetear por toda su vulva a concentrarse en la parte superior. Su lengua lamió un punto particularmente sensible, y ella expulsó todo el aire de su cuerpo de golpe, como en un mudo grito. Asa volvió a hacerlo, golpeteando con firmeza, y Elizabeth se incorporó de un salto, para caer de nuevo y retorcerse mientras él repetía aquello una y otra vez. A cada pasada de su lengua ella notaba que exudaba deseo por todos los poros de su cuerpo, hasta llegar a un punto en el que pronunciaba el nombre de Asa a cada jadeo, rogando que le entregase algo que él seguía escamoteándole.

—Un minuto más —murmuraba, besando suavemente su húmeda carne.

Elizabeth no podía aguantar más. En un ataque de rabia lo aferró por el cabello y empujó su rostro contra aquella ansiosa y empapada vulva, guiada tan sólo por su instinto. Notó vibrar la risa de Asa un poco más a la izquierda de donde lo necesitaba, y se retorció frenéticamente, intentando que sus labios y dientes la librasen de aquel tormento.

Las enormes manos de Asa detuvieron el movimiento de sus caderas.

—No hace falta que me arranques el pelo; ya te he entendido —dijo, y sus palabras resonaron contra aquel sensible punto de sus carnes.

—¡Por favor...!

Asa la estaba matando, abandonándola indefensa al borde mismo de aquel ardiente y misterioso abismo.

Volvió a lamer delicadamente sus pliegues, serpenteando para atrapar los espesos jugos que brotaban del anhelante sexo de Elizabeth.

—Me gustas así, toda dulzura y generosidad —volvió a lamerla—. Me gusta que me necesites.

Presionó la lengua contra aquel punto destacado en lo alto, y ella sintió que un rayo la atravesaba de arriba abajo, arqueando su espalda hasta despegarla de la mesa para acercar más su estremecido sexo al rostro de él. Para acercarlo más al paraíso. Las manos de Elizabeth se aferraron a los bordes de la mesa cuando él volvió a hacerlo. Esa vez, su grito fue un ahogado ruego, pidiendo más, pero él no quiso concedérselo. Cuando su espalda volvió a yacer sobre la mesa, él se apartó un poco y preguntó:

—Eso te ha gustado, ¿eh?

Más tarde lo abofetearía por aquel tono tan engreído, pero ahora mismo Elizabeth necesitaba que volviese a hacer aquello.

—¿Qué era eso? —consiguió preguntar, mientras sus caderas se alzaban anhelantes y desesperadas.

Él la acarició suavemente con la lengua, como para calmar el ansia de aquellas carnes que acababa de volver locas un momento antes.

—Es el lugar donde radica tu placer.

Ella apenas podía sentir las tentadoras caricias de aquella lengua.

—¿Cómo?

Asa apoyó la barbilla en su monte de Venus. La barba mañanera lastimó la sensibilizada piel de Elizabeth, y el terrible deseo que sentía dio paso a un aullido de descontento.

La viril satisfacción que sintió Asa lo hizo sonreír mientras explicaba:

—Es un pequeño montículo muy sensible, al que al parecer le gusta salir a jugar.

—Ah.

Ahora que el furor que sentía dentro de ella había menguado, Elizabeth comenzaba a sentirse avergonzada de nuevo.

Supuso que lo que sentía se estaba reflejando en su rostro, porque de pronto él la miró severamente y dijo:

—¡Oh, no, de eso nada!

No pudo ni preguntar lo que quería decir, pues él bajó el rostro, su erizada barbilla le rozó el clítoris y Elizabeth estuvo a punto de sufrir un ataque al corazón.

—¡Asa!

Apenas tuvo tiempo para fijarse en la expresión de sorpresa que había en el rostro de él cuando se detuvo un momento. Sentía algo increíble, unos insoportables latidos a medio camino entre el placer y el dolor que le hicieron contener el aliento.

—¡Tranquila, cálmate!

Asa atrapó firmemente sus caderas entre las manos antes de bajar de nuevo la barbilla, esta vez con más cautela. El efecto fue inmediato en Elizabeth: sus dedos aferraron el cabello de Asa con fuerza, arrastrándolo hacia ella.

—¿Así? —quiso saber él.

—Más fuerte, más fuerte, por favor —rogó ella.

Asa volvió a hacerlo, presionando un poco más. Por la forma en que ella tiró de su cabeza supo que no era suficiente, pero ella era delicada y no quería lastimarla.

De pronto Elizabeth tiró de sus cabellos y levantó las caderas al mismo tiempo, pillándolo por sorpresa y haciendo que su barbilla se hincase en su hinchado clítoris.

—¡Sssiii...!

Asa estuvo a punto de llegar al orgasmo al oír su alarido de placer. Sin dejar de aferrar sus caderas con una mano, deslizó la otra hacia sus pantalones, dejando que ella condujese su barbilla por donde quisiese mientras él liberaba su pene de obstáculos. Se detuvo un segundo para embadurnarse la mano con los copiosos jugos de ella. Después sujetó su miembro, dolorosamente excitado, y comenzó a efectuar movimientos de bombeo, mientras frotaba la barbilla contra su erecto clítoris. Aunque le preocupaba hacerle daño, a ella le gustaba que lo hiciese con firmeza, y si intentaba ser más suave no obtenía más que quejas y frustración por su parte. De pronto, sin mediar advertencia alguna, el cuerpo de Elizabeth se convulsionó y alzó las caderas contra su rostro, frotándose contra él y gritando, mientras su cuerpo se arqueaba sacudido por poderosos espasmos. Él no necesitó nada más para alcanzar también su propio orgasmo. Mientras su semilla salía disparada hacia el suelo, Asa frotó el rostro contra su vulva, capturó el diminuto clítoris entre los labios y lo apretó con firmeza, saboreándolo mientras las oleadas de su propio placer lo hacían sentirse fuera de sí. Notó que ella luchaba por apartarse, pero algo muy primitivo dentro de él se negó a permitir que ella le negase nada, y menos todavía el paladear su placer, tal como deseaba.

Asa succionó con más fuerza. Ella volvió a gritar y los espasmos volvieron a adueñarse de su cuerpo, lanzando su sexo contra la boca de su esposo antes de poder intentar siquiera apartarse, aunque él no pensaba permitirle que lo hiciera. La envolvió firmemente entre sus labios, siguiendo el ritmo de sus caderas. Nunca permitiría que se alejase de él. Elizabeth era suya.

Por fin, los sollozos de ella atrajeron su atención. Los sollozos y sus ruegos de que tuviese compasión de ella. Asa recobró la cordura y descubrió que ella se retorcía bajo su boca.

—Chsst, pequeña —murmuró, soltando de mala gana su clítoris, que hizo un pequeño sonido hueco al liberar la presión.

Elizabeth gimió y se estremeció.

Asa se echó hacia atrás para evaluar los daños. Su vulva estaba completamente roja e hinchada, con aspecto de haber recibido mucho placer. Su aroma lo envolvió; era una mezcla de mujer satisfecha y vainilla.

Se puso en pie, y Elizabeth se acurrucó de lado. Le costaba respirar, y su actitud era casi de rechazo. Asa apartó el vestido y se inclinó hacia la mesa para escrutar su rostro.

—¿Estás bien? —preguntó, mientras le acariciaba el despeinado cabello.

Ella volvió a gemir y seguidamente se aferró a su muslo. Antes de que él tuviese tiempo para imaginar lo que Elizabeth estaba planeando, ella había aprovechado aquel punto de apoyo para girar sobre sí misma y colocarse ante su ingle. Asa notó que le fallaban las rodillas cuando ella introdujo su pene, ya no tan erecto, en el volcán de su boca.

Se quedó inmóvil, sin saber qué hacer. Ella pareció contentarse con tenerlo en su boca, lamiéndolo suavemente mientras su respiración iba normalizándose poco a poco. Asa le acarició el pelo mientras murmuraba tonterías tranquilizadoras, hasta que ella lo soltó con un suave suspiro. Su pene se agitó entusiasmado en el aire, dispuesto para otro asalto. Elizabeth lo acarició perezosamente.

—¿Cómo se llama a cuando lo mete en mi boca?

Aquello era lo último que esperaba que le dijese.

Asa carraspeó y después dijo:

—Pues... estabas chupándomelo, aunque algunos lo llaman hacer un francés.

Ella frunció el ceño y apretó suavemente, sonriendo al ver que su pene daba un respingo al notarlo. Lo miró directamente a los ojos, con los ojos entrecerrados y gesto soñador. Atrajo su ansioso pene hacia ella y le dijo:

—Deja que te haga un francés, Asa.


Capítulo 6

Lo malo de tener un esposo que supiese hacerse cargo de las cosas era que eso la dejaba a una sin excusas para evitar las tareas caseras. Elizabeth sumergió en el agua el trapo blanco y aplastó unas cuantas motas de polvo que revoloteaban en el aire antes de volver a la tarea de limpiar la lechosa tulipa de la lámpara de la sala. Intentó con todas sus fuerzas mantener los ojos fijos en su tarea, pero el sol de finales de verano no hacía más que tentarla tras las cortinas de encaje. De vez en cuando se colaba una suave brisa con olor a rosas que las hacía bailar y a la vez despertaba en ella todo tipo de anhelos. Comenzó a frotar una mancha de hollín, intentando no pensar en lo bien que estaría cabalgando por las montañas, deteniéndose tal vez un rato para nadar en algún remanso.

Se detuvo un momento, suspiró y retomó su tarea. Había habido una época en su vida durante la cual los impulsos habían gobernado su vida, pero aquello se había acabado. El ser impulsiva podía costarle a una su hogar, su familia y todo lo que considerase valioso. No era ninguna niña inmadura, incapaz de comprender las consecuencias de sus acciones ni la magnitud de sus responsabilidades. Era una dama, y también la propietaria de un rancho. Las damas no retozaban por el campo sin escolta, ni mucho menos se bañaban en los remansos. Las damas se ocupaban de sus hogares, fingían no sudar y sonreían aunque se estuviesen derritiendo al calor con más rapidez que una vela posada sobre una estufa.

Volvió a suspirar y utilizó una esquina de su delantal para secarse el sudor de la frente. Miró la mancha e hizo una mueca. Aquello de ser una dama iba a acabar con ella. Desgraciadamente formaba parte del trato acordado con su esposo. Dado que aquel hombre estaba dispuesto a lidiar con unos problemas tales que llegaban incluso a poner en riesgo su vida al hacerse cargo del Rocking C, ella se veía aprisionada dentro de su papel de señora de la casa. Era una cuestión de honor ofrecerle a su esposo lo que deseaba. Al menos para ella.

Empapó el trapo en bicarbonato y volvió a frotar hasta eliminar el último vestigio de hollín. Cuando lo consiguió dejó escapar un suspiro de alivio, apoyó las manos en los riñones y se masajeó los doloridos músculos. Habría deseado poder estirar bien toda la espalda, pero el maldito corsé le negaba tal placer.

Se acercó a la ventana y aspiró la fresca brisa, dejando que se llevase consigo todo su aburrimiento, además del olor a bicarbonato y a cera de abejas. Después echó un vistazo a lo que tenía a su espalda y comprobó que su esfuerzo no había sido en vano: la sala tenía un magnifico aspecto, cálida, atrayente y resplandeciente. Si ahora conseguía que nadie fuese más allá de la sala y la cocina, todo aquel día de trabajo habría valido la pena. Sonrió irónicamente y movió la cabeza de un lado a otro. ¡Como si eso fuese a suceder! Estaba segura de que Asa iba a querer hacerse cargo del despacho. Con todo el trabajo que había tenido desde la muerte de su padre, Elizabeth nunca había tenido tiempo para mantenerlo limpio. El polvo se amontonaba en cada esquina, junto con las cuentas sin poner al día en los últimos tres meses.

Un relincho atrajo de nuevo su atención a lo que sucedía en el exterior. Un jinete estaba atravesando el arco de entrada. Aunque no hubiese reconocido el caballo castrado, color castaño rojizo, nunca confundiría al hombre que lo montaba. ¡Aaron! Se alisó el cabello, se quitó el delantal y lo embutió en el paragüero. Para cuando oyó crujir el escalón del porche bajo su peso ella tenía ya la mano sobre el pomo de la puerta. Contó hasta tres y la abrió, sonriendo al ver que él vacilaba al no encontrar una puerta contra la que golpear los nudillos para llamar.

—Hola.

Él se echó a reír en respuesta.

—Un día de éstos no conseguirás sorprenderme con eso.

Su carcajada la puso de buen humor.

—Llevo quince años sorprendiéndote. Creo que si fueses a volverte más listo ya habrías tenido tiempo más que de sobra.

—Eso es lo que tú te crees —contestó él, haciéndola sonreír.

Durante aquellos quince años en que lo había sorprendido una y otra vez, él había contestado del mismo modo a sus burlas. Para ella era como una vieja contraseña. El resto del mundo podría estar derrumbándose, pero aquello seguiría igual. Aaron estaba siempre allí. Se peleaban más a menudo de lo que estaban de acuerdo, dada la tendencia de él a creer que siempre tenía razón, pero, habiéndose criado casi como si fuesen hermanos, de alguna manera aquello parecía lo normal.

Elizabeth se apartó para dejarlo pasar al relativo frescor del vestíbulo.

—¿Qué te trae por aquí?

—En la ciudad se dice que esta semana te has casado un par de veces.

Ella hizo una mueca.

—La primera fue un error, que corregí a tiempo. La segunda fue de verdad.

Aaron se quitó el sombrero y lo arrojó al perchero. Su pelo castaño estaba impecablemente peinado hacia atrás, apartado de su anguloso rostro. Sus ojos azules expresaban una indudable preocupación mientras la recorrían de arriba abajo.

—En fin, se podría decir que estoy aquí para comprobar si la boda número dos fue un error.

No iba a ser una visita agradable, pensó Elizabeth. Era obvio que Aaron venía en una de aquellas misiones protectoras en las que él estaba convencido de saber qué era lo mejor para ella. Hizo un gesto para invitarlo a entrar en la sala.

—No tengo ni la menor queja, ni espero tenerla.

Él la miró de reojo antes de escoger sentarse en el sillón de su padre.

—Perfecto.

Aquella única palabra fue pronunciada en un tono tan mordaz y condescendiente que, por un segundo, la imagen de su padre tomó el lugar del rostro de Aaron. Pestañeó para ahuyentarla.

—Estoy satisfecha con mi matrimonio.

—¿Así que eres feliz?

—¡Por Dios, Aaron! —protestó ella, recordándose que debía sentarse decorosamente en el sillón de orejas que había frente a él—. ¡No hace más que veinticuatro horas que lo conozco! No puedo contarte ni cual es su desayuno favorito, así que no esperes que sepa si llegaremos a congeniar.

—Y sin embargo te has casado con él.

Había censura en su voz, como si aquella decisión no hubiese sido la única que ella podía tomar en tales circunstancias. También había un reproche en sus ojos azules y en su actitud, lo que hizo que Elizabeth comprendiese qué era lo que le recordaba a su padre: Aquel corpachón tan compacto era la viva imagen del de Coyote Bill, lo cual, junto con el hecho de que estuviese sentado en el sillón de su padre, amenazándola con todos los fuegos del infierno mediante un suave y educado tono de voz, era suficiente para evocar su espíritu.

—Por supuesto que me he casado con el —dijo ella, alisándose la falda—. No sé si recuerdas que tú mismo me aconsejaste que contrajese matrimonio.

—Te aconsejé que te casases con uno de los hombres de los alrededores, no que escogieses a un hombre con una reputación tan peligrosa que en sí misma es toda una amenaza —contestó Aaron, como si ella no hubiese sabido seguir sus indicaciones.

—Tu consejo de que contrajese matrimonio era perfectamente válido, y lo medité detenidamente antes de tomar una decisión.

Aaron se recostó en su asiento y la miró con frialdad.

—Entonces, ¿por qué no me consultaste antes de salir a la caza de un marido?

—¿Por qué tendría que haberlo hecho?

—Tal vez porque yo podría haberte hecho descartar lo que obviamente era una mala elección.

Elizabeth se sacudió una pelusilla de la falda e hizo acopio de paciencia.

—¿A quién podrías haberme sugerido, que yo no hubiese recordado?

—A Willy Samuel, por ejemplo.

—Willy Samuel esta enamorado de Jane Hendricks.

—La olvidaría sin pensarlo un segundo a cambio de este rancho.

Eso le daba una idea muy clara de la importancia que Willy otorgaba a su palabra.

—¿Y soportar que me comparase durante el resto de su vida con su enamorada? Me parece que no sería una buena idea.

—¿Jason Miller?

—Le gusta más quejarse que trabajar.

—Pero tú podrías controlarlo.

—Yo, o cualquiera medianamente listo que supiese sobornarlo.

—Sí, supongo que nunca podrías confiar del todo en él —suspiró Aaron—. Y además es un niño mimado.

—Con cualquiera de ellos tendría que pasarme la vida durmiendo con un ojo abierto.

Aaron intentó sugerir algo más, pero ella lo evitó alzando la mano para detenerlo y continúo:

—Ya hemos eliminado a la mitad de los solteros disponibles en la vecindad, pero permíteme que te hable yo de los dos que quedan: Jeremiah Palmer está bebiendo siempre que no está trabajando, y no pienso soportar a ningún borracho. Brian Pallante odia estos territorios, y tiene la intención de regresar al Este tan pronto como consiga casar a su hermana con cualquiera que acepte hacerse cargo de su diminuto rancho. Si le ofreciese el Rocking C no sería para él más que un nuevo incentivo para venderlo todo.

—¿Puedo hablar ahora?

—Por supuesto.

—No iba a sugerir a ninguno de los dos.

—Bueno, si pensabas sugerirme a uno de los trabajadores tengo que decirte que es una mala elección. La mayoría de mis hombres no conseguirían hacerse cargo de tal responsabilidad ni aunque les ofreciese además todo el whisky y las chicas de saloon que deseasen.

—¡Elizabeth!

¡Maldita sea! En la confianza que le otorgaba su larga amistad había olvidado que una dama no sabe nada sobre chicas de saloon, y mucho menos las menciona. Especialmente ante Aaron, que tenía unas opiniones muy rígidas acerca de las mujeres y los papeles que desempeñan.

—Lo siento.

—Eso espero —dijo él, mirándola con reprobación.

Después suspiró y gesticuló con la mano:

—Algunas veces olvido quién fue tu madre.

Lo mismo le ocurría a ella. Elizabeth se miró las manos, que descansaban en su regazo. Las tenía cruzadas con tanta fuerza que los nudillos estaban blancos. Esperaba que su madre hubiese conseguido disfrutar algo de la vida antes de morir. Contó hasta diez y aflojó la tensión.

—Mi madre procedía de una respetable familia del Este.

—Papá decía que era preciosa, pero que estaba loca como una cabra.

—¡No estaba loca!

—Conoces la historia tan bien como yo. ¿Cómo la definirías tú?

Desesperada; ella la definiría como una mujer desesperada. Vivir con un hombre como su padre provocaba ese tipo de reacciones en las mujeres.

—Con todos sus supuestos defectos, mi madre sigue siendo mi madre —respondió, soportando sin pestañear la lástima y la censura con que él la miraba—. Prefiero pensar que fue una buena mujer que se equivocó en algunas de sus elecciones.

La primera fue pensar que su padre era adorable; la segunda fue creer que ella podía salvarlo. La tercera había sido la que acabó con ella: creer que podría escapar de él.

—Estoy seguro de que eso es lo que preferirías, pero por estas tierras la gente tiene muy buena memoria.

Aaron se inclinó hacia delante y posó la mano sobre la de ella. Su palma era áspera y callosa.

—Tienes que andar con tiento, Elly, o tu reputación acabará pareciéndose a la suya.

Ella fingió alisarse la falda para escamotear la mano.

—Prefiero pensar que la gente me aceptará tal como soy. No he hecho nada de lo que tenga que avergonzarme.

—Casarte con dos hombres en dos días ha soltado unas cuantas lenguas.

De eso estaba completamente segura.

—Me criticarían igual, fuese cual fuese mi elección.

—¡Te criticarían mucho menos si no hubieses escogido al último en esa letrina de saloon que tiene Dell!

—En ese momento no tenía otra elección.

—Podrías haber acudido a mí.

—Era una situación que requería mi atención personal.

—¡Sólo un hombre puede resolver cualquier situación que requiera entrar en un saloon! —dijo Aaron inclinándose todavía más hacia delante en su asiento, al tiempo que se aferraba al tapizado brazo del sillón—. ¡Maldita sea, Elly! Necesitas ayuda, si no quieres acabar como tu madre. ¡Estás volviéndote más alocada de lo que ella estuvo nunca!

Aquella ira y la opinión que Aaron tenía de ella fueron para Elizabeth como un puñetazo en el estómago.

—¿Es eso lo que piensas de mí? —susurró.

—Oh, mierda; claro que no, renacuajo —dijo él, pasándose la mano por el pelo—. Lo que ocurre es que me haces enfadar hasta tal punto que ya ni sé lo que digo.

Ella no lo creía así. Se preguntó si Asa pensaría lo mismo que Aaron respecto a su carácter. Tal vez estaba esperando el momento en que ella dejase de comportarse como una dama y comenzase a avergonzarlo. Tendría que andar con cuidado, pensó, con mucho cuidado para no arruinarlo todo. Asa había creído obtener una dama en aquel trato. Si Elizabeth se preocupaba de que así fuese, él se sentiría satisfecho y no se iría de allí.

—No debería haberte dicho eso —se disculpó Aaron.

—Cierto, no deberías.

Él volvió a recostarse en el sillón.

—No debería haber nombrado a tu madre. Sé lo mucho que te afecta.

No le afectaba: la enfurecía, aunque nadie parecía verlo así.

—Gracias —dijo, muy educadamente.

—No sé ni cómo llegamos a ese tema.

—Tú estabas explicándome lo poco que te complace mi gusto al escoger marido, y sugerías que hubiese sido mejor que me casase con uno de los peones del rancho.

—No hice tal cosa —contestó él con sorna—. Tú te saliste por la tangente antes de que pudiese indicarte que Jed Simmons habría sido un excelente esposo para ti.

—¿Tu capataz?

—No pongas esa cara de asombro: es soltero, conoce el rancho como la palma de su mano y es tan de fiar como el calendario.

Elizabeth no podía evitar poner cara de asombro, porque estaba atónita: nunca había pensado en Jed Simmons como candidato.

—Sólo tiene unos cuantos años más que yo, y además no tiene mala pinta —continuó Aaron.

—No había pensado en él.

—Si me hubieses pedido consejo antes de buscar impulsivamente una solución por ti misma, sí que lo habrías hecho.

—¡Pero ese hombre es un dictador!

—Jed sabe lo que hay que hacer y cuenta con que sea eso lo que se haga. Mi rancho nunca ha funcionado mejor.

—No me gusta la forma en que trata a su caballo.

—Ese bayo que monta nunca ha aceptado bien que lo ensillen, pero eso sólo indica que Jed no se amedrenta ante ningún reto.

—Ni ante una oportunidad para dominar lo que sea.

Aaron meditó aquella frase durante un rato, con la cabeza ligeramente inclinada a un lado.

—No creo que tuvieses que preocuparte porque Jed fuese de los que tratan a las mujeres con mano dura. Es un hombre justo; sería un buen esposo, siempre que llevases bien la casa y obedecieses sus reglas.

—¿De verdad que me imaginas llamando señor a un hombre que ha recibido órdenes de mí cada vez que me lo enviabas para echar una mano en el rancho?

Aaron se encogió de hombros.

—No veo qué problema hay. Llamarías señor a cualquier esposo que tuvieses.

De pronto recordó la pregunta de su esposo «¿Y qué demonios hay de malo en Asa?». Ella se había enfadado porque Asa no esperaba que se dirigiese a él con servilismo. Se sintió avergonzada. Sin duda, le debía una disculpa.

—Bueno, podemos discutir sobre si Jed habría sido o no un buen esposo, pero no tiene mucho sentido, porque ya estoy casada.

Y, por suerte, con alguien muy distinto.

—Precisamente he venido para hablar sobre ello.

—Te lo agradezco, pero no tienes por qué preocuparte.

—He estado pensando en una solución.

—¿Cómo?

—Por una buena cantidad de dinero, el juez Carlson estaría dispuesto a anular el matrimonio. De todas formas no le hizo mucha gracia la forma en que se celebró.

Por la mirada que Aaron le dirigió, Elizabeth comprendió que el juez la había culpado a ella de todo. También se dio cuenta de que Aaron la conocía lo bastante para creerse la opinión del juez.

—Por todos los santos, ¿en qué se basaría? —preguntó, exasperada—. ¡El matrimonio ya ha sido consumado!

El cuello de Aaron enrojeció como un tomate, destacando el tono castaño rojizo de su cabello.

—Ya lo suponía, tratándose un hombre de la reputación de Maclntyre —insistió, mientras el enrojecimiento subía hasta sus mejillas—. Es muy... encomiable que estés de nuevo en pie esta mañana, atendiendo a tus tareas, pero no es necesario que sigas soportándolo para siempre.

Parecía que él estaba completamente convencido de que la encontraría empapada en sangre aquella mañana, después de que su esposo la hubiese violado.

—Te aseguro que estoy perfectamente bien, Aaron.

—Eres una dama y sabes que es eso lo que has de decir. También soy consciente de que tu obcecada naturaleza no te permitiría admitir que has cometido un error. Pero lo esencial es que una mujer sensible como tú no tiene por qué liarse con un pistolero.

Aquello estaba yendo demasiado lejos. Elizabeth se puso en pie.

—¡No me he liado con ningún pistolero!

—¡Si Maclntyre no lo es ya, le falta un pelo para serlo!

Ella no sabía gran cosa de su marido, pero el instinto le decía que Asa estaba lejos de cometer tal error. Se sacudió la falda y dijo fríamente.

—Creo que esta conversación ha llegado ya demasiado lejos.

Aaron la aferró por la muñeca, inmovilizándola.

—¡Déjame acabar!

Elizabeth intentó zafarse, pero él no la soltó. Tuvo que escucharlo, puesto que no tenía otra opción, pero por dentro hervía de ira.

—El juez Carlson acepta anular el matrimonio, debido a que se celebró de manera fraudulenta.

Elizabeth tuvo que soportar otra mirada henchida de reproche antes de que él añadiese:

—Al parecer te negaste a prometer amarlo, honrarlo y obedecerlo.

—Asa y yo acordamos eso entre nosotros, aunque no tendría por qué explicarte nada.

—Estoy seguro de que Maclntyre aceptaría un montón de estupideces con tal de poner las zarpas en este rancho, pero una dama como tú no debería tener que soportar a un tipo como él.

Elizabeth sintió que aquella era la gota que colmaba el vaso.

—¡Por Dios, Aaron! ¡Hemos crecido juntos! ¿Tan buena soy fingiendo no darme cuenta de que has olvidado que monto a caballo y disparo mejor que tú?

Los dedos que sujetaban su muñeca se crisparon imperceptiblemente. Elizabeth consiguió dominarse mientras el contestaba:

—No es culpa tuya que te hayan criado así. A pesar de todos los errores que cometió, tu padre compensó el haberte educado como una salvaje enviándote de vuelta al Este para que aprendieses las cosas que debería haberte enseñado una madre.

—¡Era un santo!

—No tienes por qué ser tan sarcástica. Yo estaba aquí mientras crecías, y pude ver todas sus equivocaciones, lo frustrado que quedó al ver que no eras el hijo deseado. Sin embargo, al final hizo lo que debía.

Si: prohibiéndole todo lo que ella amaba, arrancándole el corazón y condenándola a cuatro horrorosos años de monótonas lecciones sobre frivolidades. Habría sido mejor que la hubiese enviado a la cárcel.

—¿Y eso lo compensa todo? —quiso saber ella.

—Compensa un buen montón de cosas.

Según sus cuentas no. Nunca. Intentó zafar el brazo.

—Suéltame.

Él obedeció de mala gana.

—En cuanto te tranquilices un poco podrás ver que lo que te estoy diciendo tiene sentido, Elizabeth, de modo que harás bien en atenderme —dijo Aaron.

—¿Tengo otra elección?

—La verdad es que no.

Elizabeth suspiró. Estuviese o no de acuerdo con él, Aaron creía sinceramente que la estaba protegiendo.

—Sigue, pues; pero debes saber que no cambiaré de opinión.

—Siendo como es, estoy seguro de que Maclntyre aceptará una cantidad de dinero a cambio de no oponerse al divorcio. Tardaremos unos meses en solucionarlo todo, pero Jed puede venir por aquí y mantenerlo todo en funcionamiento hasta que seas libre de contraer matrimonio.

Su plan tenía más agujeros que un jersey comido por las polillas.

—Déjame ver si lo entiendo —dijo ella, recolocándose la manga de la camisa mientras hablaba—: ¿Lo único que tengo que hacer para que mi vida sea perfecta es sacar el suficiente dinero de un rancho arruinado para sobornar a un juez y a un pistolero, a la vez que evito que el banco ejecute la hipoteca mientras arreglo mi vida privada y aprendo a no irritar a mi próximo esposo?

—No es perfecto, pero sí factible —replicó él—. Tal como te dije antes, si no hubieses sido tan impulsiva y me hubieras consultado antes de meterte en la cabeza que tenías que casarte a toda costa, la situación no sería ahora tan complicada.

—La única razón por la que te parece que la situación es complicada es porque te niegas a reconocer que mi plan es perfectamente bueno.

—¡Maldita sea, Elly! Yo mismo me habría casado contigo si Patricia no me hubiese atrapado ya entre sus redes.

Elizabeth no pudo resistirse a la tentación de responderle:

—Debe de haber algún fallo en tus magnificas habilidades planificadoras para que haya sido posible que ella te haya atrapado.

—¡Era lo que ella quería!

—Y supongo que tú también, o al menos lo suficiente para ponerla en un compromiso.

—¡Hice lo correcto!

—Sí, asumiste tu responsabilidad como un caballero, pero lo que quiero explicar es que lo que buscabas era solamente un poco de diversión, y la rondaste durante meses para conseguirlo. Al final obtuviste lo que buscabas, pero ni una sola vez tuviste en cuenta en tus planes el compromiso para toda la vida que te esperaba al otro lado.

—¿A donde quieres ir a parar exactamente? —dijo él, entornando los ojos azules para retarla a decir lo que sentía.

Eso fue lo que ella hizo, sin ningún reparo:

—Creo que, vistos tus antecedentes, tus planes resultan poco meditados a largo plazo.

—¡Era muy joven, y hombre además!

—Sigues siendo joven, puesto que eso ocurrió hace sólo dos años, y no hace falta decir que sigues siendo un hombre.

Aaron se mesó los cabellos, haciendo que se soltasen los rizos que tanto odiaba y demostrando que ella había dado en la diana, por mucho que lo negase.

—No consigo entender qué tiene que ver mi matrimonio con Patricia con tu situación.

—Exactamente: al igual que tu matrimonio con Patricia no es asunto mío, mi matrimonio con Asa no lo es tampoco tuyo.

—Pero no tienes por qué seguir casada con él.

—No, no tengo por qué, y te agradezco que me lo señales, pero yo deseo seguir casada con Asa Maclntyre. Hasta donde yo sé es un hombre honrado. No es aficionado a beber de más, y tiene conocimientos y experiencia más que suficientes para hacer que el Rocking C vuelva a prosperar, de modo que, aunque agradezco tu preocupación, no necesito tus consejos.

Aaron parecía dispuesto a seguir discutiendo, pero si había algo positivo en el hecho de ser una dama era la habilidad de saber dar por terminadas conversaciones inconvenientes. Elizabeth le dio unas palmaditas en la mano y encarriló el diálogo:

—Para serte sincera, estoy bastante satisfecha de mi gusto para encontrar marido —dijo, aplastando su reacción con una amistosa sonrisa—. Y ahora, ¿te gustaría tomar un poco de tarta de moras antes de volver a casa?

Aaron se puso en pie y se dio una palmada en el pantalón vaquero.

—Vas a seguir tercamente adelante con esto, ¿verdad?

—He tomado una decisión muy sensata, no es cuestión de terquedad.

Aaron le apretó cariñosamente el hombro.

—Me preocupo por ti, renacuajo. No dejes que tu orgullo te impida pedirme ayuda si lo necesitas.

—No lo haré.

—En ese caso creo que probaré un poco de esa tarta.

Mientras se dirigía hacia la cocina, seguida por él, Elizabeth dejó escapar un suspiro de alivio al recordar cómo los planes de su padre para casarla con Aaron nunca habían llegado a fructificar. Eran buenos amigos, pero nunca habrían encajado bien como marido y mujer.


Capítulo 7

Si fuese un hombre que se tomase el asesinato a la ligera, ese sería un buen momento para cometerlo, pensó Asa mientras contemplaba a Elizabeth a través de la ventana de la cocina. Tan cierto como que Dios creo el día y la noche, había un hombre sentado a la mesa de su cocina, charlando con su esposa y comiéndose el último trozo de su tarta de moras. Dado que el hombre no era viejo ni llevaba alzacuellos, se imaginó que saldría bien librado si la ley caía sobre él.

Una parte de su ser no podía creer lo que estaba viendo. No lo había creído cuando el guardia que había situado en el camino le dijo que se acercaba un jinete al rancho. No había querido creerlo cuando el guardia le dijo que era un amigo de Elizabeth, pero era difícil ignorarlo cuando la realidad se sentaba a la mesa de su cocina sirviéndose trozos de su tarta a placer. Elizabeth era lo primero decente que había conseguido por sí mismo, y ya había alguien intentando arrebatársela.

Asa contempló cómo el hombre pasaba el dedo por toda la bandeja, recogiendo las migajas del borde. Dijo algo y Elizabeth se rió, rozó su mano y después se levantó para servirle más café. Eso mismo había hecho por Asa aquella misma mañana. Aunque le ofendía que el último de sus ricos platos acabase devorado por el intruso, le ofendía mucho más que Elizabeth mimase tanto a aquel desconocido. ¡Era su esposa, maldita sea!

Antes de entrar para reclamar sus derechos, Asa echó un último vistazo al forastero, fijándose en que iba muy limpio, ropas, manos y todo en general. Recordó el elegante traje de Brent y sus manos, blancas como azucenas, y se miró las suyas, llenas de polvo y mugre. Aunque Elizabeth se había casado con él gracias a su reputación, seguramente tenía sus preferencias en cuanto a hombres. Se fijó en lo eficientemente que utilizaba aquel hombre su servilleta, colocada ante él, e hizo una mueca al darse cuenta de que no podía recordar si él la había utilizado por la mañana. Era obvio que Elizabeth prefería a los hombres limpios y bien educados. Asa sabía comportarse lo suficientemente bien para no limpiarse la boca con el mantel, pero estaba seguro de que en su comportamiento había suficientes huecos para que los notase perfectamente una mujer educada en el refinado Este. Y en cuanto al barro... Se sacudió el polvo de los vaqueros. Eso venía incluido con la propiedad, pero ya suponía que no tenía por qué llevárselo al interior de la casa.

Se apartó de la ventana. Elizabeth parecía estar a salvo y, por muy cansado que estuviese ya el desconocido, Asa se imaginó que seguiría allí el tiempo suficiente para que él pudiese ir a hacerle una visita a la bomba del agua.







Cinco minutos más tarde, recién lavado y todavía con la piel húmeda, Asa entró por la puerta de atrás. En cuanto apareció en la cocina las risas cesaron. Elizabeth se puso en pie de un salto. Aquello podía deberse a un sentimiento de culpabilidad o, lo más probable, al portazo que resonó tras él.

—Buenas.

Asa se quitó el sombrero, haciendo una mueca al ver que se levantó una nubecilla de polvo. Su rostro y manos estaban limpios, pero la ropa llevaba encima todo un día de duro trabajo. El desconocido estaba limpio, cómodo y presentable, lo cual irritó a Asa casi tanto como la gota de agua que se le deslizaba cuello abajo.

Elizabeth fue a su encuentro de inmediato y tomó su sombrero.

—Llega usted temprano.

—Uno de los hombres me dijo que se acercaba un forastero.

Elizabeth dio un respingo pero sonrió al momento.

—Debió de ser el nuevo. Todos los demás conocen tan bien a Aaron como a su caballo.

En realidad había sido Sam, y sí había reconocido al caballo, pero a Asa no le había parecido muy tranquilizador que fuese un amigo varón de Elizabeth el que la visitaba. Casi habría preferido que fuese un extraño con malas intenciones.

Asa se fijó, mirando por encima del hombro de Elizabeth, en el hombre que se limpiaba la boca en la servilleta. Probablemente no tenía mucho más de veinte años, y se le veía muy a sus anchas.

—¿Es suyo el bayo castrado? —preguntó Asa.

—Sí.

—Bonito caballo; una pena que esté castrado.

—Eso fue lo que pensé yo cuando se lo compré a uno del Este.

El hombre echó la silla hacia atrás, la misma silla rechinante en la que Asa había estado sentado aquella mañana, aunque la muy estúpida no rechinaba ahora ni lo más mínimo. Asa intentó calmar la irritación que sentía, al ver que el desconocido le tendía la mano para saludar.

—Aaron Ballard.

—Asa Maclntyre.

—Tiene usted una reputación impresionante.

Asa apoyó el peso de su cuerpo en los talones mientras se daban un civilizado apretón de manos.

—A la gente le gusta mucho hablar, sobre todo cuando se aburre.

Ballard no dejó el tema tan fácilmente como había soltado la mano de Asa.

—¿Hay algo de cierto en esos rumores?

Asa se encogió de hombros. Por el rabillo del ojo pudo ver que Elizabeth estaba atareadísima con su sombrero.

—Lo suficiente para que no tenga que preocuparse de si Elizabeth ha hecho un mal trato o si se ha quedado indefensa.

El hombre abrió la boca, probablemente para seguir con su interrogatorio, pero Asa lo cortó en seco diciéndole a Elizabeth:

—Verás, pequeña, ese sombrero me gusta tal y como está, polvo incluido: lo mantiene en su sitio cuando sopla mucho el viento.

Elizabeth dejó inmediatamente de intentar limpiar el ala.

—Lo siento.

Él sonrió, apreciando el encantador y respetable aspecto de Elizabeth, tan propio de una esposa.

—No pasa nada.

En lugar de guardar el sombrero Elizabeth le dedicó una tímida sonrisa, una sonrisa con un punto de dulzura que hizo que Asa se preguntase si era debida a que se alegraba de verlo.

—¿Es cierto que ha puesto usted un guardián junto a la casa? —preguntó ella.

Elizabeth lo miraba como si hubiese hecho mucho más que preocuparse de que su esposa estuviese a salvo.

Su «Sí» quedó ahogado por la intervención del visitante, que exclamó:

—¡Por supuesto que sí, Elly! ¿Qué hombre como es debido no se aseguraría de que el rancho estuviese a salvo? Es aquí donde guardas el dinero.

Asa hubiera deseado pegarle un tiro a aquel vaquero al ver que la sonrisa de Elizabeth se transformaba en un levísimo gesto de decepción.

—Claro...

Aunque su rostro era tan inescrutable como el de un jugador de póquer, Asa comprendió que el ala de su sombrero nunca volvería a recuperar la forma, viendo la tensión con que lo aferraba. Con un tono desenvuelto que a Asa le era desconocido, Elizabeth añadió:

—Usted todavía no la ha visto, pero hay una caja fuerte en el despacho. Para sacar el dinero de allí haría falta utilizar dinamita.

Vaya, esa imagen sí que era tranquilizadora: Unos desconocidos con dinamita entrando en la casa donde estaba Elizabeth. Asa movió la cabeza de un lado a otro, y después alargó el brazo para quitarle el sombrero de las manos a su esposa.

—En fin, si llega el día en que me preocupe más por el dinero que por mi familia, procuraré recordar eso para tranquilizarme.

Asa se enfrentaría al mismo diablo por volver a oír aquel «¡Gracias!» pronunciado con una timidez nada característica de su esposa. Habría jurado además que Elizabeth parecía no saber cómo reaccionar ante aquella muestra de preocupación por ella. Giró suavemente su rostro para hacer que lo mirase a los ojos:

—¿Va todo bien?

—Oh, sí.

Elizabeth lo miró con una mezcla de nerviosismo, sorpresa y felicidad. ¿Todo porque había dicho lo que debía decir? ¡Maldita sea! Aquella mujer necesitaba ayuda desesperadamente, tanto si lo dejaba traslucir como si no.

—Aaron es un viejo amigo y vecino —dijo Elizabeth, como intentando disimular el silencio que se había instalado en la estancia.

Eso explicaba el gesto posesivo de aquel hombre.

Elizabeth hizo un gesto hacia ambos.

—Aaron, este es mi esposo, Asa Maclntyre.

—Elizabeth, ya nos habíamos presentado —dijo Ballard en tono exasperado.

—Ah, sí.

Asa pensó que Aaron no debería haber señalado algo tan obvio, pero, ya que lo había hecho, y dado que Elizabeth pareció desear que se la tragase la tierra, Asa volvió a poner el sombrero bajo su custodia. Mientras ella lo colgaba en el perchero que había junto a la puerta, Asa le preguntó a Aaron:

—¿Así que vive por aquí?

—El Bar B está pegado al límite oeste del Rocking C —contestó Ballard, dando un par de pasos e interceptando a Elizabeth, que regresaba junto a ellos; a continuación posó la mano en su hombro, con gesto posesivo—. Más que amigos, Elizabeth y yo somos casi de la familia, ya que crecimos juntos.

Aquel hombre se estaba buscando perder el brazo, pensó Asa. Elizabeth se apartó de él. Asa correspondió a la afable sonrisa de Aaron con otra de igual tono.

—Entonces supongo que debo agradecerle toda la ayuda que le habrá prestado tras el fallecimiento de su padre.

—Todos hicimos lo que pudimos.

O sea, prácticamente nada, por lo que Asa había podido ver.

—Me gustaría pagarle por las molestias.

—No es necesario.

—Insisto. No tiene más que hacer cuentas de todo el trabajo realizado y enviarme la factura.

—¿Qué tal si me paga devolviéndome el favor?

No iba a ser difícil, desde luego.

—Me parece bien.

—De acuerdo, entonces.

Elizabeth se adelantó hasta colocarse entre ambos. Sus manos no dejaban de alisar la falda a la altura de las caderas con gesto nervioso. Asa supuso que se trataba de un hábito, que su esposa abandonaría de inmediato si supiese lo mucho que avivaba la imaginación de los hombres.

—¿Puedo ofrecerte una taza de café?

—No estaría mal. Deja que antes le haga una señal a los hombres para que sepan que todo va bien y que deje bien instalado a Shameless. Enseguida vuelvo.

—Yo podría hacerlo.

—¿Hacerles una señal a los hombres? Elizabeth, si intentases disparar mi rifle te mancharías la parte de atrás de la falda, por no hablar del moratón del tamaño de Texas que te quedaría en el hombro.

—Elizabeth es una excelente... —intervino Aaron.

—Estoy segura de que no sería para tanto —dijo ella, interrumpiendo a su vecino—, aunque yo me refería a llevarme a Shameless al establo.

La joven lucía aquella expresión perfectamente contenida que Asa comenzaba a comprender que escondía su irritación. Alargó el brazo y descolgó el sombrero del perchero donde lo había dejado su esposa.

—Creo que tengo fuerzas suficientes para instalar a Shameless en el establo, siempre que tú saques un poco de ese pastel de anoche para acompañar el café.

—Lo siento, vecino. Elizabeth ha sido tan amable de compartir conmigo el último trozo.

A pesar de la educada frase, aquel hombre no lo sentía en absoluto. Asa se encajó el sombrero en la cabeza.

—Pues vaya, es una pena, porque el recuerdo de ese pastel ha sido lo que me ha mantenido en pie durante todo el día.

—Si hay algo en lo que Elizabeth nunca comete errores es en la cocina.

Eso implicaba que había otras cosas en las que era un desastre. ¿Tal vez en su elección de maridos? Asa aguardó un segundo a que Elizabeth contraatacase, pero se asombró al comprobar que su esposa se quedaba inmóvil, con la boca cerrada y el rostro tenso, aceptando la pulla. ¿Tanto cariño le tenía a aquel patán?

—Vaya —contestó Asa con su arrastrado acento, conteniendo su irritación—. Lo primero que noté en Elizabeth es que es una mujer muy capaz. Tanto que hace que haya que andar con cuidado para que no acabe eclipsándolo a uno.

Tal vez sólo habían sido imaginaciones suyas, pero le pareció que Elizabeth se acercaba ligeramente a él. Le pasó la mano por la espalda, animándola en silencio por si se decidía a dar el paso abiertamente.

Aaron se echó a reír.

—Eso lo dice porque está usted recién casado. Espere a conocerla. Después de haberla visto pasar de los pañales a los delantales de faena, yo diría que va a llevarse unas cuantas sorpresas.

—Eso espero.

—Se parece a su madre en muchas cosas.

Asa notó cómo se sobresaltaba Elizabeth bajo su mano. Fue como una sacudida, tras la cual sus músculos se quedaron en tensión. Él desconocía el motivo, pero no hacía falta ser un genio para darse cuenta de que la pulla acerca de su madre había dado en el blanco.

—Si su madre era la mitad de mujer de lo que parece Elizabeth, puedo considerarme afortunado.

La boca de Aaron se retorció en una contrita sonrisa.

—Es ese parecido el que acabará con usted.

Fue la ahogada queja de Elizabeth lo que acabó con los intentos de Asa por ser educado. Rodeó a su esposa con el brazo, sujetándola firmemente del hombro y atrayéndola bajo su protección.

—Caballero, no sé qué es lo que buscaba usted al venir aquí, pero, si eran problemas, creo que acaba de encontrarlos.

El malnacido tuvo el descaro de fingirse ofendido.

—¿Cómo?

—No he conocido a la madre de mi esposa, ni tampoco a su padre. Pero conozco a Elizabeth y acabo de conocerle a usted, y con eso me basta para estar dispuesto a apostar dinero a que usted se imaginó que yo era demasiado ignorante, y Elizabeth demasiado señora, para contestar a los insultos que ha deslizado usted en la conversación como si fuesen comentarios sin importancia.

—Yo sólo pretendía decir...

—No tengo ningún interés en saber lo que pretende decir. Sólo me interesa la manera en que lo dice.

Asa acarició el brazo de su esposa. ¡Maldito hijo de mala madre! Los músculos de Elizabeth seguían tensos como la cuerda de un arco.

—En el lugar de donde provengo, si un hombre tiene pensado criticar a una mujer puede estar completamente seguro de que tendrá que enfrentarse a su marido.

—¡No estaba criticando a Elizabeth!

Bajo su mano, los músculos de la joven se tensaron todavía más, probablemente porque ella misma se notaba tensa y se imaginaba que su esposo tenía algo más que decir en aquel asunto. Pues hacía bien en imaginarlo: nadie iba a disparar al blanco contra ella mientras él anduviese cerca.

—Ah. Entonces, ¿a qué ha venido exactamente?

Asa vio como contenía Aaron su hostilidad antes de admitir:

—Vine para comprobar si Elizabeth estaba bien.

Asa estaba seguro de que aquella no era la única razón de su presencia allí.

—¿Y?

—Ella dice que está perfectamente.

La forma en que Ballard miró a Elizabeth mostraba que tenía sus dudas.

—Bien —dijo Asa, tocándose el sombrero para saludar a Aaron—. Puesto que ha obtenido lo que buscaba, creo que puede continuar su camino.

Junto a él, Elizabeth dio un respingo, mientras que Aaron lo miraba con ojos en los que relucía la furia. Asa notó también que, cualquiera que fuese la razón, Ballard no pensaba llevar aquello hasta el final. Era una lástima: le habría encantado encajarle un buen puñetazo en el estómago a aquel palurdo. Por lo que le había dicho a Elizabeth, y también por acabarse su pastel.

—Hasta pronto, Elizabeth —se despidió, con una leve inclinación de cabeza hacia ella.

—Gracias por la visita —contestó ella impertérrita, como si no supiese que los hombres que tenía a ambos lados destilaban hostilidad por todos sus poros.

Aquella mujer tenía estilo, y también era rápida de movimientos. Se las había arreglado para colocarse en medio, de modo que si Asa y Ballard deseaban darse de puñetazos no tendrían más remedio que hacerlo por encima de la cabeza de ella.

—Lo acompañaré fuera —se ofreció Asa, colocándose entre Elizabeth y Ballard.

—No será necesario, sé dónde está la puerta —dijo éste, saludando a Elizabeth con una inclinación.

Asa sonrió.

—No se me ocurriría enfadar a Elizabeth dejando que salga usted sin acompañarlo. Es inflexible en lo que se refiere a los buenos modales.

En lugar de reaccionar airadamente a la pulla, Ballard se tranquilizó visiblemente y lo miró de una forma que sólo podría calificarse de aprobadora. Asa movió la cabeza de un lado a otro mientras el hombre recogía el sombrero de su percha, junto a la puerta principal. ¿Acaso allí nadie reaccionaba de la forma esperada?

—Si necesita ayuda en lo que sea, no dude en llamarme. Estamos a menos de una hora de camino a caballo —ofreció Ballard mientras se colocaba el sombrero.

—Lo haré.

Cuando se hiele el infierno.

—Saluda a Patricia y al pequeño Ron de mi parte —intervino Elizabeth.

—Por supuesto.

El afecto suavizó los rasgos de Aaron al mirar a Elizabeth. Asa deseó romperle uno a uno los dedos con los que el vecino acarició la mejilla de su esposa mientras le decía:

—Cuídate, renacuajo.

—Eso haré —dijo ella con idéntico cariño.

Aquello hizo que Asa sintiese el agudo cuchillo de los celos en sus entrañas. ¿Habría entre ellos algo más que amistad?

Ballard salió por la puerta, y Elizabeth la cerró sin hacer ruido. Cuando se volvió hacia Asa, éste no tardó mucho en descubrir que estaba tan indignada como un perro rabioso: los brazos en jarras y el rubor de las mejillas eran pruebas más que suficientes. Y supo exactamente cuál era el motivo: A Elizabeth no le había gustado en lo más mínimo que hubiese amenazado a su amigo.

—¡Eso ha sido totalmente innecesario!

—Ese palurdo no tenía ningún derecho a venir aquí a hacerte daño.

—¡Es mi amigo!

—Entonces necesitas nuevas amistades, porque con amigos como éste puedes estar segura de que lo que no necesitas es enemigos.

—¿Es una orden?

—¿El qué?

Elizabeth se cruzó de brazos y preguntó con voz neutra:

—¿Me está ordenando que deje de ser amiga de Aaron?

Había olvidado que le había exigido prometerle obediencia.

—Demonios, no.

Cuando Asa enfiló el pasillo en dirección a la puerta trasera, ella lo alcanzó corriendo y preguntó:

—¿A dónde vas?

—Aún tengo que hacerle la señal a los hombres y guardar mi caballo —dijo, deteniéndose junto a la puerta—. A menos que tengas algo en contra.

Asa no esperaba que ella lo acompañase pero, al ver que no detenía el paso al llegar a la puerta, la mantuvo abierta para que pasase. Elizabeth alzó orgullosamente la nariz.

—Por supuesto que no.

Cuando paso junto a él, un olor a vainilla, cera de abejas y tentación en forma de mujer llegó hasta su olfato. Mientras ella se acercaba al borde de los escalones y comenzaba a desatar las riendas de Shameless, Asa le preguntó:

—¿Hay algo que quieras decirme?

Elizabeth se volvió, con las riendas en la mano. Asa bajó del porche, sacó el rifle de su funda, en la silla del caballo, y disparó dos tiros para indicar que todo estaba bien. Cuando volvía a colocar el rifle en su lugar ella contestó por fin:

—Sí.

Asa tomó las riendas de sus manos y le pasó la mano libre alrededor de la cintura.

—Acompáñame hasta el establo y me lo cuentas.

Como si tuviese otra opción, pensó Elizabeth. El hombre no era ningún matón, pero tenía una forma muy resuelta de conseguir lo que quería, y en ese momento era que lo acompañara, al parecer. Mientras él acortaba el paso para ajustarlo al de ella, Elizabeth notó que sus grandes manos le recorrían el costado.

—Creí haberte dicho que no te pusieses estas cosas —dijo él, dándole un toquecito en una de las ballenas del corsé, que resonó a sólido.

Ella respiró hondo para tranquilizarse, y el olor de su acompañante inundó sus fosas nasales. Se preparó para la repugnancia que solía sentir ante el olor a hombre, pero no llegó a sentirla: Asa olía a caballos, a cuero y a aire libre, pero también había algo más, algo muy agradable, elemental y muy suyo. Algo que le gustó.

—No me ordenó que no llevase corsé. Me pidió que no lo llevase.

Dieron un rodeo para sortear un montón de estiércol.

—¿No te parece que eso no son más que sutilezas?

—No.

Elizabeth miró hacia arriba, a tiempo de ver una breve sonrisa en los labios de Asa. Aquel hombre era un enigma: se ofendía de las cosas más nimias, y sin embargo con otras tenía la paciencia de un santo.

—¿Quieres que te ordene que no te lo pongas?

—No especialmente.

—¿Por qué no? Parece horriblemente incómodo.

—Lo es.

—Entonces, ¿por qué lo llevas?

Asa le cedió el paso ante la puerta del establo.

—Ninguna dama como es debido va por ahí sin él.

—Ajá.

—¿Que quiere decir con eso?

El tibio aroma del establo la envolvió como en un abrazo de bienvenida.

—Es mi forma educada de decir que nunca en mi vida había oído tamaña estupidez.

—Pues es muy cierto: sería un escándalo presentarse en público sin corsé.

—Creo que mi reputación podría sobrevivir al escándalo.

—La mía no.

Asa ató a Shameless al poste y le soltó diestramente la cincha. Tenía unas manos bonitas, pensó Elizabeth: anchas, de dedos largos y muy agiles. Después quitó la pesada silla del lomo del bayo, de un solo tirón.

—Corrígeme si me equivoco, pero, ahora que estamos casados, ¿tu reputación no es la mía?

—Mas o menos —respondió ella, evitando descaradamente reconocerlo.

Asa se dio cuenta al momento; sonrió, y su blanca dentadura brilló como un relámpago en el sombrío local. Arrojó la silla de montar sobre el soporte de madera que había junto a la pared.

—En fin... Dado que a mi reputación no le afecta ni lo más mínimo la opinión de nadie, me parece que puedes tirar ese instrumento de tortura al pozo seco esta misma noche.

—Yo no opino lo mismo.

—¿Por qué no? —dijo él, cogiendo un trapo para limpiar a Shameless.

—Porque entonces no me valdría ninguno de mis vestidos.

Elizabeth cogió una almohaza y se colocó junto a él, cepillando al caballo en las zonas que él acababa de limpiar. Él no hizo más que echar un rápido vistazo en su dirección, sin decir nada.

—No había pensado en eso —contestó, trasladándose al otro lado del caballo para repetir el proceso—. Tal vez sea hora de hacerte con un nuevo guardarropa.

—¿De verdad que no le importa si no llevo puesto el corsé y todos se dan cuenta?

Asa cruzó los brazos por encima del lomo del caballo y la miró.

—Deja que te lo explique así: si tuvieses que moverte a toda velocidad, ¿podrías hacerlo con eso puesto?

—No me costaría demasiado —contestó ella, aunque le había costado Dios y ayuda inclinarse para sacar las galletas del horno.

—Entonces haz lo que quieras —concluyo él.

A continuación le dio un cariñoso golpecito en la nariz y volvió ponerse a la tarea de limpiar al caballo.

Ella tardó un rato en comprender lo que quería decir:

—¡Se preocupa por mi seguridad!

—El marido debe cuidar de su esposa.

Asa estaba limpiando el sudor del vientre de Shameless, por lo que ella no podía verle la cara; sin embargo se alegró de ello, porque así tampoco podría el ver la suya. ¡A aquel hombre no le importaban ni lo más mínimo las convenciones si eso hacía que ella estuviese más segura! Elizabeth estaba atónita y... bueno, también bastante halagada.

Se mordió el labio, sopesando los beneficios de no tener que llevar nunca más aquellas sujeciones de hueso clavadas en sus carnes, frente a la obligación moral de proteger la reputación de su esposo.

—La gente hablaría...

—Sobreviviré a ello.

Asa tiró el trapo hacia una esquina, cogió un cubo para el agua y palmeó a Shameless.

—Apuesto a que te gustaría tomar un poco de agua.

Seguidamente se dirigió a la bomba, que estaba afuera, junto a la puerta del establo. Elizabeth lo vio salir, mientras las palabras pugnaban por salir de su boca. Rodeó el caballo hasta colocarse al otro lado y comenzó a cepillarlo. Shameless dejó escapar un gran suspiro. Le palmeó el cuello.

—Te gusta, ¿eh?

Por toda respuesta, el animal comenzó a mordisquear la gavilla de heno que había en el suelo. Por encima de su cuello Elizabeth pudo ver a Asa manejando la bomba para traer el agua. Era algo bastante costoso de hacer. Le pareció ver el movimiento de sus músculos a través de la camisa. Su esposo era un hombre muy fuerte. Pensar en ello ya no la hacía sentirse consternada, como el día anterior. De hecho, lo que sentía ahora era más bien fascinación, al ver cómo se tensaba y aflojaba la tela, siguiendo el ritmo de los músculos que había bajo ella. El espectáculo causaba un extraño efecto en su vientre. Asa volvió con el cubo y ella bajó rápidamente la vista, lo cual era una tontería, porque él no podía ver en el oscuro interior, cegado como estaba por la luz del sol. Dejó el agua frente a Shameless, que al momento resopló desconfiadamente sobre su superficie, antes de comenzar a beber.

—Quiero sugerir un acuerdo —dijo ella.

—Te escucho.

Asa tomó la almohaza y cepilló el pelo del otro lado del caballo.

Ella dejó de cepillar, se mordió el labio y por fin se arriesgó a hablar:

—Solamente llevaré el corsé cuando vayamos a la ciudad.

Asa la miró.

—¿Estás segura?

—Siempre que me prometa algo.

—Ya sabía yo que iba a haber alguna pega.

—Si alguna vez ve usted que empieza a parecerle mal, me gustaría que me lo hiciese saber antes de tomar ninguna decisión.

—¿Decisión?

—Sí. Me gustaría tener la oportunidad de solucionar el problema antes de que saque conclusiones demasiado rápidamente.

Él se enderezó después de haber estado inspeccionando las herraduras de Shameless.

—¿Conclusiones?

Elizabeth notó que el calor invadía sus mejillas, pero se mantuvo firme:

—Si: Antes de que decida que el hecho de que no lleve corsé indica que no tengo sentido de la moralidad, me gustaría tener la oportunidad de volver a llevarlo en todo momento.

Asa soltó una carcajada.

—Elizabeth, si el hecho de encontrarte atendiendo a hombres atractivos en mi cocina en pleno día no me hace pensar nada de eso, dudo que el que no te envuelvas en ese instrumento de tortura vaya a hacerme dudar de tu «sentido de la moralidad».

—Aaron no hizo más que pasar por aquí para asegurarse de que me encontraba bien.

Asa rodeó el caballo hasta colocarse a su lado. Levantó la pata delantera de Shameless y comenzó a limpiar la herradura con un clavillo.

—Ha oído los rumores de que te habías vuelto a casar.

—Sí. Estaba preocupado —contestó ella, deseando poder verle la cara.

—Estaba celoso.

Elizabeth se echó a reír ¡Que tontería!

—Aaron y yo no somos más que amigos. Tiene esposa y un hijo de dos años.

Él la miró por encima del hombro, con expresión conocedora.

—Nada de eso tiene que ver con el hecho de que te desee.

—Está malinterpretando la situación.

Asa dio un paso atrás y bajó la mano para alzar la pata trasera del animal y examinar su herradura.

—Está claro que uno de nosotros se equivoca.

Por su tono era indudable que Asa creía que era ella.

—¿Significa eso que va a prohibirme que continúe nuestra amistad?

Asa soltó la pata de Shameless y se enderezó cuan largo era.

—Ese tipo de decisiones ha de tomarlas cada uno por sí mismo.

Después volvió a guardar el clavillo en la caja que había tras Elizabeth. Ella se giró también, deseando aclarar las cosas.

—¿Qué significa eso exactamente?

—Significa que será el tiempo el que deje claro quienes son tus amigos —dijo él, tendiendo la mano para quitarle una brizna de paja del cabello.

Asa dio un paso hacia ella; de pronto la joven sintió que estaba demasiado próximo y retrocedió, tropezando con la cálida muralla que representaba el costado de Shameless.

—Vas a acabar oliendo a caballo después de esto —señaló él.

¿Después de que? Elizabeth comenzó a pensar desesperadamente cual podría ser la respuesta antes de decir en voz alta:

—Me gustan los caballos.

—Ya lo veo.

La mano de Asa envolvió su nuca, acariciándola de una forma que la hizo estremecerse de arriba abajo. Elizabeth no supo descifrar por su expresión si estaba irritado o guasón. Lo único que podía afirmar con seguridad era que estaba completamente concentrado.

—¿Intentas escudarte en Shameless porque tienes miedo? —quiso saber él.

—¡No consigo comprenderlo! —exclamó ella sin pensar.

Los labios de Asa dibujaron una lenta sonrisa que atrajo su atención, una sonrisa perezosa, llena de promesas.

—Acabarás por hacerlo, algún día.

Elizabeth hubiese preferido poder comprenderlo ya. Asa se acercó más, hasta que la punta de sus botas rozó la punta de los zapatos de ella. Elizabeth notó el corazón en la garganta. ¿Estaba intentando vengarse por la arrogancia de Aaron?

—Siento que Aaron haya dicho aquello.

Él la acarició suavemente alrededor de la oreja, y Elizabeth no consiguió disimular el estremecimiento que recorrió toda su espina dorsal. La sonrisa de Asa se acentuó.

—¿Por qué?

—¿Por que, qué?

—¿Por qué te disculpas por Aaron? Ya es mayorcito.

—Tiende a ser protector.

—Ya me he hecho una idea de quién es Aaron y de lo que pretende.

Elizabeth tragó saliva al ver que él se aproximaba un poco más.

—No creo que haya comprendido usted bien la situación.

—Ya te he dicho que el tiempo aclarará las cosas.

Elizabeth notó su aliento en la frente, y de pronto comprendió que en lo que él estaba pensando era en seducirla, no en tomar represalias.

—¡Va usted a besarme! —exclamó, y al momento se arrepintió de haber pronunciado aquellas palabras.

La perezosa sonrisa de Asa se ensanchó todavía más.

—Tal como le dije a tu vecino, eres una mujer con la que hay que andar con cuidado.

Elizabeth no estaba segura de querer que la besase. Esperaba que Asa la apartase del caballo; por eso no estaba preparada cuando la besó, ya que en lugar de atraerla hacia sí se deslizó hacia ella, abrazándola. Sus bocas se encontraron al tiempo que el pecho de él se apretaba contra sus senos. Elizabeth soltó un grito ahogado, y notó vibrar la risa de él contra su pecho.

—¿Tienes alguna objeción? —preguntó, rozando la mejilla de ella con sus labios.

—Sí... no.

¿De verdad estaba mordisqueándole el cuello? Notó que la piel de los brazos se le erizaba. Cerró con fuerza los ojos y confesó con un hilo de voz:

—No lo sé.

Entonces notó que él le apartaba el cuello de la blusa.

—Eso me parecía.

La besó en el hueco entre el cuello y la clavícula. Elizabeth no sabía que se podía experimentar tanto placer. Cuando Asa alzó los brazos, apoyándolos sobre el lomo de Shameless, ella notó que todo su cuerpo se elevaba, encajándose cuan larga era contra el cuerpo de él. Sintió un placer tan sublime que pensó que aquello debía de ser pecado.

—¿Está seguro de que debemos hacer esto?

—Por supuesto.

—Aquí, quiero decir.

—Este establo es territorio prohibido durante un par de horas.

—¡Un par de horas!

¿Qué demonios tenía pensado hacer aquel hombre? ¡La noche pasada no había tardado más que un par de minutos!

Asa movió su pecho hacia un lado y después hacia otro.

—Si: un recién casado suele pedir cosas muy extrañas.

Elizabeth abrió los ojos, y se encontró con que el rostro de él estaba tan pegado que lo veía borroso.

—¿Sabía que iba a venir con usted al establo?

—He de admitir que esa parte me la has facilitado mucho.

—¿Por qué el establo y no la casa?

Los rasgos de Asa se borraron por completo cuando le besó la punta de la nariz.

—Eres una mujercita muy práctica.

—Eso no contesta a mi pregunta.

Asa se encogió de hombros, y el movimiento la desequilibró un poco.

—Siempre había querido galantear a una chica en un establo —dijo, rozando ligeramente sus labios de aquella forma tan tentadora—. ¿Te han galanteado así alguna vez?

—No —contestó, una confesión muy humillante para alguien de su edad.

Él se apartó un poco.

—¡Vaya, que desperdicio! ¿Qué edad habías dicho que tenías?

—Cumplí veinte en abril pasado.

Asa chasqueó la lengua, al tiempo que le acariciaba suavemente la sien con los dedos.

—Vaya, no eres más que una niña.

—¡Muchas mujeres tienen ya cuatro o cinco hijos a mi edad!

—Si estás empeñada en igualarlas tendré que ponerme a ello cuanto antes.

Asa inclinó a un lado la cabeza y estampó un beso en su cuello, un beso suave aunque extrañamente intenso.

—Era sólo un argumento —jadeó ella.

Los labios de Asa se abrieron, y ella sintió el roce de su lengua un instante antes de que la chupetease suavemente, haciendo que le flaqueasen las rodillas.

—¡Oh, Dios mío!

—Tranquila, pequeña, yo te sostengo.

Aquel «te sostengo» significaba que había introducido la rodilla entre sus muslos. Con un suave empujón la alzó hasta suspenderla en el aire, a horcajadas sobre su fuerte muslo, con el caballo a su espalda y la boca de Asa sobre su cuello. Era lo más increíble que le había sucedido nunca.

—¿Te gusta? —preguntó él, y su aliento volvió a erizarle la piel de los brazos.

Elizabeth se mordió el labio y asintió.

—Procuraré recordarlo.

Elizabeth no pudo replicar al tono de suave diversión de su voz, ya que su cuello se sintió desamparado cuando aquellos labios lo abandonaron para besar su boca.

—Abre la boca, pequeña —dijo, y ella no dudó en obedecer—. Así me gusta.

Aquellas palabras susurradas sobre su boca no la prepararon para el maravilloso placer que constituyó su beso.

—Pon los brazos alrededor de mi cuello —añadió él.

Ella levantó lentamente los brazos. Se sentía tan letárgica que le costó hacerlo, pero después descubrió que aquella postura era mucho más gratificante: le proporcionaba el equilibrio que necesitaba para prolongar su beso, si él quería darlo por finalizado. Cuando Asa se detuvo un momento ella echó atrás la cabeza, esperando que volviese a prestar atención a su cuello. Obtuvo como respuesta una risita y una total dedicación a la tarea. Elizabeth notó que la invadía un ansia creciente. Su vientre se tensó, y toda la zona entre los muslos comenzó a contraerse también, muerta de deseo. Cambió de postura, intentando aliviar aquella sensación. O tal vez de incrementarla; ya no estaba muy segura de nada.

Las grandes manos de Asa rodearon sus caderas.

—¿Así? —susurró a su oído.

Entonces atrajo las caderas de Elizabeth contra su muslo, haciendo que la espalda se le arquease, pues su cabeza seguía apoyada en el costado del Shameless. La sensación que notó mientras se deslizaba por la pierna de Asa la dejó sin respiración. Aunque la mano en su cintura la manejaba a su antojo, aquella boca en su cuello representaba un punto de apoyo muchísimo más seguro.

—¿Qué me está haciendo?

—Son sólo unas inocentes caricias.

No había nada de inocente en lo que le estaba haciendo. Era lo más pecaminoso que había visto nunca, y probablemente el hecho de que ella demandase todavía más se debía a algún grave defecto en su sentido de la moralidad.

—¡Hágalo otra vez! —pidió.

—Eres tú la que lo hace.

—No sé cómo.

—Así —dijo él, mordisqueándole el cuello.

El agudo ramalazo de placer impulsó su torso contra el de él, mientras que el respingo de sus caderas arrastró su sexo contra la basta loneta de sus pantalones, raspando deliciosamente su sensible piel.

—Así, muy bien —susurró él a su oído cuando la vio echar la cabeza atrás y gemir; sus manos sobre las caderas de ella la animaron a volver a deslizarse sobre el muslo—. Es como montar a caballo. Déjate llevar.

Elizabeth montaba a caballo desde los tres años. Dejarse llevar por su ritmo fue algo tan natural como respirar. Asa volvió a besarla, ahora ya no tan suavemente sino con más ansia, más a tono con las sensaciones que invadían todo el cuerpo de ella. La respiración de Elizabeth se convirtió en un jadeo, y se agarró con más fuerza a sus hombros. Las caderas se acompasaron a su ritmo, de modo que él ya no tuvo que guiarla con las manos. Su sexo comenzó a hincharse y a vibrar, incrementando el placer, el ansia. Elizabeth notó que el fuego la devoraba, en espirales cada vez más amplias. Apartó con dificultad su boca de la de Asa; necesitaba respirar, ser libre de expresar todas las sensaciones que amenazaban con hacerla explotar. Se habría avergonzado de los gemidos que escapaban de sus labios sin poder evitarlo, si no fuese porque él no hacía más que decirle al oído lo mucho que le gustaban, animándola a seguir.

Los dedos de Asa escalaron su torso, contando las ballenas de su corsé. Cuando alcanzaron sus senos, que rebosaban por encima de la prenda, abrió la mano y dejó que el tierno pezón tropezase en los peldaños de la escalera que formaron sus dedos.

Elizabeth hundió el rostro en el hueco del cuello de él, temerosa de lo que estaba a punto de ocurrir, temiendo dejar de lado todos sus frenos.

—¡Asa!

Él le soltó las caderas y envolvió sus senos con ambas manos, deleitándose en sus volúmenes, para después comprobar su elasticidad con un suave apretón.

—Lo estás haciendo muy bien, pequeña.

Le frotó los pezones con los pulgares, resbalando por encima de su blusa de algodón con una caricia tan suave que casi parecía imaginaria. Elizabeth necesitaba más. Se quedó helada cuando él sujetó a la vez ambos pezones entre el índice y el pulgar de cada mano. Por un par de segundos no hizo nada más, y en ese breve tiempo Elizabeth descubrió que el ansia por lo que está a punto de ocurrir puede convertirse en una tortura.

Abrió los ojos para descubrir que él la estaba mirando. Enrojeció hasta la punta de los dedos, pero no apartó la vista. No podía: todas aquellas sensaciones que ella pugnaba por contener, Asa las mostraba abierta y orgullosamente. Elizabeth deseó dar rienda suelta a toda aquella pasión, experimentar con ella, sentir cómo se derramaba sobre ella como una ráfaga de sensualidad. Hundió los dedos entre su pelo, notando los húmedos y suaves mechones contra la piel como un bálsamo sobre sus terminaciones nerviosas, tan sobreexcitadas.

—¡Por favor...! —susurró, sosteniendo la mirada de aquellos ojos oscuros.

Notó que se incrementaba la presión sobre los pezones, deteniéndose al mismo borde del dolor, dejándola al borde del precipicio.

—Échate hacia atrás y confía en mí —susurró él.

Elizabeth no podía; ansiaba hacerlo, pero no conseguía renunciar al placer que ya había conseguido. Si se echaba hacia atrás todo desaparecería.

Asa inclinó la cabeza hacia ella. Elizabeth notó una fuerte punzada en el pecho que inmediatamente se convirtió en placentera, sorprendiéndola lo suficiente para hacer que se echase ligeramente hacia atrás. Miró a Asa y vio una sensual sonrisa en su rostro, y los ojos clavados en ella.

—¡Me ha mordido los pechos!

Asa respiraba tan entrecortadamente como ella.

—Échate hacia atrás y lo haré de nuevo.

Ella obedeció, y él cumplió su palabra, suave y detenidamente. Era una sensación inenarrable. Asa apretaba sus pezones entre los labios y les daba pequeños tirones, mientras sus manos la hacían cabalgar sobre su muslo. Elizabeth echaba la cabeza hacia un lado y hacia el otro, intentando librarse de la agonía que sentía en su interior.

—¡Asa!

—¡Dios!

Asa la alzaba, tirando de sus ropas, apartando sus faldas para que no se interpusiesen entre ambos. Elizabeth notaba sus ardientes manos en la parte inferior de los muslos. Podía notar su fuerza incluso a través del fino tejido de los pololos. La levantó en el aire, y mientras tanto, mordía su pecho por encima de la blusa, haciendo que ella olvidase la íntima cercanía de sus sexos. Elizabeth hundió los dedos entre su pelo y lo obligó a morderla con más fuerza.

—Rodéame con tus piernas.

Ella obedeció sin pensarlo siquiera. La sólida cordillera de su pene se apoyó ardiente contra su ingle, y aquella palpitante presión la excitó todavía más. Su cuerpo estaba tan tenso que amenazaba con estallar en cualquier momento, deseando con todas sus fuerzas alcanzar el cenit del placer.

—¡No puedo aguantar más! —jadeó.

—Todavía no —ordenó él, con el rostro a pocos milímetros del de ella y los rasgos desfigurados por la pasión que lo consumía.

—¿Cómo?

—Quiero verte.

Ella no tenía ni la menor idea de lo que quería decir. Cuando la boca de Asa abandonó su pecho, Elizabeth gimió y tiro de él hacia sí, pero él se resistió. Sus manos volvieron a sujetarle las caderas y, con una fuerza implacable, deslizó su sexo sobre el pene de él, haciendo que la recorriese de arriba abajo. Los pololos, húmedos debido a sus jugos, rozaron sus labios vaginales y tiraron de la dilatada carne, añadiendo otra excitante sensación al conjunto. Ella gimió y se retorció, apretándose contra él con todas sus fuerzas.

—Así me gusta, pequeña. Cabálgame, así.

Asa repitió la maniobra, alargando el contacto, obligándola a aguantar más y más. Los jadeos de ambos inundaron el establo, ahogando los apagados sonidos de los caballos moviéndose y el arrullo de las palomas. El mundo se difuminó a su alrededor, hasta que llegó un momento en que sólo existían las caricias de Asa, su aliento, su voluntad. Elizabeth entrelazó los tobillos y lo atrajo hacia sí con más fuerza. No estaba lo suficientemente cerca. Todo su mundo, cada pensamiento, cada sensación, todo giraba alrededor del punto en el que sus caderas se encontraban. El placer creció hasta volverse insoportable. Algo ocurría.

—¡Ayúdeme!

—¡Sigue! —susurró él con voz ronca.

Elizabeth abrió los ojos y sus miradas se encontraron. Si ella no estuviese tan fuera de sí se habría asustado al ver su expresión. Asa hizo un hueco para deslizar la mano entre ambos cuerpos. Sus dedos acariciaron el hinchado sexo de ella, recorriendo suavemente sus perfiles y suscitando oleadas de placer que se extendían por todo su ser.

Después comenzó a dar firmes golpecitos sobre su clítoris, haciendo que todas las sensaciones de Elizabeth convergiesen en un único punto, un punto ardiente, agónico e insoportablemente sensible.

—¡Ahora! —ordenó él.

En ese momento Asa embistió contra sus caderas, al tiempo que pellizcaba y tiraba de su clítoris con un ritmo implacable, el ritmo del deseo. Un ritmo al que a ella le fue imposible resistirse. Todo su cuerpo se vació en un grito que resonó interminablemente.


Capítulo 8

Asa supo en qué preciso momento comprendió su esposa lo que había sucedido. De pronto, su cuerpo, que yacía relajadamente sobre el de él, comenzó a ponerse rígido, un músculo cada vez, comenzando por la base de su espina dorsal. Él se limitó a suspirar.

—Supongo que ahora es cuando comienzas a ponerte histérica pensando en mi reputación.

—¿Creerá que soy una egoísta sin entrañas si admito que ahora mismo me preocupa más la mía?

Asa rió en voz baja.

—Supongo que por esta vez puedo disculpártelo.

—Gracias —murmuró ella, con la voz velada por la vergüenza.

Las tripas de Asa escogieron aquel preciso momento para rugir ruidosamente. Ella saltó al oírlo, como un gatito al ver un saltamontes.

—¡Está usted hambriento! —dijo, y sus palabras reverberaron sobre el pecho de Asa.

—Te lo dije: he estado soñando con esa tarta desde el mediodía.

—Le di el último trozo a Aaron.

—No pareces muy arrepentida.

La sacudida que notó en los hombros de ella, que rodeaba con su mano, podía ser una carcajada ahogada.

—Lo siento.

—Esa es la disculpa menos sincera que he oído en toda mi vida.

—¿Me perdonará si le digo que preparé un pastel esta mañana?

—Depende de qué tipo de pastel.

Esa vez ya estuvo seguro de que era una carcajada, dulce y ronca, parcialmente ahogada contra su pecho.

—No me engaña, ¿sabe?

—¿Cómo que no te engaño? —quiso saber él.

—Noté como le daba un salto el corazón cuando nombré el pastel.

—Eso es hacer trampas.

Elizabeth alzó la vista hacia él y, a pesar del rubor que le cubría las mejillas, mantuvo su mirada sin pestañear. Había muy pocas cosas que arredrasen a aquella mujer, cosa que Asa admiraba profundamente.

—Apuesto a que ahora mismo podría pedirle lo que fuese y usted me lo daría —dijo ella.

—Sería una apuesta muy tonta, de modo que no la acepto —replicó Asa—. Pero no tiene nada que ver con ese pastel que has preparado.

Asa no creía que el rostro de Elizabeth pudiese enrojecer todavía más, pero al momento vio que estaba equivocado.

—Quiero que hagamos un trato.

A Elizabeth le había costado pronunciar aquellas palabras, pero Asa admiró la fortaleza que la hacía seguir peleando cuando era obvio que el pudor la colocaba en una posición de clara desventaja.

—Dispara.

—Si usted no menciona mi escandaloso comportamiento de hace un rato, yo le añado un glaseado al pastel.

Asa notó que su boca se llenaba de saliva.

—¿Un pastel de chocolate con glaseado?

—Sí.

Elizabeth se soltó de sus brazos, tropezó con el costado de Shameless y se apartó hasta quedar fuera de su alcance, como si temiese que a él se le estuviera ocurriendo alguna jugarreta más. ¿De verdad creía que apartándose de sus brazos haría que Asa olvidase lo suave que era su piel?

—Apuestas muy fuerte —dijo él, conteniendo la risa a duras penas.

—¿Trato hecho? —preguntó ella, alisándose la falda a manotazos, como si creyese que las arrugas eran las responsables de su reciente olvido de toda compostura.

—Depende —murmuró él con su acento arrastrado.

—¿De qué?

—De si piensas volver a comportarte así.

—¡Señor Maclntyre!

Asa la miró fijamente. Tenía la falda completamente arrugada, y el peinado estaba medio deshecho. Su cuello lucía un pequeño chupetón, y tenía los labios hinchados. Era la viva imagen de una mujer que acababa de darse un revolcón en el establo. ¿Y se atrevía a volver a llamarlo de usted? Tendió la mano hacia ella para enderezarle el moño, pero al momento se le derrumbó hacia el otro lado.

—¿De verdad que te va a costar tanto llamarme Asa?

Elizabeth se palpó el cabello.

—¡Oh, Dios mío! ¡Debo de parecer un espantajo! —exclamó ella.

Se colocó el moño bien centrado, aferrándose a él como si de aquello dependiese su vida.

—A mí me gusta.

Ella le dedicó una mirada helada mientras seguía sujetándose el pelo, como si pensase que su moño era el último bastión de su dignidad.

—¡No puedo creer que me haya tenido así, dándome conversación mientras yo estaba completamente... completamente... impresentable!

—No hay ni un detalle en tu aspecto que no me guste.

Si las miradas pudiesen matar, Asa estaría muerto después de pronunciar aquella burlona frase. Elizabeth dejó por fin en paz su cabello y comenzó a preocuparse por sus ropas, recolocando esto y aquello mientras dejaba escapar ahogadas exclamaciones desesperadas. Por fin, aquel brote de energía acabó en una inmovilidad total.

—¡No puedo ir así hasta la casa!

Lo dijo en un tono de aceptación que casaba perfectamente con la expresión de su rostro. Asa no podía comprender por qué su esposa daba tanta importancia al hecho de estar «presentable», pero así era.

—Tú prométeme que le añadirás una cobertura de chocolate a ese pastel y yo haré que entres en la casa sin que nadie se dé cuenta.

Elizabeth lo miró con la mirada llena de esperanza que un apostador novato dedica a su última moneda de diez centavos.

—No entiendo cómo...

Asa chasqueó la lengua. Aquella mujer era el bicho más desconfiado que se había echado a la cara.

—Esa es mi parte del trato. Tú sólo tienes que aceptar las condiciones.

Elizabeth le tendió la mano.

—Hecho.

Él estrechó su mano, y la novedad de saludar así a una mujer le hizo sonreír.

—Hecho —dijo, asintiendo a la vez con un gesto—. Colócate bien el peinado, y yo dejaré a Shameless instalado en su cuadra.

Elizabeth miró al caballo y sus mejillas volvieron a enrojecer. No fue difícil adivinar lo que estaba recordando cuando pronunció un ahogado «De acuerdo» y salió corriendo hacia el otro extremo del establo.

Vaya, pensó Asa, nunca hubiera creído que iba a ser tan divertido tener esposa. Echó un lazo al cuello de Shameless y lo condujo hasta su cuadra. Por el rabillo del ojo pudo ver cómo Elizabeth se arreglaba frenéticamente el pelo. Con los brazos en alto y el cuerpo parcialmente vuelto hacia un lado, en su perfil destacaban las fluidas curvas del pecho y la cintura. Era una postura tan femenina que Asa se vio invadido por una repentina oleada de egoísmo, junto con lujuria pura y dura: Aquella mujer era suya y de nadie más. Y no pensaba perderla por nada del mundo.

Eso significaba que debía encontrar la forma de hacer que ella desease permanecer a su lado, pensó mientras Shameless caminaba plácidamente tras él, de camino a su cuadra. La escena de la cocina, junto a Aaron, había sido un mal trago. La había visto manejarse a sus anchas con aquel hombre, verdaderamente segura de sí misma, no con aquella falsa seguridad que exhibía siempre en su presencia. A Asa no le había hecho ninguna gracia estar allí afuera mirándolos mientras ella conversaba alegremente con otro hombre. Se había pasado demasiadas horas de su vida viéndolo todo desde afuera.

Suspiró. Al parecer, aquello del matrimonio era más complicado de lo que le habían hecho creer. Según decían los casados, en cuanto uno contraía matrimonio las cadenas comenzaban a cerrarse sobre uno, como por arte de magia. Las noches de juerga en la ciudad disminuían drásticamente, y uno pasaba las veladas en casa, frente a la chimenea o bien en plena bacanal en el dormitorio. Uno tenía que rendir cuentas ante su esposa y hacer que ella se las rindiese a él. Con el tiempo se tenían hijos y las responsabilidades aumentaban. Porque el hombre casado tenía obligaciones y responsabilidades, y también personas que se preocupaban por él. Un casado era parte de una comunidad, tenía su lugar en la sociedad.

Asa tiró de Shameless para alejarlo del cubo lleno de pienso. El animal gruñó en respuesta, y Asa se sintió identificado con él. Comenzaba a comprender que debía esforzarse en ser un esposo como era debido, ya que, a pesar de estar casado, él se veía tan libre como una brizna de hierba flotando en la brisa. Elizabeth no lo acosaba con exigencias ni lo abrumaba con peticiones, sino que simplemente lo dejaba ser como era. Arrojó con rabia la brida al gancho en el que se colgaba. Aquello era todo un misterio: Asa había contado durante toda su vida con que alguien acabaría clavándole las uñas, y sin embargo se había casado con la única mujer a la que le daba igual si regresaba a casa al caer la noche o no.

Tal vez él era el único casado en la historia que anhelaba las cadenas de las que los demás se lamentaban amargamente, pero, maldita sea, estaba cansado ya de andar por la vida sin nadie a quien le importase un comino si llegaba al caer la noche o al amanecer. Miró a Elizabeth por el rabillo del ojo: estaba intentando quitarse una mancha en la falda. ¡Aquella mujer siempre conseguía arrancarle una sonrisa! Era demasiado orgullosa para permitir que nadie se enterase de que había estado dándose un revolcón con su esposo, y a la vez lo bastante ardiente para haber disfrutado con ello.

Un hombre inteligente tenía que encontrar el modo de hacerse querer por una mujer así. Si lo conseguía, Asa no tendría que quedarse nunca más mirando desde el exterior. Elizabeth no era mujer que dejase de lado a quienquiera que le importase. Sólo había que recordar lo lejos que había llegado para salvar su rancho.

Asa salió de la cuadra y cerró el portón. Sí: la clave para afianzar aquel matrimonio estaba en asegurarse la lealtad de Elizabeth. Era una mujer franca y honrada; conseguirlo no debería ser demasiado difícil. No tenía más que meditarlo con calma.

Elizabeth contempló cómo Asa se dirigía hacia ella, con su paso tranquilo que exudaba seguridad, acortando la distancia entre ellos con aquella forma de moverse engañosamente perezosa que tenía. Volvió a admirar una vez más su buena planta, de anchas espaldas, caderas estrechas y gran fortaleza, tanto por dentro como por fuera.

Dios, cómo iba a conseguir retener a un hombre como aquel, ¿un hombre tan ardiente además? Movió la cabeza de un lado a otro, desalentada ante su propia torpeza. ¿Cómo era posible que se hubiese dejado engañar por sus modales de simple vaquero? ¡Si era de sentido común! Nadie podía haber hecho lo que él a los treinta y dos años sin contar con una voluntad de hierro y la inteligencia suficiente para aplicarla como es debido. Dios, a veces era tan estúpida que le maravillaba seguir viva. Menos mal que las características que comenzaba a descubrir en él eran fortalezas y no debilidades.

Se alisó la parte delantera de la falda. Por mucho que se remetiese la blusa o intentase alisarse la falda, el tejido insistía en seguir mostrando aquellas reveladoras arrugas.

Seguía sin poder dar crédito a la forma en que acababa de comportarse, por mucho que fuese con su esposo con quien se había dado un «revolcón». Le era muy difícil soportar el continuo recordatorio que constituían las arrugas de su ropa. Estaba convencida de que Asa la creía una fresca, sobre todo después de lo sucedido esa misma mañana. Aunque ahora insistía en que no le había importado, Elizabeth estaba segura de que, en cuanto sospechase lo más mínimo de ella, por lo que fuese, acabaría trayendo aquello a colación. En el futuro tendría que ser muy cuidadosa para no darle ni el menor motivo de sospecha.

—¿Lista? —susurró él en cuanto llegó a su altura.

Elizabeth iría al infierno de cabeza, de eso estaba segura, porque el mero sonido de la voz de Asa fue suficiente para evocar el recuerdo de otras frases pronunciadas con el mismo acento arrastrado, y pisándole los talones a esos recuerdos llegó el pecado de la lujuria, tan impropio de una dama. Tal vez era cierto que se parecía a su madre. Respiró hondo, enderezó la espalda y se revistió de toda la dignidad que pudo reunir. Por mucho que interiormente fuese todo lo contrario a lo que debe ser una dama, eso no significaba que tuviese que mostrarlo a los demás.

—Estoy dispuesta.

Asa enarcó la ceja.

—Esto no va a funcionar si me pones esa cara de póquer.

—¿Qué es lo que no va a funcionar?

—Nuestro paseo de vuelta a casa.

¿Paseo? Ella estaba pensando más bien en una loca huída.

—¿Piensa ir dando un paseo?

—Sí.

Entonces su esposo le ofreció el brazo, mientras con el que le quedaba libre la invitaba a aceptarlo.

—Cuanto antes consigamos que entres en la casa, antes obtendré yo mi pastel de chocolate.

Elizabeth apeló a todo su orgullo y se acercó a su lado. Asa deslizó al momento la mano hacia su cintura, bajo el brazo de ella.

—Tranquilízate —ordenó.

—Estoy tranquila.

—No me lo parece.

—¡Sí que lo estoy!

—Elizabeth, cuando un hombre rodea con su brazo a una mujer y ella está relajada, todo encaja de forma natural.

La joven tardó unos segundos en adivinar lo que quería decir.

—¿Así que es usted un experto en esos temas?

—He rodeado suficientes cinturas para estar completamente seguro.

Ella contestó, con la voz más melindrosa que pudo componer:

—Estoy segura de que cree estarlo, señor Maclntyre, pero yo estoy bastante convencida de que su experiencia en el tema tuvo lugar fuera de los círculos apropiados.

—¿Cómo?

—Tal como hemos comentado ya, ninguna mujer decente sale de su casa sin corsé.

Elizabeth supo exactamente en qué momento Asa comprendió lo que se le estaba diciendo, porque su cuello enrojeció ligeramente, y la mano que descansaba sobre su cadera reflejó la misma tensión que pudo notar en su mandíbula. Ella sólo había pretendido tomarle la delantera, hacerle probar un poco de su propia medicina, no insultarlo; pero eso era lo que había hecho, sin duda. Posó la mano sobre la que él seguía apoyando en su cadera.

—Lo lamento.

—No hay nada que lamentar —dijo él, conduciéndola fuera del establo.

—No pretendía insultarlo.

—Nunca he pretendido ocultar de dónde provengo.

Pero tampoco lo había ido publicando. Salieron a plena luz del sol, y ella alzó la mano para protegerse los ojos.

—De todas formas lo siento mucho.

Él no dijo ni una palabra, se limitó a seguir atravesando el patio, escogiendo el camino por el que era menos probable que se encontrasen a alguien. La mano con que rodeaba su cintura constituía una barrera natural que evitaba que se pudiesen ver las arrugas de la falda. Elizabeth miró aquella mano, posada sobre el ángulo de su cadera. Era una mano enorme, que ocupaba más de la mitad de su cintura, una mano que nunca la había tocado más que con suavidad, una mano que, ella lo sabía instintivamente, no dudaría en sacrificarse por ponerla a salvo, no porque la amase apasionadamente, sino tan sólo porque Asa creía que un hombre debía proteger lo que era suyo.

Todos los hombres que se decían honorables, al menos que Elizabeth conociese, valoraban la respetabilidad en la medida en que vivieran o no de acuerdo con su concepto de honor. Sin embargo, el concepto de honor de Asa era instintivo. Seguramente valoraba la respetabilidad hasta cierto punto, y lo que ella prácticamente acababa de decirle era que no lo consideraba respetable. La luz del sol se convirtió en sombra cuando llegaron bajo las anchas ramas del viejo roble, al lado de la puerta trasera de la casa. Elizabeth se detuvo bruscamente, tirando de Asa para que hiciese lo mismo, y aprovechó su sorpresa para soltarse del brazo y mirarlo a los ojos.

—He dicho que lo sentía mucho.

—Ya te he oído.

Su gesto era tan indiferente que ella comenzó a creer que se había equivocado en sus suposiciones.

—Yo también le he oído decir que no tenía importancia, pero sí que la tiene, si eso le hace creer que pienso que no es usted un hombre respetable.

—Estás poniendo muy cuesta arriba que pueda cumplir mi parte del trato —dijo él, señalando con la mano hacia la puerta trasera—. Diez pasos más y me habré merecido ese pastel de chocolate.

Ella le apartó la mano con un gesto.

—No va a hacer que cambie de tema.

—¿De qué tema?

Elizabeth puso los brazos en jarras, exasperada.

—¡Del tema de si cree que yo pienso que no es usted un hombre respetable!

Asa suspiró y la miró con gesto sereno. Ella no pudo hallar en su mirada ningún alivio a la frustración que sentía.

—Si esperabas contraer matrimonio con un hombre admirable a ojos de la sociedad, no has elegido muy bien que digamos.

—A mí no me lo parece.

—Mi madre era una prostituta que se acostaba con cualquiera, por muy bebido o enfermo que estuviese, siempre que con ello pudiese conseguir un poco más de opio. Mi padre fue uno de los miles que se aliviaron entre sus muslos —relató Asa, y esa vez fue él quién rechazó la mano que le tendía Elizabeth—. Por si no sabes lo que eso significa, pasé mis primeros años en un burdel de San Antonio, haciendo recados para las mujeres que trabajaban en él. Más tarde recorrí las calles en busca de comida, durmiendo en los callejones. Lo mejor que me ha pasado en la vida fue la muerte de mi madre cuando cumplí los trece.

Asa había relatado los detalles de su nacimiento con un tono neutro y desapasionado, sin duda intentando hacer creer a Elizabeth que todo aquello no le afectaba en lo más mínimo. Ella comprendía bien aquella necesidad de autoprotegerse, porque ella hacía lo mismo.

—¿Intenta escandalizarme?

Asa suspiró, se quitó bruscamente el sombrero y se pasó la mano por el pelo.

—No.

—Me alegro, porque el viejo Sam ya me había contado lo que sabía sobre su pasado.

—Nunca te he tenido por mentirosa.

—Bien. Lo único que me dijo fue que había tenido usted unos comienzos muy duros, pero que era honrado a carta cabal, justo en las peleas, un hombre en el que poder confiar.

—Ajá.

—¿Podría dejar de hacer eso?

—¿El qué?

—Actuar como si siempre supiese de antemano lo que voy a decir. Es una costumbre muy irritante.

—¿No ibas a decir que mi pasado no tiene importancia? ¿No ibas a decir que las que te interesaron fueron mis excelentes cualidades?

Asa tuvo el descaro de mostrarse jovial mientras le robaba todas sus frases. Elizabeth tuvo ganas de abofetearlo.

—¡Para ser un hombre tan inteligente es usted increíblemente tonto! —exclamó.

Acto seguido giró sobre sus talones y entró a toda prisa en la casa, dejando a Asa plantado para que meditase sobre el asunto. La puerta mosquitera se cerró con gran estrépito tras ella, lo que la satisfizo enormemente. Poco antes de llegar a la cocina se detuvo, para dar tiempo a que sus ojos se acostumbrasen a la penumbra, y se llevó un susto de muerte cuando la puerta mosquitera volvió a cerrarse con fuerza. Se volvió y distinguió la silueta de Asa. Al parecer no era hombre dado a muchas meditaciones.

—No pongas esa cara de asustada; no he venido a darte una paliza, aunque estaría en mi derecho después de esa salida de tono.

Elizabeth alzó la barbilla y dijo:

—Tonto es el que hace tonterías.

—¡Y sigues insistiendo!

Sí que lo hacía, aunque no tenía ni idea de por qué.

—Me gustaría quedarme a solas.

—Me debes un pastel de chocolate.

Elizabeth se dirigió hacia la alacena, abrió la puerta y sacó el pastel. Reprimió las ganas de tirarlo sobre la mesa; por el contrario, lo dejó suavemente en el centro. Lo que en realidad deseaba hacer era arrojárselo a la cara ¡Cómo se había atrevido a burlarse de ella cuando se estaba disculpando!

—Nunca en mi vida he intentado escabullirme de pagar mis deudas —contestó.

Seguidamente apiló los platos sucios que habían quedado tras la visita de Aaron y los llevó al fregadero. Después volvió hacia la mesa con un tenedor y un plato y los dispuso enérgicamente ante Asa. Después de alinear el tenedor sobre la servilleta, tomo el cuchillo y lo hundió en el centro del pastel. Dio un paso atrás e hizo un gesto hacia Asa para invitarlo a sentarse:

—Buen provecho.

Asa contempló el servicio de mesa, cuidadosamente dispuesto, el pastel con su hermosa cobertura de chocolate y el cuchillo en el centro, oscilando levemente todavía. No había duda, su esposa comenzaba a perder algo de rigidez.

—¡Ya está glaseado!

—Sí —contestó ella, con aquel tono tan cuidadosamente preciso que Asa comenzaba a odiar.

—Has hecho trampas.

—No es culpa mía que haya decidido negociar antes de asegurarse de todos los detalles.

—Si eso quiere decir que me lo merezco por apostar a ciegas, supongo que tienes razón —dijo Asa, liberando el cuchillo de su prisión y haciendo un gesto hacia el solitario plato—. ¿No piensas probarlo?

—No; reservo mi apetito para la cena.

Asa atrapó un trocito de glaseado con el dedo antes de que cayese sobre el mantel de cuadros y se lo metió en la boca con un gesto tan natural como respirar. El rico sabor se extendió por su boca, seduciéndolo con su promesa.

—¡No hay duda de que sabes cocinar!

—Gracias.

—¿Seguro que no quieres un poquito? —preguntó, mientras cortaba el pastel.

—No, pero sírvase. Yo subiré a ponerme presentable.

En un instante había salido de la estancia, y sólo quedó él y aquel pastel de chocolate que le estaba llenando la boca de saliva. Debería estar encantado: No había probado el pastel de chocolate más que unas pocas veces en su vida, pero habían sido las suficientes para convencerlo de que era su favorito. Y ahora tenía un pastel entero ante él.

No le había costado el salario de una semana, y disponía de todo el tiempo del mundo para disfrutarlo. Debería de estar dando saltos de alegría.

Y sin embargo, en lo único que pensaba era en la expresión de Elizabeth cuando Ballard estaba con ella. La cocina le había parecido entonces un lugar cálido, acogedor, casi seductor. Se sirvió una porción de pastel. Allí estaba, destacando sobre el blanco fondo, oscuro y tentador con su cobertura de chocolate. Debería estar salivando de gusto, otra vez, y sin embargo le pareció muy solitario, en medio de la contrastante blancura del plato. Era como si algo faltase. Comprendió que también la cocina le daba esa sensación, fría y nada acogedora.

Tal vez era la pila de platos que esperaban ser lavados. Dejó allí el pastel y fue a llenar el fregadero con el agua caliente que había en una olla. Vertió jabón en un trapo que había al lado y comenzó a limpiar todo aquello. Al acabar miró a su alrededor. Los platos secándose en el escurridor eran una mejora, pero seguía echando en falta algo. Por mucho que miraba no conseguía señalar que era lo que estaba mal. De lo que estaba seguro era de que no conseguiría saborear el pastel a sus anchas hasta que todo estuviese perfecto.

—No se ha comido el pastel.

Elizabeth había vuelto. Asa se volvió hacia ella y pudo ver que se había puesto un vestido de cuadros rojos que le daba un aspecto tan formal que le dieron ganas de torcerle el moño a un lado.

—Decidí lavar antes los platos.

Asa arrojó el trapo dentro del fregadero, pero al caer salpicó agua hacia fuera. Reprimió una palabrota y lo repescó para secar el desaguisado.

Ella corrió a su lado, como si se tratase de una emergencia.

—¡Oh, Dios mío! ¡No tenía por que hacerlo!

—No es más que un poco de agua.

—No; me refiero a los platos —dijo ella, mientras permanecía a su lado retorciéndose las manos, muy nerviosa—. Tendría que haberlo hecho yo. Entraste justo cuando iba a ponerme a ello, y no tuve tiempo de limpiar.

Asa tuvo la nítida impresión de que Elizabeth lo habría apartado a un lado de un empujón si creyese poder hacerlo impunemente.

—No pasa nada.

—Si pasa. Y es por mi culpa; yo debería haberlo hecho.

Asa la sujetó por los hombros y ella dio un respingo.

—Elizabeth, lavé los platos porque yo estaba aquí y ellos estaban ahí. Nada más.

—¡Pero no se ha comido el pastel!

Al parecer aquello era muy mal síntoma.

—No se va a ir a ninguna parte.

Elizabeth miró hacia la mesa y volvió a retorcerse las manos.

—¡Ni siquiera le he servido un café! —exclamó.

Corrió hacia los fogones, se detuvo en seco a medio camino y se volvió para disculparse de nuevo:

—Sé que no vale como excusa, pero deseaba tanto estar presentable...

Si Asa no recordaba mal, lo que había ocurrido era que se había enfadado a causa de sus burlas.

—Yo mismo puedo servírmelo.

Ella le dirigió una mirada que gritaba «¡No te atrevas!» con más firmeza que si lo hubiese exclamado en voz alta, y acto seguido hizo un gesto hacia la mesa.

—Siéntese y cómase su pastel; yo traeré el café.

—No hace falta que lo calientes, me vale frío.

Asa podría haberse ahorrado la frase, a juzgar por el nulo caso que ella le hizo.

Se sentó a la mesa. Tal vez era sólo su imaginación, pero el trozo de pastel parecía haber mejorado de aspecto durante su ausencia. Su boca se llenó de saliva en cuanto lo vio. Cuando Elizabeth volvió con la taza de café en la mano, Asa se avergonzó un poco al darse cuenta de que se había servido más de un tercio del pastel. Ella se fijó en el tamaño de la porción al colocar la taza ante él, pero en lugar de fruncir el ceño pareció tranquilizarse.

Aguardó expectante a que le diese el primer mordisco, pero Asa no estaba ni mucho menos dispuesto a comérselo con ella acechando como si fuese la camarera de un restaurante. Empujó la silla que había a su lado con el pie y le dijo:

—Siéntate.

—Deja que vaya preparando la cena.

—¿Es necesario hacerlo ahora mismo?

—No.

—Entonces siéntate.

Elizabeth se sentó, ladeando la silla un poco hacia él, con las manos pulcramente cruzadas sobre la mesa, como si no supiese bien qué hacer. Asa cortó con el tenedor un trozo de pastel. Los ojos de Elizabeth siguieron todo el recorrido del tenedor hacia su boca, y se quedaron prendidos a su rostro mientras lo masticaba. Cuando se dispuso a ir a por el siguiente trozo, sus ojos volvieron a seguir al tenedor.

—¿Estás segura de que no quieres un poco? —preguntó él.

—Mi padre mato a mi madre.

Aquella frase cayó como una losa entre ambos. Asa notó que una migaja se le quedaba atragantada en la tráquea. Aferró velozmente la taza de café, agradeciendo a Dios que no estuviese ardiendo, pues de otro modo habría amanecido sin garganta.

Ella siguió como si nada hubiese pasado.

—Pensé que debía saberlo, por si creía que, al casarse conmigo, había conseguido una esposa respetable.

Asa pestañeó, pues le lagrimeaban los ojos, y miró a su mujer como si acabase de tirarle un paquete de dinamita con la mecha prendida sobre el regazo. No pensaba tocarlo hasta haber averiguado unos cuantos detalles. Tomó otro trozo de pastel, lo masticó y lo tragó antes de preguntar.

—¿Por qué?

—La sorprendió con un vecino, cuando yo tenía unos ocho años. La situación en que estaban era lo bastante comprometida para que él creyese necesario matarla.

—¿No podría haberse limitado a echarla de casa?

—Parece que no. Según me dijeron, ella tenía por costumbre comportarse de una forma poco correcta.

Asa tomó un poco más de pastel.

—¿Es a eso a lo que aludía Aaron cuando dijo que te parecías a tu madre?

—Sí. La gente no olvida fácilmente.

Eso lo sabía bien Asa. En casi todos los pueblos había alguien de quien todos se burlaban. El sistema funcionaba bien para la mayoría de la gente del pueblo, a no ser que uno fuese el blanco de aquellas burlas; en ese caso era bastante duro de soportar.

—Sí, la gente tiene buena memoria para cosas así —contestó, rebanando con el dedo la capa de chocolate que había quedado en el borde del plato—. ¿Juzgaron a tu padre por ello?

—No. No estaba muy claro cómo había ocurrido todo. Algunos decían que en realidad había sido el otro hombre el que la mató. Al final declararon que había sido un accidente.

—¡Dios! ¿Y tú seguiste viviendo aquí con tu padre, después de aquello?

—Sí. Por suerte no creyó que estuviese predestinada a seguir el mismo camino que ella.

Asa pensó que la gente tenía opiniones muy distintas sobre lo que significaba tener suerte. Por mucho que hubiese odiado a su madre, él habría disparado sin dudarlo a quien la hubiese matado en tales circunstancias.

—En fin, si eso te tranquiliza te diré que no soy de los que atacan a la gente por algo ocurrido en su pasado.

Elizabeth dio un respingo de sorpresa, pero después su expresión se relajó mínimamente.

—Claro, supongo que no, con todo lo que habrá tenido que sufrir.

Era muy difícil saber a qué atenerse con aquella mujer, aunque estaba empezando a comprenderla: cuanto más formal era su comportamiento, más insegura se sentía.

Asa se levantó y cogió otro tenedor limpio del fregadero. Se sentó y empujó el plato hasta colocarlo entre ambos, ofreciéndole después el cubierto.

—Venga, prueba un poco.

—No puedo.

—¿Por qué? Quiero compartirlo contigo.

Elizabeth lo miró sorprendida, y después algo avergonzada.

—La verdad es que no se por qué.

—Siempre he creído que, cuando uno no sabe explicarse por qué no es capaz de hacer algo, tal vez sea porque no hay ninguna razón por la que deba reprimirse —dijo, poniéndole el tenedor en la mano—. Tú por un lado y yo por el otro.

Elizabeth se quedó un rato mirando fijamente al plato. A Asa le pareció que estaba meditando sobre algo. Por fin dio unos golpecitos en el plato con su cubierto.

—Le toca la parte con más chocolate.

—¿Y eso te molesta?

Ella dudó un momento. Él ya casi se lo esperaba; al parecer, aquella mujer no estaba muy acostumbrada a que le tomasen el pelo sin mala intención. Por fin se decidió a contestar:

—Sí.

Asa sonrió al oír su tono de duda, tan impropio de ella. Después suspiró hondo.

—Cuesta tenerte contenta, mujer —dijo, girando el plato hasta que el glaseado cruzó una imaginaria línea divisoria—. ¿Estás contenta ahora?

Elizabeth sonrió, tímidamente, pero sonrisa al fin y al cabo.

—Más o menos —dijo, imitando bastante bien el estilo de Asa.

Él se echó a reír cuando vio que ella se le adelantaba en el primer trozo, asegurándose un trozo de glaseado que él consideraba en su territorio. ¡No iba a dejarse ganar por alguien que no abultaba más que la mitad que él, especialmente si se trataba de un pastel de chocolate!

El siguiente trozo de glaseado acabó en la boca de él. El tercero fue un choque de voluntades.

—¡Saca ese tenedor de en medio, mujer! —gruñó él, juguetón.

Al momento, ella sacó los dientes de su tenedor de entre el de Asa.

—Por supuesto.

Elizabeth no dio ni la menor muestra de irritación al colocar el tenedor al borde del plato, con gran precisión.

—¡Oh!, ¡Maldita sea!

—Le agradecería que no utilizase ese vocabulario en mi presencia —dijo ella, cruzando pudorosamente las manos sobre la mesa para subrayar la contenida reprimenda.

Estaba claro que entendérselas con la propia esposa era algo muy complicado, especialmente con una tan excitable como Elizabeth. Debió de ser tremendamente difícil conseguir la aprobación de un hombre sospechoso de haber matado a su madre. Ella se había declarado afortunada de haber seguido a su lado, pero Asa prefería reservarse su opinión sobre el tema. Había muchas cosas en aquella mujer que no encajaban: no entendía las bromas, le invadía el pánico ante la menor señal de ofensa, se defendía con la fiereza de un tejón ante un hombre que la doblaba en tamaño, y ardía como el fuego entre sus brazos. ¿Cómo demonios iba a conseguir entenderla si no se atenía a regla alguna?

Asa empujó el plato hasta colocar el trozo en disputa del lado de Elizabeth.

—¡Sólo era una broma!

—Me ordenó claramente que soltase el pastel.

—Estábamos jugando.

—¿Y qué tiene eso que ver? —quiso saber ella, y su tono no dejó la menor duda sobre la seriedad de su pregunta.

Asa se recostó en su asiento y la miró fijamente. Sí, lo decía en serio.

—Tiene todo que ver, creo yo.

—Señor Maclntyre, le he dado mi palabra de ser obediente. Sería de gran ayuda que me explicase qué es lo que quiere decir con eso.

—¿No eres capaz de distinguir cuando hablo en serio y cuando en broma?

—No.

En aquella única palabra se resumía todo.

Asa tomó su taza, bebió un trago y meditó sobre el asunto. Cuando el rico aroma del café se mezcló con el sabor del chocolate lo comprendió por fin:

—No te fías de mí.

Al momento pudo ver que los nudillos de Elizabeth se volvían blancos debido a la tensión.

—Quiero la verdad —advirtió Asa.

Las manos se relajaron cuando por fin contestó.

—No —dijo, en un tono algo desafiante pero sincero.

—¿Es porque no me conoces?

Elizabeth alzó la barbilla, y él se dispuso a escuchar otra demostración de orgullo.

—Sí.

Asa hizo un intento a ciegas:

—Y no estás acostumbrada a poder fiarte de los hombres...

—Hasta ahora no he conocido a muchos que se mereciesen el respeto que exigen.

—¿Respeto... o más bien obediencia?

—Exacto —dijo ella, apartando su silla de la mesa—. Tengo que comenzar a preparar la cena.

Asa aceptó de buena gana el cambio de tema.

—¿Qué vamos a cenar?

—Guiso de venado con tortitas.

—¡Vas a conseguir que engorde!

Elizabeth lo miró de la cabeza a los pies mientras cargaba de leña la cocina.

—No le vendrían mal unos kilos.

—Si sigues cebándome como hasta ahora no dirás lo mismo dentro de un mes.

Ella se incorporó y cogió un delantal que estaba colgado en la pared, diciendo mientras se lo colocaba:

—Dejaré de hacerlo si veo que a su caballo se le dobla el lomo.

Asa soltó una risita.

—Te agradezco que lo tengas en cuenta.

Elizabeth llevó la gran olla de guiso de la alacena al fogón. Aquel hombre la confundía tanto que nunca sabía qué hacer o decir. A veces creía que hablaba en serio y acababa tomándole el pelo, o bien le ladraba alguna orden que la dejaba temblando como una hoja. Estaba cansada, avergonzada y confusa.

—De nada.

Removió el contenido de la cazuela y después fue hacia la mesa de trabajo para amasar las tortitas. Tras ella se hizo el silencio. Notaba los ojos de Asa fijos sobre ella, esperando que hiciese algo, no sabía qué. Mezcló harina y levadura, añadiendo un pellizco de azúcar. Cuando estaba cortando un trozo de manteca de cerdo, Asa le dijo:

—Parece que te pongo nerviosa.

Ella dio un respingo, y la masa se deslizó fuera del cuenco.

—Sí —contestó, volviendo a su lugar la masa para mezclarla con la manteca.

De pronto oyó un sonido rasposo que atrajo su atención. Miró por encima del hombro y pudo ver que Asa estaba dando vueltas a su taza sobre la mesa, mirándola tan fijamente como si su movimiento encerrase un profundo misterio. Elizabeth volvió a sus tortitas antes de que él pudiese ver cómo lo miraba.

—Antes me dijiste que nunca te habían galanteado en el establo.

¡Jesús! ¿De verdad que tenía que sacar ese tema de conversación?

—¿Te referías concretamente al establo o a que nunca lo habían hecho? —añadió él.

¡Oh, Dios mío! ¿Cómo lo había sabido?

—No soy ninguna fresca, si es eso lo que quiere decir.

Y eso a pesar de la forma en que se había comportado durante las últimas veinticuatro horas.

—Creía que mi pregunta era bastante directa.

El calor invadió las mejillas de Elizabeth. ¿Acaso ese hombre no tenía ni la más mínima noción de lo que era la intimidad?

—No entiendo a qué viene traer a colación mis experiencias pasadas.

—No te enfades.

—No me enfado —dijo, golpeando la masa de las tortitas contra la tabla.

—Díselo a esas tortitas.

—Las tortitas están perfectamente.

Elizabeth se frenó para no seguir amasándolas después de haber contado hasta diez, ya que, si acababan quedando duras como rocas, Asa nunca dejaría que lo olvidase.

—Ah, perfectamente. Y no estás enfadada.

Elizabeth cogió el rodillo y comenzó a aplanar la masa.

—Señor Maclntyre, tengo la impresión de que intenta usted decirme algo.

—Me gustó mucho lo que hicimos en el establo.

Ella se sintió tan avergonzada de repente que por un momento se quedó sin respiración.

—¡Asa!

—Bueno, al menos ya se cómo hacer que me llames por mi nombre.

—¡Me prometió que no lo mencionaría!

—Y no lo he hecho: has sido tú la que lo ha entendido mal. Yo estaba hablando de lo bien que colaboramos para dejar a Shameless perfectamente instalado.

Asa compuso una expresión tan inocente como la de un santo del paraíso, pero ella sabía que lo había hecho adrede.

—Aunque lo otro también estuvo muy bien —añadió él descaradamente.

—¡Oooh! —exclamó Elizabeth, notando que el fuego invadía sus mejillas.

Él levantó la mano.

—Lo siento, pero me lo habías dejado en bandeja.

—¿Por qué insiste en humillarme?

—No busco humillarte, sino solamente meterme contigo. Es divertido, y tendría que hacerte gracia.

—Pues no me la hace.

—Sí, de eso ya me he dado cuenta. Y es una pena, sí señor, pero creo que ya he encontrado la solución.

—¿De veras?

Asa recostó hacia atrás su silla, apoyándola en las patas traseras.

—Se me ocurre que si siempre estás picándote por todo lo que digo es porque no me conoces lo bastante bien para darte cuenta de cuando te estoy tomando el pelo.

—¿Y no podría ser más bien porque no hace más que hablarme de temas poco apropiados?

—Estamos casados. No podemos andar dando rodeos para decir lo que queremos decir tan sólo porque una dama arrugada como una pasa te haya dicho que esos temas no son apropiados —dijo Asa, moviendo la cabeza de un lado a otro—. Está claro que tienes que tranquilizarte un poco.

—Siempre podría...

Elizabeth estuvo a punto de atragantarse cuando él la cortó con un nuevo movimiento de cabeza:

—No. Soy perro viejo, y ya no puedo aprender trucos nuevos. Me temo que no te va a quedar otro remedio que acostumbrarte a mi modo de ser.

—Entiendo.

Quería que todo se hiciese a su modo, como todos los hombres. Sin querer, Elizabeth atravesó por la mitad una de las tortitas que estaba recortando. La echó de nuevo en el cuenco, para incluirla en la segunda tanda, y añadió:

—¿Y como se supone que he de hacerlo?

—He estado pensando en eso —respondió él, en un tono que ella empezaba a reconocer como de advertencia.

—¿Tiene un plan?

—Sí.

Asa bebió un sorbo de café, que a esas alturas debía de estar ya helado, pero no hizo ninguna mueca de desagrado. Elizabeth no soportaba el café frio. Le llevó la cafetera, y él acercó la taza.

—¿Que te parecería que te cortejasen?
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Elizabeth erró completamente la puntería, vertiendo el café caliente sobre el regazo de Asa.

—¡Maldición! —exclamó él poniéndose en pie de un salto, mientras la silla caía al suelo con estruendo.

Ella contempló anonadada el vapor humeante que ascendía de sus pantalones. ¡Dios mío, iba a matarla!

—¡Lo siento! ¿Está usted bien?

—¡No, demonios! ¡Acabas de abrasarme!

Ella se puso rápidamente fuera de su alcance, calculando de una mirada la distancia hasta la puerta.

—¡No te atrevas a salir de aquí! —advirtió él.

—Solo iba, iba...

Asa se quitó los pantalones, separándolos lo mejor que pudo de sus muslos. Después la miró con gesto irónico.

—¿Sueles hacer esto a los hombres que vienen a cortejarte?

—¿Quiere decir que pretende cortejarme usted?

Esta vez fue él el asombrado.

—¿Y en quién pensabas entonces?

De pronto lo comprendió, y sus ojos se empequeñecieron.

—No pensarías que iba a traerte a algún extraño... —añadió, incrédulo.

¡No tenía por qué decirlo como si fuese algo completamente absurdo!

—¿Cómo voy a saber yo lo que piensa? Estamos ya casados, el matrimonio se ha consumado y se le ocurre preguntarme si me gustaría que me cortejen. ¡Es usted un hombre muy contradictorio!

—¡Así que te he sorprendido! —dijo él, cogiendo la servilleta para secar el líquido vertido.

Elizabeth volvió a respirar hondo, apelando a toda su paciencia y a su educación de dama.

—¡Los maridos no cortejan a sus esposas!

Asa dejó de secarse los pantalones con la servilleta y se quedó mirándola fijamente largo rato con expresión inescrutable.

—Estamos más atrás de lo que yo creía.

—No tengo la menor idea de lo que quiere decir.

—Ya lo veo.

Elizabeth comenzaba a creer que Asa disfrutaba desconcertándola. Se secó las manos en el delantal y preguntó:

—¿Es grave?

La expresión de Asa era irónica cuando se enderezó con cautela.

—Bueno, hay partes de mí que han sido más felices.

Ella retrocedió unos centímetros hacia la puerta.

—No le tiré el café a propósito.

—Si creyese que lo habías hecho, no podrías escabullirte por esa puerta lo bastante rápido para evitar que te diese una buena tunda en el trasero.

Elizabeth se detuvo. Estaba a tan sólo medio metro de la puerta.

—Fue un accidente. Me había sobresaltado.

Asa suspiró.

—Ven aquí.

—Podría traer un poco de agua fresca del pozo...

—Déjate de rodeos y ven aquí.

Elizabeth agarró con fuerza la cafetera antes de salvar la distancia que había entre ambos, pero su plan no sirvió de nada. Había olvidado lo alto que era: en cuanto se acercó lo suficiente, Asa le arrebató la cafetera de la mano.

—No vas a necesitar esto.

—Yo...

Él le posó el dedo sobre los labios para acallar su protesta.

—No quiero mentiras entre nosotros. Ha sido una buena idea lo de pensar en el café como arma si yo me volvía intratable.

—Gracias.

Elizabeth no sabía qué decir, y puesto que él parecía estar alabándola ¿por haber pensado en tirarle el café a la cara?, le pareció que lo más apropiado era agradecérselo. Dios Santo, aquel hombre estaba volviéndola loca.

—No consigo comprenderlo —añadió.

—Ya me lo habías dicho.

Asa tendió la mano para apartarle un mechón suelto de la cara, y ella se sintió como una estúpida al reaccionar con un respingo, porque él apenas le había rozado la piel, en una caricia increíblemente delicada y tranquilizadora.

—Está clarísimo que has conocido a bastantes tipos intratables. Siempre estás a la defensiva, esperando que de un momento a otro la tome contigo.

Asa movió la cabeza de un lado a otro y le rodeó el cuello con la mano. Ella se sintió dominada, amenazada. Intentó imaginarse una enorme muralla de piedra, tras la cual arrojar sus miedos. De ninguna manera pensaba permitir que Asa supiese lo mucho que la asustaba.

—Puedo notar cómo se te tensan los músculos —dijo él, mirándola fijamente a los ojos—. Estás aterrada.

Elizabeth sintió los labios secos, al igual que la boca. Tuvo que humedecérselos para conseguir responderle:

—Fue un accidente.

—Crees que esto no es más que un truco, y que estoy planeando vengarme.

Elizabeth necesitó apelar a todo su autodominio para quedarse allí quieta mientras oía aquella acusación, pronunciada en voz baja y arrastrada.

—Sé que está muy enfadado —contestó.

Quería que lo reconociese abiertamente. Ella podía afrontar la ira; eso era algo que comprendía bien.

—Oh, pequeña... —dijo él.

Lo había dicho en un tono increíblemente suave, casi triste, pero no dejó por eso de atraerla hacia su pecho con aquella mano implacable. No se quedó satisfecho hasta que consiguió que ella descansase la cabeza sobre su corazón, mientras él la rodeaba con sus brazos. Ella se quedó allí, desconcertada, sin saber qué hacer ni qué esperaba de ella.

—Escucha.

Ella aguardó, pero después de aquella orden él no dijo nada más. Después de un rato ya no pudo aguantar más.

—¿Qué?

Algo le tocó la coronilla. ¿Su mejilla, quizás?

—Escucha. ¿Qué es lo que oyes?

—No oigo más que los latidos de su corazón.

—¿Y suenan lentos o rápidos?

Elizabeth se apretó un poco más contra él.

—Lentos.

Asa le tomó la mano y la colocó sobre su propia mandíbula. ¿La notas?

Ella lo rozó ligeramente, explorando.

—Pica, y está áspera.

Asa soltó una risita que hizo rebotar la mejilla de Elizabeth contra su pecho.

—Me parece que voy a tener que empezar a afeitarme dos veces al día.

Después posó la mano sobre la de ella, apretándole los dedos contra su piel, y continuó:

—¿Cómo notas mis músculos? ¿Tensos y duros, o relajados?

—Relajados.

—Exacto —dijo él, soltándole la mano.

Ella la dejó caer hasta apoyarla en el hombro de él, ya que a tan poca distancia no podía posarla en ningún otro lugar.

Asa le levantó la barbilla con el canto de un dedo y le dijo:

—No estoy enfadado.

—¡Pero acabo de abrasarlo!

Él ya había comenzado a negar con un gesto antes de que ella acabase de hablar.

—Te asusté, y se te cayó el café. Eso es completamente diferente.

Elizabeth se estremeció de la cabeza a los pies al darse cuenta de que él sabía ver la diferencia. Temió que lo que estaba pensando se reflejase en su rostro e intentó inclinar la cabeza, pero el dedo que él había colocado bajo su barbilla la mantuvo expuesta a su escrutinio.

—Nada de esconderse.

¿Acaso podía leerle el pensamiento?

—En el saloon te hice un par de promesas. ¿Recuerdas cuáles eran?

—Que mantendría a salvo mi rancho y que evitaría que me maltratasen los extraños.

Por la forma en que Asa había echado hacia atrás la cabeza, a Elizabeth le pareció que acababa de sorprenderlo. ¿Acaso pensaba que era tan imbécil que no sería capaz de recordar los términos de su acuerdo?

—¿Sólo contabas con eso cuando te casaste conmigo?

—Sí. Era más de lo que yo esperaba.

—¿Me prometiste obediencia sin confiar en que no te iba a poner la mano encima?

—No es ilegal que un hombre le pegue a su esposa.

Aunque debería serlo.

—Pequeña, con la diferencia de fuerza que hay por lo general entre hombres y mujeres, sí que debería serlo.

Para Elizabeth fue increíble oír que Asa ponía en palabras sus pensamientos. Él la miró de arriba abajo, y dio la impresión de que nada había escapado a su examen.

—Si algún día se me ocurriese ponerte la mano encima, no quedaría de ti más que una mancha en el suelo.

—Sobreviviría.

Ya no hizo falta que el dedo de Asa le levantase la barbilla: el orgullo de Elizabeth se bastaba por sí sólo para no apartar la mirada de los ojos de él. Asa movió la cabeza de un lado a otro. No había duda de que él creía que sucumbiría a la primera señal de dolor. Pues bien, pronto averiguaría que tenía enfrente a una mujer muy diferente a lo que se imaginaba. Su padre se había asegurado de que fuese bien fuerte.

—Hasta ahora ni se me había ocurrido que estuvieses esperando a que te diera una paliza —continuó él—. No me extraña que te interesase tanto la historia de cuando me interpuse entre el herrero y aquel pequeñajo.

Ella se ofendió al momento Asa lo había explicado como si Elizabeth no fuese más que una perra apaleada, arrastrándose con el rabo entre las patas.

—¡No estaba esperando nada!

—No se me había ocurrido —continuo él, haciendo caso omiso de aquella interrupción— porque yo no pego a las mujeres. Tampoco le doy patadas a los perros, ni golpeo a los niños pequeños.

¿Acaso pensaba que ella iba a tragarse tamaño embuste?

—Todo el mundo se enfada alguna vez.

—Sí, claro que sí. Y cuando me enfado, grito —dijo él, haciendo una mueca—. Y grito mucho. Cuando me enfado tanto que me parece que voy a perder el control, salgo dando un portazo y me alejo a toda velocidad de la casa. No descargo mi mal humor sobre alguien más pequeño que yo.

—Lo siento.

—¿Te estás disculpando porque notas que mi corazón late a toda prisa y mis músculos se están tensando, o porque crees que has estado insultándome todo el tiempo desde hace como veinticuatro horas?

Elizabeth apartó la mirada, pues no deseaba que él leyese la verdad en sus ojos.

—Por ambas cosas.

—¿Qué tal si hacemos un trato?

—Vuelve a mirarme a los ojos.

Elizabeth se imaginó que, si no obedecía, él volvería a levantarle el rostro con un dedo. Eso, y el hecho de que no deseaba que creyese que era una cobarde, fueron las únicas razones por las cuales se enfrentó a aquella solemne mirada.

—¿Que tal si olvidamos el hecho de que estamos casados y me permites que te corteje, ateniéndome a todas las reglas del galanteo?

—¿Qué quiere demostrar con eso?

—Quiero demostrar que no me gusta tener que andar siempre de puntillas, y supongo que a ti tampoco. Quiero que sepas que me gustó mucho más la forma en que trabajamos juntos en el establo. Me gustaría disfrutar de más momentos así, en lugar de esos otros tan formales y estirados con los que tengo que enfrentarme continuamente. Y la única forma de que comiences a sentirte cómoda a mi lado es llegando a conocerme sin sentirte presionada.

—Las parejas que se cortejan no comparten lecho.

—Soy consciente de ello.

—Pero los hombres quieren... —Elizabeth se detuvo, pero enseguida decidió que no era el momento de ser pudorosa y venció sus inhibiciones— ... Querrá que nos acostemos juntos.

Asa movió la cabeza de un lado a otro, como si ella fuese estúpida.

—No digo que no me vaya a apetecer darte un revolcón, pero voy a serte sincero: la próxima vez que nos acostemos, quiero sentir que estoy haciendo el amor con mi esposa, no violándola.

¿A qué estaba jugando ahora? Los ojos de Asa eran de un apacible color gris, y sentía los músculos de su pecho completamente relajados. No había ningún indicio de que aquello fuese un truco, pero tenía que serlo. Si Asa no fuese tan hombre, Elizabeth habría comenzado a pensar que era uno de los afeminados que salían en aquella novela barata que había leído una vez. Había dejado de creerse aquellas tonterías el día en que su padre la había pillado leyendo aquellas novelas en el granero: Coyote Bill se había pasado el mes siguiente mostrándole cómo era el mundo en realidad, y ella había aprendido rápidamente que para lo único que utilizaban los hombres de verdad las delicadezas femeninas era como armas contra la mujer. Como había hecho Brent con ella.

—No es necesario que me corteje —le dijo—. No me ha forzado, y es absurdo que lo haya creído así.

Asa negó con un gesto antes de que ella hubiese acabado de hablar.

—No me convences, y no quiero tener que contarle a mi hijo que violé a su madre.

—¡No me violó!

¡No se atrevería a hacerla responsable de algo así!

—Sé que me diste permiso, pero sigo sin tener buenos recuerdos de esa noche.

—Lo hice lo mejor que pude. Si me hubiese dicho lo que quería...

—No estoy acusándote de nada —dijo Asa, posando los dedos sobre sus labios para acallar la airada protesta—. Hiciste lo que debías hacer para salvar el rancho, y yo hice lo que debía hacer para poder quedármelo. Ambos hicimos lo necesario para sellar el trato, un trato de negocios. Pero lo que no hicimos fue dar comienzo a un matrimonio.

—No sé de qué está hablando.

—Sí que lo sabes.

—Señor Maclntyre...

—Asa.

Elizabeth respiró hondo y contó hasta diez. Tenía que convencerlo para que abandonase aquella obsesión.

—Señor Maclntyre, no consigo ver qué hay de malo en lo que ya tenemos. Es un simple acuerdo de negocios, basado en el entendimiento mutuo. Sabes bien cuales son tus condiciones, y yo conozco las mías. El hecho de que de vez en cuando podamos disfrutar de ello es una gratificación inesperada.

—Ya estás otra vez, poniéndome en mi lugar. Me gustó la forma en que nos tratamos allá en el establo, y no hablo de cuando estábamos almohazando a Shameless; sin embargo, en cuanto todo acabó comenzaste a hacer que me sintiese un extraño.

—No lo veo como a un extraño.

—No voy a discutir contigo: Te ordeno que me expliques las reglas del cortejo. Quiero que pienses en las cosas que necesitas que haga para que te sientas cómoda conmigo y que después me las indiques.

—¿Quiere que sea yo la que dirija el curso de nuestro... galanteo?

¿Por qué ninguno de los rumores que precedían a aquel hombre especificaron que estaba más loco que una cabra?

—Sí.

—¿Y que ocurrirá si no le gusta lo que decida?

Asa le dedicó una breve sonrisa.

—Entonces, tal como haría cualquier ciervo macho en pleno cortejo, haré lo que pueda para que cambies de idea.

¡Dios mío, Elizabeth no podía dar crédito a lo que oía!

—¿Habla en serio?

—Sí.

—¿Por qué?

—Estamos casados. Para mí es algo que sucede solamente una vez en la vida. He podido ver que hay parejas que han conseguido que su matrimonio funcione y están cómodos en su relación. Nosotros hemos empezado mal, pero todavía tiene remedio.

—¿De modo que piensa arreglarlo cortejándome?

—Sí.

—¿Según mis reglas?

—¿Tienes una idea mejor?

—No.

Y sin embargo Elizabeth no estaba segura de que aquella le gustase. Había demasiados riesgos, y todos para ella.

—Entonces creo que actuaremos según la mía —contestó Asa.

—¿De cuánto tiempo dispongo?

—¿Para qué?

—Para proponer un plan.

—¿Crees que necesitarás más de un día o dos?

Tenía que haber alguna forma de que la oferta de Asa pudiese revertir a su favor. Si se lo pensaba detenidamente conseguiría diseñar un plan propio.

—Creo que con dos días será suficiente.

—Estupendo.

Asa retrocedió un paso y, por primera vez desde que la había tocado, Elizabeth sintió que podía respirar.

—Voy a cambiarme de ropa.

—Yo acabaré de hacer las tortitas —dijo, mientras él se desperezaba.

Al ver que la camisa dibujaba un hueco en su estómago, decidió hacer una tanda extra de tortitas. Su esposo seguía estando terriblemente delgado.

Asa bajó los brazos.

—Después de cenar me gustaría echar un vistazo a tus libros.

—Están en el despacho.

Elizabeth se fijó en él cuando se dirigía hacia la puerta. Sus hombros hundidos demostraban bien a las claras la enormidad de su cansancio.

—¿Le apetece una ensalada con la cena? Creo que queda alguna cosa en la huerta.

—No vendría mal.

Ella lo vio salir de la cocina, con una ligera cojera que indicaba su malestar. No estaba segura de si era porque lo había quemado de verdad o porque el vaquero húmedo le molestaba al andar, pero se sintió culpable de todas formas.

Volvió a atender la cena. Le quedaba un poco de suero de leche de aquella mañana. Con él podría hacer un aliño especial para la ensalada. Decían que el suero de la leche era muy nutritivo.

Se secó nerviosamente las manos en el delantal y volvió a ponerse con las tortitas. Su cabeza era un torbellino; tan sólo tenía dos días para averiguar cómo manejar aquella situación. No podía seguir perdiendo terreno. No podía.







Dos días más tarde Asa estaba en el despacho, repasando los libros por centésima vez, pero los hechos no cambiaban: El rancho estaba al borde de la bancarrota, eso era incuestionable. La sorpresa fue descubrir que alguien había ayudado a acercarlo al precipicio. Cada vez que llegaba el momento de pagar una letra del banco ocurría algún desastre con el ganado: un pozo envenenado, un ataque de los cuatreros, una espantada que había hecho huir a los animales, falta de peones que contratar... Aquello llevaba ocurriendo un año, no solamente los últimos meses. Alguien deseaba que el Rocking C se hundiese. Si Asa quería evitar la bancarrota de aquel lugar necesitaba localizar a aquel hijo de mala madre furtivo y cobarde y mostrarle lo equivocados que eran sus métodos. Estaba ya confeccionando una lista de sospechosos cuando oyó llamar a la puerta.

Cerró los libros de cuentas y se frotó el puente de la nariz. Sin duda era Elizabeth, dispuesta a explicarle sus reglas. La mayoría de las mujeres habrían estado encantadas de que se les otorgase tiempo suficiente, y sin embargo Elizabeth estaba horrorizada. Era difícil no darse cuenta. Durante los dos últimos días había estado tan inquieta como un cervatillo recién nacido. Si a Asa le diesen un centavo por cada mirada de incomprensión que Elizabeth le había dirigido, el Rocking C sería ya solvente. Cada detalle cortés que él añadía, como el irse a dormir a otro cuarto, parecía dar lugar a mayor confusión en ella, hasta que acabó tan histérica que Asa pensó que aquella mujer estaba a punto de explotar.

«Coyote Bill enseñó a Elizabeth a ser dura». Que Dios le perdonase, pero comenzaba a sospechar que la frase que el viejo Sam había pronunciado en el saloon no se refería a que su padre le hubiese comprado pocos vestidos. La desconfianza que aquella mujer sentía frente a cualquier hombre y ante cualquier detalle que éstos tuviesen con ella era demasiado instintiva. Asa sospechaba ahora que Brent no había sido el causante de aquella desconfianza, sino que apenas había hecho más que confirmarla. Dejó la pluma sobre la mesa, se aseguró de que no quedase a la vista ninguna nota indiscreta y le dio permiso para entrar. Lo último que deseaba era que Elizabeth comenzara a preocuparse ante la posibilidad de que su esposo no consiguiese sacar al Rocking C de la ruina que lo amenazaba.

La puerta se abrió y Elizabeth entró majestuosa, la cabeza bien alta y los hombros hacia atrás, señal indudable de que venía dispuesta a luchar. Lo saludó con un gesto:

—Señor Maclntyre...

Volvía a tratarlo de usted. Asa se preguntó si Elizabeth sabría lo mucho que eso lo irritaba. Cuando pronunciaba su apellido con aquel tono remilgado y correctísimo, a Asa le daban ganas de tumbarla en el suelo y besarla sin parar, hasta conseguir que admitiese que era Asa, su marido, alguien querido para ella.

—Creí que habíamos acordado que me tutearías.

Elizabeth se retorció las manos, pareciendo darse cuenta en ese mismo momento de lo que había hecho, y se detuvo.

—Lo siento. Me está costando un poco acostumbrarme al hecho de estar casada.

Asa se recostó relajadamente en el alto sillón. El acolchado respaldo de cuero le dio la bienvenida como una amante dispuesta. Hacerse cargo del Rocking C tenía sus compensaciones.

—Con el tiempo llegaremos a acostumbrarnos el uno al otro.

Por la mirada que Elizabeth le dedicó, Asa supuso que ella no estaba de acuerdo con lo que acababa de decir. Su esposa se humedeció los labios antes de hablar:

—He tomado una decisión.

—¿Estás segura de que has tenido el tiempo necesario?

—Dos días es más que suficiente.

—Oigámosla entonces.

—Ha sido muy considerado, manteniendo las distancias.

Asa sonrió al escuchar aquella versión de lo sucedido. Dicho así él quedaba como un caballero, cuando en realidad había estado inmerso en el trabajo, pasándose doce horas al día trabajando duramente para aprovechar al cien por cien las horas de luz antes de regresar a casa y derrumbarse exhausto sobre la cama extra, para repetir al día siguiente el mismo proceder.

—Gracias.

Las manos de Elizabeth comenzaron a aplastar rítmicamente los pliegues de su falda.

—Sin embargo, no creo que sea la mejor forma de actuar para ambos.

Asa la miró atentamente.

—¿No?

—No.

Si seguía aferrándose así la falda, iba a tener que pasarse horas planchándola.

—¿Y qué es lo que sugieres?

Elizabeth se quedó mirando fijamente un punto justo a la derecha de su hombro.

—Soy perfectamente consciente de que los hombres tienen ciertas necesidades que deben ser satisfechas con regularidad.

—Ah, ¿sí?

—Por favor, no se burle de mí, señor Maclntyre. Éste es un tema muy embarazoso y estoy haciendo lo que puedo por explicarme con claridad.

—Mis disculpas.

—No consigo ver qué ganaría negándole mi lecho, aparte de incrementar la tensión entre nosotros.

—¿No lo entiendes?

Si las miradas matasen Asa ya sería un cadáver.

—No, no lo entiendo.

—¿Porque crees que yo tengo esas necesidades?

—Exactamente.

Elizabeth lo miraba ahora con algo más de simpatía.

—Claro que soy consciente de que los hombres no desahogan todas sus necesidades con sus esposas.

—Ah, ¿no?

Elizabeth alzó altivamente la cabeza para mirarlo con desafío.

—Puede que sea inexperta, señor Maclntyre, pero tengo unos conocimientos básicos acerca de cómo funciona el mundo.

—Eso empieza a parecerme.

Al menos comenzaba a comprender cómo creía ella que funcionaba el mundo.

—Como estaba diciendo, aunque comprendo que no va usted a serme físicamente fiel durante nuestro matrimonio, me gustaría que una de las condiciones de nuestro «galanteo» sea que, durante un mes, limite usted todas sus necesidades a mi persona.

—¿Eso te gustaría?

Elizabeth alzó todavía más la barbilla, mirándolo con desafío.

—Sí, me gustaría.

—¿Por qué?

—¿Por qué, qué?

—¿Por qué un mes?

El rostro de Elizabeth enrojeció ligeramente.

—Prefiero reservarme mis motivos.

—Bueno —contestó él con su voz arrastrada—, dado que tendré que privarme de todas esas mujeres, creo que tengo derecho a saber la razón de todo esto.

—Tan sólo será un mes...

Asa fingió pensárselo. Suspiró y puso cara de fastidio, conteniendo la sonrisa al ver que las manos de Elizabeth detenían sus desesperados movimientos. Cuando por fin habló, la voz de su esposa sonó perfectamente contenida:

—Si ha de saberlo le diré que me gustaría tener la oportunidad de conocer sus preferencias.

—Tengo la sensación de que no estás hablando de la forma en que prefiero tomar el café.

—No, no lo estoy.

Asa hizo un gesto hacia una silla.

—¿Seguro que no quieres tomar asiento?

—Estoy bien así.

Asa se levantó del sillón y rodeó la mesa del despacho. Pudo ver que Elizabeth se había quedado tan quieta que casi podía jurar que había dejado de respirar. Asa se sentó a medias sobre la esquina del escritorio.

—Déjame ver si lo entiendo: ¿Lo que esperas de mí es que, como parte de mi cortejo, comparta tu lecho y te instruya sobre la forma en que prefiero hacer el amor?

Elizabeth asintió con un gesto seco y breve.

—Y se supone que debo limitar a ti mis atenciones...

Ella repitió el gesto afirmativo.

—Y sin embargo, en cuanto pase ese mes, soy libre de ir a dónde quiera, sin que haya queja por tu parte...

Esa vez, Elizabeth consiguió exhalar un ronco susurro:

—Sí.

—Eso es tremendamente generoso por tu parte.

—Intento ser razonable.

No, pensó Asa, lo que estaba siendo era lista como una ardilla, e igual de práctica que ésta; si no estaba equivocado, Elizabeth planeaba retenerlo mediante el sexo. Si eso fallaba, pensaba relegarlo al papel de canalla sin escrúpulos, asegurándose de que nunca tuviese la menor posibilidad de herirla. Su agudeza lo hizo sonreír. Asa no pensaba estar de acuerdo con su plan, pero si podía colaborar en él.

—¿Con cuánta frecuencia?

—¿Cómo?

—¿Con cuánta frecuencia se me permitirá compartir tu lecho?

La mirada de profundo desconcierto que Elizabeth le dirigió hizo saber a Asa que su esposa no había pensado en aquel detalle. Sin embargo, consiguió reaccionar:

—Creo que eso dependerá de la frecuencia de sus necesidades.

Cada vez que Elizabeth se refería a sus necesidades en aquel empalagoso tono de voz, a Asa le daban ganas de reír y de besarla a la vez.

—Bueno, claro —contestó—, las necesidades son unos bichos muy curiosos: Uno nunca sabe cuándo pueden aparecer.

—¿No sabe cada cuánto tiempo...?

Elizabeth concluyó la pregunta con un elocuente ademán. Esta vez, el desconcierto se mostraba sin velo alguno en su rostro. Su esposo estuvo a punto de atragantarse debido al esfuerzo por contener la carcajada. Era tan fácil tomarle el pelo... Como si él fuese a dejarla que se librase de él tan fácilmente, acorralándolo en un rinconcito de su vida.

—No.

Ella se sentó en la silla.

—No había considerado esa posibilidad —dijo, mirándolo a la cara por primera vez desde que entró en la estancia—. Esto va a ser un problema...

Asa no lo veía así.

—No creo que sea tan difícil. Si compartiésemos el lecho todas las noches, te tendría a mano para el caso de que me apeteciese.

—¿Esas urgencias suelen ser más frecuentes por la noche?

Asa casi podía ver cómo la mente de su esposa iba descartando opciones. Se encogió de hombros y admitió:

—Suelen serlo, sí.

—Podríamos trasladarlo al cuarto que hay al otro lado del vestíbulo.

Asa negó con un gesto.

—No me gusta la idea de tener que cruzar ese suelo tan frío.

—En esta época todavía no esta tan frío.

Asa volvió a hacer un gesto negativo.

—Veo que no te gusta la idea. ¿Por qué no lo dejamos estar? Ya me las arreglaré como pueda —dijo, volviendo a ponerse en pie.

Elizabeth se levantó de un salto y posó las manos en el pecho de su esposo para detenerlo.

—No, no, está bien; era sólo porque me costaba renunciar a mi intimidad.

Asa alzó las cejas al oír una mentira tan descarada.

—No, de verdad, estaré bien —se apresuró a asegurarle ella, asintiendo a la vez, como si él hubiese hecho algo más que quedarse inmóvil—. Compartirá mi lecho y yo quedaré disponible para sus... bueno, estaré disponible.

—Durante el próximo mes.

Elizabeth asintió, visiblemente relajada.

—Sí.

—¿Y después?

—Después reconsideraremos nuestra decisión.

Asa le acarició la mejilla, admirando el precioso matiz que tenían aquel día sus ojos verdes. Se preguntó cuánto tiempo tardaría su esposa en darse cuenta de que él no tenía la menor intención de comportarse tal y como ella deseaba que lo hiciese. Desde luego, si pensaba encasillarlo de acuerdo a un estereotipo, pronto tendría que ampliar sus expectativas.

—Muy bien.

Deslizó la mano por su nuca. Estaba terriblemente agotado, pero no tanto que no desease calmarla un poco.

—Ven aquí —dijo, atrayéndola a sus brazos y notando que, como siempre, al principio se quedaba rígida, para relajarse después—. ¿Hay alguna regla más?

—Sí —respondió ella, haciendo una pausa antes de continuar—. ¿Hay alguna razón por la que debamos estar así?

Asa dejó escapar una risita.

—Ni una sola.

Sin decir nada más, la alzó en el aire y se sentó en el sillón. Una vez la hubo acomodado en su regazo preguntó:

—¿Mejor así?

—Lo que intentaba preguntar era si había alguna razón para que tuviese que abrazarme mientras conversamos.

—Sí: porque me gusta abrazarte —contestó él, dejándose resbalar un poco en el asiento para apoyarla contra su pecho.

Elizabeth no pareció tener respuesta a aquello. Asa recostó la cabeza en el sillón y cerró los ojos antes de preguntar:

—¿Cuáles son tus condiciones?

—Me gustaría que viniese a almorzar a casa siempre que sea posible. Y también querría que acudamos juntos a la iglesia los domingos.

—No soy de los que van mucho a la iglesia.

—Dijo que quería que hiciésemos cosas normales.

—Por lo que sé, en la ciudad no hay un predicador estable, así que no se cómo puede ser normal ir a la iglesia los domingos.

—Tenemos un predicador que viene cada dos semanas.

—Ajá.

—¿Quiere decir que no irá?

—Te prometí que tú establecerías las reglas, de modo que, si insistes, iré.

Elizabeth se sentó derecha sobre su regazo.

—No es necesario que acuda a la iglesia. Puedo ir yo sola.

Asa entrecerró los ojos, notando el gesto rebelde de su esposa.

—No pienso dejar que vayas sola hasta la ciudad.

—Puedo ir con Aaron y su esposa.

Asa cerró los ojos.

—¡No!

—¡Señor Maclntyre!

—Si no quieres que empiece a maldecir, deja de pasarme por las narices a ese vecino tuyo.

—No se lo he pasado por ninguna parte. Y además, Aaron es un amigo de la infancia, un miembro perfectamente respetable de esta comunidad y un hombre casado.

—Pequeña, aunque ese hombre fuese un santo, no pienso dejar que acompañe a mi esposa a ninguna parte.

—No tiene el menor derecho a estar celoso.

Asa intentó tirar de ella de nuevo hacia su pecho, pero Elizabeth estaba muy agitada, y su columna vertebral estaba rígida corno si fuese de hierro.

—¿Estás sugiriendo que tendría motivos para estarlo?

—Desde luego que no.

Asa volvió a entrecerrar los ojos y supo que ella hablaba en serio.

Ella se removió, incómoda, hasta conseguir que él la mirase a los ojos.

—No he hecho nada que pueda hacerlo sentir celoso. Incluso cuando Aaron me dijo que me ayudaría a obtener el divorcio, me mantuve firme en nuestro acuerdo.

Asa se enderezó de golpe, y a punto estuvo de hacerla caer de su regazo.

—¿Que ese hijo de puta te ofreció qué?

Elizabeth le dio unas palmaditas en el pecho, como si creyese que eso lo tranquilizaría.

—Había oído rumores, y quería asegurarse de que supiera que no tenía por qué seguir casada con un pistolero.

Si, de eso estaba seguro.

—¿Y qué le respondiste?

Ella lo miró con gesto tranquilizador.

—Le dije que estaba satisfecha con el esposo que había escogido. Le agradecí su preocupación y después cambié de tema.

Sí, también podía imaginarla a ella diciéndole aquello, muy engolada y formal. Elizabeth era una mujer leal, y sabía permanecer fiel a su palabra. Asa sintió que una parte de su ira desaparecía, aunque no su intranquilidad.

—Supongo que la oferta fue algo tentadora.

—No lo fue. Divorciarme de usted me llevaría de nuevo al principio. Aaron es un hombre estupendo, y se preocupa mucho por mi bienestar, pero no es nada práctico.

Y ella sí lo era.

—Un hombre debe saber ser práctico en estas tierras —convino él.

—Nunca viene mal, sí —suspiró ella.

—No hay duda.

Asa volvió a tirar de ella, deseando tenerla contra su pecho. Le gustaba sentirla junto a él, dulce y suave. Elizabeth se dejó vencer en aquella lucha tan desigual y posó la cabeza sobre su pecho. Asa dejó vagar la mente, recordando detalles de la conversación. La parte en la que ella explicaba que si se divorciaba volvería a estar como al principio hizo que un estremecimiento de alarma recorriese su columna vertebral. El rancho de Aaron limitaba con el de Elizabeth. Si acababa en bancarrota, Aaron era el candidato más probable a apoderarse de él. La sequía se estaba cebando en todos los propietarios de la zona. Asa se preguntó en qué medida estaba afectando a las propiedades de Aaron. Decidió comprobarlo más tarde, aunque no esa misma noche. Esa noche, Asa estaba cansado como un perro.

Dejó caer la cabeza hacia atrás. Notó que los músculos de los hombros de su esposa se relajaban bajo su mano. Sonrió y cerró los ojos. Era muy inquieta, pero él sabría convencerla. Recordó el cálculo que ella había hecho a sus «necesidades» y su sonrisa se acentuó. Sin duda se consideraba a sí misma una autoridad en la materia, y sin embargo todavía le quedaba muchísimo que aprender sobre él. A Asa no le gustaban las discordias, y no tenía ni la menor intención de tener otra cosa que una dulce y dispuesta esposa en su lecho. Otros hombres podrían desperdiciar sus energías buscando excitación fuera de su matrimonio. Él estaba dispuesto a apostar que, sabiendo abordarla adecuadamente, Elizabeth era más que capaz de proporcionarle toda la excitación que él necesitaba. Tendría que estudiar bien el asunto, pero estaba seguro de que encontraría la clave. Sólo un estúpido dejaría de intentarlo.

La tranquila respiración de Elizabeth y sus músculos relajados le indicaron que se había dormido. Asa decidió quedarse así un rato más, disfrutando de aquel poco frecuente momento de paz, antes de llevarla a la cama. Imaginó la incomodidad de su esposa cuando se enterase de aquel detalle de amabilidad y sonrió de nuevo. Cortejar a Elizabeth tenía todo el aspecto de ser lo más divertido que le había pasado en un montón de meses.

Recostó la cabeza en el sillón y se relajó, dejándose invadir por el silencio.


Capítulo 10

Elizabeth dirigió una apurada mirada al sol que se colaba por la ventana. Como no se apresurase no llegaría a tiempo para prepararle el almuerzo a Asa. Su esposo tampoco la esperaría, antes de encaminarse hacia la ciudad, ya que no contaba con ella. Antes de salir había cogido algo de queso y unas tortitas, y le había dicho que no se preocupase. Pero ella no se había pasado las dos semanas anteriores dejándose las pestañas cocinando para rellenar su delgada figura para ver cómo volvía a adelgazar por haberse mantenido a base de queso y galleta seca.

Metió el último trozo de pollo frito en la cesta. Envolvió dos rebanadas de pan de patata recién horneado en un paño de cocina, después colocó sobre ellas cuatro mazorcas de maíz y añadió un pastel de manzana, cuidadosamente equilibrado. Cuando ya casi estaba en la puerta recordó los cubiertos. Murmurando para sí misma, los embutió en un lado de la cesta. Ya en la puerta recogió su chal. Al avanzar el día se notaría el calor, pero en esos momentos el aire corría fresco. Antes de ceñírselo se detuvo un momento a contemplar el broche. Cuando Asa se lo trajo de la ciudad días atrás, la sorpresa la dejó anonadada. Tan sólo era una sencilla recreación de un ramillete de flores silvestres atadas con un lazo. Era muy simple, y poco práctico, pero ella no podía dejar de acariciarlo. Asa no había dicho más que cuando lo vio le había hecho pensar en ella.

Se había pasado horas considerando la posibilidad, pero al final no le había preguntado nada. Sin duda, para él no había sido más que un impulso, una idea, olvidada tan pronto como había adquirido el objeto; sin embargo, para ella era el primer regalo que le habían hecho desde que tenía ocho años, y significaba mucho, aunque no sabía qué.

En cuanto salió al porche, la brisa intentó arrebatarle el chal. Se sujetó bajo los brazos las puntas que se habían soltado, asió con firmeza la cesta y salió a toda prisa hacia el establo. El ambiente era cálido allí, húmedo y espeso, con el persistente olor de los animales que allí habían pasado la noche. Al pasar frente al corral de Shameless enrojeció, tal como le ocurría a diario en aquella última semana. No conseguía pensar en el caballo sin recordar a su esposo y las licencias que se había tomado.

O su forma de reaccionar cada vez que él estaba cerca. Le había preocupado la posibilidad de que su marido la tuviese en menos por eso, y sin embargo él parecía valorar mucho que ella disfrutase de sus caricias. Afortunada o desafortunadamente. Suspiró.

Aquella era otra cosa que seguía sin tener clara todavía, ya que no había vuelto a tocarla así.

Movió la cabeza de un lado a otro, reprochándose su ingenuidad.

Debería dar gracias por tener un marido capaz y respetuoso, que no exigía nada y la obsequiaba con pequeños detalles. A pesar de que seguía sin comprender a aquel hombre, aquellas últimas semanas habían sido las más serenas que había disfrutado en toda su vida. Ató la cesta al pomo de la silla de montar. Una parte de ella no deseaba que cambiase aquella situación, pero la otra deseaba que su esposo hiciese algo más que besarla gentilmente en la frente y quedarse dormido en su lado de la cama.

Si era completamente sincera, la verdad era que Elizabeth quería más. De su matrimonio y de su esposo. Deseaba ser de nuevo la mujer salvaje que había tomado su duro miembro en la mano y lo había chupado sin pensar siquiera en lo que hacía. Sólo que esta vez no quería que él la detuviese en el último momento. Deseaba saborearlo, notar cómo se derramaba sobre su lengua, absorber su semilla, poseerlo de aquella forma tan íntima e intensa. Claro que no sabía muy bien cómo regresar a aquel momento. Entonces ella estaba fuera de sí, dominada por el deseo, y su cuerpo ardía tras los repetidos orgasmos. En ese momento le había parecido lo más natural rogarle a su esposo que le permitiese hacerle «un francés». Sin embargo no podía imaginarse a sí misma simplemente acercándose furtivamente a él y pidiéndole que volviesen a hacerlo, así, de repente.

Le gustaba la forma en que él la había abrazado. Se mordió el labio mientras desataba las riendas de Sauzal. La verdad era que no conseguía entender a aquel hombre. ¡Al principio había estado muy entusiasta! Tal vez sus necesidades no aparecían con demasiada frecuencia. Sauzal se movió hacia la derecha cuando ella se deslizó bajo su cuello, haciendo que se le cayese el bonete al suelo del establo.

—¡Oh! ¡No!

—¿Puedo ayudarla, señora?

Elizabeth alzó la vista y se encontró a uno de los peones del rancho, de pelo y ojos castaños, en actitud respetuosa, con el sombrero en la mano. Rescató su bonete, consciente de que él habría notado por su libertad de movimientos que no llevaba corsé.

—Estoy bien.

El empleado comenzó a girar perezosamente el sombrero en su mano. Sin perder el ritmo, en un momento dado lo arrojó hacia el caballo.

—¿Va a algún lado?

Elizabeth creyó que el sombrero caería al suelo, pero él lo atrapó en el último segundo. Ni siquiera tuvo que cambiar el ritmo. Aunque su rostro seguía inexpresivo, Elizabeth habría jurado que había podido ver en sus ojos una chispa de diversión.

—Pensaba llevarle a Asa su almuerzo.

—Yo la acompañaré.

A Elizabeth se le cayó el alma a los pies, lo cual era bastante absurdo, ya que no estaba planeando ningún ardid para conseguir desnudar a su esposo, excitarlo y saborear su duro miembro, sino que simplemente pensaba llevarle el almuerzo.

—Eso no es necesario.

—Hace ya un rato que ha salido. Podría ocurrir que acabe perdiéndose.

Elizabeth rechinó los dientes. Podría ocurrir, sí.

—Le aseguro, señor...

—Clint, señora.

—Pero tendrá usted un apellido...

—Conque me llame Clint es suficiente.

—Le aseguro, señor Clint, que conozco cada palmo de este rancho.

¿Lo había contratado ella? Lo miró con más atención. Había muchos hombres que venían al oeste, huyendo de Dios sabe qué. No era raro que no facilitasen más que el nombre de pila pero, aún así, decidió preguntar.

—¿Viene usted huyendo de la ley, señor Clint?

El hombre volvió a girar en el aire su sombrero. El objeto pareció cobrar vida propia, y acabó aterrizando sobre su cabeza. Mientras Elizabeth lo contemplaba atónita, el vaquero respondió:

—No, señora, lo único que ocurre es que no me van mucho las formalidades.

¿Donde había oído antes aquella frase?

—Está bien, señor Clint. De verdad que necesito dar alcance a mi esposo antes de que salga hacia la ciudad. Aunque agradezco mucho que se haya ofrecido a acompañarme, no tengo tiempo para esperar a que consiga una montura.

El hombre emitió un corto silbido entre dientes. Antes de que los oídos de Elizabeth consiguiesen recuperarse de la impresión, el peón estaba ya subiéndose perezosamente a la silla de una yegua de bellas proporciones que había salido de una de las cuadras.

—No hay problema.

Elizabeth montó en su caballo, colocándose la falda para que la cubriese todo lo posible. Cuando ya estaba ajustando las riendas miró a su acompañante:

—Un verdadero caballero habría ayudado a montar a una dama.

Él sonrió despreocupadamente.

—Un verdadero caballero estaría mordiendo el polvo en estos momentos.

¡Pero bueno! ¿Acaso era tan transparente que cualquier hombre leía en ella como en un libro abierto? Tocó con los talones el flanco de Sauzal. Al pasar junto al vaquero, éste inclinó la cabeza respetuosamente.

—Supongo que le han encomendado vigilarme... —dijo ella.

El hombre no se molestó en negarlo.

—A Asa le preocupaba que pudiese usted necesitar ayuda estando por aquí.

¿Tan tonta la creía?

—A mí me parece que el viejo Sam habría sido más adecuado para esas tareas, en lugar de un hombre que podría dedicarse a algo más útil.

La yegua de ojos somnolientos se colocó a la par de Sauzal. Elizabeth pensó que aquel animal se parecía mucho a su dueño: aunque ambos tenían un aire indolente que no presagiaba nada bueno, al parecer sabían mantenerse en su puesto sin problemas.

—Asa la valora a usted mucho, señora, y no quiere correr riesgos.

—De manera que me ha asignado un guardián —protestó, y le pareció que el resoplido de Sauzal resumía elocuentemente su propia irritación.

—No fue así exactamente.

—¿Y cómo fue?

—Eso será mejor que se lo pregunte a su esposo.

—Queda todavía un largo trecho hasta llegar a la pradera de atrás. Podríamos ocupar el tiempo de forma productiva.

—Ya sabía yo que me iba a decir eso —contestó él, tan compungido como si Elizabeth acabase de encargarle pasarse una semana excavando un pozo.

Después se quedó con la mirada fija en el horizonte, pero, aunque sus labios no se movían, sus ojos se empequeñecieron con un brillo burlón. Elizabeth se fijó por vez primera en que era un hombre atractivo.

—Y bien, ¿cómo fue exactamente?

—Asa se dio cuenta de que usted no es que sea muy casera que digamos.

—¿Cómo dice?

—Al parecer le gusta a usted pasar las tardes vagando por ahí.

—Yo no hago eso.

—Bueno, el lunes pasado subió usted a la montaña.

—Asa quería pastel de moras.

—Y a mí me gustaría darle las gracias en nombre de todos los peones por el pastel que nos hizo llegar a los dormitorios comunales. Fue estupendo, después del rancho que nos había preparado el viejo Sam.

Era el discurso más largo que le había oído a aquel hombre. Elizabeth sospechó que era una maniobra de distracción.

—No hay de qué. Entonces, ¿por qué se considera que ir a buscar moras a la montaña es andar vagando por ahí?

Aquella forma de describir sus excursiones le irritaba sobremanera. Por la forma en que Clint la miró, Elizabeth supo que había notado su enfado.

—Simplemente, eso hizo que el jefe se pusiera nervioso, señora.

Elizabeth bajó la vista hasta el rifle que reposaba en su funda y el revólver que llevaba a la cintura.

—¿Tan nervioso que ha insistido en que mi escolta vaya armado?

El vaquero se removió en su silla, incomodo.

—De verdad que creo que sería mejor que discutiese estas cosas con su marido, señora.

—No tengo ningún problema en discutirlas con usted.

—El martes fue usted hasta la propiedad de Hennessy.

—Los Hennessy son una familia muy modesta. Llamar propiedad a donde viven es un poco exagerado.

—Me pareció que llamarlo cabaña era de mala educación.

—¿Por qué? Yo lo hago.

Clint la miró a hurtadillas.

—Ya veo.

—Si Jack Hennessy dejase la botella y comenzase a cuidar de su familia, su esposa podría disfrutar de un lugar decente donde pasar el invierno.

—Parece que le preocupa mucho el tema.

—Odio con toda mi alma al señor Hennessy.

—¿Y la señora Hennessy, le cae bien?

—Jenna Hennessy es una mujer maravillosa, y se merece algo más que pasarse la luna de miel congelándose en las montañas hasta casi morir.

Y también se merecía algo mejor que ser golpeada a diario por su marido.

—Creo que la vi alguna vez en la ciudad. ¿Es una rubia, muy joven y bonita?

Horrible combinación para una mujer. Elizabeth luchó para que no se notase en su voz el asco que sentía.

—La misma.

—Dicen por ahí que Hennessy es un mal bicho.

—Lo es.

Clint se echó el sombrero ligeramente hacia atrás.

—Tal vez debería llevarme un día de estos a uno de sus vagabundeos por la montaña.

Elizabeth le dirigió una mirada llena de odio. Típico en un hombre: oyen que hay una infeliz jovencita que puede estar disponible y se lanzan como buitres.

—¡Deje en paz a Jenna Hennessy, o tendrá que buscarse otro trabajo!

Cuando Clint la miró a los ojos su expresión era tan fría que la hizo estremecerse. A pesar de su aire despreocupado, Elizabeth comprendió que aquel hombre que tan sólo decía llamarse Clint era alguien muy peligroso.

—Discúlpeme, señora, pero lo que haga con mi tiempo libre es asunto mío.

Elizabeth se mordió el labio para reprimir la hiriente frase que tenía en la punta de la lengua. En su mente apareció la imagen del rostro de Jenna, demasiado delgada, orgullosa, luchando por disimular sus miserables circunstancias con encantadoras sonrisas y la terca creencia de que todo saldría bien.

—Por favor, señor Clint, déjela en paz. Ya tiene demasiados problemas.

—Como ya le he dicho, señora, lo que haga en mi tiempo libre es asunto mío.

Tenía razón. Pero se prometió a sí misma alertar a Jenna.

—Me temo que nos hemos desviado de nuestro tema de conversación.

—He de admitir que esperaba que siguiésemos desviados.

—No lo dudo, ya que le han asignado el papel de espía.

—Supongo que es así como debe de verlo usted.

—No hay otra forma de verlo.

—Dejaré que lo siga discutiendo usted con su esposo, señora, porque, si no me equivoco, ahí delante lo tenemos.

Elizabeth miró en la dirección que Clint le indicaba y pudo ver que, efectivamente, era Shameless el que ascendía la colina a medio galope, con Asa sobre él, formando ambos una fluida silueta llena de fuerza y elegancia. Elizabeth notó un ligero estremecimiento que no podía deberse más que al orgullo que sentía.

Clint se quedó atrás, al tiempo que Asa se colocaba a la altura de su esposa.

—¿Ocurre algo? —quiso saber.

Ella negó con un gesto mientras un nuevo estremecimiento la recorría al notar la sincera preocupación que había en su voz. No estaba acostumbrada a que alguien se preocupase por ella.

—Le he traído el almuerzo.

Una sonrisa iluminó el rostro de Asa.

—Me has alegrado el día —dijo, volviéndose acto seguido hacia Clint—. Gracias por acompañarla hasta aquí.

—No ha sido nada.

—¿Ha habido algún problema?

—Ninguno. ¿Quiere que me adelante a ver qué tal se las arreglan los muchachos para sacar a las reses perdidas del cañón?

Shameless se colocó a la par de Sauzal mientras Asa contestaba:

—Seguro que agradecerán la ayuda.

—Pues allá voy. Señora... —saludó Clint, tocándose el ala del sombrero.

—Señor Clint... —respondió ella inclinando ligeramente la cabeza.

Entonces notó algo a su lado. Miró hacia abajo y pudo ver que Asa estaba inspeccionando el contenido de la cesta. Sonrió.

—Si no quita las manos de ahí acabará vertiendo algo.

—Quería ver lo que habías traído.

—¿No le apetecía comer galletas secas y queso?

—Me las habría arreglado con eso, pero no tiene punto de comparación con... —se detuvo a olisquear el contenido—. ¿Pastel de manzana?

—¿Es capaz de olerlo, con toda esta peste a caballo y a cuero?

Asa apoyó la mano sobre el muslo de Elizabeth. Ella notó su calidez y su fortaleza, tan reconfortantes, a través del tejido de la falda. Su esposo sonreía serenamente. No podía verle los ojos, ocultos en la sombra proyectada por el ala del sombrero.

—¿Valorarás menos mis talentos si confieso que también me huele a pan y a pollo frito? —dijo él, con un encogimiento de hombros.

Elizabeth se echó a reír, y él correspondió apretándole el muslo con la mano.

—¿Pensabas hacerme compañía? —añadió él, en un tono que Elizabeth no supo discernir si era de pesadumbre o esperanza.

—Puedo volverme a casa, si prefiere estar solo.

—¿Qué hombre en sus cabales dejaría escapar la oportunidad de comer con una hermosa mujer?

Elizabeth notó que sus mejillas enrojecían. Algunas veces le parecía notar que él no bromeaba, sino que de verdad creía que era hermosa.

—Hace un rato pasé junto a un arroyo —continúo él, tomando su rubor como un sí—. Está en una pequeña hondonada, de modo que estaremos protegidos del viento.

Entonces, su mano abandonó el muslo de Elizabeth, y ella echó de menos aquel contacto al instante. ¡Dios! Aquel hombre era la persona más efusiva que había conocido, y lo peor era que la joven comenzaba a acostumbrarse a ello.

—Guíeme —respondió ella, haciendo un gesto con la mano.

Él atrapó su mano en el aire. Shameless se colocó muy pegado a Sauzal mientras cabalgaban, de modo que la pierna de Asa se rozaba continuamente con la de ella. Elizabeth sintió un cosquilleo en el estómago, y recordó al momento cuál había sido la última vez que lo había notado: En el establo. De pronto necesitó romper la tensión, no fuera a ser que acabase haciendo algo vergonzoso.

—¿Por qué hace que Clint me espíe?

Le pareció que la mano que sostenía la suya se crispaba un instante antes de que Asa respondiese:

—No te está espiando, sino cuidando de ti.

—Ya hace muchos años que sé cuidar de mí misma.

Asa se llevó su mano a los labios y depositó un suave beso en su dorso. Las cosquillas que sentía en el estómago se intensificaron, y no pudo evitar exhalar un suave jadeo. Después se atrevió a mirar hacia él. Asa se apartó el sombrero de los ojos, y la sonrisa que se dibujó en sus labios no le dejó la menor duda sobre si la había oído.

—Yo cuido de lo mío, Elizabeth.

—No soy ninguna niña que precise vigilancia.

—Eres mi esposa y tengo el deber de protegerte.

—Protegerme, ¿de qué?

—De los forajidos; de los indios; de los animales salvajes; de Jack Hennessy.

Esta vez no le costó mirarlo a los ojos, porque era obvio que hablaba en serio.

—Hace siglos que no aparece por aquí ningún forajido. Los indios han sido expulsados, y nunca he escapado corriendo al ver un animal salvaje.

—Elizabeth, hablas como si lo que he hecho fuese poco razonable.

—No me gusta que me vigilen.

—Pues es una pena, porque o sales con escolta o no sales.

—¡No puede decirme qué debo hacer!

Al momento se mordió el labio. Podía, y ambos lo sabían. Lo único que Asa tenía que hacer era ordenarle que se quedase en casa, y su mundo se reduciría a las cuatro paredes del rancho. Las cabalgadas se acabarían.

—No me gusta —protestó.

—Tampoco a mí, pero gracias al ferrocarril hay un montón de gente que pasa por Cheyenne, incluidos esos cuatreros que tantos problemas te han dado. Si una de sus fuentes de financiación se agota, podrían buscar otras.

—¿Intenta asustarme?

—Si creyese que tienes el suficiente sentido común para asustarte, por supuesto que lo intentaría.

—A mi sentido común no le pasa nada raro.

—Claro que sí: no sabes juzgar a la personas.

—Lo escogí a usted, ¿No?

—No.

La altanera sonrisa que iluminó el rostro de Asa le dio una pista.

—¡Maldita sea! Se lo ha contado el viejo Sam, ¿verdad?

—No se de qué estás hablando.

—¡Ese traidor! Prometió que no contaría a nadie que le había pedido consejo.

—¿Y cómo sabes que no ha cumplido su palabra?

—Por la forma en que sonríe, como si fuese el único gato del establo que ha conseguido beberse la leche.

Asa se rió en voz baja.

—Parece que voy a tener que mejorar mi cara de póquer.

Si así era, estaba perdida. Sauzal resbaló al bajar la pequeña cuesta, y Elizabeth cambió el peso del cuerpo hacia atrás para facilitar su descenso. Shameless se hizo a un lado para esquivar un árbol. Asa no soltó la mano de su esposa hasta el último momento, cuando ya creía que acabarían abrazando el enorme abeto.

Cuando Elizabeth volvió a colocarse a su lado ya sabía que él estaría sonriendo. Nada parecía ponerlo nervioso, y sin embargo disfrutaba muchísimo atormentándola. Era como el viento, que tan pronto sopla con fuerza como acaricia suavemente. Nunca se podía predecir lo que haría al momento siguiente. La mantenía siempre alerta, intentando siempre hacerla... sonreír.

Se fijó en su armoniosa forma de desmontar. Los músculos de la espalda tensaban su camisa, marcando sus anchos hombros. Era un hombre de la cabeza a los pies: musculoso, honrado, con una fama lo bastante sólida para ganarse el respeto del resto de los hombres, y, sin embargo, parecía buscar las risas con tanto interés como su padre había buscado los defectos. Elizabeth meneó la cabeza de un lado a otro: no sabía bien qué prefería: una de esas costumbres le era muy familiar, mientras que la otra era fascinantemente distinta.

No había muchas virtudes que admirase en su padre, aparte de su tremenda determinación. En cambio admiraba muchas cosas en Asa, sobre todo la calma con la que lo afrontaba todo. Como ahora. Elizabeth lo había estado mirando fijamente durante varios minutos, sin ser consciente de ello. Sin duda eso tenía que hacerlo sentir incómodo, sin embargo, se limitó a quedarse allí de pie, aguardando, sin censurarla, aceptando que ella necesitaba algo de tiempo.

—Lo siento. No era mi intención quedarme mirándolo así.

Asa levantó los brazos para ayudarla a descabalgar.

—No pasa nada.

—Ha sido grosero.

—No me importa siempre que no hayas encontrado algo en mí que te moleste.

—Seguro que ya sabe que es un hombre muy atractivo.

—Bueno, es cierto que los niños no suelen chillar al verme —admitió mientras la depositaba en el suelo—, pero esta cara ha conocido días mejores.

¿Era posible que no se sintiese cómodo con su aspecto? En su nariz había un pequeño bulto que sugería una posible rotura, y una pequeña cicatriz le cruzaba el pómulo derecho.

—Ya vuelves a mirarme fijamente —dijo él, sujetando las riendas de Sauzal—. ¿Estás contando los defectos?

Dijo aquello como si no fuese la primera vez que le ocurría. Elizabeth se preguntó si lo habrían rechazado otras veces.

—Me gusta su cara —declaró, en un tono más apasionado del que ella misma esperaba.

Asa estaba atando a Sauzal a un tronco caído, junto a Shameless. Volvió el rostro hacia ella y le sonrió.

—A mí también me gusta la tuya.

—Es muy apuesto.

Lo dijo como si fuese algo importante. Asa se preguntó si Elizabeth creía que a él le preocupaba su propio aspecto. Palmeó el cuello de Sauzal y también a Shameless, algo más afectuosamente, y volvió a donde le esperaba su esposa, tensa y con los puños cerrados. Comprendió que ella creía que se sentía herido en su orgullo y que estaba presta a defenderlo. Se detuvo a dos pasos de ella.

—Me alegro de que te guste mi cara.

—No quiero que piense que habría preferido tener un esposo con cara de niño, uno de esos que no saben cómo comportarse en una pelea y que por supuesto no tienen la nariz rota ni cicatrices en la mejilla.

Asa tomó las manos de Elizabeth con la mano libre.

—Creo que el orgullo no me permite seguir comentando mis defectos.

—¡Dios mío! ¡No era mi intención herirlo! —exclamó Elizabeth, consternada.

—Tranquila —rió él, besándola en la punta de la nariz—. ¿Te gusta mi aspecto?

—Es lo que acabo de decir.

—Pues eso es lo único que necesito saber.

Elizabeth se soltó de su mano y cogió la cesta que él sujetaba.

—Menudo lío he formado —se lamentó.

—Bueno, eso depende más bien del punto de vista —contestó él, caminando pausadamente junto a ella.

—¿Por qué?

—A uno le gusta saber que su mujer no está aguantándose las ganas de salir corriendo cada vez que lo ve a la luz del día.

Aquella frase consiguió arrancarle a su esposa una tímida risita. Cuando vio que Elizabeth se disponía a cruzar el arroyo para internarse en el bosque cercano, la detuvo al instante.

—Creo que éste es un buen lugar.

—Oh —dijo ella deteniéndose bruscamente; después se sonrojó ligeramente y asintió, bastante aturullada—. Sí, es cierto.

Asa lo tomó como una buena señal. Tal vez todo lo que se había estado conteniendo durante la última semana estaba dando sus frutos. Elizabeth empezaba a confiar en él. A pesar de que había planeado no ir a casa a la hora de almorzar, Asa había acabado yendo de todos modos, pues se moría por verla. Y más tarde, al verla cabalgar hacia él junto a Clint, se sintió completamente dichoso: Elizabeth buscaba directamente su compañía. ¡Y además le había dedicado un cumplido! Sí, decididamente, las cosas estaban mejorando muchísimo.

Elizabeth extendió una manta sobre el musgoso suelo. Por encima de sus cabezas, las ramas de abeto proporcionaban un fragante dosel. Si no fuera por el calor que hacía, aquella habría sido una zona demasiado húmeda para almorzar, pero en aquella época del año el lugar ofrecía un íntimo refugio, a salvo del viento y de miradas curiosas. Asa estaba decidido a aprovechar tales ventajas, porque lo cierto era que se moría por un beso. Un beso de verdad, deseado por ambos, no uno de esos forzados intentos de atraerla hacia sí que había utilizado hasta entonces. Sí, eso exactamente era lo que quería.

Antes de sentarse sobre la manta, junto a ella, Asa apartó un palo que había debajo. Si los postres resultaban ser tal y como él había planeado, no deseaba ninguna ruda intromisión.

—¡Vaya, menudo banquete!

—Un hombre de su tamaño necesita alimentarse bien.

Elizabeth lo miró de arriba abajo y añadió otra dorada porción de pollo frito a su plato antes de entregárselo. Él lo dejó en el suelo, a su lado.

—¿Intentas engordarme?

—No le vendrían mal unos kilos.

—Me encantará que lo intentes, pero debo advertirte de que siempre he sido delgado.

—Bueno es saberlo.

—Ah, ¿sí?

Elizabeth sonrió mientras se servía delicadamente.

—Significa que este invierno no tendré que pasarme las horas ensanchando pantalones.

Asa soltó una carcajada, pero al ver la escasísima cantidad de comida que aquella damisela se había servido movió la cabeza con desaprobación. Ni un pájaro podría mantenerse con aquella ridícula cantidad.

—Todavía hay esperanzas para ti.

—Ah, ¿sí?

—Sí, porque acabas de hacer un chiste —dijo, añadiendo otro trozo de pollo al plato de su esposa.

—No sabía que creyese que me falta sentido del humor —contestó ella, volviendo a colocar en la cesta la ración extra.

—Bueno, tenía mis dudas —dijo él, quitando un muslo de su plato para colocarlo en el de ella—. Empezaba a perder la esperanza de que consiguieses relajarte lo suficiente cuando ando cerca para sacarlo a la luz.

—Qué forma tan apasionada de explicarlo —dijo ella, tomando el trozo de pollo en la mano.

—Así soy yo, todo pasión, sin refinamientos.

Asa negó con la cabeza cuando vio que Elizabeth intentaba devolver el pollo a su plato.

—¿No? —dijo ella con voz afectada.

—En ese plato no hay comida suficiente ni para alimentar a un mosquito —contestó él, desviándole la mano hasta devolverla a su plato.

—Está bien así.

Estaba bien para acabar desmayándose al más mínimo esfuerzo.

—Señor Maclntyre, una dama no debe demostrar apetito en la mesa.

—¿Que debe demostrar, entonces?

—Una conversación refinada, además de aportar compañía y buenos modales.

—¿Que tal si olvidas lo primero y lo último y aportas en su lugar un sano apetito?

—Eso no sería correcto.

Asa cerró los ojos y contó hasta diez. Nunca hasta entonces había escuchado aquellas estupideces que Elizabeth repetía como si fuesen el evangelio.

—En fin, supongo que eso lo explica todo.

Ella arqueó las cejas, extrañada, y mordió un pellizquito de pollo.

—¿Qué es lo que explica?

—Explica por qué no se ven muchas damas por estos lares.

Asa aguardó hasta que la vio beber para continuar su razonamiento:

—Sin duda todas murieron mientras les estaban explicando alguna de esas reglas ridículas que se suponía debían seguir al pie de la letra.

Elizabeth soltó una carcajada que la atragantó e hizo que la limonada que tenía en la boca saliese disparada, salpicando toda la manta. Sólo los veloces reflejos de Asa lo libraron de verse rociado. Con la misma velocidad la tomó en sus brazos y comenzó a darle golpes en la espalda. Tal vez el primer golpe había sido algo fuerte, pues ella dio un fuerte respingo. Maldita sea, siempre olvidaba lo delicada que era. En cuanto recobró el aliento comenzó a reprenderlo de nuevo:

—¡Señor Maclntyre, es usted un réprobo de primera clase!

Asa le alzó la barbilla para ver mejor aquel rostro de enrojecidas mejillas.

—¿Estás insultándome o haciéndome un cumplido?

—Todos los libros de buenos modales señalan que debería estar insultándole, o al menos llamándolo al orden por su falta de respeto.

—Pero no lo haces.

Elizabeth negó con un gesto.

—No.

—¿Por alguna razón en particular?

Elizabeth lo sorprendió con una alegre sonrisa, franca y chispeante.

—No, porque he pensado lo mismo muchas veces.

Asa meditó aquella frase y todas sus implicaciones.

—¿Significa eso que estás dispuesta a negociar en alguna medida lo que pueden y lo que no pueden hacer las damas?

—No puedo hablar en nombre de todas las mujeres, caballero.

—Daré por supuesto que hablas sólo por ti misma.

—Muy bien.

—¿Crees que podrías llegar a tutearme alguna vez? Cada vez que me llamas señor Maclntyre tengo que mirar por encima del hombro para asegurarme que es a mí a quien hablas.

—Creí que acabaría acostumbrándose.

—He de confesar que esperaba que dejases de hacerlo.

—¿Y ya no tiene paciencia para esperar a que deje de hacerlo? —dijo ella, volviendo a enarcar las cejas.

—Un hombre inteligente está siempre atento a las oportunidades que puedan surgir para conseguir sus objetivos.

Elizabeth apoyó la cabeza en su hombro.

—Y usted es un hombre muy inteligente.

—¡Dos alabanzas en una hora! Será mejor que lo dejes, o empezaré a pensar que estás dándome coba.

Notó que el cuerpo de Elizabeth se tensaba entre sus brazos. Acercó la mejilla a su pequeño sombrero, pero algo lo pinchó cerca de la oreja.

—¡Ay! —exclamó, frotándose dolorido—. ¿Sería posible que hicieses algo por desarmar ese sombrero?

Elizabeth sonrió, con tal dulzura que Asa notó que se le erizaban los pelos de la nuca. Se echó el sombrero hacia atrás y comenzó a deshacer los lazos que lo sujetaban a su barbilla. Al tenerla sentada sobre el regazo, Asa disfrutaba de una privilegiada perspectiva de sus pechos. Y eran unas vistas tremendamente atractivas.

Debía de llevar demasiado tiempo con los ojos fijos en aquella parte de su anatomía, porque Elizabeth bajó los brazos de repente, y el sombrerito aterrizó en su regazo.

—Lo siento.

Entonces le tocó a él enarcar las cejas.

—¿Por qué?

—No quería escandalizarlo.

—¿Escandalizarme?

—Me había dicho que estaba bien.

—Ah, ¿sí?

—No volveré a hacerlo.

¿Qué no volvería...?

—Por Dios, ¿hacer qué?

—Ya le he dicho que lo siento.

—Ya te he oído. El problema es que todavía estoy volviéndome loco con el primer «lo siento». ¿De qué te estás disculpando? —preguntó por fin, alzándole la barbilla.

Elizabeth se lo dijo, pero Asa tuvo que pedirle que lo repitiese, porque lo había dicho con voz tan débil que no la oyó.

—No llevó puesto el corsé.

—¿Y crees que vale la pena perder la sonrisa por esa tontería?

—Parece que he entendido mal su gesto de consternación.

Asa necesitó darle varias vueltas a aquella frase hasta conseguir descifrar su sentido.

—¿Hablas de mi forma de mirarte fijamente?

—Sí —contestó ella, retorciéndose las manos.

—Elizabeth, me parece que vamos a tener que repasar un poco tu educación. Esa mirada no era de consternación: era de pura y simple admiración —dijo, mientras veía que su esposa lo contemplaba desconcertada—. Tienes los pechos más bonitos que he visto nunca.

Asa tuvo que reconocer que su esposa tenía mucho valor, porque mantuvo los ojos abiertos, a pesar de que sus mejillas se volvieron tan rojas como una cereza, mientras le respondía:

—Si eso es lo que piensa, ¿por qué no los ha tocado?

Aquella era la última respuesta que Asa hubiese soñado obtener, una respuesta que lo dejó tan estremecido que Elizabeth habría podido derribarlo de un soplo. Por tercera vez en su vida, la segunda ese mes, notó un calor abrasador en el cuello. Y con él llegó una tremenda carcajada:

—¡Maldita sea, mujer! ¿Cómo voy a parecer fuerte y capaz si haces que me ruborice como un escolar?

—Le queda muy bien el rojo.

—Será mejor que reces para que no caiga sobre nosotros ningún malhechor en estos momentos, porque, armado o no, no causaría en él más que un ataque de risa.

—Me gusta usted, Asa MacIntyre.

Aquella confesión, pronunciada con una voz dulce como la miel, cortó en seco las carcajadas de Asa.

—Tú también me gustas, Elizabeth.

—Entonces, ¿por qué no ha hecho nada hasta ahora?

Buena pregunta, aunque Asa no estaba seguro de hasta qué punto deseaba contestarla.


Capítulo 11

—¿Va a contestarme? —quiso saber Elizabeth, estudiando cuidadosamente la expresión de su rostro.

Aquel hombre era tan cambiante como un día de otoño.

—Sí —contestó él, acariciándole la mejilla.

—¿Sinceramente?

—Todavía no lo he decidido, pero supongo que insistirás en que lo haga —dijo él, alzando la ceja con gesto interrogante.

—Sí.

Por supuesto que quería la verdad. Elizabeth dejó su regazo y se colocó de rodillas sobre la manta.

Asa exhaló un hondo suspiro, como si para él fuese un enorme sacrificio.

—Está bien, supongo que tendré que hacerlo.

Elizabeth aguardó un buen rato, casi sin atreverse a respirar, hasta que por fin continuó:

—Estaba esperando una señal.

—¿Como en los milagros de los que habla el reverendo Griffin en la iglesia?

Asa soltó una risita honda, íntima, persuasiva, tan seductora como su invitador gesto para que se aproximase. Debería ser ilegal, pensó ella, al notar lo mucho que le atraía, que un hombre derrochase tanto encanto como lo hacía Asa.

—No tan exagerada.

Asa clavó los ojos en los labios de su esposa, y ésta lo notó como si fuese una caricia. Y sin embargo no hizo ni el menor movimiento hacia ella. Elizabeth cruzó las manos sobre el regazo, apelando a su compostura con tanta fuerza como crispaba los dedos. No había alternativa: iba a tener que abordar el tema abiertamente:

—Me preguntaba por qué ha decidido ir hoy a la ciudad.

—Tengo negocios que atender.

Aquella respuesta no le aclaraba nada. Una aguja del abeto había caído sobre su falda de sarga azul. La quitó de un manotazo, y salió volando lejos de la manta.

—¿Vendrá a casa para la cena?

—Ya te dije esta mañana que no estaba seguro de acabar a tiempo.

Elizabeth alisó la arruga creada por el fuerte papirotazo.

—¿piensa pasarse por el saloon?

—¡Aah!

Elizabeth deseó que su esposo fuese más expresivo. Aquel «Aah» podía significar cualquier cosa, y prácticamente todas ellas eran perfectamente posibles. Notó que le ardían las mejillas.

Asa levantó una rodilla y apoyó el antebrazo en ella, al parecer sin prisa alguna por aclarar el significado de su exclamación. Tenía las piernas tan largas que la rodilla quedó al mismo nivel que la boca de ella. Por eso no le costó nada extender la mano y sujetarle la barbilla con el pulgar. Nunca había conocido a un hombre tan aficionado a las conversaciones cara a cara. ¿Acaso no le había dicho nunca su madre que las damas recatadas mantienen siempre la mirada baja? Se suponía que precisamente eso era lo que debían buscar los hombres en una mujer. Asa le levantó la barbilla y ella no tuvo otra opción que enfrentarse a su experta mirada. ¿Acaso no podía permitirle disfrutar de una de las pocas ventajas que suponía el ser una dama?

—Quieres saber si pienso dejarme dominar por mis urgencias masculinas durante mi estancia en la ciudad, ¿verdad?

Elizabeth tensó la mandíbula al notar el tono de diversión de su voz.

—Se me ha ocurrido esa posibilidad, sí.

El dedo de Asa dejó de sostenerle la barbilla.

—¿Has olvidado nuestro trato?

—No.

¡Dios, que incómoda se sentía hablando de aquello!

—Te di mi palabra.

—Lo sé, y no pretendía insultarlo. Es sólo que...

—¿Qué?

—Han pasado dos semanas.

—¿Sí?

Si Elizabeth no se moría allí mismo de vergüenza, entonces no existía Dios.

—No ha acudido usted a mi lecho.

—Pequeña, he dormido en él todas las noches.

—Era una manera de hablar.

—Ajá...

Asa estaba eludiendo el tema deliberadamente. Elizabeth respiró hondo, intentando tranquilizarse. Si no conseguía dominar sus sentimientos acabaría rodeándole el cuello con las manos y estrangulándolo hasta conseguir una respuesta clara y directa.

—Entonces, ¿por qué...? —consiguió decir, acabando la frase con un descriptivo ademán.

—¿Por qué no he disfrutado de mis privilegios maritales?

Elizabeth volvió a apretar los dientes al ver su gesto guasón.

—Sí.

—He estado esperando una invitación.

Elizabeth sintió que la ira y el alivio la invadían a la vez. Abrió las manos en un gesto de incredulidad.

—Lo invité a ello hace dos semanas.

Asa ya estaba negando firmemente con la cabeza antes de que ella pudiese acabar la frase.

—No, al menos según mi forma de pensar.

Elizabeth tuvo que luchar consigo misma para contener la ira y la frustración y conseguir así que su voz perdiese el tono agudo a favor de otro más armónico:

—¿Qué es lo que considera usted una invitación, exactamente?

Si Asa se atrevía a sonreír estaba dispuesta a ir junto a su caballo, sacar el rifle de su funda y dispararle en una zona que le garantizase su atención.

No sonrió, sino que tomó un trozo de pollo en la mano.

—Por ejemplo, lo de hoy ha sido un buen comienzo —dijo, dando un mordisco al pollo.

Mientras lo masticaba comenzó a tararear una cancioncilla, y Elizabeth hubo de esperar a que tragase antes de continuar.

—¿Y qué es lo que ha estado tan bien hoy?

—Ésta es la primera vez en quince días que haces algo más que quedarte mirándome fijamente cuando yo hago algo amable por ti. Hoy has querido acompañarme en el almuerzo y me has elogiado dos veces, así que yo diría que todo va mucho mejor —concluyó, dando otro mordisco al pollo.

—¿Quería usted que fuese yo la que lo... abordase?

—No abras tanto los ojos. Ya te dije que ir por ahí forzando a las mujeres no era mi estilo.

Elizabeth se presionó las sienes con los dedos.

—Señor Maclntyre, me temo que va a tener que explicarme con más claridad lo que espera usted de mí.

—Una buena forma de comenzar sería que me tuteases.

Aunque Elizabeth estaba deseando hacerlo, para ella dar ese paso era... estremecedor. Abrió los ojos y se encontró con el rostro de su esposo casi al mismo nivel que el suyo, tan cerca que no había forma de evitar su mirada.

—Lo sé —contestó—. Lo intento, de verdad que sí.

Asa deslizó la mano por detrás de su cuello, y tiró suavemente de ella hacia sí.

—Ya lo sé, pequeña. Ya ves que no me he quejado.

Iba a besarla, lo sabía. Lo malo era que no estaba segura de desear que lo hiciese, porque lo más seguro era que acabase ardiendo de pasión, y no podría conversar en ese estado. Se mordió el labio.

—Y sin embargo ibas a ir a la ciudad.

—¿De verdad crees que voy en busca de lo que no puedo encontrar en casa?

—No niego que se me haya ocurrido pensarlo.

Esta vez sí sonrió.

—No hay nada en la ciudad que supere lo que tengo en casa.

Elizabeth suspiró.

—No estoy segura de poder ser tan... dispuesta como pareces esperar que sea.

—Deja que sea yo el que se preocupe por eso. No voy a la ciudad en busca de otras mujeres —dijo, besándole la punta de la nariz—. No soy ningún jovenzuelo novato: sé esperar por lo que deseo.

Eso parecía implicar que la deseaba a ella.

—Pero no dispongo más que de un mes...

Él se encogió de hombros, como si el hecho de que transcurriese el tiempo no significase nada.

—Has sido tú la que puso un plazo límite.

—¡Pero tú estuviste de acuerdo!

Asa besó sus ojos cerrados, primero uno y después el otro.

—Dije que podía vivir según tus reglas —contestó, con una voz tan dulce como los besos que le daba en la mejilla—. Estabas muy empeñada en encerrarme en casa, cuando la verdad es que nunca he tenido la menor intención de que mis urgencias masculinas me lleven a ninguna otra parte que no sea tu cama.

—¡Dejaste que me preocupase!

—Pequeña, fuiste tú la que dijo que eras la experta. No querías oír nada de lo que yo decía, de modo que pensé que la mejor manera de aclarar las cosas era dejando que las vieras por ti misma.

—¡Te mataría!

—¿Qué tal si en vez de eso me besas?

—No sería ni la mitad de satisfactorio para mí.

—¿Y eso como lo sabes?

Lo que decía era completamente escandaloso, pero tenía razón. ¿Cómo sabía ella que matarlo iba a ser más satisfactorio que besarlo? En realidad nunca lo había besado. La mirada de Elizabeth bajó hasta sus labios; tenían un aspecto muy atrayente, con aquella media sonrisa que tanto empezaba a gustarle. Tal vez si posaba sus labios en aquella boca podrían transmitirle parte de su buen humor. Comenzó a acercarse a él, pero de pronto se detuvo.

—¿Te molesta?

—¿Estás pensando en besarme?

—Sí.

—¡Claro que no! ¿Cómo iba a molestarme, después de haberme pasado tantas horas en vela en estas dos semanas intentando imaginarme este momento?

—¿Deseabas que te besase?

—¡Sí que lo deseaba!

¡Qué... fascinante! Deseaba sus besos, pero no los había robado. Había aguardado a que fuese ella la que tomara la iniciativa.

Elizabeth se inclinó un milímetro y posó sus labios sobre los de él. Lo primero que pensó fue que su instinto no la había engañado: en cuanto su piel notó la textura de aquellos labios, la sonrisa de Asa se traspasó hasta su boca. Le gustó el contraste entre la suavidad de los labios y la aspereza que ya pugnaba por nacer en sus bordes, tras toda la mañana sin afeitarse.

Probó a mover la boca, para saber qué ocurriría. También le pareció muy agradable. Robó un poco más de su sonrisa antes de fruncir ligeramente los labios y besarlo tal como decían que se hacía, pasándole tímidamente la punta de la lengua por la boca. Exploró el agudo filo de sus dientes y la resbaladiza humedad del interior de sus labios. Cuando intentó separarse de él se encontró con que la mano de Asa en su nuca se lo impedía. Abrió los ojos y vio que él mantenía cerrados los suyos. La expresión de su rostro era como un reflejo de lo que ella sentía en lo más hondo: Placer, maravilla, tal vez también una pizca de impaciencia.

Asa estaba disfrutando de aquello tanto como ella, imaginándose además hasta dónde podría llevarles. A ella le gustó que así fuera. Volvió a posar los labios en su boca. Se apretó contra ella, pero le pareció que no estaba todavía lo bastante cerca. Dejó escapar un suspiro de placer. Notaba el labio inferior de Asa más grueso que el superior suyo, y más suave. Lo tocó con la lengua, y el dejó escapar un hondo gemido.

—Me gusta —susurró Asa junto a sus labios.

Volvió a hacerlo, y él gimió otra vez.

La vibración de su garganta llegó a los labios, hasta tocar la lengua de su esposa. El cosquilleo que había notado antes Elizabeth en el estómago invadió todo su vientre. Esta vez, cuando volvió a rozarle el labio con la lengua, se mantuvo allí unos segundos, para apreciar su elasticidad. Asa exhaló el aire de golpe. Ella sonrió y cedió a la tentación de morderle el labio. En lugar de dar un respingo, como ella esperaba, notó que su esposo sonreía.

—¡Menuda gata rabiosa!

—¡Lo siento!

—No lo sientas. Lo he notado hasta en la punta de los pies.

—¿No te he hecho daño?

Por toda respuesta, Asa le mordió el labio inferior. Una oleada de sensaciones recorrió su cuerpo como en un incendio.

—¡Ooh!

—Te gusta, ¿eh?

—¡Dios mío!

—Mmm...

Elizabeth contempló los labios de Asa con un respeto nuevo: era obvio que poseían talentos que no había tenido en cuenta hasta entonces.

—¿Qué otras cosas dan tanto gusto?

Su esposo soltó una carcajada, le dio un rápido beso y se echó un poco hacia atrás.

—Un montón de cosas.

Elizabeth se humedeció los labios, notó que sabían a él y se estremeció de arriba abajo.

—Dime cuáles.

Asa sonrió. Para ser una mujer que no hacía más que aferrarse a las convenciones, era muy poco convencional.

—Prefiero mostrártelas.

Antes de que ella pudiese decidirse a formular la pregunta que Asa podía leer en sus ojos, su esposo rodeó sus hombros con el brazo y se tumbó con ella sobre la manta. Sin darle tiempo a que reconsiderase su decisión, la colocó sobre su pecho, con los muslos sobre los suyos. Ella no se atrevió a mirarlo a los ojos mientras lo hacía, pero pudo notar que su cuerpo, muy quieto, estaba expectante. Le quitó las horquillas del cabello, dejándolo caer como un mar de seda sobre su mano. Elizabeth tampoco dijo nada cuando le subió la falda por encima de los muslos, aunque el grito ahogado que dejó escapar mientras él levantaba el tejido bajo su cuerpo le hizo saber que acababa de notar su erección contra el muslo. Al momento meneó las caderas, descolocándose.

—Veo que quieres escabullirte —susurró Asa—. No me parecería mal si te mueves un poco hacia abajo y a la izquierda.

Ella abrió unos ojos como platos al comprender lo que quería decir, pero increíblemente fue bajando poco a poco hasta que su virilidad quedó anidada en las partes íntimas de su esposa. Asa notó el calor y la humedad del lugar, a pesar de la doble capa de tela que los separaba, y su miembro dio un respingo y aumentó de tamaño, luchando contra la presión de los vaqueros. Cuando ella apretó su hambriento sexo contra él, Asa no pudo evitar empujar a su vez.

—¡Dios mío, vas a matarme!

—Lo siento —dijo ella, apartándose con la misma rapidez con que se había aproximado.

—¡Maldita sea!

Al notar su disgusto, Elizabeth volvió a colocarse a horcajadas sobre él.

A Asa le costó adoptar un tono de voz normal:

—¿Me equivoco al entender que ya no te sientes poco dispuesta a hacerlo? —preguntó, sujetándole las caderas para evitar que siguiesen apretándose contra su glande.

—Nunca me he sentido poco dispuesta.

—Bueno, eso no es exactamente así, pero dejaremos esa discusión para otro día —contestó él, jadeando al notar que ella volvía a frotarse contra él; le costó seguir hablando, pues se le entrecortaba la voz—. ¿Quieres hacer el amor conmigo?

—Sí.

—Entonces apártate un momento.

Elizabeth obedeció, y él se desabrochó rápidamente el cinturón y los botones del pantalón. Después deslizó la mano dentro de la bragueta para liberar su ansioso miembro, que salió a la cálida luz del sol, recto y sólido, buscando la calidez femenina, de la que apenas lo separaban unas finas telas. No apartó enseguida la mano. Elizabeth contemplaba su miembro con los ojos muy abiertos. Su lengua asomó, húmeda y tentadora, y se relamió los labios. El pene de Asa dio un respingo, y él notó que crecía más aún en su mano, palpitante, ansiando que aquella húmeda calidez rodease su sensible extremo. Deseó que aquella lengua acariciase la ardiente extensión de su glande, que lamiese la transparente gota de líquido de la punta y se deslizase por debajo de él para acariciar el sensible borde. Asa alzó lentamente las caderas, al ritmo de las imágenes que creaba su imaginación; su miembro sobresalió de la mano que lo sujetaba y rozó la abertura de los pololos de Elizabeth, atormentando deliciosamente a ambos.

Al descender, ella se acopló a su movimiento.

Ligera como una mariposa, Elizabeth posó algo seco y cálido sobre su pene. Asa dio un respingo cuando aquella pequeña mano intentó rodear su miembro, y al momento se quedó inmóvil, pues ella lo estaba guiando hacia la delicada hendidura de su sexo. Elizabeth se meció sobre él, no tanto como para forzar la íntima unión, pero sí lo suficiente para incrustar la punta de su pene en su valle, que ya comenzaba a humedecerse. Asa deslizó las manos sobre sus nalgas, para detener el implacable empuje de las caderas.

—No quiero entrar —le dijo.

Ella se mordió el labio y lo miró con gesto de confusión. Asa pudo notar cómo se tensaba. No hacía falta ser un genio para ver que su esposa intentaba hacerlo todo lo mejor posible, pero era demasiado inexperta para saber que todavía no estaba preparada, y que él podía disfrutar mucho haciendo que lo estuviese.

Asa bajó la vista, cruzó los dedos y dijo, con la misma seriedad que si estuviese en la iglesia.

—Me avergüenza un poco admitirlo, pequeña, pero todavía no estoy preparado.

—Antes sí lo estabas —protestó ella, dando un respingo; él evitó que lo lastimase sujetándole las caderas.

—Los hombres no son como las mujeres —explicó él—. Necesitamos besos y palabras dulces antes de poder... esto... funcionar.

—¿Quieres que te diga cosas dulces?

—No vendría mal.

—Y, si te beso, ¿estarías ya dispuesto?

Asa luchó por contener la risa.

—Eso me animaría mucho, sí.

Los dedos de Elizabeth acariciaron los pezones de su esposo, y una de las uñas se enganchó en uno de ellos al pasar. Asa sintió una oleada de fuego por todo el cuerpo, y no pudo evitar gemir.

Su esposa se aferró a aquel sonido como un perro hambriento ante un filete. Miró el pezón, los labios de Asa, y después bajó la vista hacia sus propios pechos, pudorosamente cubiertos por la blanca camisa.

—Habías dicho que te gustaría besar mis pechos...

—Cierto, no me importaría volver a hacerlo. Pero ahora mismo me conformo con un beso.

Elizabeth se inclinó hacia delante y besó sus labios, un beso casto, superficial, que no despertó en él otra cosa que diversión. Asa no ocultó su desencanto.

La joven se enderezó, quedando sentada sobre él. El erecto miembro rebotó contra sus nalgas. Asa tuvo que contener un nuevo gemido. Su esposa estaba poniendo de su parte toda su dulzura y dedicación, y a él lo estaba volviendo loco.

—No lo estoy haciendo bien —dijo ella, muy insatisfecha consigo misma.

Él decidió al momento hacer que Elizabeth olvidase sus preocupaciones.

—¿Qué tal si hacemos un trato?

—¿Cómo?

Lista como una ardilla, su mujer sospechó inmediatamente. Asa tendría que igualar su inteligencia, si no quería arruinar por completo aquella tarde.

—He pensado que podríamos llegar a un acuerdo.

—¿A cuál?

Elizabeth se pasó las manos por aquel maravilloso cabello, que volvió a caer como una cascada sobre sus hombros, en la misma posición. Dios, pensó él, hasta su pelo es tozudo.

—¿Qué tal si yo te digo lo que me gustaría que hicieses, y tú decides si te apetece o no?

El alivio de Elizabeth fue palpable.

—¿Prometes que me avisarás si hago algo mal y no te gusta?

—Tienes mi palabra de honor.

Asa pensó que aquel era un juramento muy sencillo de mantener, de modo que no creyó necesario cruzar los dedos al decirlo. No podía imaginar a su esposa utilizando aquel voluptuoso cuerpo suyo de ninguna forma que pudiese disgustarle.

Ella volvió a tenderse sobre él, apoyando las manos sobre su pecho. Su rostro era la viva imagen de la determinación cuando exigió:

—Dime qué he de hacer.

Asa rodó sobre sí mismo hasta colocar a su esposa bajo él, sobre la manta. Decírselo sería un placer.


Capítulo 12

Asa hincó el codo en tierra para poder ver su rostro.

—Lo primero que tengo que preguntarte es si estás completamente decidida a seguir comportándote con tanta corrección.

—No; ya casi he renunciado a ello en lo que a ti respecta.

—Bien.

A pesar de la disposición que mostraba, Asa pudo ver que Elizabeth estaba inquieta. Tenía los ojos muy abiertos, y su frente se veía ensombrecida por delgadas líneas de tensión. El fruncido de encaje que adornaba su garganta palpitaba de agitación. Asa lo detuvo con un dedo, antes de comenzar a desabrocharle los botones. Sin duda, el nerviosismo de su esposa aumentaba en lugar de disminuir: aquella mujer no conocía el significado de la palabra calma.

—Ven aquí, esposa —ordenó.

—Es la primera vez que me llamas así —susurró ella, deslizándose hasta colocarse en una posición más cómoda bajo él.

—Ah, ¿sí?

—Sí.

Sería mejor atender aquellas preocupaciones a medida que se presentasen, pensó Asa mientras admiraba el juego de luces y sombras sobre su escote. Recorrió con la punta del dedo el perfil de su clavícula derecha, partiendo del hueco de la garganta

—¿Te molesta?

Elizabeth echó la cabeza hacia atrás, notando que la piel se le erizaba a medida que el dedo avanzaba.

—No, mientras yo pueda llamarte esposo.

El dedo de Asa volvió a girar hacia la garganta y, al llegar a la pequeña hondonada de la base del cuello, presionó ligeramente, notando un rápido latido bajo la yema. Sonrió

—No pienso quejarme por eso.

Ella repitió la palabra «esposo», esta vez con un matiz más posesivo, y Asa descubrió que le gustaba, casi tanto como lo que dijo después:

—Me perteneces.

—Eso es lo que prometimos ante Dios, permanecer unidos el uno al otro...

—...Renunciando a todos los demás —completó ella.

La brisa hizo volar un mechón de pelo hacia el pecho de Elizabeth, que fue a caer en el abierto cuello de su blusa. Asa dibujo sus ondulaciones por encima del esternón, hasta el hueco entre los pechos, apenas visible bajo el encaje de la ropa interior.

—¿Por qué no me sorprende que recuerdes tan bien esa parte?

—¿Porque me ilusionaba la idea de que pudiese ser cierto? —preguntó ella a su vez.

Elizabeth contuvo el aliento cuando él apartó a un lado la camisola y se quedó mirando la plenitud de sus pechos, libres de la opresión del corsé. Asa no supo si aquel gesto era de vergüenza o de excitación. Tampoco le importó: las blancas curvas, con sus cumbres rosadas, se estremecían tentadoramente debido a su entrecortada respiración. Pudo ver cómo se encogían y apuntaban ligeramente los pezones, y deseó notar cómo se endurecían bajo su lengua.

—Seguramente —convino, soltando la camisola del todo y mirándola a los ojos—. ¿Estás decidida?

—Así lo creo.

—¿Tienes algo que objetar a que te bese?

—No se me ocurre nada.

Más bien no se atrevía a admitirlo, pensó él, al ver que el nerviosismo le tensaba el cuello y bajaba por su cuerpo. Asa suspiró, sabiendo que para sus nervios no había más cura que la que proporciona la experiencia. Se inclinó hacia ella, y Elizabeth cerró los ojos. Le rozó la boca con los labios y su frente se quebró en un gesto de alarma.

Los labios que tenía bajo los suyos estaban rígidos. Asa se movió hacia la comisura de la boca de Elizabeth, y ella besó la comisura de la suya. Él acarició aquella deliciosa esquina con su lengua, y ella hizo exactamente lo mismo. Asa se echó hacia atrás, apenas unos milímetros, para atisbar su expresión. La línea que había entre sus cejas indicaba gran concentración. Suspiró.

—Elizabeth...

—¿Sí? —dijo ella, abriendo los ojos de golpe.

—No tienes por qué asustarte —dijo él, negando con un gesto—, sólo quiero preguntarte otra cosa.

—¿Qué?

Él meditó cuál sería la mejor forma de abordar el tema, pero finalmente escogió la verdad pura y dura, por ser lo más practico.

—No estarás planeando memorizar todo lo que yo haga, ¿no?

—Esto... bueno, tal vez sí.

—No me malinterpretes —dijo él mientras soltaba otros dos botones de su camisola y apartaba la prenda, de modo que la joven quedó expuesta desde el pecho a la cintura—: Esa técnica sería magnifica si estuviese enseñándote como atar un ternero.

Ella saltó de pronto hacia el espacio que la delicadeza de su esposo había dejado entre ambos.

—¡Así exactamente es como aprendí!

¡Elizabeth parecía dispuesta a presentar batalla en medio de aquella escena de seducción! Asa deshizo el pequeño lazo que había en la cintura de la camisola.

—Y apuesto a que eres muy buena en esa tarea.

—Lo bastante para no tener que lanzar dos veces el lazo —presumió ella, mientras lanzaba una alarmada mirada a la gran extensión de piel expuesta.

Asa le besó la punta de la nariz, y su fastidio se convirtió en indignación:

—¡Atiende a lo que estamos, porque esto es importante!

Por la forma en que su esposa se quedó mirándolo fijamente Asa quedó convencido de haber atraído su atención.

—Verás, cortejar a una mujer es algo muy delicado para el hombre.

—Ah, ¿sí?

Asa recorrió aquella naricilla con la punta del dedo, y el corazón le dio un saltó al verla bizquear mientras intentaba seguir su movimiento.

—Ajá.

Acarició la ceja derecha de su esposa, y después pasó a la izquierda.

—Un hombre tiene muchas cosas en la cabeza la primera vez que yace con una mujer.

—¿Estás diciéndome que te sientes algo intranquilo?

Él contuvo un suspiro de alivio al ver que ella le estaba facilitando tanto las cosas.

—Claro que sí: me estoy poniendo muy nervioso al ver la forma en que estudias cada movimiento que hago.

—Pero, ¿cómo voy a aprender, si no?

—Deja que intente explicártelo así: ¿Estás de acuerdo conmigo en que un buen profesor sabe con seguridad lo que está explicando?

—Sí —dijo ella en tono cauto.

—Bien; pues la verdad es que yo no sé muy bien si te gustará o no que te enseñe lo que a mí me gusta.

—Eso no tiene sentido —dijo ella frunciendo el ceño.

Oh, no, pensó él. ¡No podían empezar a discutir en aquellos momentos!

—Sí lo tiene. Y, antes de que comiences a discutir conmigo, permíteme recordarte que soy yo el que tiene más experiencia en estas cosas.

—Acabas de decir que no tenías ninguna.

Asa apretó los dientes.

—Contigo —aclaró—. No tengo experiencia en hacerlo contigo y, como cada mujer es diferente, me siento un poco inseguro.

—¿Demasiado inseguro para enseñarme? —dijo ella, crispando los dedos sobre sus antebrazos—. Entonces, ¿qué podemos hacer?

El tono en que hizo la última pregunta fue lo más parecido a un lamento que había oído de sus labios.

—Yo estaba pensando que tal vez podrías limitarte a quedarte echada y dejar que averigüe que es lo que más te gusta.

—¿A mí?

—Ajá.

—¡Pero se suponía que era yo la que tenía que hacértelo pasar bien a ti!

Asa envolvió su mejilla con la palma de la mano.

—¿Recuerdas que, en el establo, gemiste cuando te bese el cuello?

Elizabeth comenzó a ruborizarse desde el esternón, y pronto el sonrojo se extendió a su rostro y, curiosamente, también a sus pezones.

—Sí.

Asa no pudo resistir la tentación de bajar la mano suavemente desde su mejilla, atravesando el cuello y la breve llanura bajo él, para ascender después a uno de sus pechos, hasta descansar la yema del dedo en la punta del pezón.

—En esos momentos me sentí en el séptimo cielo.

—¿Y eso te agradaría, entonces? —quiso saber ella, sin dejar de mirar la unión entre aquel dedo y su piel.

Asa rascó suavemente con la uña el rollizo pezón, recompensando el respingo y el jadeo de su esposa con una nueva caricia.

—En esto no vas a tener más remedio que confiar en mí: Nada hace que un hombre se sienta mejor que cuando una mujer goza con sus caricias.

—Pero, ¿y después? —dijo ella, mordiéndose el labio inferior al ver que él se había quedado con el dedo en el aire, sin tocar su carne expectante.

—Después tendré el gran placer de enseñarte la manera de hacerme aullar.

El pezón de Elizabeth se irguió rotundo y desvergonzado, distanciándose del resto del pecho, vibrante debido a la tensión con que ella se contenía. Asa recompensó su descaro con un suave capirotazo, y Elizabeth se conmovió de arriba abajo al notarlo.

—Siempre que... —añadió él despreocupadamente, como si no viese que ella casi se había levantado en el aire gracias a sus caricias.

Elizabeth le rodeó el cuello con los brazos y arqueo el torso para acercarlo más a su mano.

—¿Siempre que, qué?

—Siempre que esta vez te relajes lo suficiente para dejar que yo te haga aullar a ti.

—No creo que una dama deba aullar —dijo ella, frunciendo el ceño.

Asa sonrió al ver que los latidos de la vena de su garganta se aceleraban cuando sujetó, lenta y deliberadamente, su pezón entre el índice y el pulgar. Comenzó a apretarlo rítmicamente mientras se colocaba sobre ella.

—Lo harás, te lo prometo.

Asa rozó sus labios con los de ella.

—¿Esto te gusta? —quiso saber.

Ella hizo una mueca, tan seria como un predicador frente a un hatajo de pecadores.

—Está bien.

Entonces, él pasó la lengua sobre sus cerrados labios, tan suavemente como una pluma. Ella echó la cabeza hacia atrás de golpe.

—¿No?

Ella dudó un momento y por fin admitió:

—Es muy curioso.

—¿Curioso pero agradable?

Mientras ella meditaba su respuesta, el aumento la presión y velocidad con que jugaba con su pecho. Deseaba que sus pezones se endurecieran por completo para que fueran sensibles a la mínima caricia.

—No lo sé.

—Averigüémoslo —dijo él, probando de nuevo.

Ella volvió a dar un respingo, pero esta vez se acercó más a él en lugar de huir.

—¿Te gusta? —susurró él junto a su boca.

—¡Sí! —suspiró ella.

Asa posó los labios sobre los de ella, rozando suavemente sus contornos. Nunca se había propuesto seducir a una mujer tan deliberadamente como ahora. Nunca había necesitado hacerlo, pero también era cierto que no había sabido lo que se estaba perdiendo. Abrirse paso por entre las defensas de Elizabeth era un delicioso juego del gato y el ratón. La franqueza de su esposa revolucionaba sus sentidos.

En ella no había coquetería al intentar complacerle. Asa le había pedido que fuese sincera y lo estaba siendo, brutalmente sincera. Para ella, si la lengua de él traspasaba decididamente la barrera de sus labios era una sensación en principio «enojosa», para decirlo con sus palabras y, sin embargo, si precedía aquel movimiento con unas cuantas incursiones exploratorias, Asa podía notar cómo se le curvaban los dedos de los pies contra su muslo y cómo se le elevaba el pecho, buscando el suyo. Indudablemente, aquella era una mujer que deseaba ser seducida.

Asa contuvo la urgencia que sentía, esforzándose por ser delicado, pero la sensual franqueza de su esposa no hacía más que arruinar sus buenas intenciones. Nunca había poseído a una mujer que disfrutase tanto de sus caricias. Nunca había poseído a una mujer tan abierta. Y el hecho de que fuese su esposa la que se encendía al más mínimo roce de su mano en el seno era un afrodisíaco en sí mismo.

Aquella mujer era suya y de nadie más. Tan sólo sus manos podrían tocarla. Tan sólo sus labios podían hacer que los de ella aceptasen entrar en una danza de apareamiento. Tan sólo sus muslos se encajarían entre los de ella. Tan sólo su boca arrancaría un grito ahogado a su garganta al mordisquearle el cuello. Sólo él sabría cómo hacer que repitiese su nombre entre sollozos jugueteando con sus erectos pezones para acabar succionándolos con ardor. Tan sólo él oiría el agónico grito que dejaba escapar cuando mordía suavemente uno de ellos. Tan sólo él sería recompensado con la dulce humedad que surgía de entre sus muslos cuando exploraba delicadamente sus sedosos pliegues.

Lo invadió el aroma de su excitación, y al momento deslizó la mano por su cintura, atravesando sus caderas hasta aterrizar entre sus muslos. La encontró mórbida, húmeda, hambrienta. Hambrienta de él. Era suya, total y completamente suya, por voluntad propia y ante Dios.

Para un hombre que se había criado prácticamente en la indigencia, ella era su paraíso personal, un paraíso que procuraría hacer durar todo lo que pudiese, atesorando cada gota de placer que pudiese extraer del tiempo que ambos compartiesen.

Elizabeth cambió de postura para acercarle el otro pecho. El olor a bosque los invadió cuando Asa hincó el codo en el esponjoso suelo. De mala gana retiró la mano de entre sus muslos, húmeda de sus jugos, cuyo aroma se mezclaba con el de la naturaleza que los rodeaba. Cuando estaba excitada, Elizabeth poseía los pezones más plenos y suculentos que Asa había visto nunca, unos pezones que coronaban sus senos, suplicando una caricia de su lengua, un ávido mordisco de sus dientes.

Asa no se hizo esperar. Untó aquella espesa crema de sus dedos en uno de los pezones, hasta que su color rosado oscuro relampagueó al sol. Acto seguido comprobó su suavidad y disposición con el pulgar, para reemplazarlo al momento con su boca, suavemente al principio, rozando con los dientes el turgente botón, más apasionadamente a medida que su sabor le invadía la boca y notaba que las caderas de su esposa se alzaban hacia él.

Asa se esforzó por seguir siendo delicado al profundizar entre sus muslos, buscando el hinchado brote de su clítoris. Lo acarició para hacerlo salir de su cubierta protectora con pequeños toques de los dedos, que seguían exactamente el ritmo con que succionaba el pezón. Cuando aquel orgulloso botón de sedosa carne se abrió paso hacia sus dedos, mientras Elizabeth se aferraba a sus cabellos para obligarlo a succionar con más fuerza su pecho, Asa pellizcó con fuerza el clítoris bajo sus dedos. El ahogado grito de su esposa confirmó algo que ya había intuido: aunque Elizabeth prefería que las primeras caricias fuesen muy suaves, cuando estaba ya excitaba exigía que la llevase al límite, tomándola y haciéndola suya como gustase.

Volvió a pellizcarle el clítoris, arrancándole un nuevo grito de placer.

—Eso es, dime cómo te gusta —susurró junto a su pezón.

Ella movió la cabeza de un lado a otro por toda respuesta. Asa rodeó con sus dientes aquel pezón enrojecido y sensibilizado, dejando que sintiese su agudo filo. Las caderas de Elizabeth se irguieron en una inconsciente demanda. La mordió suavemente y ella quedó inmóvil, sin respirar siquiera. Asa notó que, bajo su mano, el sexo de su esposa se contraía y se humedecía. El clítoris se hinchó todavía más, aunque pareciese imposible un momento antes. Pudo notar como latía contra su dedo. Elizabeth estaba al borde del orgasmo.

Asa enterró su miembro bajo el peso de su propio cuerpo, y el dolor suavizó la urgencia que sentía por llegar también al orgasmo.

—Todavía no, pequeña, todavía no.

Elizabeth abrió los ojos y al momento volvió a cerrarlos. Le costó llenar los pulmones de aire, ya que su cuerpo se contraía cada vez más, de dentro hacia fuera. Deseaba, necesitaba que Asa continuase lo que estaba haciendo, sentir sus dientes cerrarse sobre su carne, notar cómo sus dedos avivaban aquellas increíbles sensaciones que brotaban de su clítoris, y sin embargo él se limitaba a quedarse inmóvil, prometiéndolo todo pero sin hacer nada. No podía soportarlo.

—Abre los ojos —ordenó él.

Elizabeth obedeció, pero no pudo ver nada excepto los cegadores rayos del sol.

—Mira —dijo él, con una voz ronca y rasposa, dando unos toquecitos sobre uno de los senos de su esposa.

Ella lo hizo así, y se quedó mirando cómo la boca de Asa le abarcaba el pecho entero y comenzaba a succionar. Cuando lo mordisqueó, la oleada de placer que la traspasó como un relámpago hizo escapar un grito de su garganta. Asa sonrió, como hacía cada vez que ella exhalaba cualquier clase de sonido. El placer que expresaba su rostro no dejaba la menor duda del placer que su esposo estaba experimentando.

Asa acarició con la punta de la lengua su dolorido pezón, pero ella tuvo la decepción de no sentir nada. Deseo probar de nuevo el fuego que había experimentado antes, el placer desbocado que él le había enseñado a apreciar. Sus manos se crisparon sobre el cabello de su esposo y, tal como había ocurrido la otra vez, los frescos mechones aliviaron en cierta medida su ardiente piel.

—¡Hazlo bien!

Elizabeth apenas podía creerlo ¡Era su propia y ronca voz la que estaba ordenándole a él!

Asa respondió con una sonrisa salvaje y el rostro sombrío de deseo.

Una mujer más delicada se habría sentido atemorizada, pero Elizabeth estaba descubriendo que ella no era en absoluto delicada, porque le tiró del pelo y repitió su exigencia, horrorizándose en cuanto aquellas palabras salieron de su boca. Sin embargo, Asa se limitó a echar la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.

—¡No hay otra como tú! —exclamó.

Aquellas palabras fueron un bálsamo para su conciencia. Elizabeth apenas tuvo tiempo para respirar hondo antes de que él comenzase a hacerle el amor de verdad, sin dejar nada atrás. Y ella se sintió extasiada. Asa empleó a fondo la boca, mordiendo y arañando suavemente en una sensual danza amorosa, tan elemental como su propia reacción al sentirlo, una reacción tan fuerte que sintió un estremecimiento de miedo.

—Asa...

—¡Por Dios, no te eches atrás ahora! —exclamó él, y su miembro se hincó en el muslo de ella al cambiar de postura.

—Es que no sé...

Elizabeth deseaba explicarle todo lo que estaba sintiendo en su interior, pero no conseguía encontrar las palabras, y menos en aquellos momentos, cuando todo su cuerpo pedía a gritos que lo apaciguasen.

—Yo si sé, y ahora mismo soy un hombre muy feliz.

—Pero nadie me había dicho...

Asa le besó el cuello, mordisqueándolo suavemente y haciendo que se estremeciese de placer.

—¿Cómo podría nadie haber sabido que eras tan especial?

—¿No te parece mal?

—Pequeña, me estás haciendo arder.

—¿Dónde?

—Aquí —dijo él, tomando su mano y deslizándola bajo su propio cuerpo.

Elizabeth rodeó con sus dedos su gruesa virilidad, que latía enérgicamente bajo su palma, y se quedó asombrada. Se irguió, apoyándose sobre un codo, y la sujetó mejor, sorprendiéndose de nuevo ante su enorme fuerza y tamaño. Sus dedos no conseguían tocarse. Dudaba poder sujetarla incluso con ambas manos, especialmente en la base, donde era mucho más ancha que en el extremo, aunque no estaba segura de poder abarcarla con una mano ni siquiera allí. Cuando probó a apretarla, Asa se curvó inmediatamente hacia atrás.

—¡Cuidado!

Al apartarse de ella, Elizabeth se vio más libre de experimentar. Besó el plano pezón masculino que había quedado de pronto a su alcance, y de pronto el miembro que sujetaba en la mano saltó como accionado por un muelle.

Comenzó a explorar aquel trozo de carne, duro y suave a la vez, que obedecía sus órdenes. Asa gimió y arqueó la espalda, deslizándose entre sus dedos. Elizabeth acarició entonces el glande y notó cómo su esposo se estremecía y retorcía, tal como le había ocurrido antes a ella. Le gustaba aquello, pensó, al ver la tensión de su rostro. Acarició con los dedos el saliente extremo, comprobando las diferencias en forma y textura. Pero de repente, él detuvo su mano con gesto angustiado.

—¿Que he hecho mal? —preguntó ella.

—Hay ciertas cosas que el cuerpo de un hombre... —comenzó él, con gran esfuerzo, antes de admitir—. Estoy bastante excitado.

Ella meditó un momento lo que acababa de oír. Después apretó suavemente: Asa gimió y se soltó de su mano.

—Estás ya dispuesto —dedujo ella.

Asa soltó una ronca carcajada, apenas una sombra de su grave tono de voz habitual.

—Sí, estoy dispuesto.

Elizabeth se tendió de espaldas y abrió las piernas.

—Yo también.

Sin embargo, Asa se movió hacia un costado, apoyándose en el codo, y negó con un gesto, frustrando sus deseos.

—No, tú todavía no lo estás.

—¿Por qué no?

Si el tono en que acababa de pronunciar aquella pregunta había sido petulante, nadie más que él tenía la culpa, pensó Elizabeth, parpadeando para protegerse de los cegadores rayos de sol que se colaban entre las ramas.

—Pequeña, la verdad es que estoy disfrutando demasiado de los preparativos para dejarlo tan pronto.

—Ah, ¿sí?

Elizabeth deseó poder ver claramente la expresión del rostro de su esposo, pero al estar este a contraluz le fue imposible.

—Sí. Y ahora, ¿qué tal si me dejas probar otra vez el sabor de tus pechos para que pueda mostrarte lo mucho que me está gustando?

A ella ni se le ocurrió dudar un instante: le echó los brazos al cuello y arqueó la espalda hacia él, obediente.

—¡Dios, qué hermosa eres! —murmuró él antes de deslizar la mano bajo su pecho.

Lo rodeó con su callosa palma y se lo metió ansiosamente en la boca. Comenzó a succionar rítmicamente, sin darle a su esposa ni un segundo para pensárselo, ni un respiro para poder hacer nada que no fuese intentar mantenerse a flote sobre las oleadas de placer que provocaba en ella. Elizabeth notó que dentro de ella iba creciendo la tensión hasta casi explotar, y de pronto él deslizó la mano entre sus muslos y apretó suavemente.

La yema de su dedo resbaló dentro de su vagina con indecente facilidad al mover ella las caderas. Fue una sensación sublime.

—¿Es normal que yo esté así?

—Así, ¿Cómo? —quiso saber él, haciendo una pausa.

—Taaan... mojada —dijo, a falta de una palabra mejor.

Volvió a acariciarla entre las piernas, y ella intentó contener el ansia por apretarse contra su mano.

—¿Quieres decir aquí?

—Sí.

—Por supuesto que sí —suspiró, apoyando la frente en la de su esposa mientras sus dedos penetraban todavía más hondo—. Así es como se prepara el cuerpo de la mujer para recibir al hombre. Si no lo hiciese, cuando yo entrase en ti te haría daño.

—La última vez no me dolió —dijo ella, cambiando de postura; notaba algo muy extraño en la invasión de su dedo, algo calmante e irritante a la vez.

—Bueno, es que la última vez hubo muchas cosas que no se hicieron como es debido.

Asa detuvo las caderas de ella apoyando el antebrazo, y empujó con más fuerza. Ella notó la inicial resistencia de su cuerpo y luego una total rendición, mientras el dedo se hundía en su vagina hasta los nudillos.

—Elizabeth, quiero que te relajes.

—Estoy relajada.

Un segundo dedo penetró en ella.

—Quiero decir donde te estoy tocando.

La joven enterró el rostro en el cuello de él, golpeándose la nariz.

—¡Oh, Dios! —exclamó, posando las manos sobre el pecho de su esposo.

—No tienes más que concentrarte en mis dedos y relajarte.

Asa volvió a empujar suavemente. Después de una resistencia inicial, su carne se suavizó y se relajó por fin. El segundo dedo se hundió hasta la primera falange antes de detenerse.

Ella procuró concentrarse en las sensaciones que seguían atravesándola de arriba abajo. No eran tan intensas como cuando Asa le besaba los pechos, pero sí agradables.

Su marido la penetró con los dedos durante más de un minuto, incrementando poco a poco el ritmo y la fricción. Elizabeth se vio de pronto con los muslos separados y levantando las caderas. El segundo dedo se hundió hasta la segunda falange. Ahora había dos dedos dentro de su vagina, entrando y saliendo de su cuerpo y creando nuevas sensaciones en zonas que ni siquiera sabía que poseían terminaciones nerviosas.

—Eso es —susurró Asa junto a su cuello, sonriendo.

A continuación puso la palma de la mano libre sobre el vientre de su esposa, justo encima del hueso del pubis, y presionó para inmovilizar las caderas. La tensión de su vagina aumentó, en una constante petición de que entrase en ella.

—No, no te tenses —susurró él—. Sólo relájate.

Elizabeth se obligó a abrir los puños. La presión se incrementó hasta casi hacerse dolorosa.

—Tranquila, pequeña, sólo falta un poquito.

De repente, Elizabeth notó que algo cedía y que la invadía una increíble sensación de plenitud.

Ahora tenía dos dedos completamente hundidos en ella. No era cómodo. Intentó apartarse. Él los extrajo un momento, antes de volver a penetrarla con decisión.

—Maldita sea. Eres muy pequeña.

Cuando los hubo metido del todo empujó con más fuerza, sondeando la posibilidad de ahondar todavía más.

—¿Cómo se supone que he de ser?

Asa le dio un rápido beso, como para acallar sus preguntas.

—Eres perfecta, pequeña, perfecta.

Volvió a extraer los dedos del todo y a hundirlos con rapidez. La sensación fue muy extraña; no exactamente dolorosa, pero casi al borde del dolor. La tercera vez no se detuvo antes de volver a introducirlos, sino que comenzó un rítmico e implacable vaivén. La fricción hizo arder su hendidura. Elizabeth comenzó a notar una nueva sensación, como un estremecimiento que comenzaba en las puntas de los pies y fue invadiendo todo su cuerpo, erizándole el vello a medida que avanzaba.

—¿Asa...

—Tú limítate a relajarte —volvió a ordenar él.

Elizabeth no tenía elección. Su esposo la tenía a su merced. Hizo una pequeña pausa en la siguiente retirada para volver después con fuerzas renovadas.

—¡Asa, eso duele!

—Lo siento.

Pero su voz no parecía la de alguien arrepentido, sino la de alguien decidido a llegar hasta el final, casi desesperado. Empujó con más fuerza. Ella jadeó al notar la mezcla de placer y dolor que la dominó cuando él consiguió introducir tres dedos en su vagina.

—Maldita sea. Apenas han entrado...

Asa cortó en seco lo que iba a decir y preguntó en cambio, con voz ronca y rasposa:

—¿Es demasiado? ¿Podría meter más?

Sin duda, su esposo necesitaba que así fuera. Elizabeth se sintió demasiado llena y forzada, y su vagina ardía en su esfuerzo por hacerle sitio, pero una parte de ella, muy primitiva, estaba disfrutando. No sólo eso, sino que quería más. Deseaba saber cuanto más podría entrar.

Una nueva carga de sus dedos la hizo gemir cuando sus sensibles tejidos se cerraron sobre ellos.

—Tranquila. Puedo arreglarlo.

Antes de que ella pudiese preguntarle qué quería decir, su esposo comenzó a deslizarse hacia abajo. Las manos se quedaron donde estaban, pero su boca bajo hasta un nivel escandaloso. Elizabeth lo agarró del cabello y tiró hacia arriba.

—Déjame a mí, pequeña.

—Pero...

—Créeme, te va a gustar.

Ella ya sabía que le estaba gustando, pero no estaba segura de que fuese muy sensato hacerlo al aire libre. Eso fue antes de notar la suave y húmeda presión de la lengua de Asa sobre su sobreestimulado clítoris. Sintió que un fuego descontrolado le invadía el vientre. Se mordió los labios y emitió un grito ahogado.

Asa soltó una risita que reverberó sobre su clítoris y de allí al resto de su cuerpo. Elizabeth ya no le tiraba del pelo, sino que empujaba su cabeza para que la boca se apretase más contra ella. Él reaccionó azotándola con la lengua para después capturar su hambriento botón rosado entre los dientes. Cuando ella comenzó a retorcerse, volvió a hundir los dedos en su vagina. El dolor no era nada comparado con el placer que sentía.

—Eso es, ábrete para mí, pequeña —la animó, viendo cómo la invadía el deseo.

Asa la abrió todavía más y después sacó los dedos de allí. Ella se sintió vacía, abandonada y loca de lujuria.

La boca y los dientes de Asa siguieron cosquilleándole el clítoris, mientras los dedos no tenían la menor piedad de su vagina. La dejó sufrir un momento ansiando su vuelta, antes de volver a hundirlos y comenzar un implacable vaivén. Consiguió hundir los tres hasta los nudillos, una y otra vez. La vulva de Elizabeth se esforzaba en dar satisfacción a sus urgentes demandas, mientras el resto de su cuerpo luchaba por contener el torrente de sensaciones que la inundaba. No había forma de escapar de todo aquello. Elizabeth jadeó, rogó, pero él no se detuvo. Siguió así, hasta conseguir que su cuerpo se combase como un arco demasiado tenso. Si volvía a fustigarla con la lengua o a introducir los dedos una vez más ella sabía que se haría añicos, y nunca volvería a ser la misma.

De repente Asa se echó atrás, privándola de toda sensación.

—¡Asa!

Fue un sollozo, un ruego desesperado. Elizabeth se retorció, buscándolo.

—Espera un momento —ordenó él, apoyando el brazo sobre sus caderas para bajarlas al suelo.

¡No pensaría dejarla así!

—¡No me hagas esto! —exigió, esforzándose por volver a pegarse a su cuerpo.

—Te daré algo aún mejor si dejas de retorcerte —gruñó él.

Algo sólido y caliente se frotó contra su hambrienta hendidura, y Elizabeth se sintió como atravesada por un rayo.

—¡Oh, sí! —exclamó, levantando las caderas.

—¡Dios! —dijo él, en un tono entre la risa y el gemido.

Sus manos inmovilizaron las caderas de su esposa. Sus dedos acariciaron aquella zona tan sensible mientras le abría los muslos de par en par, y entonces Elizabeth notó una deliciosa presión en su empapado sexo.

—¡Oh, sí! —volvió a suspirar, cerrando los ojos para evitar la luz del sol, pues deseaba concentrarse en la sensación de tenerlo contra ella, duro, ardiente, enorme y ansioso.

—Rodéame con tus brazos —ordenó Asa con voz estrangulada.

Ella obedeció al momento. Asa introdujo la mano entre ambos, y sus dedos se adueñaron de lo que su lengua había abandonado, resbalando sobre su clítoris, dibujando círculos, cosquilleándolo. Era demasiado. El cuerpo de Elizabeth explotó, y al rato volvió a unirse de nuevo alrededor de aquel punto central de donde provenía el éxtasis. Sollozó de placer, disfrutando de aquella sensación tan maravillosa, mientras las contracciones se adueñaban de su cuerpo. Ella se concentró en cada una de ellas, hasta el final. Tan absorbida estaba por el éxtasis que apenas notó dolor cuando Asa introdujo en ella su enorme glande.

—Ha sido maravilloso —susurró abriendo los ojos, vibrando todavía tras los últimos espasmos.

—Me alegro de haber sido útil —contestó él.

A pesar de que lo había dicho en tono desenfadado, su expresión era completamente tensa. El sudor perlaba su frente, y Elizabeth notó que temblaba entre sus brazos. Notó también el latido de su miembro.

—Sigue relajada, Elizabeth.

—No sé si puedo.

Pero sabía que lo haría, por él, por sí misma. Porque deseaba su erecto miembro. Sin importar lo que fuese a ocurrir.

Asa se introdujo unos centímetros más en ella. La vagina de Elizabeth se cerró a su alrededor, haciendo que el sensible pene notase todos sus repliegues.

—¿Por qué no es como las otras veces? —consiguió decir ella en un jadeo.

Asa cerró los ojos y dejó escapar un gemido al notar que la carne cedía, permitiéndole adentrarse unos centímetros.

—Sigues siendo virgen, Elizabeth.

—Pero la otra noche...

—No soy de los que lo hacen a la fuerza.

La joven notó que los músculos de su esposo se tensaban, listos para empujar. Respiró hondo, disponiéndose a aguantar. Volvió a sentir dolor, y también frustración.

—Vuelve a rodearme el cuello con los brazos —indico él.

Ella alzó la vista hasta su rostro. Sin duda sufría mucho.

—¿Lo estás pasando bien?

—Eso es lo malo, pequeña: los hombres lo disfrutamos sea como sea, sin importar si a vosotras os está gustando o no.

Eso le hacía sentirse culpable. Elizabeth pudo verlo en sus ojos, y comprendió que era un hombre muy generoso, pero ella no quería limitarse a recibir. Deseaba que aquello fuese como todo lo que había entre ambos: abierto, sincero. Arqueó la espalda para acercarle sus pechos a la boca.

Asa se inclinó hacia ella y comenzó a succionar, cada vez con más ansia, más violento y primitivo, hasta llegar a morderla y chuparla a la vez. Elizabeth notó que la tensión se adueñaba de la piel de su esposo, sacudía sus muslos, lo cubría de humedad debido a la transpiración. En ella iba surgiendo una reacción igualmente primitiva. Notaba cómo latía el miembro de Asa en su interior, pero no le pareció suficiente. No quería ser algo precioso y adorado: quería ser suya.

Fue ella la que tomó la decisión, robándole la iniciativa. Apoyó el peso de su cuerpo en los pies y se arqueó hacia arriba, empalándose a sí misma, mientras se mordía el labio para ahogar un grito.

Su iniciativa quebró el autocontrol de su esposo como un martillo quiebra el cristal de un fuerte golpe. De pronto fue como si él ya no pudiese soportarlo más. Soltó un ronco rugido, hundió los dedos en las caderas de Elizabeth y tiró con fuerza. Ella notó que algo se rompía muy dentro, pero, antes de que su mente pudiese registrar cualquier tipo de dolor, él ya se había retirado para una nueva embestida. En la tercera, Elizabeth creyó partirse en dos. En la cuarta ya no le importó lo más mínimo.

Comenzó a retorcerse, ya ni sabía si para acercarse o para alejarse de él. Todo era demasiado salvaje y elemental, tanto que la excitaba y la aterraba al mismo tiempo.

—¡Eres mía! —gruñó él mientras se hundía en ella, chocando la cadera contra la de su esposa, mientras su boca no dejaba de morderle los pechos.

—¡Sí! —gritó ella, con la misma voz ronca que él.

Asa le alzó los pies, haciendo que sus piernas le rodeasen la cadera.

—¡Mía! —volvió a gruñir, mientras ella se esforzaba en hacer que los últimos centímetros de su pene penetrasen en su vagina; no pudo conseguirlo, y la frustración estuvo a punto de hacerla estallar en llanto.

Asa volvió a tomar la iniciativa que ella le había arrebatado. Deslizó las manos bajo sus muslos y le alzó las piernas, hasta apoyarlas en los hombros de él, y después le pasó las manos por los costados. El aire estaba lleno de los aromas que ambos exhalaban, mezclados con los del propio bosque. Elizabeth quedó completamente abierta y vulnerable, sin poder hacer otra cosa que recibir las embestidas de aquel enorme pene en su hendidura, aquellas embestidas que rozaban su clítoris una y otra vez y la obligaban a dejar paso a los últimos centímetros, que hacían caso omiso a sus protestas cuando ella creía no poder más, y que compartieron su entusiasmo cuando por fin lo consiguió. Y entonces, cuando ella estaba en aquella postura tan increíblemente abierta, atrapada entre el cielo y el infierno, Asa la miró a los ojos y repitió «¡Mía!». Y ella ya no pudo esquivar su mirada. Como para demostrar lo que acababa de decir, Asa salió de ella, y de una sola arremetida, sin pensarlo siquiera, volvió a penetrarla hasta el fondo.

El aire abandonó los pulmones de Elizabeth, todos sus sentidos aullaron a la vez, y su cuerpo se tensó de arriba abajo. Deliberadamente, lentamente, con implacable persistencia, su esposo embistió de nuevo pero, esta vez, cuando gruñó «¡Mía!», ella lo confirmó, pues su cuerpo se vio sacudido por los espasmos y Elizabeth se entregó completamente en sus manos mientras el orgasmo se apoderaba de ella. Como si su clímax fuese el desencadenante del de su esposo, Asa perdió el control: su pene saltó dentro de ella, acariciando sus paredes mientras su ardiente semilla salía a chorros, llenándola por completo. Elizabeth le echó los brazos al cuello y se abrazó estrechamente a él mientras su esposo se estremecía de arriba abajo, vaciándose en ella.

Por primera vez en su vida, Elizabeth se sintió aceptada.







—¿Quién hubiera pensado que la primorosa señorita Elizabeth Coyote era una fiera salvaje en la cama? —murmuró Asa minutos, o tal vez horas después, completamente satisfecho.

Elizabeth estaba tendida en diagonal sobre él, dejando que la cálida luz del sol le entibiase la piel. Se sentía completamente sin fuerzas, saciada.

—Ésa era Elizabeth Maclntyre —corrigió, susurrando contra el hueco de su cuello.

Su esposo olía a hombre, y al calor del sol. Volvió a respirar hondo, por puro placer.

—Cierto.

Asa jugueteaba suavemente con uno de sus pezones, mientras con los dedos de los pies le acariciaba la planta de los suyos.

De pronto Elizabeth notó que algo se movía contra su muslo.

—¡Mmm! —exclamó mientras movía las caderas.

—No hagas caso, mi cuerpo está loco —le advirtió su esposo.

—Pues a mí me gusta —contestó ella.

Y a su pene le gustaba Elizabeth, por la forma en que estaba reaccionando a sus caricias.

—Estás demasiado lastimada —dijo él, aunque estaba claro que lo decía de mala gana.

Ella se dio cuenta y lo adoró por su gentileza. Bajó suavemente la mano hasta colocarlo en posición.

—Eso no es cierto.

No podía ni imaginarse ni el más mínimo motivo por el que pudiese negarse nunca a su esposo.

—Puedo esperar.

—Pero yo no.

Elizabeth tiraba de él, pero su esposo se negaba a colocarse sobre ella.

—Esto no va a funcionar si no pones algo de tu parte —añadió ella, alzando una ceja.

Asa se echó a reír, movió la cabeza de un lado a otro y la colocó a horcajadas sobre sus caderas.

—Hazlo tú, yo estoy demasiado agotado —ordenó.

No lo estaba para acariciarle los pechos de tal modo que la piel de toda la espalda se le estaba erizando, pensó ella. Acto seguido, Asa tomó ambos pechos en sus manos, rodeando primero sus circunferencias para ascender después hasta las cumbres con un roce suave como una pluma que hizo que sus pezones volviesen a endurecerse ligeramente. Repitió la caricia una vez, y otra más. A la tercera pasada Elizabeth clavó las uñas en su pecho y se mordió el labio para ahogar un grito de protesta. Necesitaba más, muchísimo más. Se dejó resbalar hasta su pene, probando varias posturas hasta hallar el ángulo adecuado.

Cuando Asa se apretó contra ella, Elizabeth se quedó sin respiración. Se sentía lastimada, sí, y su pene era mayor de lo que recordaba.

—Muy suavemente, pequeña —dijo él mientras le acariciaba la cara interior de los muslos.

Sus manos se deslizaron hacia arriba, hasta abarcar las caderas de su esposa. Los pulgares se encontraron en la unión entre ambos muslos. Cuando ella se movió suavemente hacia abajo los pulgares la imitaron, hasta alcanzar el hinchado botón de su clítoris. Elizabeth gimió, dio un respingo y se apretó más contra él. Asa volvió a acariciarle el clítoris, y ella notó que un impulso primitivo la hacía abrirse para facilitarle a su pene el camino hacia su hogar. No consiguió dejar que entrase por completo. No podía, estaba demasiado lastimada, pero no importaba. Ambos se movieron como si fuesen uno solo, resbalando el uno en el otro, rozando sus partes íntimas al mismo ritmo, formulándose mudas preguntas que recibían mudas respuestas. Era un cortejo nupcial, como el de los animales en pleno celo.

Aquella forma de amarse era exquisitamente sensual y delicada. Cuando todo acabó y la ilusión dio paso a la realidad, Elizabeth se echó a llorar. Deseaba que aquello durase para siempre, y que todas sus sensaciones fuesen realidad.

Asa la abrazó mientras lloraba, ofreciéndole el apoyo de su hombro sin hacer preguntas. Y, en cierto modo, eso hizo que la realidad fuese todavía más dolorosa.


Capítulo 13

La ciudad fue como un brusco despertar tras la tranquila cabalgada. Las gentes bullían de un lado a otro. Las calles estaban cubiertas de excrementos debido al constante desfile de ganado, caballos y carruajes. En algunos lugares había tablas tendidas por encima de los charcos más extensos, para poder cruzar la calle. El aire olía a comida y a animales. El estruendo de voces y música de las tabernas se sobreponía a las tranquilas conversaciones de los paseantes, mientras que las escandalosas risas de los vaqueros y los empleados del ferrocarril que habían salido a divertirse lo dominaban todo.

—Lo creas o no, Cheyenne era antes un lugar muy tranquilo —dijo Elizabeth mientras caminaban por la acera de tablas de madera.

—Te creo —contestó Asa, apartándola del tercer borracho que sorteaban en pocos minutos—. Algunos dicen que el ferrocarril va a ser la salvación de Wyoming, que hará que todos sepan situarla en el mapa, pero yo tengo mis dudas al ver el tipo de gente que está reuniendo.

—Son unos salvajes —convino ella.

Un hombre salió tambaleándose por una puerta, frente a ellos, y acabó cayendo sobre la acera, dándose un tremendo golpe. Otro hombre salió corriendo en su busca, dispuesto a continuar la pelea.

—Esto es peor de lo que recordaba —admitió Elizabeth.

Asa notó que se agarraba con más fuerza a su brazo, lo que le hizo comprender que estaba nerviosa, aunque no estaba seguro de si era por la posibilidad de verse envuelta en un tiroteo o porque la viesen con él. Suspiró, pensando que lo más probable era que fuese esto último. Él no era muy buen partido que digamos, por muy útil que fuese en una pelea.

—Si tienes amistades en la ciudad, puedo acercarte hasta su casa antes de ir al banco.

—No hace falta —dijo ella, alzando la vista hacia él—. Después de todo, tengo al famoso Asa Maclntyre a mi lado. Nadie se atrevería a molestarme.

—Será mejor que reces para que pregunten quien soy antes de golpear —contestó él, sin saber si el gesto que estaba reprimiendo su esposa era una sonrisa o una mueca de preocupación.

—No te preocupes, si es necesario fanfarronearé un poco si alguien muestra una actitud demasiado impetuosa.

—Eso espero —replicó Asa.

No estaba muy seguro de lo que Elizabeth quería decir, pero le gustó aquello de la fanfarronería. Tal vez significaba que le gustaba ser su esposa. La verdad era que a él le estaba gustando ser su marido. Elizabeth era muy ingeniosa cuando no intentaba comportarse como una dama. No estaba todo el día pegada a él, pero sabía demostrar a su modo que le gustaba tenerlo cerca.

Asa levantó el sombrero para saludar a una dama y un caballero que pasaban a su derecha, y su humor mejoró al ver que ambos le devolvían el saludo. Aquello era algo a lo que tendría que irse acostumbrando. Para él era una novedad que lo respetasen por algo más que su fama. Elizabeth y él estaban siendo el blanco de muchas miradas mientras atravesaban la ciudad, la mayoría especulativas. Sin embargo, ni una vez había ocurrido que alguna dama apartase a un lado la falda al pasar junto a él. Con Elizabeth de su brazo, se veía claramente que no era ningún pistolero errante, que tenía un hogar.

—¿Quieres que vayamos a comer algo a la pensión de Millicent antes de regresar?

Asa había comido allí una vez antes de conocer a Elizabeth. Aparte de la que preparaba su esposa, era la mejor comida que había probado.

—¿Podemos permitirnos el gasto? —preguntó la joven, esperanzada.

—Si no podemos, no tiene mucho sentido que me pase por el banco.

De pronto se oyeron disparos a sus espaldas.

—¡Al suelo!

En un abrir y cerrar de ojos Asa hizo que Elizabeth se tumbase en tierra, la cubrió con su cuerpo y apuntó el revólver hacia donde habían sonado los disparos.

—¡Hijo de puta! —exclamó.

Si los hubiese tenido a su alcance habría estrangulado a aquellos vaqueros que disparaban jactanciosos al aire. El tiroteo cesó tan bruscamente como había comenzado.

—¿Qué ha sido eso?

—No eran más que un par de vaqueros desahogándose —dijo Asa, poniéndose en pie.

Cuando ayudaba a levantarse a Elizabeth hizo una mueca: su chaquetilla azul y su falda de amazona estaban cubiertas de barro.

—Lo siento.

Ella lo miró un segundo y comenzó a sacudirse la falda.

—No es más que un poco de polvo.

Era más que eso. Asa le sujetó un mechón suelto detrás de la oreja.

—No te habré hecho daño, ¿no?

—Sólo ha sufrido un poco mi dignidad.

Él hizo un gesto de desolación.

—Esperaba no avergonzarte en nuestra primera visita a la ciudad tras la boda.

—¿Quién dice que estoy avergonzada?

—¿No lo estás? —preguntó él, echando hacia atrás el sombrero.

—No, no lo estoy —dijo ella, enderezándose la chaquetilla y sacudiéndose el polvo a la altura del codo—. La verdad es que seguramente seré la envidia de todas las mujeres de esta ciudad.

—A ver si me aclaro —dijo Asa, poniendo los brazos en jarras—. Acabo de tirarte en medio de la acera, tu vestido ha quedado cubierto de Dios sabe qué, ¿y eso te hace sentir bien?

Elizabeth lo miró como si fuese un alumno particularmente aplicado.

—Exactamente.

—Me alegro de haberte sido útil —respondió él, mientras pensaba que nunca conseguiría entender a aquella mujer.

Sin embargo, su esposa pasó con aire mucho más desenvuelto que antes frente a los últimos tres establecimientos, sin ningún incidente que lamentar, y no eran imaginaciones suyas. A cualquier otro le habría pasado desapercibido, pues su gesto seguía siendo muy formal, pero en sus mejillas había un ligero color rosado que delataba su alegría, y además lucía una discretísima sonrisa de satisfacción. Asa volvió a mover la cabeza de un lado a otro mientras le abría la puerta del banco y la seguía al fresco interior. El lugar olía a tinta, cuero y cera para madera. No le preocuparon los olores, como tampoco el hombre que estaba junto a las rejas de la caja.

Era demasiado esperar que Elizabeth no se fijase en Ballard, pero le fastidió bastante que ella lo distinguiese al momento y que prácticamente diera el espectáculo, tratando de atraer su atención.

—¡Aaron! —lo llamó, saludándolo con la mano.

Como éste no se volviera de inmediato, ella volvió a llamarlo por su nombre. Aaron se dio la vuelta y le dijo algo al cajero antes de acercarse a donde estaban.

—¡Elizabeth! ¡Cuánto me alegro de verte!

Ballard tomo su mano. Asa esperaba que Elizabeth la retirase, pero no lo hizo, lo cual acabó con buena parte de su buen humor. La etiqueta le obligaba a saludarlo. Inclinó ligeramente la cabeza:

—Aaron...

Para la atención que éste le prestó bien podía haberse ahorrado el esfuerzo.

—¿Qué te trae hoy por aquí? —le preguntó a Elizabeth.

—Asa tenía unos negocios que atender y ha sido tan amable de invitarme a que lo acompañase.

Aaron miró hacia él.

—¿Y ha acabado ya?

—No —contestó secamente Asa, pues no creía que aquel hombre mereciese más de una sílaba.

—Pues entonces, ¿qué tal si me llevo yo a Elizabeth? Al acabar puede reunirse con nosotros en el restaurante del Ballroom Hotel.

Por una vez Elizabeth no abrió la boca, sino que esperó pacientemente a que él tomase una decisión, tal como corresponde al esposo. Por desgracia, era uno de estos casos en los que tan mala es una opción como la otra. Si decía que no, además de que Elizabeth juzgaría que era un mezquino, tendría que permanecer con él durante toda la reunión con el director del banco, perdiéndose una refinada comida. Por otra parte, no deseaba que su mujer se pasase la tarde charlando y comiendo en el hotel de moda con un atractivo vecino.

Asa rodeó con el brazo la cintura de Elizabeth.

—La verdad es que es un detalle muy amable de su parte, y tal vez dentro de un par de años me parecerá mejor, pero ahora mismo creo que soy más partidario de disfrutar de la compañía de Elizabeth.

¡Maldita sea, no era más que un cabrón egoísta! Seguramente a Elizabeth le habría encantado disfrutar de una carísima comida en un hotel a la moda. Sin embargo, antes de que pudiese llegar a enmendar su frase, ella se acercó más a él.

—Gracias —le dijo a Aaron, sin la menor muestra de descontento.

—¿Estás segura? Las negociaciones con el banco suelen ser largas —arguyó el hombre; Asa no podía negar que era persistente.

Elizabeth posó la mano sobre la que él tenía en su cintura. Aunque fue una caricia suave como una pluma, Asa tuvo la certeza de que su esposa intentaba tranquilizarlo mientras decía:

—Ya he hecho planes con mi esposo, pero te agradezco la invitación.

Asa sintió un alivio completamente injustificable. ¿Qué otra cosa podría decir ella? No le había dejado otra opción. Se sentía como un completo egoísta, pero no consiguió decidirse a rectificar su frase. Aaron no le gustaba, y además no confiaba en él. No lo quería tener ni a dos kilómetros de su rancho, y mucho menos de su esposa.

—Ha sido un placer volverlo a ver, pero... no quisiéramos distraerlo de lo que tenga que hacer —dijo, apartándose para dejarle paso.

Aquella exhibición de modales pasó desapercibida para Ballard, pero Elizabeth la recompensó con una nueva caricia.

—¿Os apetecería venir el domingo a comer? —preguntó ella.

Ya podía hacer algo más que acariciarlo si esperaba que compartiese la mesa con su vecino, pensó Asa. Afortunadamente, el propio Aaron le evitó el mal trago de tener que negar la invitación.

—Desgraciadamente ya tengo planes —contestó, volviendo a ponerse el sombrero, que había mantenido bajo el brazo—. Tal vez en otra ocasión.

Todavía no había desaparecido por la puerta cuando Asa oyó que Elizabeth le daba las gracias.

—¿Por qué?—quiso saber.

—Por ser tan educado.

—No tengo por qué andar buscándome líos —dijo, pensando en que probablemente ya lo buscarían los líos a él; al bajar la vista vio que Elizabeth crispaba los puños—. ¿Ocurre algo malo?

—No, sólo estaba pensando.

—¿En qué?

—Tonterías —contestó, encogiéndose de hombros.

Cuando Asa estaba ya a punto de seguir insistiendo, un atildado y voluminoso anciano rodeó el mostrador y fue hacia ellos.

—¡Señor Maclntyre!

Asa fue a su encuentro, dejando atrás a Elizabeth.

—Señor Dunn, me alegro de volver a verlo —dijo, tendiéndole la mano.

El hombre se la estrechó con dos firmes sacudidas.

—Y yo me alegro de que haya podido venir. ¿Ha tenido que esperar mucho tiempo?

—Ni mucho menos. Nos hemos entretenido con un conocido de Elizabeth.

—Es cierto, la señora Maclntyre y el señor Ballard se conocen desde niños —sonrió el banquero.

—Eso me han dicho —contestó Asa, mientras el hombre conducía a Elizabeth hacia un amplio sillón de cuero situado junto a la panzuda estufa.

—¿Qué tal si se sienta aquí mientras su esposo y yo hablamos de nuestros negocios?

Elizabeth se posó en la silla con la delicadeza de una pluma, sentándose bien derecha, con las manos plegadas sobre el regazo y la cabeza ladeada, la perfecta imagen de la feminidad.

—Muchas gracias.

Al momento la actitud del banquero se suavizó, y su voz adquirió un tinte condescendiente, como si Elizabeth no tuviese la menor importancia. Para Asa, que la había visto golpear a un hombre con el taburete de un bar y enfrentarse a sus más íntimos terrores sin pestañear, aquella fue toda una revelación de hasta dónde podía llegar la estupidez de los hombres.

—¿Puedo ofrecerle un café, o un té?

Elizabeth se llevó la mano a la garganta y aleteó suavemente los dedos sobre ella.

—Oh, ¿de verdad no es molestia? Hacía bastante frío de camino aquí.

¿Frío? ¡Y un cuerno! Se había pasado casi todo el viaje dormitando, envuelta en el guardapolvo de Asa.

El banquero partió en busca de la infusión con la actitud de un hombre con una importante misión que cumplir.

—¿Qué estás tramando? —le preguntó Asa a Elizabeth.

—Cuando me dijiste que ibas a la ciudad no me di cuenta de que pensabas venir aquí.

—Ya. Creo que pensabas más bien en una visita al saloon.

Elizabeth echó un rápido vistazo al banquero, que estaba ordenándole algo a gritos a algún desgraciado aprendiz.

—No te fíes de él; es de lo más falso que hay.

—Parece que él te tiene en bastante mejor estima.

Ella desdeñó aquel argumento con un gesto.

—No es más que un hombre.

¿Y qué era Asa, entonces?

De pronto, ella pareció darse cuenta de su error.

—Quiero decir que no es un hombre muy inteligente: cree que las mujeres no tenemos cerebro.

—Ya veo que eso lo convierte en un blanco legítimo.

—Yo al menos lo creo así —replicó ella secamente—, sobre todo porque me parece que ya se ha aprovechado de unas cuantas viudas.

—¿En serio?

Eso ni hacía falta preguntarlo: Elizabeth hablaba en serio prácticamente siempre.

—Sí.

El señor Dunn volvía ya junto a ellos. Elizabeth le cogió la mano, tiró de él y lo besó en la mejilla, cosa que pilló a Asa tan por sorpresa que a punto estuvo de caerse de espaldas. Sin duda el banquero lo entendió como una demostración de cariño por parte de la esposa, pero mientras se enderezaba se quedó pensando en el «Ten mucho cuidado» que ella había aprovechado para susurrarle al oído. Elizabeth no era mujer dada a exageraciones.

—El señor Higgins le traerá su té —dijo el señor Dunn en tono jovial mientras se aproximaba.

—Muchísimas gracias —susurró Elizabeth, con la adecuada expresión de dama agradecida—. Es usted un hombre muy considerado.

El banquero se hinchó como un pavo.

—Espero que el té esté a su gusto.

—Estoy segura de que así será —contestó ella.

La gata salvaje fingía ser una gatita hogareña, y el señor Dunn se lo estaba tragando con anzuelo, sedal y flotador. Asa movió la cabeza de un lado a otro. Aquello era suficiente para hacerle dudar sobre si era sensato dejar que aquel hombre manejase nada, y mucho menos su dinero.

—Intentaré no entretener demasiado a su esposo —continuó el señor Dunn; seguidamente hizo una ligera inclinación de cabeza—. Y ahora, si nos disculpa, su esposo y yo tenemos negocios que tratar. No debería llevarnos mucho tiempo; haré lo posible por devolvérselo tan pronto como sea posible.

Elizabeth enrojeció y asintió con un gesto.

—Muchas gracias.

Acto seguido, el banquero se volvió hacia Asa y le abrió la puerta.

—Señor Maclntyre, si quiere pasar a mi despacho.

—¿Ha recibido ya la transferencia?

—Oh, sí, los fondos llegaron perfectamente. Tan sólo queda un pequeño detalle por resolver...


Capítulo 14

En los días nublados, el color azul de la Pensión de Millicent Foster resultaba brillante. En un día soleado como aquel, el azul y el rosa chillón hacían daño a la vista. Entrar en el establecimiento no aliviaba la confusión de los sentidos: Millicent lo había decorado según sus impulsivos gustos, sin tener para nada en cuenta el estilo, ni tampoco la coordinación de colores. Cada mesa lucía un mantel diferente. El ataque se agravaba debido al bullicio generado por los comensales que colmaban el pequeño restaurante.

Sin embargo, nadie se quejaba, gracias a los celestiales aromas que halagaban el olfato. El único caos provenía de la necesidad que tenía el cliente de elegir entre los distintos platos del menú. Estaba claro que Millicent Foster sabía cocinar.

—Parece que esta noche hay mucha gente... —sugirió Elizabeth.

—Sí, parece que Millicent va a hacer una buena caja —contestó Asa, mirando a su alrededor.

—¿Quieres esperar a que quede libre alguna mesa?

—¿Bromeas? —contestó él, en un tono que dejó claro que no pensaba moverse de allí.

—¡Eh, eso es lo que yo pedí! —gritó un hombre rubio desde la mesa que estaba junto a la ventana.

Elizabeth vio que tenía a la camarera asida por el brazo, impidiéndole que sirviese un plato en la mesa adyacente.

—¡No lo es! —respondió en el acto un hombre de aspecto bastante siniestro desde la mesa vecina.

—Bueno, hará buena caja si es que sus clientes no destrozan antes el restaurante —corrigió Asa al ver que ambos hombres se ponían en pie de un saltó.

Elizabeth sonrió al ver que la camarera, una jovencita, se retiraba al fondo del establecimiento, llevándose el manjar en disputa.

—Eso no ocurrirá si Millicent esta aquí.

Todavía no había acabado de pronunciar la frase cuando entre ambos apareció un tornado de cabellos anaranjados, blandiendo una enorme cuchara de madera.

—¿Millicent? —preguntó Asa, sonriendo con aquel gesto suyo tan familiar.

Elizabeth asintió y se retiró un poco de la puerta. Asa la imitó.

—¡Vosotros dos, escoria sin modales! —aulló Millicent, golpeando a ambos en las descubiertas cabezas con el enorme cucharón.

Cuando ambos se llevaron ambas manos a las doloridas seseras, la mujer señaló con el hacia la puerta:

—¡Salid de aquí ahora mismo! ¡Fuera! —añadió, golpeándolos de nuevo al juzgar que no se movían con suficiente rapidez.

—¿Y que hay de nuestra comida?

—¡Sí! —coreó el otro—. ¡Hemos pagado por ella!

—¡Bessie! —gritó Millicent, blandiendo el cucharón para hacerlos retroceder hacia la puerta—. ¡Trae aquí fuera lo que hayan pedido estos caballeros!

Bessie volvió a traer la bandeja y Millicent la cogió, sujetándola con una sola mano. En cuanto los dos hombres cruzaron el umbral les arrojó la bandeja con todo su contenido. El aire se llenó de comida y maldiciones.

—¡Si os portáis como cerdos en mi establecimiento, yo os alimentaré como tales! —gritó, plantada en el vano de la puerta con su corpachón de más de metro ochenta—. ¡Ni se os ocurra volver a poner los pies en este lugar!

—¡Pero Milly!

—¿Dónde vamos a comer entonces?

—¡Tal vez en ese refinado hotel de ahí arriba sirvan a los de vuestra clase!

Acto seguido dio media vuelta y cerró de un portazo; a punto estuvo de tropezarse con Elizabeth cuando volvía a su cocina.

¡Elly!

Su sonrisa era tan familiar para Elizabeth como la luz del sol.

—Hola, Millicent.

—¿Es éste tu nuevo marido, del que tanto he oído hablar?

—Sí.

Elizabeth sonrió al ver que Asa abría unos ojos como platos, atónito: Millicent poseía la atrayente voz de una sirena, cuando no estaba pegando alaridos, lo cual casaba tan mal con su robusta constitución que siempre dejaba descolocados a los que acababan de conocerla, sobre todo a los hombres. Millicent le dio una palmada en la espalda, con un vigor que desmentía sus más de cincuenta años:

—¿Cómo le va, hombre?

—Estupendamente.

Elizabeth tomó a Asa de la mano:

—Asa Maclntyre, te presento a Millicent Foster.

Asa se llevó la mano al ala de su sombrero.

—Encantado de conocerla, señora.

La sincera carcajada de Millicent llenó la estancia.

—¿Han oído eso, caballeros? ¡Elly ha pescado a un hombre que sabe cómo comportarse ante una dama!

Seguidamente se acercó al mostrador, recogió una tarta recién horneada del estante y la hizo oscilar bajo sus narices.

—Esto de aquí es para vosotros, en cuanto os acabéis la cena.

Asa exhibió aquella perezosa sonrisa que conseguía siempre acelerar el pulso de Elizabeth.

—¡Tarta de manzana! ¡Mi favorita! ¡Hace siglos que no la pruebo!

Millicent sonrió de oreja a oreja. Elizabeth le perdonó aquella mentira a su esposo, porque la temperamental cocinera le parecía una magnifica persona.

—¡Eso es una injusticia, Milly! —gritó el sheriff desde el fondo del restaurante—. ¡Yo te llamé señora la semana pasada y no me ofreciste tarta de manzana!

Millicent resopló de una manera nada elegante mientras conducía a Asa y Elizabeth hacia la mesa que había dejado libre el rubio obrero del ferrocarril. —¿A quién te crees que engañas, sheriff? ¡Tan sólo me llamaste señora porque estabas siendo sarcástico!

—¡Sé buena, Milly!

—¡Ya soy demasiado buena permitiéndote que comas lo que yo cocino!

Después se volvió hacia el matrimonio.

—Y bien, ¿qué quieres tomar, Elly?

Elizabeth extendió la servilleta sobre su regazo.

—Me gustaría un poco de boniato.

—No está mal como aperitivo, pero, ¿qué piensas tomar como plato fuerte?

—La verdad es que no tengo mucha hambre.

—Niña, ya hemos tratado este tema muchas veces. Esos huesos no se cubrirán de carne si no empiezas a comer como es debido.

—Mañana por la mañana tomaré un buen desayuno —prometió Elizabeth, dolorosamente consciente de que Asa seguía atentamente aquel diálogo.

—Eso dices ahora, pero yo no estaré allí para comprobarlo —se lamentó Millicent, exhalando un sentido suspiro.

Los hombres de la mesa de al lado se dispusieron a marcharse, y ella comenzó a apilar sus platos en la bandeja.

—Sé que tu padre tenía ciertas ideas sobre qué aspecto debe tener la mujer, pero tú deberías de abandonarlas.

Elizabeth sintió el familiar tirón en el estómago, la agitación y la náusea. Era muy consciente de que los ojos de Asa estaban clavados en ella.

—Lo único que ocurre es que no tengo hambre, Millicent.

Si en esos momentos comía algo estaba segura de que lo vomitaría todo. Comenzó a retorcer la servilleta entre los dedos.

—Ya... —dijo Millicent, en un tono que denotaba que no se estaba creyendo aquella excusa.

Elizabeth notó que una mano cálida y callosa se deslizaba sobre la suya, y que Asa la miraba. Su esposo asintió y le apretó brevemente la mano. Después entrelazó los dedos con los suyos, haciendo que soltase la servilleta, mientras decía:

—Yo cuidaré de ella, señorita Foster.

La frase no mereció más que un bufido incrédulo y una helada mirada.

—Ya he oído eso otras veces —dijo Millicent, al tiempo que equilibraba la cargada bandeja con un experto movimiento de hombros.

—No de mis labios.

Millicent se enderezó y miró a Asa de arriba abajo sin decir nada. Elizabeth notó que la tensión entre ambos era afilada como un cuchillo. Deseó con todas sus fuerzas que a Millicent le gustase Asa. Después de lo que le pareció una eternidad, la mujer proclamó bruscamente:

—Creo que acabará cayéndome bien.

—Vaya, eso mismo estaba pensando yo —replicó Asa, sin soltar la mano de Elizabeth.

Millicent dio rienda suelta a sus estruendosas carcajadas, haciendo que todas las cabezas se volviesen hacia ellos.

—Sólo por decir eso, además de la tarta le traeré el pollo especial de la casa, con guarnición de bolas de masa guisada.

Elizabeth respiró aliviada. No habría podido soportar que Millicent y Asa se llevasen mal. Millicent era lo más parecido a una madre que había tenido nunca.

—Eso es todo un honor —informó a Asa, mientras Millicent zigzagueaba por entre las mesas, de vuelta a su cocina.

—Eso lo decidiré después de probar sus bolas de masa guisada —dijo, con amable sonrisa.







El plato que Millicent colocó ante Asa rebosaba comida.

—Cómase todo eso y después le traeré la tarta.

Si Asa se comía todo aquello, pensó Elizabeth, tendría que salir corriendo a la casa del médico en busca de algún remedio contra el dolor de estómago.

—Eche un vistazo dentro de unos diez minutos —dijo Asa en tono goloso y confiado.

Millicent resplandeció.

—Me gustan los hombres que saben comer.

—En ese caso, señora, vamos a llevarnos muy bien —contestó Asa, mientras ella colocaba un vaso de agua frente a él.

Millicent soltó una risita y se volvió hacia Elizabeth. Ésta se preparó para el reproche que sabía que iba a corresponderle. Ante ella aterrizó con un golpe seco su ración de boniato.

—Aquí tienes lo que has pedido.

Millicent señaló a Asa con el dedo gordo:

—¿Cómo esperas seguir el ritmo de un hombre como éste, por no hablar de retenerlo, si no tienes ni una pizca de carne en esos huesos?

—El señor Maclntyre es libre de marcharse en el momento que desee —afirmó Elizabeth, notando que el estómago se le encogía al decirlo.

Millicent podía ser muy brutal cuando expresaba su desaprobación.

—Pero, ¿que clase de...?

La grave voz arrastrada de Asa la interrumpió:

—No crea que eso le preocupa demasiado; Elizabeth sabe bien que no voy a irme a ningún sitio.

Millicent se giró en el acto hacia él.

—El hombre es errante por naturaleza —dijo, enfatizando la frase con su omnipresente cucharón de madera.

Asa mordió tranquilamente un trozo de masa guisada, y su rostro expresó la más radiante felicidad mientras lo masticaba.

—Es usted una cocinera de primera, señorita Foster.

—No intente distraerme dándome coba en ese tono zalamero —contestó ella, blandiendo amenazadora el cucharón.

Asa se limpió la boca con la servilleta.

—Ni siquiera se me ocurriría.

—¡Ya!

Iba a pegarle un guantazo, Elizabeth lo sabía. Asa estaba provocando a Millicent con su estilo bromista, y ella acabaría por darle un guantazo. Y si eso ocurría, Asa tendría que soportar un buen dolor de cabeza durante días. Elizabeth hundió el tenedor en el fragante boniato, cocinado con mantequilla y una pizca de canela.

—Tienes razón, Millicent. Tengo que comenzar a comer más, ahora que tengo marido.

Se metió un trozo de boniato en la boca, aunque para ella fue como tragarse un puñado de barro. No sabía ni cómo consiguió enviarlo garganta abajo sin ahogarse.

Millicent la miró con gesto de sospecha. Elizabeth se las arregló para sonreír débilmente. Eso no pareció tranquilizar a la cocinera, pero al menos se relajó un poco. Justo cuando Elizabeth estaba segura de que Millicent iba a dejarla en paz, Asa habló:

—No, no tiene razón.

Si en ese momento Elizabeth hubiera tenido una escopeta en la mano le habría llenado la espalda de plomo. Comprobó horrorizada como los ojos azules de Millicent volvían a arder de furia.

—¿Está diciéndome que no sé lo que digo?

A espaldas de Millicent, Elizabeth gesticulaba frenéticamente para rogar silencio a su esposo. Asa no hizo el menor caso.

—Lo que quiero decir es que, si intenta convencer a mi esposa de que voy a andar por ahí buscando cosas mejores, usted y yo vamos a tener problemas.

Todo el restaurante fue quedando en silencio a medida que los clientes se iban dando cuenta de que el combate se estaba igualando. Millicent se colocó los brazos en jarras.

—Veo que su problema es que yo consiga convencerla de ello, no que sea o no verdad.

Elizabeth dejó escapar un gemido: A aquella mujer le encantaba discutir.

—¿Qué verdad sería esa? —preguntó Asa, sin perder la calma.

—Que a los hombres no les gustan las delgaduchas —contestó Millicent con autoridad—. Acaban cansándose de que les claven los huesos continuamente.

—Ah, ¿sí? —dijo Asa, interesado.

—¡He de decir que esa es la pura verdad! —aulló el sheriff.

Aquella frase desencadenó toda una tormenta de gritos y aullidos, ya que no era ningún secreto en la ciudad que el sheriff veía con muy buenos ojos a Millicent.

—Pues a mí no me lo parece —replicó Jed Stuart—. A mí me gustan con un buen tipo, elegantes como lindas gatitas.

Elizabeth deseó poder hundirse en su asiento, al ver que el tema de las preferencias masculinas crecía más y más, sin que nadie se preocupase de si era o no de buena educación hablar de ello. Millicent y Asa ni escuchaban siquiera: su discusión era entre ambos, y se mantenía a base de miradas escrutadoras.

—Sí, así es —replicó Millicent, repitiendo las palabras de Asa con toda la fuerza de su imponente personalidad.

Elizabeth sabía bien lo que significaba enfrentarse a aquella fuerza de la naturaleza: acababa una sintiéndose como si hubiese sobrevivido a un huracán. Sin embargo, Asa no parecía estar siendo despeinado siquiera por una suave brisa.

—Bueno, no me gusta discutir, pero uno tiene derecho a decidir sus propios gustos —dijo, tomando otro bocado de pollo.

—¿Y cuáles son los suyos?

Millicent era tan obstinada como una mosca. Elizabeth deseó que, aunque sólo fuese por una vez, la mujer dejase de meterse en su vida. No quería saber cuáles eran las preferencias de Asa en cuanto a mujeres: para ella sería una tortura enterarse de que le gustaban las rubias rollizas.

—Estoy perfectamente satisfecho con mi esposa.

Asa dijo aquello en tono sincero, sin sonreír, sin burlas, como proclamando un hecho concluyente. Elizabeth sintió que cedía un poco la tensión de su garganta. Bebió un nuevo sorbo de agua y descubrió que por fin podía tragar el trozo de boniato.

Millicent golpeó el suelo con la punta del pie como diez veces antes de detenerse. Su figura perdió parte de su rigidez, y el cucharón descendió a alturas menos amenazantes.

—¡Que me aspen si no le creo!

—Me alegra oír eso, porque no me haría ninguna gracia que se enfriase esta magnifica comida mientras se discutía el tema.

Millicent se echó a reír.

—¡Es usted todo un carácter, señor Maclntyre!

—Tomaré eso como un cumplido —dijo él, asintiendo brevemente.

Millicent asintió también.

—Lo es —contestó, dirigiéndose seguidamente a Elizabeth—. Te has buscado un buen hombre. Ahora no lo estropees con tus tonterías.

Entonces se fijó en el boniato y frunció el ceño. Elizabeth deseó haber conseguido tragarse un trozo más.

—Quiero que te lo comas enterito —ordenó la mujer—. Si queda otra cosa que las mondas para los cerdos me lo tomaré como algo personal, y te parecerá que vuelves a ser una niñita de nueve años.

—Me lo comeré todo —prometió Elizabeth.

Al menos, eso esperaba.

Millicent se detuvo un momento a olfatear el aire.

—¡Maldita sea, Bessie! ¿Todavía no has quitado las tortitas de maíz del horno?

—Ahora iba —gimió Bessie, traicionándose.

Millicent soltó una maldición en tono agudo y salió disparada hacia la cocina.

—¿Qué es lo que ocurrió cuando tenías nueve años? —quiso saber Asa.

Ya sabía ella que a Asa no se le escaparía aquella frase.

—Mi padre y yo discutimos.

—¿Y qué tiene eso que ver con Millicent?

—La discusión comenzó aquí mismo.

—Ajá.

Asa señaló el boniato con su tenedor.

—¿Vas a comerte eso?

—Supongo que sí.

—Así que fue aquí donde comenzaste a discutir con tu padre...

Elizabeth suspiró; Asa no pensaba dejar el tema. Hundió el tenedor en el boniato.

—Mi padre pensaba que estaba demasiado escuálida. Creía que, si comía más, podría manejar mejor el rancho.

Asa comenzó a comer sin reparos de su boniato.

—¿Olvidaba que estaba tratando con una niña pequeña?

—Él esperaba poder solucionar el problema.

—Ajá —contestó Asa, haciendo desaparecer un nuevo trozo de boniato.

—¿Tenía tu padre tendencia a beber demasiado?

Los puños de Elizabeth se crisparon sobre su regazo.

—No. Simplemente creía que era capaz de... cambiar las cosas.

—No veo qué lógica hay en intentar hacer que una dulce niñita se convierta en un chicarrón.

—No era ninguna dulce niñita.

Asa se detuvo cuando iba a escamotearle el tercer trozo de boniato. El tenedor se detuvo con su pesada carga, unos centímetros por encima del plato.

—En eso, pequeña, tengo que llevarte la contraria.

Elizabeth supo que iba a arrepentirse, pero aún así lo miró a los ojos.

—Te deshaces en mi boca, dulce como la miel. He de creer que, para acabar siendo así, tuviste que ser dulce desde el principio.

Ella intentó protestar, pero lo único que consiguió decir fue un ahogado «¡Asa!»

Le pareció que el hombre de la mesa vecina se inclinaba un poco hacia ellos. No quería ni pensar que pudiese haber oído lo que Asa acababa de decir.

Sin embargo, a su esposo no le preocupaba ni lo más mínima

—Sobre eso no tienes más remedio que aceptar mi palabra de honor.

—La acepto, pero no porque esté de acuerdo, sino porque esta conversación es completamente inadecuada.

En los ojos de Asa apareció un destello de malicia.

—Supongo que eso significa que tendré que demostrártelo en privado.

Si lo hacía, Elizabeth moriría ahogada por la vergüenza.

—¿Qué ocurrió cuando Millicent se entrometió? —preguntó Asa, haciendo desaparecer el último trozo de boniato.

Su esposa no sabía si sentirse aliviada u ofendida de que él se hubiese comido su cena, de modo que eligió contestar su pregunta.

—Interrumpió a mi padre y le dijo que ella conseguiría que me comiese mi comida antes de mediodía.

—¿Y lo hizo?

—Varias veces.

Asa alzó la ceja, sorprendido.

—¿No se conformó con que te comieses tu plato?

—Yo no hacía más que vomitarlo.

—¿Y ella seguía obligándote a comer?

Aquella fue la primera vez que Elizabeth oyó rugir a un hombre. Recordaba vívidamente aquel día. El dolor de la paliza propinada por su padre, unido a la náusea que le inspiraba el olor a pastel de carne la tenían completamente inmovilizada. Recordaba los ruegos desesperados de Millicent, y el enfado de su padre al descubrir que había vomitado. Recordaba su furia, y la intervención de Millicent.

—No tenía elección.

—Pues a mí me parece que sí la tenía: podría haber hecho muchas otras cosas —dijo él, arrojando la servilleta sobre la mesa.

Elizabeth posó la mano sobre la suya, antes de que él la apartase.

—Tú no estabas allí. Le estoy muy agradecida.

Asa se quedó mirándola, al principio como si su esposa estuviese loca, después algo confundido, y por fin comprendió. Ella no estaba segura de qué era lo que había comprendido pero se dio por satisfecha con que no saliese en busca de Millicent con aquella mirada en los ojos.

—Quiero muchísimo a Millicent.

—Ya veo. Más adelante quiero que me cuentes toda esa historia —contestó él, lanzándole una mirada que era toda una advertencia.

—Gracias.

—Ajá —dijo, volviendo a su pollo con masa guisada—. Estás debiéndome ya muchas cosas para más adelante.

—Me gusta postergar las cosas.

—Que te gusta... ¿Qué?

—Me gusta dejar las cosas para más adelante.

—Supongo que tendré que acostumbrarme a ello.

—Intentaré hacerlo lo menos posible.

—Y yo te lo agradeceré —contestó su esposo, mirando hacia la derecha—. Ahí viene Millicent. Si quieres que crea que te has comido ese boniato será mejor que te limpies la boca con la servilleta y finjas que te ha gustado.

Mientras obedecía sus instrucciones Elizabeth comprendió de pronto lo que acababa de suceder: Asa se había comido el boniato para que Millicent no la riñese. Igual que había desviado sus críticas, igual que se había echado sobre ella cuando empezaron a volar las balas por todas partes. Igual que cuando lanzó una advertencia a Aaron al ver que su desconsiderado comentario la había herido.

«Yo cuido de lo mío.»

Se lo había oído decir muchas veces, pero siempre lo había atribuido a una bravata masculina, de esas que se sueltan sin tener la más mínima intención de cumplirlas. Y sin embargo...

Elizabeth apartó la servilleta de la boca. Al parecer, sí que era cierto que a su esposo le importaba su felicidad. Y estaba haciendo todo lo posible por descubrir qué cosas la alegraban y por evitar todo lo que la desagradase. Pisándole los talones a aquella increíble novedad llegó el abatimiento: ella no tenía ni la menor idea de qué hacer con un hombre así.

—Vaya, has comido —observó complacida Millicent al llegar junto a su mesa.

—Le has añadido la cantidad justa de canela —dijo Elizabeth, intentando no mentir directamente.

—Recuerda desde ahora que sólo hay que echarle una pizca.

—Lo recordaré.

—¿Qué pasa con su comida? —dijo Millicent, volviéndose hacia Asa—. Para ser un hombre que presumía de poder acabársela en segundos no ha hecho más que picotearla.

—No es cierto —contestó él, engullendo un buen bocado—. Lo que ocurre es que me distraje hablando con mi esposa.

—¿Tanto le gusta su mujer? —dijo, asombrada de que existiese algo que pudiese distraer la atención de un hombre cuando tenía ante sí su famoso plato de pollo con masa guisada.

Muy a pesar suyo, Elizabeth descubrió que estaba conteniendo el aliento mientras aguardaba su respuesta:

—Sí, me gusta muchísimo.

—¡Recién casados! —bufó Millicent—. No tienen ni el más mínimo sentido común. Se creen que pueden vivir tan sólo a base de amor. Igual que aquellos dos de allí —dijo, señalando hacia una mesa junto a la ventana.

Asa miró hacia allí, solícito.

—¿Se refiere a la mesa del hombre de la chaqueta de ante y la dama del vestido rosa?

—Esa misma.

—Es Puma McKinnely, ¿no? —quiso saber Elizabeth.

—Sí que lo es.

—No conozco a la joven.

—Esa tontuela remilgada es Emily Carmichael. Desde que descubrió que Puma tiene más dinero que estrellas el cielo, se ha empeñado en pescarlo.

—Él no parece disgustado por el arreglo —intervino Asa.

Millicent bufó con desprecio.

—Es un hombre demasiado honrado para darse cuenta de que está cayendo en un lazo —protestó airada, mientras señalaba a Emily por encima del hombro con el pulgar—. La damita aletea las pestañas y lo arrulla con su vocecita, y él se convence de que se muere por él.

—¿Crees que ella no tiene buenas intenciones? —dijo Elizabeth, pero se mordió el labio inmediatamente.

No conocía bien a Puma. Era un mestizo, y su padre nunca le había dicho nada bueno de él, pero Puma era hijo adoptivo del doctor. Cada vez que ella había tenido que ir al consultorio para curar sus heridas, Puma había sido siempre muy amable. Incluso una vez le había llevado sopa, porque después de recibir la patada de un ternero en la boca estaba demasiado lastimada para masticar. Se quedó allí fuera, bajo la lluvia, le dijo que sabía bien lo que dolía aquello y le entregó la vasija de barro. Se quedó un rato y charlaron. Elizabeth estaba tan asombrada ante su amabilidad que ni siquiera tomó precauciones. Apareció su padre, acusándola de estar engatusando a McKinnely, pero Puma la defendió. Su padre comenzó a pegarle puñetazos, a pesar de que apenas era un muchachito.

El doctor se enfadó mucho al saberlo. Incluso había venido el sheriff. Al final, su padre tuvo que pedir disculpas al doctor y a Puma para librarse de la cárcel, aunque fuese de mala gana. Después de aquello, Elizabeth hizo todo lo posible por mantenerse bien lejos de Puma McKinnely. Pero no había olvidado su gentileza. Miró a la pareja.

—Espero que te equivoques, Millicent. Puma se merece a una mujer que lo ame de verdad.

No hizo el menor caso a la aguda mirada que le envió Asa. Ya tenía bastante con sus celos de Aaron, y no pensaba añadir a Puma McKinnely a su lista.

—Yo también querría equivocarme, cariño, pero me temo que no —suspiró Millicent—. No tienes más que mirarlos. Es cierto que él parece enamorado, pero ella no puede soportarlo. Casi se encoge cada vez que él la roza.

Justo en ese momento, Puma posó su mano sobre la de Emily, en un gesto perfectamente correcto, pero ella se apresuró a esquivarlo con un falso pretexto.

—Está claro que a esa chica no le agrada Puma —observó Asa.

Lo había dicho con gran seguridad. Elizabeth se preguntó avergonzada cómo se habría sentido su esposo todas las veces que ella se había apartado de él. ¿Sería igual de obvio el rechazo que sentía?

—Tan claro como el agua —convino Millicent, moviendo la cabeza de un lado a otro—. Sin embargo, Puma no sabe distinguir entre la modestia propia de una dama y la repugnancia. Nunca creí que diría esto, pero ojalá ese hombre frecuentase más a las chicas del saloon.

Asa abrió unos ojos como platos, y Elizabeth no pudo contener un gritito de asombro. Millicent tuvo la decencia de parecer algo avergonzada.

—¡Bueno, es que es la verdad! Por muy duro que parezca, y por muy malo que haya tenido que ser antes de que el doctor y Dorothy se lo quedasen, ese muchacho está convencido de que es amor de verdad.

Elizabeth estudió atentamente a Puma, al otro lado de la sala. ¿Era Puma McKinnely un romántico? En ese momento el joven echó la cabeza hacia atrás, riendo a carcajadas por algo que Emily había dicho. Su largo pelo oscuro se derramó sobre los hombros, y su perfil acentuó sus rasgos exóticos. No, no conseguía verlo así, por más que lo intentase: Puma rezumaba peligro, seguridad en sí mismo y vitalidad, sí, pero... ¿romanticismo?

—Odio llevarle la contraria antes de poder echarle mano a esa tarta —intervino Asa—, pero ése es un hombre al que no me haría gracia tener que enfrentarme en una pelea. Si ese fuera el caso, me cuesta mucho creerme que sea de los que leen poesías y suspiran por el verdadero amor.

Elizabeth contuvo una sonrisa al oír el acertado resumen que había hecho su esposo de sus pensamientos.

—Es demasiado grande, y de aspecto amenazador —convino.

Aún así no podía olvidar la imagen de un muchacho de diecinueve años que había cabalgado diez kilómetros bajo la lluvia para llevarle un poco de sopa.

—No dije que fuese ningún afeminado —gruñó Millicent, poniendo los brazos en jarras—. He dicho que cree en el amor verdadero. Y eso es por culpa de Dorothy y del doctor, por hacerle creer que había más gente que creyese en eso, tan sólo porque ellos lo habían encontrado.

—Tal vez se lo imaginó él solo —aventuró Elizabeth.

—¡Desde luego, esa chica no tiene pensado descubrirle la verdad hasta tener un anillo de casada en el dedo! —resopló Millicent.

Asa estaba extrañamente silencioso. ¿Estaría pensando en las coincidencias entre su situación y la de Puma? Elizabeth sintió que la invadía la culpa y la consternación. Su esposo se merecía mucho más que aquello.

—¡Bueno, venga, deje ya de comer! —ordenó Millicent, quitándole el plato, todavía a medias, ante sus propias narices—. Está ya frío.

—Sigue estando muy bueno —protesto él, saboreando el último bocado.

—En mi establecimiento nadie se come la comida fría.

—Cuando llegó estaba humeante —señaló él.

Millicent se puso furiosa, lo cual hizo que Elizabeth reprimiese una carcajada. Sabía perfectamente lo que se sentía siendo victima del extraño sentido del humor de su esposo.

—Y yo le he dado más conversación todavía, de modo que se ha enfriado —replicó Millicent—. Le traeré otro plato, recién hecho, y cuando se lo termine tendrá su tarta.

—Ahora sí que estoy en un lío —gruñó Asa al verla alejarse.

—¿Por qué? —preguntó ella, aunque sabía bien que a su esposo le había salido el tiro por la culata.

—Ya la has oído —contestó él, mirando con nostalgia la tarta sobre el mostrador—. Tengo que limpiar el plato para poder comerme la tarta. Tendría que habérmelas arreglado para acabar mi plato y dejar sitio para el postre, pero, si vuelve a llenármelo, nunca lo conseguiré.

Cuando aún no había acabado la frase, Millicent estaba de vuelta con un plato casi combado del peso que llevaba encima. Lo colocó frente a Asa con un gesto teatral.

—¡Adelante! —dijo, alejándose ya para limpiar otra mesa.

Asa dejó escapar un hondo suspiro de desesperación.

—La verdad es que no me importaría comer un poco de esa tarta —dijo, empuñando el tenedor con resignación.

—¡Pero si te has comido una tarta entera a mediodía! —le recordó su esposa, intentando hacerlo entrar en razón.

Asa le dedicó una mirada tan triste como la de un perro vagabundo.

—¡Eso fue hace siglos!

Elizabeth cogió su tenedor.

—Supongo que tendré que ayudarte, aunque sólo sea por proteger tu estómago de otro sermón.

Su oferta no inspiró ninguna declaración de rendida gratitud.

—Disculpa, pero los dos mordisquitos que tú puedes darle no van a cambiar demasiado las cosas.

—Para su información, señor Maclntyre, toda esta discusión me ha dado bastante hambre —dijo, haciéndole un gesto con el cubierto para que acercase el plato más al centro de la mesa—. Podrás considerarte afortunado si consigues comer más que un par de mordiscos.

Asa le acercó el plato, pero su gesto seguía siendo de desconfianza.

—Como tú digas.

Otra se habría sentido ofendida. En cambio ella sintió ganas de reír a carcajadas al ver su expresión de perro apaleado. Ya lo descubriría por sí mismo muy pronto. Hacía años que no tenía tanta hambre.

Mordió el primer bocado, dejando que se le deshiciese en la lengua. Su estómago rugió, exigiendo más. Su tenedor chocó con el de Asa, pero ella se alzó con el trofeo. Mientras se llevaba el delicioso trozo de pollo a la boca con gesto victorioso pudo ver, por la asombrada expresión de su cara, que Asa había comprendido por fin que iba en serio. De allí en adelante aquello se convirtió en una competición, complicada por los accesos de risa que les asaltaban cada dos por tres. Para cuando llegaron a la tarta tenían que hacer tremendos esfuerzos por mantener la comida sobre el tenedor, debido a las carcajadas que sacudían sus cuerpos.

Cuando Elizabeth tomó el último trozo de pastel miró frente a sí. Asa estaba haciendo todo lo posible por mantener la seriedad mientras masticaba el trozo de manzana que acababa de robar de su plato, pero sus intentos de parecer inocente fracasaron miserablemente. Cuando vio que su esposa lo miraba tuvo el descaro de guiñarle un ojo. De repente Elizabeth descubrió la verdad: algo muy extraordinario debía de estar ocurriendo en el mundo, porque Elizabeth Coyote Maclntyre se estaba enamorando por primera vez en su vida.


Capítulo 15

Regresaron al rancho cabalgando juntos sobre uno de los caballos. El chal de Elizabeth no era suficiente frente a la bajada de las temperaturas. Se había resistido un poco, pero Asa apeló a su sentido práctico y se las arregló para sentarla delante de él en su silla de montar. La envolvió en su guardapolvo y ambos compartieron su calor. Cuando Shameless tropezó en un desnivel del camino Asa hizo una mueca: las suaves nalgas de Elizabeth se habían clavado sobre su erección. Si no le buscaba un rápido remedio a aquello se temía que acabaría encorvado para siempre.

Shameless saludó con un relincho a Sauzal, quien respondió de igual manera. Elizabeth se desperezó entre sus brazos.

—Bienvenida de nuevo —dijo Asa.

—Lo siento, me he quedado dormida —dijo ella, bostezando mientras se apartaba un mechón del rostro.

Por la forma en que comenzó a arreglarse frenéticamente el pelo y las ropas, Asa comprendió que se sentía incomoda.

—No te preocupes.

Elizabeth intentó incorporarse, pero el cerrado guardapolvo volvió a empujarla contra el pecho de su esposo. Se quedó así durante un minuto, sin saber muy bien que hacer. Para ayudarla a aceptar su situación, Asa le rodeó la cintura con el brazo y la atrajo hacia sí. No iba a marcharse a ningún sitio.

El gesto provocó otro instante de quietud, mientras ella registraba el estado de excitación de su esposo. Poco después se relajó un tanto contra su pecho.

—¿Qué tal fue todo en el banco?

—Bastante bien.

Elizabeth comenzó a revolverse de un lado a otro, y Asa supuso que estaba intentando girarse para verle la cara.

—¿Que quieres decir con bastante bien?

Asa se encogió de hombros.

—Ya sabes que el Rocking C está con el agua al cuello.

—Sí.

—Bueno, pues va a llevar cierto tiempo sacarlo del agua.

Un montón de tiempo.

—Pero, ¿está todo como debe estar?

—Lo tengo bajo control.

Aquello no era mentira del todo. Gracias a los ahorros de toda su vida, Asa se las había arreglado para conseguir un aplazamiento de un mes. Si conseguía firmar un contrato para abastecer de carne al ferrocarril todo iría sobre ruedas. Si no... bueno, aquella era una posibilidad que prefería no contemplar.

Elizabeth seguía retorciéndose. Su esposo suspiró, desabrochó el guardapolvo y la levantó en el aire. Ella no pareció entender la indirecta

—Pasa una pierna al otro lado.

—¡Ah!

Ella siguió sus instrucciones, removiéndose y cambiando de postura hasta quedar a horcajadas sobre su regazo, cara a cara. En cuanto estuvo cómoda se limitó a acurrucarse de nuevo bajo el abrigo, apoyándose contra su pecho con un suspiro. Él volvió a abotonar el guardapolvo.

—Siempre olvido lo fuerte que eres.

—Pues será mejor que lo recuerdes la próxima vez que te apetezca portarte tan desvergonzadamente.

—¿Me estás amenazando?

—Tan sólo es una amistosa advertencia.

—Ajá —dijo ella en tono jovial.

Asa bajó la vista hacia su esposa. Los verdes ojos estaban en sombra, impenetrables.

—¿Tienes algo que decirme?

—No pienso dejar que me provoques —le advirtió ella.

—¿Quién dijo que lo estuviera intentando?

—Yo lo digo, pero este hueco —dijo, alzando la mano para tocarle la comisura de la boca— me dice que estás sonriendo, lo que significa que no hablas en serio.

Asa contuvo las ganas de mordisquearle el dedo.

—La verdad es que no veo qué sentido puede tener que un hombre provoque a su esposa sin una buena razón para ello.

—Lo sé —dijo ella, moviendo la cabeza de un lado a otro mientras apartaba los ojos de él—. No tiene ningún sentido, por eso estoy intentando adivinar cuál es el motivo.

—Tal vez sea solamente que piensas demasiado, y no ocurre nada más que tienes un esposo tan intratable como una mula.

Elizabeth rezongó de nuevo, esta vez más fuerte, para indicar que no se tragaba aquella bola. Movió un dedo amenazador bajo la barbilla de Asa, creando una diminuta corriente de aire.

—¡Pienso averiguarlo!

—¿Eso es una amenaza?

La mano de Elizabeth se retiró de nuevo al cálido refugio del guardapolvo.

—No. Más bien una advertencia —contestó con voz juguetona.

Asa sonrió. A aquella mujer le gustaban los retos.

—Tomaré nota.

Asa envolvió las riendas alrededor del pomo de la silla de montar. Elizabeth le lanzó una mirada recelosa al ver que deslizaba las manos dentro de las hendiduras laterales del guardapolvo.

—Tengo las manos frías —explicó él.

Sus dedos ascendieron por la escalera de botones del frente de su blusa. Al llegar a lo más alto comenzaron a bajar de nuevo, soltando los botones de sus ojales a medida que descendían.

—...Y el pene duro —añadió tras soltar el quinto.

Elizabeth no se movió. No sabía bien si estaba horrorizada o intrigada hasta que notó que sus delicadas manos comenzaban a soltarle los botones de la bragueta.

—No podemos permitirlo —murmuró ella mientras lo liberaba de sus pantalones.

Asa le abrió la blusa, y sus duros pezones le rozaron el canto de la mano al hacerlo. Elizabeth soltó un débil gemido al notar el ligerísimo contacto.

—¿Están lastimados? —preguntó Asa mientras le frotaba los pezones con los pulgares a través de la camisola.

Ella negó con un gesto.

—Sólo sensibles.

—¿Muy sensibles?

Asa arañó uno de ellos con la uña del pulgar. Ella se arqueó contra él, apretando su miembro de forma casi dolorosa. El gesto la dejó ligeramente inclinada hacia un lado. Asa repitió el movimiento en el otro pezón, con el único interés de que se enderezase.

—Muy, muy sensibles —jadeó mientras se echaba sobre él; Asa notó que no se apartaba.

—Bien —contestó Asa, inclinándose hasta casi rozarle la oreja con sus labios—. ¿Y que hay de tus partes íntimas? ¿También están sensibles?

Ella apretó la cabeza contra su pecho.

—Sí —dijo, en un murmullo casi inaudible.

—Hoy me he derramado en ti dos veces. He hundido mi pene en ti y te he llenado de mi semilla.

—Ya me he dado cuenta.

—¿Cuándo?

—Durante todo el día.

—¿Seguías húmeda?

—Sí.

—¿Y te gustaba?

Esta vez hubo una pausa.

—Sí y no.

Asa le pellizcó los pezones, siempre con la misma fuerza, y por la forma en que ella echó atrás la cabeza y comenzó a masajear su miembro sabía que le estaba gustando.

—Explícate.

—Me gustaba cómo me sentía y también recordar lo que habíamos hecho, pero cada vez que se escapaba...

—¿El qué? —dijo él, pellizcando con más fuerza.

—Tu semilla —jadeó ella, retorciéndose de gusto—. Cada vez que tu semilla se escapaba fuera, me dolía.

Elizabeth dudó, y él volvió a pellizcarla.

—En... ese lugar donde dices que está el centro de mi placer.

—Querías que te penetrase de nuevo.

—Sí.

Asa comenzó a jugar con sus pezones como a ella le gustaba, alternando el placer y el dolor.

—Querías que mi pene entrase grande y duro en tu interior, y no pudiste lograr lo que querías porque estábamos en público.

Elizabeth enterró la frente en el pecho de su esposo mientras sus manos lo masturbaban frenéticamente.

—Sí.

Asa dejó de pellizcarle los pezones, sin hacer caso de su mueca de disgusto.

—Tengo que comprobarlo bien.

Le levantó la falda hasta la cintura. Al encontrarse los pololos debajo se limitó a tirar de ellos para arrancarlos. El algodón se rasgó en dos. Introdujo la mano en medio para que sus dedos pudiesen acariciar la parte superior de su vulva.

—Cierto, tu pequeño botón está ya duro y hambriento. Y muy mojado.

Rodeó el latiente clítoris con el dedo, recogiendo sus jugos. Después sacó la mano y la colocó frente al rostro de su esposa.

—¿Es esto mi semen? ¿Es lo que te tiene tan excitada?

Ella lo miró, confusa.

—No lo sé.

—Abre la boca.

Ella así lo hizo, dejó que él introdujese el dedo y lo lamió.

—¿Y bien?

—Sí, es tu semen.

—¿Quieres más?

—Sí.

—¿Dónde?

—Dentro de mí, por favor.

—¿Cuánto más?

—Hasta que ya no quepa más.

Asa sonrió.

—Buena respuesta.

Después llevó la mano hasta el hueco de su espalda.

—Échate hacia atrás y rodéame la cintura con las piernas —indicó.

Ella lo miró, atónita.

—¿Mientras cabalgamos?

—Por supuesto.

Elizabeth estuvo a punto de caer cuando colocaba las piernas alrededor de sus caderas, pero él sujetó su muslo izquierdo para equilibrarla.

—Tendrás que ir acostumbrándote a esto.

—¿A qué?

—A la falta de control —contestó él, hundiendo los dedos en la suavidad de sus nalgas.

—¿Por qué? —dijo ella, en un tono que no parecía de enfado ante aquella posibilidad, sino sólo de curiosidad.

—Porque durante la próxima hora no vas a poder controlar nada.

Asa le levantó las caderas, alineando su pene con la abertura de su vagina, y después la dejó caer, sujetando sus manos para evitar que ella intentase echarse hacia atrás. Su ardiente interior se abrazó al miembro mientras éste se abría camino en ella.

Elizabeth gimió, echando la cabeza hacia atrás y arqueando la espalda. Se mordió el labio mientras su vagina aceptaba un centímetro más. Asa le colocó las manos a la espalda, sujetándolas con una sola de las suyas mientras hincaba las rodillas en Shameless para que comenzase a andar al trote.

Shameless tenía un medio galope fluido, pero su trote podía llegar a ser brusco. Era una característica que Asa pensaba aprovechar en su favor.

La primera sacudida hizo que Elizabeth aterrizase contra el pecho de su esposo. Sus ojos se abrieron como platos al notar que rebotaba sobre su miembro, el cual se hundió en ella hasta el fondo. El gritito que soltó era una mezcla de puro placer y cierta alarma.

—No pasa nada —susurró él con voz ronca al notar que la vagina se abría y cerraba sobre su pene, intentando ajustarse a las nuevas medidas.

El siguiente paso del caballo la rebotó hacia arriba.

Asa notó cómo se rozaban los tejidos interiores de Elizabeth contra la sensible piel de su miembro al ser arrancado de allí, y en su vientre se desencadenó todo un vendaval de sensaciones. Cuando volvió a caer con fuerza sobre sus muslos apenas fue un alivio para él: necesitaba más. Al dar Shameless el siguiente paso, Asa levantó a su esposa al mismo tiempo, soltándola inmediatamente después. Elizabeth cayó con más fuerza todavía, y su miembro se hundió en ella en una despiadada búsqueda de placer. El gemido de Asa ahogó el que ella exhaló al notar el golpe de su sexo contra los muslos de su esposo.

Elizabeth clavó los ojos en él al ver que Asa arqueaba las caderas para presionar más todavía, y en su mirada apareció un brillo de comprensión mientras la base de su miembro la abría de par en par, hasta un punto que parecía imposible.

—Tú me montaras a mí, al tiempo que yo monto a Shameless. No pienso detenerme hasta haber alcanzado el clímax dos veces; tal vez más. Y vas a aceptar cada centímetro que yo quiera penetrar en ti, por duro y hondo que sea.

—¡Dios, sí! —suspiró, apretando más los muslos contra sus caderas.

Asa clavó las rodillas en los costados de Shameless para que avivase el paso a la vez que se enderezaba para compensar sus movimientos, en lugar de adaptarse al ritmo del caballo. Elizabeth rebotaba totalmente entregada sobre su regazo, y sus gemidos de placer acompañaron el húmedo chapoteo que se producía cada vez que sus cuerpos se encontraban. Estaba tensa, apretando inmisericorde su pene, y el ritmo impuesto por Shameless, errático y furioso, junto con la fricción resultante, creaban una urgente necesidad de acabar a toda costa. Asa llegó en apenas unos minutos, hundido hasta el fondo de aquella codiciosa cueva.

Acto seguido detuvo al caballo y comenzó a moverla rítmicamente: sus dedos se hundieron en sus nalgas, atrayéndola con fuerza hacia sí, al tiempo que sus caderas se agitaban para liberar los últimos chorros de semen que inundaban sus hambrientas entrañas. Ella gemía al notar cada descarga, tensando los músculos de la vagina y retorciéndose a la vez. El esperma rebosó por entre sus muslos, traspasando la tela de los vaqueros. Elizabeth balanceaba las caderas sobre él; lo que habían sido jadeos involuntarios se convirtieron en ruegos por alcanzar cuanto antes el orgasmo. Intentó liberar las manos, pero él se lo negó con un gesto.

—De eso nada —dijo, azuzando a Shameless para que volviese a ponerse en marcha—. O llegas así o no llegas.

—Por favor, Asa, necesito...

Sabía bien lo que necesitaba: necesitaba que le mordiese los pechos, el clítoris, porque Elizabeth creía que sólo así podía obtener placer. Pero hacia el final de aquella cabalgada iba a descubrir que no era así.

—Lo único que necesitas es tener mi pene dentro de ti.

Con un golpe de talones, Shameless aceleró bruscamente el paso, sacudiendo a Elizabeth hacia delante y hacia atrás. Cogida de improviso, ni siquiera tuvo tiempo de tensar los muslos. Su hueso púbico se golpeó contra el de Asa, hundiéndose tanto en él que Asa creyó que se había tragado también sus pelotas. El grito de su esposa expresaba alivio y frustración según el caprichoso y brusco trote del caballo.

Sin embargo, entre los planes de Asa no estaba el ofrecerle alivio alguno. Seguía excitado, y aquella era una fantasía largamente acariciada por él. Volvió a tensar el cuerpo, disfrutando de aquella funda húmeda y ardiente en la que su miembro se deslizó una y otra vez durante las dos millas siguientes. El rostro de Elizabeth estaba arrebolado y cubierto de sudor, y su mirada tenía una expresión salvaje mientras intentaba liberar las manos. Asa sabía que le encantaba que él introdujese una pequeña dosis de dolor en medio del placer, que eso la volvía loca. Sabía que el latido de su vulva la tenía al borde del orgasmo, pero necesitaba algo más para llegar. Podía notar que ya faltaba muy poco, por la fuerza con que se debatía. Decidió apiadarse de ella.

Deslizó la mano libre bajo sus caderas. Sus jugos se vaciaron sobre ella, lubricándola. Aprovechando un rebote, colocó el pulgar frente a su ano y presionó. Elizabeth abrió los ojos de par en par, mientras sus músculos comenzaban a ceder. Asa sabía que habría intentado impedir aquella extraña invasión si pudiera, pero no le dio oportunidad. Cuando su cuerpo cayó y el miembro se hundió en la hambrienta vagina, Asa apretó con más fuerza. Su pulgar consiguió atravesar el tenso anillo que cerraba el ano, penetrando en las sedosas profundidades de su recto.

—¡Oh! ¡Oh! —exclamó ella, mientras sus extraviados ojos expresaban dolor y estupefacción.

Sus muslos rodearon con fuerza la cintura de él, al tiempo que las caderas se retorcían. Asa tiró de ella hacia abajo, sin dejar que se lo desalojase de aquel canal tan suave y oscuro. Mantuvo el pulgar hincado mientras ella volvía a rebotar, dando tiempo a que se acostumbrase a la sensación y a que sus músculos se ajustasen a las nuevas medidas.

Asa podía notar cómo su pene se hundía en la vagina de Elizabeth al ritmo impuesto por su montura. Podía imaginar perfectamente el aspecto de su pulgar adueñándose de su ano. Se echó hacia atrás, ordenando con ello a Shameless que se detuviese. Sauzal se detuvo también, justo al lado, resoplando y agitando las crines.

—¿Estás bien? —preguntó, al notar que Elizabeth se apoyaba estremecida sobre su pecho.

Ella asintió nerviosamente, hundiendo con tal fuerza los dedos en su costado que Asa notó cómo se le clavaban las uñas, atravesando el tejido de la camisa. Acto seguido se retorció sobre su pene y su pulgar. Asa hizo que su lubricado miembro acariciase la tensa y delgada membrana que separaba el ano de la vagina, y ambos emitieron a la vez un gemido de placer. Dios, aquella mujer era perfecta.

—Voy a hacer que Shameless se ponga al trote otra vez, y quiero que mantengas el trasero relajado y dispuesto —le susurró al oído, con la voz rota debido al esfuerzo de hablar cuando su cuerpo estaba dominado por la excitación—, porque cada vez que rebotes voy a intentar abrírtelo lo más posible.

Se detuvo un momento, besándole suavemente el cuello. Al mismo tiempo extrajo el pulgar casi por completo, al tiempo que lo presionaba hacia la vagina a través de la delgada membrana, para después volverlo a hundir mientras sentía cómo se contraían los músculos, y su pene palpitaba al notar la callosa yema que presionaba aquellas suaves carnosidades.

—¿Lo entiendes?

Ella echó a un lado la cabeza para facilitar sus caricias.

—Sí... oh, sí.

—Bien —contestó, chasqueando la lengua para indicar a Shameless que avanzase.

Asa llegó dos veces más antes de detener definitivamente a su caballo. Había perdido la cuenta de la cantidad de veces que Elizabeth había llegado también. Una vez conseguido el primer orgasmo parecía incapaz de detenerse. Seguía estremecida por los estertores del último, y Asa notó los espasmos de su ano mientras extraía el pulgar.

Ella protestó al instante.

—Aún no, por favor, aún no.

—¿Quieres más? —preguntó, inclinando la cabeza sobre ella.

—Sí, por favor.

Asa deslizó el pulgar casi hasta extraerlo del todo, para volver a empujar hacia arriba acto seguido, muy lentamente. La vagina se contrajo alrededor de su pene, algo reblandecido, masajeándolo suavemente, mientras él penetraba una y otra vez su ano con el dedo.

Ella se estremeció y empujó hacia abajo.

—Sí. Perfecto.

Se fijó en lo mucho que estaba disfrutando su esposa mientras él penetraba lentamente, excitándola muy poco a poco. De esa manera, alcanzar el clímax fue tarea sencilla, y muy dulce. Cuando todo acabó, Asa deslizó el pulgar fuera de su ano, liberando también su agotado pene.

Elizabeth se derrumbó contra su pecho, sin aliento, agotada y saturada. Ni siquiera protestó cuando su esposo desabrochó el guardapolvo para alzarla y sentarla de lado sobre su regazo. Cuando volvió a abotonarlo notó las manos de ella sobre su bragueta, devolviéndole el favor. Su tarea era más dificultosa, dado que el tejido estaba empapado por los jugos íntimos de ambos.

Cuando ella acabó de abotonar sus pantalones comenzó a abrocharse la blusa, confiando en que los fuertes brazos de su esposo no permitirían que cayese del caballo.

—¿Crees que Puma será feliz con esa tal Emily Carmichael? —preguntó.

Asa se encogió de hombros. Ella volvió a posar la mejilla sobre su pecho justo después.

—No conozco a ninguno de los dos, así que no sé qué decirte.

—Eso espero.

—¿Te gustaba ese tal Puma?

—Es un buen hombre.

Para Asa, un hombre bueno era alguien tan inofensivo que no le quedaba otra opción. El aspecto de Puma McKinnely, sin embargo, hacía honor a su nombre: salvaje, impredecible, peligroso.

—Eso no contesta a mi pregunta.

—Cuando yo tenía dieciséis años pensaba que era mi héroe.

—Dieciséis, ¿eh? ¿Cuántos años tenía él?

—Diecinueve.

Asa se negó a reconocer que el ligero encogimiento de estómago que sintió se debiera a los celos.

—¿Qué te hizo cambiar de opinión?

—Crecí, y me di cuenta de que la vida no permite que existan los héroes.

—¿No estuvo a la altura de lo que esperabas?

Cosa nada sorprendente en un chico de diecinueve años enfrentado a la adoración de una niña de dieciséis.

—Estuvo a punto de morir en el intento —dijo ella, disponiéndose a dar por concluido el tema.

—¡Eh, pequeña! —dijo Asa, levantándole la barbilla para sacarla del refugio de su pecho; su gesto era terco, y en los labios lucía un mohín rebelde—. No puedes callarte ahora.

—¿Por qué no?

—Porque parece que le debo algo a McKinnely.

—Ocurrió mucho antes de conocerte.

—Aún así, eres mi esposa.

Elizabeth suspiró.

—No quiero hablar de ello.

Asa podía ser tan tozudo como ella.

—Yo sí.

Elizabeth cruzó los brazos sobre el pecho y apretó tanto los labios que prácticamente desaparecieron.

Shameless tropezó en un bache, haciéndolos botar sobre él. Como Elizabeth estaba completamente rígida, a punto estuvo de salir disparada. Por suerte para ella, su esposo tenía buenos reflejos.

—¡Te tengo!

—No lo dudaba.

Seguro que no, pues no había movido ni un dedo para salvarse.

Aquella confianza en él ayudó a calmar su irritación.

—¿De verdad vas a dejarme así?

—No hay ninguna necesidad de remover algo que ocurrió hace mucho tiempo.

Eso parecía creer ella, pero cada quien tiene su manera de matar pulgas.

—Supongo que si estás tan decidida a dar por terminada tu historia tendré que dejar de insistir.

—Gracias —dijo ella en un tono muy controlado.

Eso le indicó que el tema despertaba en ella muchas emociones. Probablemente Elizabeth creía que su secreto estaba a salvo. Asa sintió ganas de sonreír, pero no lo hizo: Aquella mujer iba a tener que pasarse mucho más tiempo estudiando su forma de ser antes de dar por sentado que lo conocía, porque, de eso estaba bien seguro, él no pensaba dejarlo así. Tan sólo cambiaría el ángulo de ataque. Seguramente McKinnely no sería tan reservado: le preguntaría a él.

Cabalgaron un rato en silencio. Aunque tenía a su esposa entre los brazos, Asa sintió su retraimiento como si fuese un vendaval procedente del norte. Siempre había soñado que el matrimonio significaría que ya no estaría solo nunca más, pero estaba descubriendo que no era ningún remedio para la soledad. Más bien lo contrario, porque podía servir, según reconoció con un suspiro, para demostrar lo lejos que podía llegar un hombre desesperado.

Elizabeth quebró el silencio.

—Millicent dijo que a Emily no le atrae nada Puma.

Al parecer estaba volviendo al tema del principio. Asa notó de nuevo aquel extraño encogimiento de estómago.

—Ajá.

Notó que la mejilla de Elizabeth se movía contra su pecho, y se preguntó si estaría mordiéndose el labio. Ya podían verse los edificios del rancho, en la penumbra del anochecer.

—Dijo que estaba muy claro, porque Emily se apartaba cada vez que él la rozaba.

—Ajá —dijo él, procurando que su voz sonase hastiada; no le apetecía nada escuchar lo maravilloso que era McKinnely.

—No creo que sea cierto.

Ah, ¿no? Eso tenía que oírlo, a pesar de sus deseos de evitar charlar sobre aquel apuesto McKinnely, que una vez fue su héroe.

—¿No?

—No.

—¿No crees que el que una mujer evite el contacto con un hombre sea señal de que no está enamorada de el?

—No.

—¿Por qué?

Elizabeth respiró hondo, clavándole el hombro en el estómago. Si hubiesen estado cara a cara, el suspiro que exhaló después lo habría derribado.

—Porque antes yo también te rechazaba.

Asa tardó un rato en recuperarse de la sorpresa de que su esposa hubiese querido hablar abiertamente de aquel tema.

—Pero ya no —contestó, cuando por fin consiguió hablar.

—Es algo de lo que no me siento orgullosa.

—A mí no me molesta.

—Sí que te molesta.

—¿Nunca te han dicho que la esposa no debe llevar la contraria a su marido?

—Sí.

—Entonces, ¿por qué me llevas la contraria?

—Porque creo que te gusta que lo haga.

—Si me gustase discutir sería un malnacido.

Shameless aceleró el paso. Asa supuso que el animal había decidido que estaban lo bastante cerca de casa para saltarse las reglas. Al parecer Elizabeth pensaba lo mismo, porque le dijo:

—Y sin embargo es cierto que te gusta.

Asa sonrió. Su mujer se mantenía en sus trece, a pesar del nerviosismo que traicionaba su voz.

—¿Por qué crees que es así?

—No tengo ni la menor idea.

—Pero has decidido seguirme la corriente...

—No exactamente.

Su espalda comenzó a ponerse rígida. Debido a ello, en lugar de moverse al ritmo del caballo acabó más bien botando sobre él. Asa aguardó pacientemente. Tres botes más tarde llegó su recompensa.

—He decidido utilizarlo —admitió ella.

—¿Y no te dijeron en esa maravillosa escuela tuya que eso es ser bastante retorcida?

—Sí.

—¿Y no te sientes culpable?

—No. Estoy siendo sincera.

Elizabeth volvió a respirar hondo antes de continuar, y Asa comprendió que llevaba bastante tiempo pensándoselo.

—Si te lo digo ya no es ninguna artimaña.

—Hay quien diría que eso está traído un poco por los pelos —señaló él, aunque en realidad no le dio importancia.

—¿Tú no?

Su voz sonó tan esperanzada que Asa no se atrevió a bromear.

—No. Supongo que puedo soportar que me adviertas de lo que tienes pensado hacer, siempre que tú contestes a una pregunta.

—¿Cuál es la pregunta?

—¿Por qué?

—Porque no estoy satisfecha con nuestro matrimonio.

Si Shameless no se hubiese detenido de sopetón frente al poste donde solían atarlo, probablemente habría sido él quien lo hubiera frenado. Elizabeth lo había pillado por sorpresa: no la había visto venir, y tampoco había previsto el dolor que le causaría. Procuró mantener un tono calmado:

—¿Y como no estás satisfecha con nuestro matrimonio piensas discutir conmigo para mejorar las cosas?

Supuso que su intento de ocultar su irritación no había tenido mucho éxito, porque Elizabeth alzó las manos, que había mantenido cruzadas sobre el regazo, y comenzó a acariciarle el antebrazo, como para consolarlo.

—Algo así.

Asa le alzó la barbilla, pero, aparte del rubor que cubría sus mejillas, nada en su expresión le proporcionó la más mínima pista. Movió la cabeza de un lado a otro.

—Vas a tener que explicarme eso, porque está claro que me he perdido en alguna parte.

Elizabeth intentó bajar la cabeza, pero él no accedió a su muda petición. No tuvo otra opción que esquivar su escrutadora mirada bajando la vista.

—No puedo.

Asa repasó los acontecimientos. La conversación había comenzado comentando la forma en que Emily evitaba el contacto con Puma, y la opinión de Elizabeth era que aquello no era ninguna señal de que a una mujer no le gustase que un hombre la tocase. Shameless resopló y coceó el suelo. Sauzal imitó sus gestos de impaciencia, pero Asa no les hizo caso.

—¿Estás diciéndome que no es que rechaces que te toque?

Tal vez no había conseguido disimular su asombro, porque lo dijo en voz alta y, al oírlo, su esposa dio un respingo.

—¡Baja la voz!

—Está bien —dijo él, en un tono más discreto—. ¿Era eso lo que querías decirme?

—Es difícil de explicar.

—Será mejor que entremos en casa y lo hablemos.

—¡No!

—¿Prefieres seguir aquí fuera, al frío, cuando tenemos una acogedora casa a sólo unos pasos de distancia?

—Por favor, déjame decir esto ante de que pierda mi...

Asa se inclinó hacia delante sobre la silla de montar.

—Que no se diga que interrumpo a una dama.

—Es lo que acabas de hacer —susurró ella a hurtadillas.

Por una vez, Asa no sintió ganas de sonreír cuando la verdadera Elizabeth se dejaba ver por detrás de su primoroso disfraz.

—No estoy acostumbrada a que me toquen. Mi padre no era muy... expresivo en ese sentido —dijo, mirándolo furtivamente por entre las pestañas—. Tú me tocas muchísimo.

Asa se encogió de hombros.

—Eres muy suave.

—No estoy diciendo que sea malo, pero no me siento cómoda cuando lo haces.

—Hace unos minutos se te veía tremendamente cómoda.

—No me refiero a eso.

Respiró hondo antes de continuar:

—¡Lo cierto es que incluso me da miedo lo mucho que me gusta cuando me tocas! —confesó de repente, sin tomar aliento siquiera.

Aquella inesperada revelación quedó como flotando entre ambos. El nudo en el estómago que Asa tenía desde que ella mencionó a McKinnely y su insatisfacción con el matrimonio comenzó a aflojarse.

—¿Por qué?

—Dejarás de hacerlo, y yo me acostumbraré a ello.

Y Elizabeth no quería sufrir. Eso podía entenderlo.

—¿Por qué iba a dejar de hacerlo?

—Cuando te decepcione dejarás de hacerlo.

—Mira, ya estoy cansándome de que todos me digan lo que voy y lo que no voy a hacer.

—¡No me atrevería a hacer tal cosa!

—¡Y un cuerno!

Asa buscó los botones del guardapolvo que los mantenía unidos. ¿Con quién creía estar jugando?

—Primero decidiste que yo vendería el alma al diablo por un rancho. Después, que había que engatusarme para que consumase el matrimonio. Más tarde decidiste que yo era de los que engañan —enumeró, y su rabia crecía con cada botón que iba soltando—. Después diste por sentado que no tenía el menor control sobre mis necesidades y que debías negociar conmigo para no ser engañada; ¿y ahora me vienes con que has descubierto que cada vez que no me porto como un monstruo es porque te estoy engañando?

Asa desmontó de un salto.

—Pues bien, ya me he cansado de que me insulten.

—Yo no quería...

La ayudó a desmontar y la giró hacia la casa.

—No, nunca quieres, pero cada vez que te pones a pensar acabas insultándome, y estoy más que harto de que lo hagas.

Ella hizo caso omiso de su indicación y dio media vuelta.

—¿Adónde vas? —quiso saber.

—Voy a arreglar a Shameless y Sauzal para pasar la noche.

Elizabeth se mordió el labio. La luz era tan escasa que apenas se podía discernir su expresión.

—¿Vendrás después a casa?

—¿A dónde quieres que vaya si no? —dijo él, haciendo girar a los caballos—. Tenemos un trato, ¿recuerdas?

—¿Dejarás que me explique?

—No sé si podría soportar otra de tus explicaciones.

Asa dio media vuelta y se encaminó hacia el establo, hirviendo por dentro. No había hecho otra cosa que tratar a aquella mujer con respeto, y ella seguía considerándolo una alimaña. Aquello iba a ser siempre así, y ya podía metérselo bien en su dura cabezota, porque ya comenzaba a hacerle daño, maldita sea. Podía sentir los ojos de su esposa sobre él, observándole entrar en el establo. Cerró la puerta sin volverse siquiera.

Elizabeth se quedó mirando la puerta cerrada, hasta que una voz proveniente del extremo en sombras del porche la hizo girarse sobre sus talones.

—Él tiene razón, niña.

Oyó crujir el balancín, después dos pisadas irregulares, y por fin apareció el viejo Sam bajo la luz.

—Desde que llegó aquí has estado intentando arrinconarlo.

—¡No consigo entenderlo! —gritó ella.

—Podrías hacerlo si te dieses cuenta de que él no es como tu padre.

—No pienso que sea como él.

—Si así es, ¿por qué estás esperando que cambie?

—Eso no es cierto.

El viejo Sam escupió por encima de la barandilla lateral.

—No nací ayer, niña. Desde que tu padre cambió tanto tras la muerte de tu madre has tenido pánico de los hombres, como si todo lo que pudiesen tener de bueno fuese tan sólo un engañabobos.

—¡No es verdad!

—Si no lo es, será mejor que empieces a pensar un poco antes de abrir la boquita...

El anciano se acercó a su lado. Por primera vez en dieciséis años, en sus desvaídos ojos azules no había ni una pizca de simpatía por ella.

—...porque eso es lo que parece —concluyó.

—Yo no...

El viejo Sam no le dejó acabar la frase. Posó la mano en su hombro y lo apretó cariñosamente.

—Es hora de que madures, Elizabeth.

—Tengo miedo —confesó en un susurro.

El hombre soltó un bufido y dejó caer su mano.

—¿Y quién no?

—¿Y si se lo digo y a él no le preocupa ni lo más mínimo?

—¿Y si no lo haces y él sí se preocupa?

La joven no supo qué responder.

—Tan decisión es no abrir la boca como sincerarte, muchacha.

—Lo sé.

—Entonces demuéstralo —dijo el viejo, señalando hacia el establo—. Habla con ese hombre.

—Eso haré.

No debió sonar muy convincente, porque el viejo Sam se quedó mirándola largo tiempo sin decir nada, con un gesto tan sombrío como el anochecer. Movió la boca, y ella no supo si estaba masticando o ensayando un sermón. De pronto suspiró, se dio una palmada en el muslo y dijo:

—Por si sirve de algo te diré que no creo que tu padre tuviese pensado disparar a tu madre. La quería demasiado para hacer eso.

Ojalá ella pudiese estar tan segura de aquello.

—Gracias.

El anciano arrastró los pies antes de equilibrar el peso sobre sus botas y mirarla directamente a los ojos.

—Siempre he creído que, de no haber sido ambos tan avaros consigo mismos para evitar ser heridos, habrían podido formar un matrimonio feliz.

Aquella era una idea completamente nueva para ella.

—No te entiendo.

—¿Alguna vez habló contigo tu padre, después de morir tu madre?

—¿Sobre ella?

—Sobre cualquier cosa que no fuese el cuidado del rancho.

—No.

—Pues bien: antes de eso tampoco era nada hablador y, si damos por sentado que tu madre sabía lo que él sentía, ella tampoco hizo mucho por aclarar los malentendidos entre ambos.

Elizabeth se quedó mirando fijamente al viejo Sam mientras la verdad se desvelaba ante ella. Recordó a su madre, siempre risueña, riendo a carcajadas, y a su padre con su severo gesto, siempre controlado y tenso.

—¡Dios mío!

—Debes elegir, muchacha.

—No quiero ser como mi padre —susurró ella.

El viejo Sam volvió a darse una palmada en el muslo y comenzó a alejarse. A los tres pasos se detuvo y dio media vuelta.

—Pues entonces creo que será mejor que elijas de nuevo.







Al oír el portazo, Elizabeth se dio cuenta de que Asa no se había calmado todavía. Se sentó en el dormitorio y comenzó a juguetear con el cuello de encaje de su camisón. No era su intención herir los sentimientos de su esposo. Había intentado decirle que quería que hiciese algo más que tenderse a su lado en el lecho, pero ¿Cómo iba a abordar ahora el tema? Asa estaba convencido de que todo lo que ella hacía estaba planeado para engañarlo.

Y eso era muy injusto. ¡Era él quien se escondía siempre detrás de la palabrería y el silencio, haciendo que ella tuviese que esforzarse en comprenderlo! Cuando lo conseguía se burlaba de ella, y cuando no, se reía a carcajadas.

Las firmes pisadas de sus botas en las escaleras cortaron en seco el enfado que comenzaba a crecer en ella. Su respiración se hacía más entrecortada a cada crujido de la madera, para detenerse del todo cuando los pasos se detuvieron frente a su puerta. El aire entró de golpe, en sus pulmones debido a la furia que sintió cuando él siguió pasillo adelante, sin siquiera pasar a desearle buenas noches. Oyó cómo se abría y cerraba la puerta del dormitorio de su padre. Después pudo oír cómo vertía agua en el aguamanil, cómo encendía la chimenea, el crujido de los muelles de la cama, y nada más. Tuvo que pasar diez minutos en silencio antes de admitir que su esposo no iba a acercarse a su lecho. Y eso significaba que ahora debía tomar ella la iniciativa.

Se tapó las dobladas rodillas, apoyó la barbilla en ellas y dejó que la ira la fuese invadiendo lentamente. ¡Cómo se atrevía a interrumpirla y acusarla de un comportamiento poco adecuado para una dama para después faltar a su palabra yéndose a dormir a otro cuarto! Tal vez ella no era muy buena expresando lo que quería decir, pero al menos lo intentaba. ¡Lo menos que podía hacer él era cerrar la boca y escucharla!

Apartó de golpe el edredón de plumas. Alargó la mano hacia la bata, pero acabó dejándola en el colgador. La distancia hasta la puerta nunca le había parecido tan larga. Se dirigió al cuarto de invitados antes de saber bien cuáles eran sus planes. Cuando la puerta del dormitorio de su esposo golpeó la pared debido a la fuerza con que la había abierto y se encontró cara a cara con su esposo, desnudo de cintura para arriba sobre el gran lecho de dosel, comenzó por fin a pensar, pero desgraciadamente ya era demasiado tarde para ser prudente. Echó mano de todo su valor y siguió adelante:

—Admito que tal vez he sido un poco apresurada sacando conclusiones —comenzó, mirándolo fijamente a la frente, porque la visión de todo aquel músculo apenas disimulado por la piel la ponía nerviosa—, pero no tienes derecho a reprenderme por ello cuando tú eres parte del motivo.

Asa se cruzó de brazos.

—¿Estás diciéndome que todo esto es por mi culpa?

En la chimenea crujió un tronco. Elizabeth respiró hondo para no desconcentrarse y aceptó el reto que acababa de lanzarle.

—Sí.

—Tienes valor, he de reconocerlo.

—Sí lo tengo, y seguramente ahora mismo estoy utilizando la última brizna que me queda.

Asa alzó una ceja, pero no aprovechó para burlarse, de modo que continuó:

—No te estaba acusando de engañarme. Estaba intentando explicarte que... que...

Dios, era tan humillante tener que admitirlo... Por fin consiguió decirlo, en un arranque de sinceridad:

—No estoy acostumbrada a que la gente sea amable conmigo, y no sé cómo reaccionar.

—Seguro que en esa escuela te enseñaron lo importante que puede ser un simple «gracias».

Elizabeth desvió la vista hacia la ventana. Allí se encontró a su propio reflejo mirándola fijamente, una sombra fantasmal vestida de blanco, en la que sólo destacaba el sombreado de los ojos. En esos momentos se sintió tan insustancial como aquel reflejo. Se mordió el labio, apretando fuerte. Lo confesaría todo, para poder dejarlo atrás. Resultase como resultase, debería construir su matrimonio sobre ello.

—No es fácil que olvide la forma en que me educaron.

Allí, tan erguido sobre el lecho, Asa parecía tremendamente grande y obstinado. Su voz no sonó paciente ni comprensiva cuando dijo:

—Nadie te ha pedido que lo olvides.

Pero sí que lo hacía: lo hacía con cada gesto amable hacia ella. Sin embargo, Elizabeth no conseguía expresarlo con palabras. Cuando la miraba lo hacía siempre con respeto. Pero ese respeto desaparecería si se lo contaba todo. Desaparecería, pero tenía que contárselo, porque ya no podía vivir con aquella mentira a cuestas. Se humedeció los secos labios y continúo:

—Mi padre era muy estricto.

—Ya me había dado cuenta.

Elizabeth quiso volver a humedecerse los labios, pero ya no tenía suficiente saliva en la boca.

—Había establecido unas reglas muy rígidas.

Sintió náuseas al recordarlo.

—Por lo que veo, parece que por aquí todo el mundo establece reglas. Como mínimo todos creen tener derecho a darte órdenes.

—Sí, bueno... mi padre era el más estricto de todos.

—Los padres suelen serlo.

Elizabeth sintió un escalofrío que la sacudió de arriba abajo.

—El mío lo era más que la mayoría. Yo lo decepcionaba continuamente.

El frío del suelo penetró en su piel y volvió a estremecerse. Cerró los ojos para no ver la impaciencia en la mirada de su esposo.

—Sé que parece que estoy buscando excusas. No es cierto.

Elizabeth dejó el quinqué sobre la mesa. Asa no volvería a mirarla con respeto nunca más.

—Deseaba un hijo —confesó.

—Eso le ocurre a muchos hombres, pero después aceptan a sus hijas.

—Cuando supo que yo sería su única descendencia, mi padre decidió enseñarme lo necesario para llevar el rancho, pero nunca se me dio muy bien.

—Claro que no.

Aquella respuesta la hirió en lo más hondo. Había esperado que su esposo la viese más capaz de lo que era en realidad. Consiguió mantener la cabeza erguida por pura fuerza de voluntad. Soltó los dos botones superiores de su camisón.

—No hacía más que decepcionarlo. Lo intentaba una y otra vez, pero nunca podía ser todo lo buena que él necesitaba que fuese.

Trago saliva, deseando poder atreverse a mirarlo a los ojos. Soltó otros dos botones.

—No quiero pasarme el resto de la vida decepcionándote.

—Estoy seguro de que no fuiste ninguna decepción para tu padre. Las niñas son siempre muy especiales para sus padres.

Los ojos de Elizabeth se llenaron de lágrimas. Se dio la vuelta y dejó que el camisón le cayese hasta la cintura.

Asa comenzó a maldecir, completamente dominado por la ira. Ella procuró mantener la cabeza erguida y la espalda muy derecha. Sabía bien qué era lo que su esposo estaba contemplando: las tres blancas cicatrices que le cruzaban la espalda. Eran las marcas que probaban su fracaso. Marcas que ningún padre infligiría a un hijo del que estuviese orgulloso. Marcas que ella misma se había merecido debido a su naturaleza impulsiva. De pronto Asa dejó de gritar, y el silencio se volvió opresivo. Los muelles de la cama crujieron. Un tronco estalló en la chimenea, emitiendo un silbido. Elizabeth no pudo soportar más la tensión.

—¡No supe hacer que mi padre se sintiera orgulloso! —estalló; después respiró hondo, contó hasta tres y explicó—. No quiero fallarte a ti también. El problema es que no sé lo que deseas, no sé cómo quieres que me comporte. Pareces feliz cuando discuto contigo, pero no sé si podré estar discutiendo todo el tiempo...

El tacto del algodón que volvía a cubrirle la espalda acalló sus palabras. No lo había oído llegar, pero allí estaba, tras ella. Posó las manos sobre sus hombros y la giró hacia él.

—¿Por qué?

Aquellas simples palabras, susurradas con voz ronca, la obligaban a desvelarlo todo, a exponer su debilidad, su insensatez, arruinando tal vez para siempre la buena opinión que él pudiera tener de ella. Elizabeth miró al frente, a la altura de su pecho. Intentó mantener el dominio sobre sí misma contando los vellos que lo cubrían mientras explicaba.

—Ya te dije que conocía a Puma.

—Sí.

¿Era sospecha lo que había notado en su voz?

—Cuando estaba marcando unos terneros recibí una coz en el rostro —continuó—. Me costaba mucho comer. Puma me trajo un poco de sopa.

El silencio de Asa era ensordecedor. Elizabeth acabó de contar la hilera inferior de vellos: veinticinco.

—Fue muy gentil, muy amable.

Mantuvo los ojos fijos en su pecho, contando desesperadamente. Notó que sus dedos se crispaban, convirtiéndose en puños. Al llegar a cincuenta tuvo que seguir hablando. ¡Oh, Dios!

—Dejé que me besara.

Contuvo el aliento, esperando su indignación, su incredulidad.

—¿Y?

Setenta y cinco. Setenta y seis. Setenta y siete.

—Mi padre lo vio. Se puso furioso.

—¿Por un beso?

Oh, sí, por un beso. Recordó el rostro de su padre, su cólera. El terror que ella sintió cuando comenzó a descargarla sobre alguien: sobre ella.

—Insultó a Puma, llamándolo indio asqueroso, y a mí me llamó estúpida por haberme rebajado a entregarme a él.

No hubo respuesta. Asa no hizo ni el menor gesto que delatase sus pensamientos. Ochenta. Ochenta y uno. Ochenta y dos.

—Dijo que no podía fiarse de mí.

Por fin, Asa hizo algo: sus manos se deslizaron hombros abajo. Con un último atisbo de esperanza Elizabeth deseó que su esposo la tomase de las manos, que le ofreciese algún consuelo, algún signo de que confiaba en ella. Sin embargo, aunque sus dedos se rozaron, Asa no tomó su mano, no le dijo que nada de aquello era importante, no pronunció ninguna de las palabras que ella había esperado contra toda esperanza. Elizabeth no tuvo más opción que proseguir su confesión:

—Me envió fuera del rancho.

¡Dios! ¿Cómo podía dolerle tanto todavía?

—¡Maldito!

El áspero exabrupto de Asa echó por tierra su concentración. Ya no sabía si estaba en ciento uno o en ciento diez, pero ¿qué importaba eso? La ira que había en su voz le hizo adivinar lo que estaba pensando. Si tan sólo había sido un beso, ¿por qué iba a haberla enviado lejos su padre? Lo sabía, porque cada día de los cuatro años pasados en el colegio de la señorita Penélope todos se habían encargado de recordarle el delito que estaba expiando. No importaba cuántas veces había intentado proclamar su inocencia, ni ante quien: la duda siempre estaba allí. No había por que esperar que Asa reaccionase de otro modo.

Al comprenderlo deseó desaparecer, esconder su derrota. Sin embargo carraspeó y clavó los ojos en los fuertes músculos de la mandíbula de su esposo. Debía llegar hasta el final, contarle toda la verdad. La creyese o no, ella debía intentarlo.

—Te juro que sólo fue un beso y que nunca, nunca volví a permitir a nadie que me besara.

Su declaración quedó flotando un momento en el silencio de la estancia.

Fue Asa quien puso fin a aquella insoportable situación. Sin embargo, no pronunció las palabras que ella tanto anhelaba. En su lugar tendió los brazos hacia ella, muy lentamente para no sobresaltarla. Elizabeth se sintió tan compenetrada con aquella respuesta que habría jurado que pudo sentir la suave brisa que agitó sus ropas con aquel movimiento. Su camisón revoloteó y se pegó a su cuerpo cuando él comenzó a abrocharle los botones de la cintura. Sus nudillos le rozaron el pecho sin intención, mientras le abrochaba los botones. Lo hacía lenta y deliberadamente, y ella no conseguía interpretar su gesto más que como desinterés. Al darse cuenta fue como si le clavasen un cuchillo en el alma.

—Ahora ya no me desearás nunca más —dijo, dando por sentado lo inevitable.

Asa se detuvo, apoyando el dorso de sus manos sobre su clavícula.

—¿Por qué dices eso?

Era una pregunta lógica. Ella respondió con idéntica racionalidad:

—Si cualquier otra mujer estuviese aquí de pie, medio desnuda, tú no estarías vistiéndola de nuevo.

No, pensó Asa: estaría ya cabalgando para matar al hijo de puta que le había marcado la espalda; pero no podía enterrar dos veces a su padre.

—Lo siento. Suelo descolocarme bastante cuando veo que a mi esposa la han golpeado salvajemente.

La piel que notaba bajo sus manos estaba erizada de frío.

—Estás helada.

—No me he puesto la bata.

—Será mejor que te metas en cama, entonces, para que podamos hacerte entrar en calor.

Asa la tomó en sus brazos. Seguía rígida como una tabla, pero no se resistió. Después miró hacia el enorme lecho.

—¿Era éste el dormitorio de tu padre?

—Sí.

Asa dio media vuelta y la condujo fuera del cuarto. Ya en el corredor abrió la puerta de su habitación de una patada y la tendió en la cama. La cubrió con el edredón hasta los hombros, intentando contener la ira, mientras ella lo miraba fijamente con aquellos enormes ojos verdes. Dios, sospechaba que su padre había sido una mala persona, pero nunca hasta ese punto. La apartó a un lado empujando suavemente con la cadera.

—¡Estás desnudo! —exclamó ella cuando su esposo se deslizó bajo las mantas, a su lado.

Asa ya se imaginaba que aquello sería una sorpresa para ella, pues hasta entonces siempre había cuidado de llevar puestos los calzoncillos largos, en su época de «cortejo».

—Ajá. No pensaba dormir contigo esta noche, así que no me preocupaba herir tu susceptibilidad.

—No encontraba el modo de explicarte que deseaba que me tocases pero que no sabía si podría soportarlo.

—¿Y toda esta bronca ha sido porque querías que yo te tocase?

—Creí que eso te haría feliz —admitió ella.

Asa deslizó el brazo bajo su cuello, para evitar que ella cayese de la cama, y después la giró suavemente hacia sí.

—¿Por eso decidiste hacerlo?

—No.

Él aguardó, ajustando las mantas sobre los hombros de su esposa. Movió los dedos de los pies para hacerlos entrar en calor. Por lo frío que estaba el suelo intuyó que el invierno llegaría pronto aquel año.

—Creí que todo sería más normal entre nosotros —susurró ella.

—No hay nada más normal que dos esposos durmiendo juntos.

—Quiero tener hijos.

Asa sonrió.

—Supongo que no habrá problema.

—No tienes por qué ser amable conmigo —replicó ella, con una cantidad tal de altivez en la voz que habría sido el orgullo de todo un batallón de caballería.

—Me gusta ser amable contigo —dijo, apartando el codo de su esposa de las costillas— Ya te dije cuando me propusiste matrimonio que me gustaba ser tierno con las damas.

—Creí que hablabas de... —Elizabeth acabó la frase con un descriptivo gesto.

—Creías que hablaba de lo que sucede entre las sábanas —aclaró—. He de admitir que a eso también soy aficionado.

Asa notó como se extendía el rubor por el pecho de su esposa, antes de ascender hasta su rostro, y su sonrisa se hizo más amplia mientras seguía diciendo:

—La cosa es que, directamente, lo que me gusta es tener a una esposa a la que mimar. Estoy disfrutando mucho del hecho de estar casado.

No supo qué replicar. Asa aprovechó la ocasión para ir directo al grano. Le levantó la barbilla para que supiese que no mentía:

—Sé muy bien lo que es que te den una paliza, Elizabeth. No creas que no sé la vergüenza que se siente, una vergüenza que es mucho más profunda cuando quien te pega es un ser querido. Mi madre solía azotarme a diario, para sacarme el diablo que llevaba dentro.

Elizabeth abrió mucho los ojos, atónita.

—Si alguna vez te apetece mirar verás que yo también tengo cicatrices, probablemente no tantas como crees, porque crecí muy rápido y pude acabar con aquello, pero no es algo de lo que me sienta orgulloso, y tampoco es fácil que lo olvide.

—Yo no sabía...

—No tenías por qué saberlo. Ocurrió hace mucho tiempo.

Al pasarle la mano por el pelo se le clavó una horquilla en el pulgar. Asa la quitó y comenzó a buscar más.

—La cosa es que cuando era niño yo no sabía cómo podía ser que tuviese el diablo dentro, cuando era ella la que pecaba a diario. Solía mirarme al espejo, en busca de esa señal que todos podían ver excepto yo.

Cuando extrajo la sexta horquilla, el cabello de Elizabeth comenzó a soltarse. Asa le pasó los dedos varias veces para ayudarlo en su búsqueda de libertad. Se encogió de hombros y continuó.

—No pude encontrarla.

—¿Qué?

—La marca que les hacía llamarme engendro del diablo.

—¡Pero si no eras más que un niño!

Asa sacó cuidadosamente el brazo de debajo de su esposa y se apoyó sobre el codo para poder verle el rostro.

—Y tú no eras más que una niña, y tampoco podías evitarlo. La única diferencia que hay entre nosotros es que yo ya he dejado de intentar averiguar el motivo.

—Eso no es justo...

Asa interrumpió su frase deslizando las manos hasta sus caderas y acercándole las piernas hacia sí.

—La justicia y la injusticia no tienen nada que ver. Así fue como sucedió, simplemente.

—Yo sé...

Asa posó un dedo en sus labios. No quería seguir reviviendo el pasado cuando la tenía junto a sí en la cama, complaciente tras haberle desnudado su alma y con la guardia baja.

—Creo que lo mejor que podemos hacer es olvidar lo que «sabemos» el uno del otro y comenzar desde el principio.

Elizabeth ahogó un bostezo contra su pecho.

—¿Puede ser después de que duerma un ratito?

Asa le acarició el cabello, apartándoselo de la frente.

—¿Cansada?

—Sí —dijo, acurrucándose contra su cuello.

Él reprimió también un bostezo. Deslizó la mano por su cintura rodeando después la curva de sus caderas. Elizabeth parecía fundirse bajo sus caricias. Su palma se curvó sobre la circunferencia de sus nalgas, de una forma tan natural como respirar. Ella se estremeció, y no era de frío.

Asa hundió los dedos en el hueco entre ambas nalgas y acarició suavemente su ano.

—¿Te gustó cuando te tomé por aquí? Una ligera tirantez tensó los músculos de su esposa.

—Al principio era una sensación extraña.

—¿Y después?

Ella no contestó. Asa besó su sien

—¿Te gustó después?

—Sí.

Asa la abrazó y trasladó la mano hacia la nalga.

—Me alegro.

Los músculos de Elizabeth se relajaron. Asa se preguntó si su esposa había creído que él iba a pensar que no era correcto que disfrutase. Volvió a bostezar.

—Espero que no te decepcione si te digo que estoy completamente agotado, señora Maclntyre.

Ella le acarició el pecho para tranquilizarlo.

—También yo.

Asa subió más la manta para cubrirlos a ambos.

—Pues acurrúcate junto a mí, y dormiremos un poco.

Elizabeth se durmió antes de que él acabase la frase. Asa le acarició el pelo una vez más, cerró los ojos e hizo lo mismo.


Capítulo 16

Placenteramente agotado después de cuatro días haciendo el amor, Asa ensilló a Shameless. A pesar de que preferiría pasarse al menos un año en la cama con su esposa, tenía un rancho que salvar de la ruina. El Rocking C lo era todo para Elizabeth, y si quería mantenerla a su lado debía mantener también aquellas propiedades en su poder. Tensó la cincha y dejó caer el estribo. De todo lo que había conseguido obtener en la vida, Elizabeth era lo único que no pensaba dejar escapar nunca.

—¿Estás listo, Shameless? —preguntó al paciente caballo.

Cuando palmeó el cuello de su alazán se desprendió una nube de polvo. El animal no dio el menor signo de conformidad.

—Sé lo que quieres decir. Hoy es un día que invita a la pereza, pero tenemos cosas que hacer.

Sujetó las bridas y condujo al caballo fuera del establo. Shameless protestó resoplando con fuerza.

—Será mejor que te animes un poco, muchacho, porque tenemos que ir hasta la sierra Este. Clint ha dicho que por allí hay ganado suelto que pertenece al Rocking C.

Asa lo rascó cariñosamente detrás de las orejas.

—Lo que significa que podrás correr —dijo, intentando convencerlo.

El caballo avivó el paso, como si lo hubiese entendido, y Asa sonrió.

—Ya sabía yo que eso te ayudaría a desperezarte.

Después miró al cielo con preocupación.

—Parece que viene mal tiempo —dijo, comprobando que llevaba el poncho bien atado a la silla de montar—. Odio mojarme.

—¿Así que el poderoso Asa Maclntyre tiene una debilidad?

Asa dio media vuelta y se encontró a Elizabeth, que le traía una bolsa con el almuerzo. Con aquel vestido rojo a cuadros parecía tan fresca como un día de primavera, e igual de tentadora.

—De vez en cuando surge alguna.

Como tú, pensó.

Su esposa sonrió tímidamente. Llevaba el cabello sujeto en su severo moño de costumbre. Recordando la noche anterior, Asa le rodeó el cuello con un brazo y la atrajo hacia sí para besarla, ahogando su gemido y seduciendo a su boca tal como le gustaría hacerlo con su cuerpo. Cuando ella se apartó, completamente ruborizada, su cabello se derramó sobre los hombros. Intentó sujetarlo, pero se escapó de sus manos, ondulándose sobre los hombros y cayendo sobre su rostro como seda en movimiento.

—¿Cómo has...?

—Ahora sí te pareces a mi Elizabeth.

Ella movió la cabeza de un lado a otro mientras tendía la mano para que le devolviese las horquillas.

—No pienso ir por ahí con esta pinta ni siquiera por ti.

—Podría ordenártelo —le recordó él, mientras reunía todas las horquillas en una sola mano.

Ella cambió su almuerzo por las horquillas y se puso inmediatamente a la tarea de restaurar su peinado.

—No te atreverás —murmuró, con las horquillas saliendo de su boca como las púas de un erizo.

Retorció los mechones, que le llegaban a la cintura, como si fuesen una soga, y con un par de giros de muñeca volvió a armar el moño. Pinchó las cuatro horquillas y su boca quedó libre de púas.

Parecía bastante segura al decirlo. Asa adoptó su más impresionante gesto de perdona vidas.

—Tal vez.

En lugar de retroceder, ella se acercó hasta rozar con sus senos el pecho de su esposo.

—No, no lo harás.

—Ah, ¿no?

Elizabeth sonrió y le sacó la lengua en un gesto burlón.

—Tus modales están degenerando —advirtió él.

—Igual que tu capacidad de dar órdenes, y sin embargo yo no te digo nada.

—Seguro que te lo guardas para otra ocasión mejor.

Asa cambió el almuerzo de mano y alzó ligeramente los brazos para que ella pudiese rodearle la cintura.

—Entonces, ¿por qué no voy a ordenarte que lleves el pelo suelto?

Sus manos recorrieron el cuerpo de su esposa con gran naturalidad, hasta aterrizar en la base de su columna vertebral. Ella sonrió y deslizó las manos hacia su pecho.

—Porque no quiero que nadie más que tú lo vea suelto.

Asa comprendió que él tampoco lo deseaba. Era uno de los placeres que no había tenido en cuenta al tomar esposa: todas sus intimidades eran algo que sucedía exclusivamente entre ellos dos. No había habido nadie antes, ni habría nadie después. Lo que ambos hacían era suyo exclusivamente. Eso le gustaba.

—Tienes razón. No pienso ordenártelo.

La sonrisa de Elizabeth rebosaba insolencia, sin el menor pudor. Eso también le gustaba.

Pensaba darle un rápido beso, pero en el instante en que sus labios se encontraron con los de su esposa sus intenciones de despedirse se fueron volando en la brisa. Ella gimió. Se acercó más a ella. Elizabeth se apretó contra él. La pasión prendió en ellos como un fuego azuzado por el vendaval, burlándose de sus buenos propósitos. Aquel beso le estaba dando la bienvenida a su lecho. Y él estaba entregándose por completo, allí en el patio, a la vista de los peones. ¡Maldita sea! tenía que controlarse mejor... pero antes sólo un beso más, para saborear una vez más la dulzura de su esposa. Su esposa. Suya.

Se echó atrás cuando ya estaba a punto de tumbarla en tierra.

—¡Tienes más efecto sobre mí que el mejor whisky de Kentucky!

Si alguien estaba borracho después de aquel beso era ella, pensó Elizabeth. Abrió lentamente los ojos. El cuero crujió cuando Asa saltó sobre la silla de montar. Shameless no hacía más que saltar y corcovear, impaciente por salir. Asa consiguió dominarlo antes de decirle bruscamente «Cuídate».

Se irguió sobre el caballo, alto y orgulloso. Tras él se levantaban las enormes montañas. En aquel momento le pareció que su esposo era parte de ellas, tan grande, tan salvaje, tan distante.

—Tú también —dijo ella, e inesperadamente sus ojos se llenaron de lágrimas.

—¿Lloras?

—¡Por supuesto que no!

Parpadeó para hacerlas retroceder. Ella no era de las lloronas. ¡Su esposo tan sólo iba a estar fuera durante un par de días, por todos los santos!

Él echó la cabeza hacia atrás, en un grandilocuente gesto de sorpresa.

—¡Tampoco hace falta que me muerdas!

—No estaba mordiendo nada.

La sonrisa de Asa fue tan contundente como la veloz réplica de ella.

—Cierto. Cuando hincas el diente es difícil de olvidar —respondió, frotándose el hombro.

Elizabeth sintió que el calor le abrasaba el pecho y el cuello hasta brotar en sus mejillas. La noche anterior lo había mordido justo allí. La estaba volviendo loca, y lo había hecho para llamar su atención.

—Sí señor, tan bonita como un cuadro.

Si tuviese una pistola a mano le habría descerrajado un tiro, pero tuvo que conformarse con rechinar los dientes y soportar su sonrisa de macho pagado de sí mismo.

—No te enfades, Elizabeth.

Condujo a Shameless a su lado y sus dedos le acariciaron suavemente las ardientes mejillas. Ella podía haberse apartado, pero había tanta ternura en aquella caricia, tanto cariño... Cerró los ojos y apoyó la mejilla en aquellos dedos.

—Me gustas, mujer —susurró con voz ronca, allí mismo, frente a Dios y a la mitad de los peones del rancho—. Me gustas con locura.

—Ten cuidado —musitó ella.

—Descuida.

La acarició una vez más y se marchó. Ella abrió los ojos y lo vio alejarse a toda velocidad. Por un momento fue como si jinete, caballo y montañas fuesen todo uno. De pronto, un mal presentimiento la hizo estremecerse.

—Cuidadlo —suplicó a los Guardianes.

Aquel instante de inquietud desapareció cuando Clint y Luke galoparon tras Asa. Sacudió la cabeza y se reprendió a sí misma por aquel miedo infantil. Asa estaría bien: era demasiado grande, demasiado valiente y demasiado bueno para que pudiese sucederle nada malo.







—Tranquilo... —susurró Elizabeth, intentando convencer al joven semental para que aceptase la restricción que suponía la soga.

—Muy bien, Prince —siguió diciendo, al ver que el animal retrocedía y daba coces al aire, pero sin intentar huir—. No es más que otra manera de jugar.

El caballo puso los ojos en blanco y ella no pudo evitar soltar una carcajada.

—Está bien —convino, sacando una zanahoria del bolsillo—. Tal vez no es tan divertido como corretear por ahí con tus amigos, pero acabará gustándote.

El semental bufó, coceó el suelo y acabó acercándose con gesto orgulloso para aceptar la golosina.

—Buen chico —lo elogió Elizabeth al verlo comer—. Eres inteligente, veloz y ágil: perfecto.

Se quedó contemplándolo y volvió a sentir un arrebato de orgullo: aquel caballo negro como la noche y de largas crines era el vivo retrato de la elegancia. «No vale más que para lucir», se había burlado su padre al ver aquel potro, el primer resultado del programa de cría de su hija, que combinaba árabes y purasangres con un toque de mustang.

Tuvo que darle la razón: Era cierto que el potro daba esa impresión, pero sólo hasta que uno se fijaba en sus excelentes hechuras. Con casi un metro setenta de alzada, Sir Prince era todo velocidad y agilidad. Una montura demasiado grande para ella, pero perfecta para un hombre alto. Sonrió. ¿A quién quería engañar? Estaba domando aquel caballo para Asa. Shameless era un gran corcel, pero el Rocking C no era ningún rancho de tres al cuarto. Un hombre necesitaba varios tipos de monturas para realizar su trabajo. Sir Prince sería un regalo de navidad perfecto. Y se estaba volviendo cada vez mejor gracias al adiestramiento. Si ese día aceptaba bien la silla, tal vez podría adelantar la fecha del regalo.

Recogió la manta del suelo y se la mostró a Sir Prince. El animal la olió, pero al momento volvió a atender únicamente a su zanahoria. Era la mejor reacción posible, de modo que Elizabeth decidió que era hora de avanzar un paso más en su adiestramiento. Colocó la manta sobre su lomo. El caballo sacudió un poco el pelaje, pero nada más.

—Buen chico —le dijo, palmeándole el hombro.

Levantó la pesada silla de montar de un tirón. Le gustó notar cómo se esforzaban sus músculos. Le sentaba bien estar al aire libre, trabajando con sus caballos. El tener que renunciar a esa parte de su vida había sido lo más duro de convertirse en una dama. La señora de Asa Maclntyre tal vez no se alegraba demasiado de oler a caballo, tener que limpiar los establos o soportar las agujetas resultantes de la doma, pero Elizabeth Coyote, la loca hija de Coyote Bill, hacía todo aquello con una devoción que iba más allá del simple gusto: Lo necesitaba tanto como respirar. Las únicas veces que sentía un placer parecido era cuando estaba en los brazos de Asa y la oscuridad los envolvía en una paz que no parecía de este mundo.

Le mostró la silla a Prince. Él la olió y volvió a acercarse al bolsillo de su abrigo, en busca de más zanahorias.

—Aun no, muchachote. Primero tendrás que demostrarme lo listo que eres.

Le lanzó la silla sobre el lomo y contuvo la respiración. Habría preferido hacerlo con más suavidad, pero dada su escasa estatura no le había sido posible. El animal se echó a un lado y resopló; su aliento formó una nubecilla alrededor del hocico. Giró la cabeza para inspeccionar aquel peso tan poco familiar y olisqueó un par de veces. Elizabeth supuso que olía un poco a ella y eso debió calmarlo, porque volvió a girar la cabeza y aceptó la zanahoria que ella le ofrecía.

—¡Buen chico!

Elizabeth sujetó las riendas y le hizo dar un paso adelante. Aparte de menear un poco las orejas, el animal no mostró otro signo de protesta por el peso que notaba en el lomo. Ella volvió a palmotearle el cuello.

—Veamos que tal aceptas la cincha.

Sabía que estaba forzando un poco las cosas, pero no disponía de mucho tiempo. Asa regresaría al día siguiente y, si quería mantenerlo en secreto, debía aprovechar bien el tiempo disponible.

Descolgó la cincha del pomo de la silla y pasó la mano por debajo del vientre de Prince para llevarla al costado opuesto. El animal ni se inmutó, como si llevase toda la vida haciendo aquello, y siguió masticando su zanahoria mientras ella ceñía la correa. Tiró más fuerte. El caballo no dio la menor muestra de fastidio: ni se apartó, ni resopló siquiera. Elizabeth se sintió radiante de alegría.

—¡Eres una maravilla! —exclamó, palmeándole el cuello—. Claro que seguramente sabes que nunca te haría daño.

Bajó los estribos, sujetó las riendas y le hizo dar dos vueltas al corral. Aparte de menear unas cuantas veces las orejas al notar la caída de los estribos, el caballo no pareció notar que llevaba una silla sobre el lomo. Elizabeth lo condujo hacia el poste, y el animal la siguió de buen grado.

Comprobó la tirantez de la cincha. Estaba lo bastante tensa para mantener en su sitio la silla y al jinete. Volvió a palmear el cuello del animal. Nunca había apremiado tanto a un caballo, pero Sir Prince había sido excepcional desde el principio. Estaba listo para el siguiente paso. Necesitaría un punto de apoyo, pensó al medir la distancia del suelo al estribo. Soportar el peso de un jinete sería el siguiente paso en el adiestramiento de Prince. Se mordió el labio, meditando la decisión. No quería estropear un buen caballo forzando las cosas, pero tampoco deseaba perder más tiempo del necesario.

—¡Como se te ocurra montar a ese animal no podrás sentarte en una semana!

No había duda sobre quien era el propietario de aquel acento arrastrado. Elizabeth giró sobre sus talones tan de prisa que Sir Prince relinchó, inquieto.

—¡Asa! —suspiró—. ¡Has vuelto!

—Y al parecer justo a tiempo —contestó él.

No estaba solo. Junto a él cabalgaba Puma McKinnely. Ambos la miraban con gesto adusto, aunque, si tuviese que comparar, el de Puma resultaba algo más comprensivo.

Elizabeth palmeó el hombro de Sir Prince. El viento la despeinó, y ella atrapó los mechones sueltos para apartarlos de los ojos. Mientras los sujetaba tras la oreja calculó sus opciones: podía disculparse y tratar de calmar a su esposo, que era lo más sensato, o contraatacar, lo cual sin duda lo irritaría. Por la palidez de las mejillas y lo apretados que estaban sus labios pudo ver que a Asa apenas le faltaba un pequeño empujón para perder el control. La prudencia había sido siempre su especialidad.

—¡Estarás contento: has estropeado mi sorpresa! —acusó.

Ambos hombres parecieron muy sorprendidos, y no les faltaba razón: ¿Cómo iban a saber ellos que Elizabeth había decidido el día anterior que la prudencia era aburrida?

Asa fue el primero en reaccionar.

—No sabía yo que llegar a casa para encontrarme a mi esposa pisoteada por un semental medio loco fuese algo que debería evitar estropear.

—Sir Prince no está loco —contestó ella, atando la rienda en el poste, pues estaba claro que el adiestramiento se había acabado por ese día.

—Claro, y la puerta del establo que tuve que reemplazar la semana pasada se debe a que su bien natural le hizo dar lo mejor de sí.

—¡Mi pobrecito niño! —le dijo Elizabeth al semental, rascándole cariñosamente tras la oreja—. ¿Estabas intentando que te hicieran caso?

—Desde luego, algo intentaba —convino Asa.

Su esposa lo miró con odio.

—¡Sólo intentaba salir a estirar un poco las piernas! Hace mucho que no lo sacaba a hacer un poco de ejercicio.

—Ajá.

Asa intercambió una mirada cómplice con Puma. Era una mirada como la que el banquero dirigió al abogado después de la muerte de su padre, una mirada típicamente masculina, que sugería que la hembra en cuestión estaba fuera de sus cabales.

—¡No sé que es lo tanto te fastidia!

—Fastidiado estaba hace diez minutos —dijo Asa con su ronco acento.

—Eso es cierto, señora —intervino Puma—. Creí que el hombre perdía la cabeza cuando llegamos a ese alto y la vio adiestrando a ese semental.

—Pues no tenía por que —replicó Elizabeth—. Llevó años domando caballos, como bien sabe usted —concluyo, dirigiendo una helada mirada a Puma.

—¿Y no se te ocurrió mencionarlo hasta ahora mismo? —la interrumpió Asa.

Pero ella no pensaba dejarse vencer tan fácilmente.

—Hace una semana te expliqué que mi padre me había enseñado a llevar un rancho.

—Dijiste que no se te daba muy bien.

—Nunca dije que tuviese problemas para trabajar con los caballos.

—No, eso tuviste buen cuidado de omitirlo.

Asa cambió de postura, la silla de montar crujió y se hizo un incómodo silencio. Elizabeth se preguntó por qué no desmontaba.

—Lo que sí es cierto es que a tu esposa no se le dan bien las vacas —intervino Puma, intentando sin duda ayudar—. A la señorita Coyote le das una vaca y no sabe distinguir la cabeza del rabo, pero, si le pone delante un caballo, es magia pura.

—Señora Maclntyre —corrigió Elizabeth, pero su voz quedó ahogada por el simultáneo gruñido de Asa, diciendo lo mismo.

Lo único que indicó que Puma hubiese oído a ninguno de ellos fue una breve sonrisa.

—De hecho, fue la señora Maclntyre la que adiestró a mi Bucky —añadió, palmeando el cuello de Buck—. La tiró un par de veces, pero ella no se rindió hasta conseguir convertirlo en un magnifico especialista en conducciones de ganado.

Había sido un bonito elogio, pensó Elizabeth, pero, ¿de verdad tenía que haberle recordado a Asa que algunas veces se hacía daño en las domas? ¿Es que acaso no veía que los labios de Asa estaban cada vez más tensos?

—Gracias, señor McKinnely —le dijo.

—No hay de qué.

Asa hizo un gesto con la mano que incluía a Puma y a Sir Prince.

—¿Crees que podrías dejar de admirar a mi esposa el tiempo suficiente para llevar de nuevo al establo a ese animal?

—Puedo hacerlo yo —dijo Elizabeth.

—Preferiría que se ocupase McKinnely —contestó Asa, dando por zanjado el asunto, al parecer.

Pero Elizabeth tenía más noticias que darle.

—Para su información, señor Maclntyre, me gusta domar caballos; me gusta domar a Sir Prince.

—Pues entonces va a tener que dejar de gustarte.

¡Desde luego que no! Elizabeth sintió que hervía de furia.

—Yo no opino lo mismo —dijo, intentando mantener la calma mientras posaba la mano en el cuello del animal—. Necesito hacer esto.

—Ya tienes bastante con ocuparte de la casa.

—¿Te has ocupado de una casa alguna vez, Asa?

No le dio tiempo a responder.

—¡Es desesperante, y si tengo que limpiar una sola cosa más aullaré como un coyote! —concluyó, y era completamente sincera.

A continuación desató la rienda de Sir Prince del poste y lo hizo girar sobre sí mismo para dirigirse al extremo opuesto del corral.

—Elizabeth...

Ella notó el tono de amenaza en la voz de su esposo, pero no hizo el menor caso. Cuando hubo dado tres pasos la voz de Asa subió de tono y su acento se hizo más arrastrado:

—Elizabeth, detente ahora mismo o tendré que...

Ella se paró en seco, pero no se volvió hacia él.

—¡No lo digas! —advirtió a su esposo, en el tono más tranquilo que pudo; a continuación añadió, señalando su propia garganta—: Estoy hasta aquí de que todos me digan lo que he de hacer. No te atrevas a ordenarme que suelte estas riendas.

No era la primera vez que oía aquel tono de voz, recordó Asa: Justo antes de que golpease a aquel peripuesto jugador con una silla, Elizabeth le había hablado con el mismo tono, preciso y artificialmente calmado. Sin embargo, un hombre no podía aceptar que su esposa le diese órdenes.

McKinnely escogió ese momento para colocar bruscamente su caballo a la par de Shameless, que dio unos pasos atrás y se alejó protestando. Asa sintió un intenso dolor en las lastimadas costillas, por lo que, en lugar de la exclamación de sorpresa y enfado que pretendía, no consiguió más que exhalar un ahogado quejido.

Miró con odio a McKinnely.

—¡No te metas en esto!

—Nada me complacería más, pero no sería un buen vecino si dejase que esas costillas te obliguen a irritar a tu mujer sin necesidad alguna.

Asa vio a Elizabeth alejándose hacia el establo, muy erguida, como esperando que cayese sobre ella en cualquier momento.

—Nada de irritarla; lo que voy a hacer es calentarle el trasero.

McKinnely lo miró con gesto irónico.

—¿Y cuándo dices que va a hacer eso?

—Haré que todo vuelva a la normalidad.

Esta vez, la mirada de Puma fue de compasión.

—No hace mucho que te conozco y seguramente me queda mucho por saber sobre ti, pero... me decepciona descubrir que eres tan estúpido —dijo, moviendo la cabeza de un lado a otro con gesto triste.

—Cuando se curen mis costillas recuérdame que tenemos una cita detrás del establo.

Puma sacó una bolsita y procedió a liar un cigarrillo. Asa hubo de esperar a que se lo colocase entre los labios para obtener una respuesta:

—No pienses que me importaría encontrarme allí contigo —dijo, evaluando a Asa con una mirada—. Estamos bastante igualados.

Encendió el cigarrillo y exhaló el humo antes de continuar:

—No puedo decir lo mismo de Elizabeth y tú.

—La forma en que trate a Elizabeth es cosa mía.

—Comprendo que lo que sucede entre los esposos es asunto privado, y desde luego lo defiendo ante quien sea, pero si piensas ir por ahí ordenando a Elizabeth una sarta de necedades, ella se rebelará.

—Ponerla a salvo no es ninguna estupidez.

Puma tiró la cerilla al suelo, que quedó humeando sin peligro en medio del polvo.

—Meter a Elizabeth en una jaula de oro es una necedad. Esperar que ella se contente con eso es una completa estupidez.

—Las damas no doman caballos.

—A Elizabeth no la criaron para ser una dama. Mira a tu alrededor, hombre —dijo Puma, abarcando con un descriptivo gesto las montañas y las salvajes tierras que los rodeaban—. Esto no es Boston ni San Francisco. Elizabeth nació y creció aquí. Claro que puede comportarse como una dama, pero sigue siendo una Coyote, indómita por naturaleza, que odia las reglas. Una parte de ella será siempre así, diferente y salvaje.

Asa se pasó la mano por la cara. Aunque no deseaba escucharlo, su sentido de la justicia le decía que había mucho de verdad en las palabras de Puma, mientras que su lado más primitivo estaba ya de camino a la ciudad para comprar un vagón cargado de algodones para envolver en ellos a Elizabeth y conseguir que estuviese a salvo.

—Dijiste que podía pedirte lo que fuese como pago de lo que me debías —continuó Puma.

Asa rechinó los dientes. Sabía que aquello sucedería.

—¿Piensas atarme las manos con mi propio honor?

Los labios de Puma dibujaron una brevísima sonrisa.

—No sólo eso, sino atarte como a un perro y que además menees el rabo.

—Di lo que sea.

—Si vas a ese establo y le dices a esa mujer que no puede adiestrar al caballo, ella se resistirá; lo más seguro es que acabéis discutiendo incluso en el dormitorio.

Puma dio una honda calada a su cigarrillo. La brasa brilló un momento y volvió a hacerse tenue.

—Las riñas de ese tipo pueden volverse muy desagradables —continuó.

Asa contempló cómo Elizabeth acababa de desensillar a Sir Prince.

—Supongo que no podría reprocharle que lo hiciera.

—Las mujeres no tienen muchas más armas a las que apelar —convino Puma.

Asa recordó la promesa de obediencia que le había arrancado a Elizabeth. Mientras que ella ni siquiera había conseguido otro tanto de él.

Puma dio una última calada a su cigarrillo y lo arrojó al suelo.

—Si como resultado de su resistencia a obedecerte te vuelves intratable no tendré más remedio que matarte, lo cual sería una pena porque pareces un tipo bastante agradable.

Asa soltó una carcajada, de la cual se arrepintió inmediatamente al notar un terrible dolor en las costillas, y su «Atrévete a intentarlo» sonó bastante más lastimoso que retador.

—Preferiría no tener que hacerlo, pero las mujeres saben cómo volver locos a los hombres, si se empeñan.

Asa se preguntó si Puma se estaba refiriendo a su relación con Emily.

—No se lo prohibiré, te doy mi palabra.

—Supongo que eso bastará —dijo Puma, enderezándose en la silla al ver que la puerta del establo se cerraba tras Elizabeth—. ¿Quieres que sea yo el que le cuente que vienes hecho un guiñapo?

—¡No, por Dios! Limítate a ayudarme a entrar en casa. Con un poco de suerte ella se quedará rumiando su enfado en el establo y podremos evaluar los daños antes de que llegue.

—¿Por qué, crees que empezaría a chillar?

—No quiero que se preocupe.

Puma guió a su caballo hacia la derecha, lo hizo rodear el corral y soltó una risita.

—Entonces, ¿no piensas contarle que caíste en una trampa?

—No es algo de lo que me sienta muy orgulloso —gruñó Asa.

—Estaba muy bien planeada —dijo Puma, mirando hacia el camino por donde habían llegado—, como todas las que han venido sucediendo durante este último año y medio. La bala que te hirió y la estampida del ganado no fueron ningún accidente.

—Cierto.

—Y, si no vas a decir la verdad, ¿qué es lo que piensas contarle para explicárselo?

—Le diré que me caí del caballo.

Si la anterior risita de Puma había sido irritante, la abierta carcajada que soltó en ese momento era todo un insulto.

Asa se sujetó las costillas y tiró de las riendas para que Shameless siguiese a Buck. En cuanto sanasen sus costillas, él y su vecino tendrían que aclarar unas cuantas cosas, y si eso levantaba un poco de polvo, mucho mejor.


Capítulo 17

—¿Dices que te caíste del caballo?

Elizabeth se quedó mirando a Asa, tendido en la cama y con la parte superior del torso envuelta en unos vendajes tan apretados como el corsé de una solterona. En el hombro podían distinguirse claramente marcas de herradura. De uno de los vendajes del costado manaba sangre.

—No me siento precisamente orgulloso de ello —susurró Asa, en respuesta a su incrédula pregunta.

—Tampoco deberías estar orgulloso de mentir tan descaradamente.

Asa dio un respingo mientras su esposa meneaba la cabeza de un lado a otro.

—No soy ninguna estúpida, Asa —dijo, quitándose los guantes de cuero a tirones—. No consigo entender por qué insistes en tratarme como si lo fuese.

Deseaba examinar sus heridas, pero había venido directamente del establo y tenía que asearse. Se dirigió a la jofaina que había junto al lecho.

—Déjalo ya, Elizabeth.

—Pues entonces no andes diciéndome que te caíste del caballo cuando está claro que el ganado te ha pisoteado —replicó ella, vertiendo agua en el recipiente para después frotarse enérgicamente con jabón de lavar.

—¿Que estás haciendo? —quiso saber, mirándola con desconfianza.

—Pretendo comprobar si las heridas son graves.

—No tengo más que unas cuantas costillas aplastadas.

—Bien, entonces no tardaré mucho —dijo, secándose las manos en la toalla.

Tras ella se oyó la risita ahogada de Puma. Asa intentó incorporarse a toda prisa, sin duda para intentar intimidarla, pero su pretendida mirada feroz se vino abajo ante el gemido de dolor que le provocó el súbito movimiento.

Ella apartó de golpe sábanas y mantas. Asa intentó sujetarlas, pero estaba rígido debido a sus heridas y nada pudo hacer. Elizabeth reprimió una sonrisa ante su siguiente intentó de disuadirla:

—No hay necesidad, ya se ha ocupado Puma de todo.

Ella comenzó a deshacer el nudo del vendaje superior.

—Hace poco más de una hora estabas recordándome mis obligaciones. No sería una esposa como es debido si no me preocupase por tu salud.

—Parece que tienes tus propias ideas sobre cuándo has de ser una buena esposa y cuándo no.

—No estoy de acuerdo: yo siempre soy una buena esposa.

—Pero no muy obediente.

Elizabeth se encogió de hombros.

—Tienes que aceptar tanto lo bueno como lo malo.

—Ajá.

—Nunca me prohibiste adiestrar a los caballos —señaló mientras desenrollaba el vendaje del pecho.

—Porque no sabía que fuese necesario.

—Cierto, no era necesario —replicó ella, sin dejarse intimidar por su ceño fruncido.

—Ahí es donde tenemos que aclarar las cosas.

Elizabeth lo hizo incorporarse suavemente para poder desenrollar el vendaje. Asa dejó escapar el aire a presión entre los dientes, pero, aparte de eso, no dio más muestras de la agonía que debía estar sufriendo. Elizabeth deseo besarle la frente para consolarlo un poco, pero no lo hizo. En lugar de eso le ofreció algo que él iba a agradecer mucho más: una distracción.

—No hay nada que aclarar: me gusta adiestrar caballos. Llevo haciéndolo más de diez años, soy tremendamente buena en ello y no admitiré que me prohíbas hacerlo.

—¿No lo admitirás?

Elizabeth comprendió por el grave tono de voz que su esposo pensaba presentar batalla. Lo meditó detenidamente en el segundo que tardó en responderle:

—No.

—¿Y si yo tengo otra opinión sobre el asunto? —quiso saber él.

Ella apartó la última capa de vendaje y comprendió que su enfado no era más que una bravuconada: seguramente le dolía demasiado para hacer otra cosa.

—Entonces tendrás que cambiar de opinión.

—¿O si no...?

—No hay otra alternativa.

Elizabeth hizo una mueca de dolor cuando al apartar la tela vio la herida abierta, e inmediatamente lo miró a los ojos.

—Esto parece una herida de bala.

Asa negó con un gesto.

—Me clave una rama.

¡Qué hombre tan testarudo! Elizabeth se volvió hacia Puma.

—¿Qué fue lo que ocurrió?

—Prefiero no meterme, señora. Si el hombre dice que se golpeó con un árbol y cayó del caballo, no voy a ser yo quien lo llame mentiroso.

—No hace falta. Soy yo la que lo llama.

En el rostro de su vecino apareció durante un segundo una breve sonrisa divertida.

—Lo único que sé es que me lo encontré así, intentando montar de nuevo en su caballo.

—Y naturalmente usted se portó como un buen vecino y lo acompañó a casa.

—Eso es —respondió él, sacando de un bolsillo la petaca con el tabaco.

—¿Y no charlaron por el camino?

—En absoluto —contestó Puma, sacando un papel de fumar—. Su esposo no es un hombre hablador.

Ya, y los cerdos vuelan.

—Si va a fumar, le agradecería que lo hiciese fuera —intervino Elizabeth, antes de que Puma pudiese distribuir las hebras de tabaco sobre el papel.

—Prefiero esperar —dijo él, sentándose en el sillón de orejas.

—Si así lo desea...

Elizabeth volvió a mirar la profunda herida.

—Esto va a necesitar unos cuantos puntos.

—¡De eso nada! —rugió Asa, al tiempo que Puma murmuraba «Te lo dije».

—Sí que los necesita —se limitó a responderle ella a Asa.

A Puma, en cambio, tenía algo más que decirle:

—¿Quiere decir que lo vendó así sabiendo que necesitaba que lo cosieran?

—Eso mismo. Parecía dispuesto a golpearme si lo intentaba —contestó él, encogiéndose de hombros—. No me pareció que hubiese nada malo en ello: Ninguna mujer como es debido se creería lo que diga su vecino sobre el comportamiento de su esposo.

Elizabeth contempló a Puma, arrellanado en el sillón, y se preguntó de que se estaba sorprendiendo: Asa y él eran muy parecidos. Ninguno de los dos perdía el tiempo discutiendo cuando podían lograr sus objetivos por otros medios.

—Si va a quedarse supongo que podría sujetarlo mientras yo lo coso.

—Encantado.

Si, de eso estaba bien seguro Asa, viendo la amplia sonrisa que apareció en su rostro.

—¡No hace falta que nadie me sujete! —protestó.

—Soy tu esposa, así que no tienes por qué intentar impresionarme —le dijo Elizabeth, en un tono que Asa no estaba habituado a escuchar en ella.

—¡Nadie tendrá que sujetarme porque nadie me va a clavar ninguna aguja!

Su esposa le prestó tanta atención como si fuese una mosca en la pared

—Vuelvo en un minuto.

—¿A dónde vas?

—A buscar aguja e hilo.

—¡No necesito que me cosas!

Fue como si le hablase al aire.

—La dama dice que necesitas puntos —dijo Puma, acercándose al lecho.

—Tampoco hace falta que lo digas con tanta alegría —susurró Asa.

—Sólo intentaba ser un buen vecino.

—Ajá —dijo Asa, señalando hacia la puerta—. ¿Qué tal si intentas ser un buen vecino en tu rancho?

McKinnely no se dio por enterado y comenzó a remangarse. Elizabeth volvió a entrar en el dormitorio con una caja de madera en la mano. Asa no tuvo que preguntar qué había dentro. Todos los ranchos tenían su propio botiquín, y todos los vaqueros odiaban contemplar cómo se abría aquella tapa.

—Elizabeth, te prohíbo que te me acerques con eso en la mano.

Como si no lo hubiese oído, ella procedió a verter whisky en una taza.

—Bebe esto —le dijo, ofreciéndosela.

Asa lo olisqueó. El aroma del whisky más puro le abrasó la nariz. Volvió a olfatearlo. ¡Whisky del bueno, tal vez del más puro Kentucky! Vació la taza de un trago y la tendió de nuevo para que se la rellenasen, por el rabillo del ojo pudo ver que Puma lo miraba con anhelo.

—¿Eso es de la bodega de su padre? —quiso saber McKinnely en cuanto Elizabeth acabó de servir de nuevo a Asa.

—Supongo. La encontré en el despacho, después de su muerte —contestó ella, enhebrando un hilo de seda en la aguja para después sumergir ambas cosas en un cuenco con más whisky.

—¿Sólo esa botella? —volvió a preguntar McKinnely.

—No.

Elizabeth volvió a verter agua sobre sus manos. El jabón todavía no había llegado a hacer espuma cuando McKinnely le dijo:

—¿Quiere que le eche yo el agua?

—No hace falta —contestó ella.

Su respuesta tuvo tanto efecto como la inicial negativa de Asa a que Puma lo auxiliara. Aquel hombre podía ser tan terco como una mula cuando se le metía algo en la cabeza. Vertió más agua sobre las manos de Elizabeth, sin detenerse hasta que la jofaina estaba a punto de rebosar y Elizabeth intentaba disimular su preocupación por la integridad del suelo de madera.

—Así es suficiente, muchas gracias.

—No hay de qué.

—Puede tirarla directamente por la ventana.

—No me cuesta nada llevarla abajo.

—De verdad que no hace falta...

Podría haber ahorrado el aliento, para el caso que él le hizo. Asa comprendió cual era el verdadero motivo por el que McKinnely deseaba bajar por las escaleras: A la ida y a la vuelta había que pasar necesariamente por el despacho. Su estimación por el vecino subió otro punto: había que ser muy listo para adivinar sus intenciones.

Elizabeth sacó unas tiras de tela blanca de la caja.

—¡No me coserás! —volvió a amenazar él.

—Por supuesto que sí.

—Hay que limpiar la herida, tiene tierra en su interior.

Tendría suerte si no se le infectaba. Elizabeth notó que los ojos se le llenaban de lagrimas con sólo pensarlo, y descubrió sorprendida que sentía ganas de llorar por una herida sufrida por un hombre. Parpadeó rápidamente para evitarlo. No quería que Asa las viese. Seguramente pensaría que las mujeres lloronas eran demasiado delicadas para conducir un carruaje hasta la ciudad.

—Eso dijo McKinnely —admitió su esposo.

—¿Y no permitiste que la limpiase?

Elizabeth deseó abofetearlo por haber hecho tal estupidez.

—Ese hombre tiene la delicadeza de un toro bravo.

Ella inclinó la cabeza para disimular su sonrisa.

—Procuraré tener cuidado.

—El hecho de que seas mujer es ya un punto a favor.

Elizabeth se levantó del lecho y se dirigió a los pies del mismo.

—Para ser un hombre que creció entre ejemplos bastante infortunados de mujeres, pareces tener opiniones muy definidas sobre nuestras cualidades —dijo mientras abría el arcón.

Sacó una sábana y se incorporó de nuevo. La media sonrisa que pudo ver en el rostro de Asa le indicó que su esposo se disponía a hacerla reír, probablemente porque sus propios ojos seguían echando chispas. Con lo observador que era, era demasiado esperar que se le hubiese pasado por alto.

—Pasé una buena porción de mis años de adulto estudiando el tema —la informó.

—De eso estoy segura.

Y no deseaba saber nada del asunto, además.

—¿Dónde se ha ido Puma con la jofaina? —añadió Elizabeth.

—Vendrá enseguida —contestó su esposo.

Después de probar un poco de aquel excelente whisky, Asa palmeó el colchón.

—Ven aquí.

Ella obedeció tan sólo porque deseaba deslizar la sábana doblada bajo su cuerpo, para que absorbiese el agua mientras le limpiaban la herida. Se inclinó para hacerlo, pero Asa la agarró de la muñeca y tiró. Elizabeth tuvo que dar casi una vuelta completa sobre sí misma para evitar aterrizar sobre su costado. Aún así, cayó sobre la cama con la fuerza suficiente para hacer que su esposo gimiese de dolor. Se disculpó de inmediato, pero al mismo tiempo también se había enfurecido.

—¿Qué es lo que intentas, suicidarte? ¡Podría haber caído sobre ti!

—Alguien que pesa tan poco como tú no podría hacerme daño ni aunque se lo propusiese.

—¡Ooh!

Tal vez no sería muy propio de una dama, pero ante tal estupidez Elizabeth no pudo encontrar nada más elocuente que aquel nada elegante bufido. Se enderezó, muy ofendida, pero el efecto que pretendía quedó arruinado en cuanto Asa le acarició suavemente la mejilla con la mano. Sus dedos le rodearon la nuca.

—Te he echado mucho de menos, Elizabeth.

—¿Antes o después de encontrarte con los cuatreros?

Asa sonrió.

—No te has creído mi historia ni por un momento, ¿eh?

—Ni un niño de dos años la hubiese creído.

—Al menos podrías haber fingido creerme.

—No veo por qué.

Asa intentó atraerla hacia sí, pero ella se resistió. Tiró con más fuerza.

—¡Qué estás haciendo!—quiso saber ella—. ¡Vas a lastimarte!

—Pequeña, si no sabes que estoy intentando robarte un beso es que no hago bien mi trabajo.

Elizabeth notó que le ardían las mejillas, pero eso no evitó que se fijase en la insensatez de la frase.

—Ya me besarás más tarde. Ahora lo que necesitas es que te cosa esa herida.

—Quiero que me beses ahora.

Elizabeth estaba flaqueando, lo que explicaba que su última protesta simbólica finalizase en un susurro ahogado por los labios de su esposo:

—No me parece una idea muy...

Asa abrió la boca y ella olvidó todo lo que le rodeaba. Su aliento, su sabor, todo le era tan querido, tan familiar... Posó una mano en su costado sano y con la otra le rodeó la mejilla. Su boca se abrió también, y todas sus defensas saltaron hechas pedazos. Había estado a punto de perderlo: Una pulgada más y la bala la habría dejado sola para siempre. Su beso contenía pasión y desesperación a partes iguales.

—Te he echado mucho de menos —dijo él, apartándose unos milímetros.

—¡Podrían haberte matado! —susurró ella con un angustiado lamento.

—Ni siquiera se han acercado —musitó.

Elizabeth cerró los ojos y notó que los labios de Asa depositaban un suave beso en cada uno antes de descender hasta sus mejillas.

—Ya tengo una esposa, y tal vez falte poco para que tenga un hijo —dijo, posando la mano sobre el vientre de Elizabeth.

Ella dio un respingo, y Asa la calmó con una caricia.

—Deja de preocuparte. No pienso irme a ninguna parte Elizabeth.

Por muy irracional que pudiese parecer, a ella le consoló mucho la convicción que expresaba su voz. Durante unos preciosos momentos se quedaron así, una frente apoyada en la otra, la mano de Asa sobre el vientre de Elizabeth, sin notar siquiera el paso del tiempo. Ahora estaba en casa, se dijo a sí misma. Ella lo cuidaría y se pondría bien. Eso era lo único que tenía que hacer, cuidarlo bien.

La escalera crujió, y en el suelo del pasillo resonó el eco de unas pesadas botas. Mientras Asa vigilaba con una suave sonrisa de satisfacción, ella recompuso su vestido. Al oír los dos discretos golpes en la puerta, Asa dijo enseguida «¡Adelante!», lo que le valió una mirada de reproche de su esposa, que hubiese preferido disponer de algo más de tiempo.

Clint entró en la estancia, llevando la jofaina vacía.

—¿Puma se ha entretenido en algún sitio? —preguntó Asa.

Clint saludó con un gesto a Asa y levantó ligeramente el sombrero hacia Elizabeth con la mano libre.

—Me envió arriba con esto, señora. Dijo que tal vez necesitaría usted ayuda.

Elizabeth cogió la jofaina. Las rosas pintadas, en colores rosa, crema y azul, eran muy bonitas, alegres. Lo contrario de lo que ella iba a hacer.

Dejó la jofaina sobre la mesilla de noche y vertió en ella un poco de agua. Agito el jabón dentro del líquido y mojó la tela en el agua jabonosa. Después se volvió hacia Asa.

—Tengo que limpiar la herida —le dijo.

Asa se encogió de hombros como si aquello no fuese con él.

—No vamos a marcharnos a ningún sitio.

Después toco la sábana que ella había dejado a su lado y añadió:

—¿Esto es para recoger el agua?

Y la sangre; Elizabeth había limpiado suficientes heridas en sus tiempos para saber que la herida volvería a abrirse.

—Sí —contestó ella.

Sin que ella tuviese que pedírselo, Asa se movió hasta colocar medio torso sobre la sábana. Al acabar, su respiración era un puro jadeo.

—¿Será suficiente?

—Sí.

Y si no lo era, ya cambiaría ella el colchón.

Clint apareció a su lado como por arte de magia.

—Si no hubiese tenido tanta prisa por impresionar a su esposa mostrándole lo duro que es, yo podría haberle ayudado.

Asa le dirigió una mirada helada por toda respuesta.

Elizabeth pensó que Clint no debería haberlo provocado así. Iba a reprenderlo cuando, con un increíble movimiento, el vaquero recolocó a Asa sin que éste palideciese más todavía ni exhalase el menor quejido. Se quedó mirándolo, atónita.

—¿Cómo lo ha hecho?

—Mi tío era doctor.

—¡Pero para hacer eso se necesita ser muy fuerte!

Clint sonrió, amable.

—Más tarde le enseñaré cómo se hace.

—Muchas gracias.

Ya no podía posponerlo más. El paso que la separaba del lecho le pareció un salto sobre el abismo. Había hecho aquello cientos de veces, literalmente, sin el menor reparo; ahora no tenía por qué volverse aprensiva, se dijo.

No sirvió de nada.

Antes de que pudiera tocarlo siquiera, Asa cogió el resto del whisky y lo vació de un solo trago. Cerró los ojos y se preparó para lo inevitable.

—Adelante.

No comenzó inmediatamente, sino que esperó a que la respiración de su esposo se tranquilizase. Cuando lo creyó dispuesto, tocó suavemente con la tela empapada la parte superior de la larga brecha.

Asa siseó de dolor. Ella contuvo el aliento. La sangre comenzó a manar de la herida. Mojó de nuevo la tela en la jofaina. El agua se tiñó de un horrible color rosado. Torció la tela hasta quitarle parte del agua, respiró hondo y volvió a aplicársela. Esta vez Asa no emitió el menor ruido, pero cerró los ojos y se encogió. Con las costillas rotas aquello debió de ser muy doloroso. Como para confirmar su suposición, el sudor brotó de la frente de su esposo. Ella dejó la tela sobre la herida para que absorbiese la suciedad.

Se quedó con la vista fija en la tela y la herida, sin ver ninguna de ellas en realidad, intentando evitar las náuseas. Respiró hondo varias veces mientras repetía el proceso. Nunca le había afectado tanto atender a alguien, y eso que incluso había llegado a amputar un pie. Aquella vez también sintió náuseas, pero era lo más razonable: si no le hubiesen amputado el pie, el vaquero habría muerto. La misma regla se aplicaba ahora, y esta vez no había por qué sentir náuseas; no era más que un corte.

Se repitió aquello varias veces, pero no sirvió de nada, porque, si era sincera, aquella era la primera vez que tenía que tratar a alguien a quien amaba.

Dejó de retorcer la tela un momento. La enormidad de aquella conclusión la dejó anonadada. ¡Amaba a aquel hombre! ¡Que Dios la asistiese! Cuando volvió a colocar la tela, sus manos temblaban. Lo amaba, y él se había casado con ella para conseguir un rancho propio, además de respetabilidad. Cerró los ojos para no dejarse invadir por el dolor y la vulnerabilidad. ¡Su padre tenía razón, era una ingenua de nacimiento!

Abrió los ojos y comprobó el estado de la herida. Ya estaba limpia, al menos por lo que podía ver. Dejó suavemente la tela en la jofaina y sumergió las manos en el cuenco de whisky. Miró hacia Clint, y el sillón de orejas protestó cuando el vaquero se puso en pie. Elizabeth movió la cabeza hacia Asa.

—Sujételo.

Los ojos de su esposo se abrieron de golpe.

—¡No me coserás!

Ella lo miró a los ojos, sacó fuerzas de flaqueza y se recordó a sí misma que aquello era lo más razonable, lo único que se podía hacer.

—Sí que lo hare.

—¡Como me toques te envío fuera del rancho de una patada! —advirtió a su empleado.

Era una amenaza sin sentido, y Asa lo sabía. No había nada que él pudiera hacer para evitar que el vaquero lo sujetase. Tal como estaba, seguramente ni siquiera podría detener a Elizabeth. Clint se detuvo y miró a su esposa. Lo único que Asa podía ver de ella era su perfil, y en él no había ninguna dulzura a la que apelar. Tampoco la había en su voz cuando afirmó en voz baja:

—Voy a coserlo.

—¡No dejaré que lo hagas! —rugió.

Elizabeth empuñó aquella aguja de aspecto siniestro y tensó bien el hilo.

—Más tarde podrás reñirme por mi desobediencia —le dijo con voz decidida—, pero ahora mismo lo que voy a hacer es cerrar esa herida. Si lo piensas bien verás que es lo más razonable.

—¡No hay nada razonable en que le claven a uno una aguja en la carne! —protestó, notando cómo se le encogía el estómago: Dios, cómo odiaba las agujas.

Elizabeth se detuvo un momento

—No esperarás que me crea que hasta ahora nunca te han cosido ninguna herida...

—¡Pues claro que no! —respondió Asa, notando que el dolor se extendía por todo su cuerpo debido a tanto discurso a viva voz; se detuvo un momento para recuperar fuerzas y continuó con voz más entera—. No soporto las agujas.

—Lo que en realidad quieres decir es que te dan miedo —corrigió Elizabeth en una voz que a él le pareció demasiado aguda.

—¡Los hombres no tienen miedo a las agujas!

Ella se lo quedó mirando largo rato con gesto impenetrable. Clint seguía de pie a su lado. Asa no intentó engañarse creyendo que el hombre estaba algo indeciso: Si Elizabeth quería que lo sujetase, Clint lo haría.

Algo ocurría con su esposa: pudo notar que en su rostro se reflejaban sentimientos encontrados, que pasaban demasiado veloces para poder descifrarlos; sin embargo, cuando dejó de darle vueltas a lo que fuese, el gesto final fue de un resignado pragmatismo: Iba a coserle la herida y no había más que hablar. Por primera vez, Asa no admiró su perseverancia frente a la adversidad.

—Sujételo, por favor —le dijo a Clint.

Asa levantó una mano.

—Estoy completamente decidida a hacerlo

—¿A pesar de que sabes que yo no quiero que lo hagas y de que la única razón de que te estés saliendo con la tuya es porque no puedo defenderme?

—Sí.

—¿Y no te sientes ni aunque sea un poquito culpable?

—No.

—Maldita sea —se lamentó, haciendo seguidamente un gesto a Clint para que se alejase—. No hará falta que me sujetes.

Ya era bastante deplorable que Elizabeth lo hubiese contemplado tan débil como para no poder oponer un firme «no»: No iba a caer todavía más bajo en su estimación haciendo que lo sujetasen como a un aprendiz.

—Tal vez sería mejor que Clint te sujetase. Necesito que estés completamente inmóvil —le dijo Elizabeth, en un tono tan conciliador que casi le daba más miedo que la aguja. La miró con gesto hosco.

—No soy ningún niño para necesitar que me obliguen a quedarme quieto.

Ella dio un respingo, acobardada, lo que hizo que Asa se sintiese culpable, aunque no tanto cuando oyó el débil «Lo siento» que dejó escapar al clavarle la aguja en el costado.

Cuando la aguja le perforó la carne soltó un audible juramento. Una gota de agua se aplastó contra su pecho. Volvió a jurar, tan sólo porque hacerlo era más reconfortante que sentir la aguja.

—¡Cierra la boca! —gruñó Clint, que parecía tan afectado como si fuese él quien estaba bajo la aguja.

Asa abrió los ojos. El rostro de Elizabeth estaba a pocos centímetros del suyo, y estaba llorando. Una nueva lágrima bajó rodando por su mejilla para caer desde la barbilla hasta el pecho de él. Tragó saliva mientras hacía salir la punta de la aguja por el lado opuesto de la herida.

Asa no conseguía pensar. Juró de nuevo. Los ojos de Elizabeth volvieron a llenarse de lágrimas, y otra vez tragó saliva. Su boca murmuró un nuevo «Lo siento» antes de morderse el labio.

Era difícil no ver lo que sucedía: Tener que coserlo la estaba matando. La siguiente vez no necesito de la adusta mirada de Clint para ahogar su juramento antes de que pudiera escapársele.

Durante el último mes, Asa se había preguntado qué haría falta que sucediese para que Elizabeth se echara a llorar. Ahora tenía la respuesta: lo único que necesitaba era verse obligada a hacerle daño.

Creyó que iba a estallar en sollozos mientras tiraba del hilo, y no pudo evitar dar un respingo. Tomó la mano de su esposa antes de que ella pudiese anudar el punto. Elizabeth lo miró sorprendida.

—Clint puede acabarlo.

—No —dijo ella con gesto testarudo.

—No se preocupe, señora —intervino Clint, tendiendo la mano hacia la aguja—. He cosido más heridas que muchos médicos.

Elizabeth lo miró con fiereza.

—¡No se atreva a tocarlo!

Clint apartó la mano con tal rapidez que cualquiera juraría que lo habían mordido.

—¡Ni se me ocurriría hacerlo!

Elizabeth no pareció apaciguarse.

—Tranquila, Elizabeth, Clint lo hará estupendamente.

—No es cierto —dijo ella, negando con un gesto—. Tú mismo lo dijiste, los hombres son unos manazas.

Asa deseó haber sido lo bastante sensato para morderse la lengua antes de soltar aquello.

—McKinnely fue tan delicado como una mariposa. Diría cualquier cosa para intentar librarme de la aguja.

Sin dejar de sujetar la mano de su esposa, Asa miró a Clint e hizo un gesto hacia la puerta.

—Ve a buscar a McKinnely.

—Muy bien —dijo Clint, dirigiéndose a toda prisa hacia la salida.

—Puma no te pondrá un dedo encima —le aseguró Elizabeth, en un tono que contradecía las lágrimas de su rostro.

—Sé razonable, pequeña —intentó convencerla él—. Coserme está siendo más doloroso para ti que para mí. Sin embargo, a McKinnely no le molestará en absoluto tener que pincharme con una aguja.

—Ambos sabemos que está abajo, bebiendo —contestó ella, sujetando con fuerza hilo y aguja—. A estas alturas estará tan borracho que seguramente creería estar trabajando con dos agujas.

La vehemencia de su esposa hizo que Asa moviese la cabeza de un lado a otro.

—Está claro que tienes algo contra el alcohol, ¿eh?

—Convierte a los hombres en animales.

Bueno, al menos ahora sabía por qué se lo había racionado a dos dedos escasos, lo cual no era suficiente para quitarle el dolor a un renacuajo, y mucho menos a un hombre adulto. Le tocó la mano.

—No todos los hombres pierden el control al beber.

Elizabeth lo miró con incredulidad, de modo que Asa cambió de argumento:

—Hacen falta bastantes tragos para emborrachar a un hombre del tamaño de McKinnely.

—No te tocará ni un pelo.

No había más que hablar, comprendió Asa. Le acarició el dorso de la mano con el pulgar. No tenía mucha confianza en que aquello la calmase, pero supuso que valía la pena intentarlo.

—¿Estás completamente decidida a acabarlo tú, entonces?

Elizabeth se mordió el labio y el color desapareció de sus mejillas pero su voz no flaqueó al responder:

—Sí.

Asa se arrellanó sobre las almohadas.

—Hazlo, entonces. No diré ni una palabra más.

Musitando un nuevo y desgarrador «Lo siento», Elizabeth ató y cortó la puntada.

Aunque seguía controlando perfectamente la expresión de su rostro, Elizabeth no pudo extender ese rígido control a sus ojos, que reflejaban toda la agonía que intentaba ocultar a su esposo.

Asa le acarició el rostro con la mano libre. Al principio creyó que era su imaginación, pero después comprendió que no: Elizabeth estaba apoyando la mejilla en su mano, hallando consuelo en su contacto, a pesar de que seguía insistiendo en coserlo y en causarse ella misma aquel sufrimiento. Movió la cabeza de un lado a otro: aquella mujer era el espíritu de la contradicción en persona.

—No pasa nada —se encontró diciéndole mientras ella volvía a clavarle la aguja.

Por toda respuesta ella murmuró una disculpa. Asa miró en dirección a la puerta, preguntándose dónde estaría McKinnely. Al parecer habían dejado sobre sus hombros la tarea de consolar a su esposa.

—Menuda pareja formamos, señora MacIntyre —susurró, enjugándole una lágrima que acababa de rodar por la mejilla—. Demasiado testarudos hasta para nosotros mismos.

—No soy testaruda —gruñó ella, aunque al momento se mordió el labio.

—Ya veo.

Lo que Asa veía era que su esposa deseaba protegerlo a toda costa. Si no fuera porque mientras tanto no hacía más que llorar y llorar, incluso habría disfrutado de aquella sensación tan nueva para él.

—Ni McKinnely ni Clint lo harían bien —dijo ella.

—Puma es el hijo del doctor, y Clint su sobrino. ¿Qué te hace pensar que no podrían hacerlo tan bien como tú?

Elizabeth se detuvo, como si estuviese meditando una decisión.

—Ellos no te conocen como yo. Seguramente dirías algo que les ofendería.

Asa se echó a reír.

—¿Estás diciéndome que soy un provocador?

—Sabes que sí.

Elizabeth ató el nuevo nudo y él aprovechó el breve intermedio para relajar los músculos.

—Si Clint es primo de Puma... —comenzó ella.

—¿No lo sabías?

—No —contestó, mientras hacía un nuevo nudo al extremo del hilo—. Si Clint es primo de Puma, ¿por qué no está en el Tumbling M?

—McKinnely tenía sus sospechas sobre lo que estaba ocurriendo aquí últimamente —dijo Asa, alzando una ceja hacia ella—. Y según parece, tú rechazaste la ayuda que te ofreció.

—¡Eso no le daba derecho a enviarme ningún espía!

—No armes un escándalo por eso —la advirtió, notando el tirón que le había dado al nudo del extremo—. Puma sólo quería asegurarse de que estabas bien.

—Debería haber respetado mis deseos.

—Eso hizo. Clint sólo vino por precaución.

Elizabeth miró con gesto airado hacia la puerta. No hacía falta ser un genio para imaginar que se sentía traicionada.

—Lo único que quería él era mi rancho.

—Utiliza la cabeza, mujer —la cortó Asa—. El Tumbling M es una magnífica propiedad de tres mil acres. Es imposible que ese hombre desee tener además el dolor de cabeza que es el Rocking C. Demonios, tus tierras ni siquiera son colindantes con las suyas.

Elizabeth no pareció convencida.

—McKinnely es un buen hombre, y estaba preocupado, yo creo que con motivo, por que todos se aprovechasen de una mujer sola —añadió Asa, frunciendo el ceño ante su gesto de rebeldía—. Yo lo respeto por ello, aunque tú no tengas el buen sentido de hacer lo mismo. Hizo lo que cualquier hombre honorable haría. Es el único de tus vecinos que ha hecho algo mínimamente útil.

Esa vez Elizabeth le clavó la aguja en la carne sin vacilar. Asa se imaginó que habría captado su desaire hacia Aaron. Su siguiente frase lo confirmó:

—Aaron vino muchas veces a visitarme.

—Intentando aprovecharse de tus sentimientos.

—¡No soy ninguna sentimental!

—Eres la mujer más sentimental que he conocido nunca, lo disimules o no.

Elizabeth lo miró atónita y horrorizada.

—No lo decía como insulto —corrigió ásperamente.

—Puedo ser tan pragmática como cualquier hombre.

—Nunca he dicho que no lo fueses —dijo, suavizando el tono—, pero eso no significa que no tengas sentimientos.

—Con un mínimo de cooperación por parte de los peones, podría llevar el rancho tan bien como tú.

—Nunca lo he dudado.

—Sí que lo has dudado.

—El que yo crea que no tienes por qué hacer el trabajo de un hombre no significa que no piense que podrías hacerlo bastante bien.

Elizabeth pasó el hilo por la siguiente puntada.

—¡Ahí tienes!

—¿Qué es lo que tengo?

—Acabas de admitir que crees que no sirvo —dijo ella, atando el siguiente nudo.

—¡Maldita sea, estás decidida a tergiversar todo lo que digo!

—No lo estoy, y no jures.

—¿Estás diciendo que puedes inmovilizar una vaca adulta?

—Bueno...

—¿Estás diciendo que puedes derribar a un toro, castrarlo y marcarlo?

Su «No» tardó bastante en llegar. Asa siguió presionando:

—¿Estás diciendo que, cuando cabalgas por la sierra, los hombres no te ven como un blanco fácil?

—A los hombres también los asaltan.

—Pero no los violan, y tampoco se convierten en objetivos tan sólo por diversión.

Ella no supo qué responder.

—Y piénsatelo bien antes de que se te ocurra contestarme alguna tontería como que no tienes miedo a que te atrapen y te violen —añadió Asa—. Eres demasiado lista para no haberte estremecido ante tal posibilidad.

Elizabeth cerró la boca, y Asa hubo de sufrir otro pinchazo antes de oír su respuesta:

—¡Eso no quiere decir que sea una inútil!

—Nunca he dicho que lo fueras, pero no eres un hombre, y eso es lo principal, te parezca justo o no.

Esa vez tampoco supo qué contestar.

—Apuesto a que, cuando Aaron te visitó, no te habló de marcar animales ni de reunir al ganado.

—No, pero se preocupaba por mí. Sabía que nos estaban atacando los cuatreros, y se preguntaba si eso estaba haciéndonos tener dificultades para pagar la letra del banco.

—¿Sabía lo de la letra?

—Claro que sí. Si él no hubiese hablado en mi favor, el señor Dunn nunca habría respetado el acuerdo al que llegó con mi padre.

—¿Fue tu padre quien negoció esa letra?

—Sí, pero murió antes de arreglar todo el papeleo, y el señor Dunn no quería respetar el acuerdo.

—¿Qué habría sucedido en ese caso?

—¿Quieres decir si se habría hundido el rancho?

—Sí.

—No; éramos solventes.

—Entonces, ¿por qué demonios tenías tú que respetar el acuerdo?

El dolor le hizo pronunciar aquella pregunta con más brusquedad de la que habría querido darle. Estaba deseando acabar de una maldita vez con aquel zurcido.

—Lo siento —esta vez Elizabeth no parecía sentirlo tanto—. Mi padre deseaba ampliar el programa de cría. Muchos rancheros estaban hablando de cruzar reses Hereford con Longhorn. Como el ferrocarril estaba a punto de llegar, a él le parecía que sería una buena forma de quedarse con el mercado de carne del Este.

—¿Y qué tiene que ver Aaron con todo eso?

—Ambos eran socios.

—¿Y él no intentó disuadirte de continuar?

Elizabeth lo miró con conmiseración.

—¡Y acabas de decirme que no puedo llevar el rancho igual que un hombre! Si el plan de Aaron y mi padre funcionase, en un par de años dispondría del dinero suficiente para no pasar apuros.

La aguja volvió a clavarse en la carne de Asa.

—¿Cuántos puntos nos faltan?

—Dos.

El tono de Elizabeth era tenso, sin duda por estar atravesándole de nuevo la herida con la maldita aguja.

—Así que Aaron y tu padre estaban juntos en ésta.

—Sí.

El cerebro de Asa se puso manos a la obra.

—Supongo que el agua sería crucial en un plan así.

—Sí. La sequia estaba poniéndole las cosas muy difíciles a Aaron, porque el cruce resultante no es tan resistente como las Longhorn.

—Ya he visto que tu padre permitió que Aaron utilice los abrevaderos del rancho.

—Sí.

—¿Hay algún acuerdo por escrito?

—No, pero Aaron sabe que nunca se le negará el agua.

A Asa no le había parecido que Aaron fuese una persona que confiase en los demás.

Elizabeth lo miró con desconfianza.

—No habrás pensado en negársela...

—Ni siquiera se me había ocurrido.

...Hasta hoy, añadió para sí mismo.

—¿Tuvo Aaron que pedir un préstamo para financiar su parte del negocio? —quiso saber Asa.

Ella hizo una mueca.

—No lo sé. Seguramente no —contestó mientras anudaba diestramente el nuevo punto—. Siempre me ha parecido que tenía dinero de sobra. Se dice que su esposa es rica.

Asa se recordó a sí mismo que debía comprobar aquello. Un hombre que podría perderlo todo si le arrebatasen sus derechos sobre el agua era alguien a quien valía la pena vigilar de cerca.

—¡Por fin! Ya está listo —exclamó Elizabeth, con un gran suspiro de alivio.

Asa miró la ordenada hilera de puntos de hilo negro que se alineaban en su costado.

—Un trabajo excelente —alabó Asa, sin dejar que su rostro traicionase en lo más mínimo lo horroroso que le parecía en realidad.

Elizabeth volvió a sumergir la aguja en el cuenco de whisky.

—Si no se te infecta, dentro de nada estarás como nuevo.

Alargó la mano para posarla en la frente de su esposo, como si creyese que podría espantar la fiebre por mera sugestión.

—No te preocupes —le dijo él, con aplastante seguridad—. Jamás he pillado unas fiebres y no pienso hacerlo jamás.

Ella sonrió débilmente, no tan segura como su esposo. Él le hizo un gesto de aproximación con los dedos:

—Inclínate un poco y dame un beso.

—¿Es que no piensas en otra cosa? —preguntó ella, sin dejar por eso de hacer lo que se le pedía.

La sonrisa de Asa se hizo más amplia cuando ella lo besó.

—Cuando tú estás cerca, no. Cuando estás conmigo no pienso en nada más.


Capítulo 18

Asa ardía de fiebre. Elizabeth se mordió el labio y mojó el paño en la fresca agua de pozo. Se la pasó por el rostro y después siguió hacia el cuello y el torso. ¡Conque nunca estaba enfermo!

Se oyeron pasos en la escalera, indicando el regreso de Clint. Detrás de él se oían otros pasos más lentos, que ella atribuyó al viejo Sam.

—El doctor está en casa de los Hennessy —dijo Clint después de llamar suavemente a la puerta.

Elizabeth se mordió el labio.

—¿No va a venir?

—No puede, señora —contestó Clint, negando con un gesto—. Al parecer, el señor Hennessy se ha envenenado con algo. No saben si llegará a mañana.

Elizabeth dejó el paño dentro del agua.

—¡Pobre Jenna!

Hennessy no era gran cosa, pero aún así valía más vivo que muerto.

—Dorothy está con ella —la tranquilizó Clint—, Jenna estará bien.

Sí, pensó Elizabeth: Dorothy, la esposa del doctor, era una preciosa mujer que irradiaba dulzura y cariño. Ella se ocuparía de Jenna.

—Elly...

Elizabeth respiró hondo y miró al viejo Sam.

—Dime.

—McKinnely me ha enviado a decirte que se ocupará de reunir las reses.

¡Dios! ¡Ni se había vuelto a acordar del ganado!

—¿Me harías el favor de darle las gracias en mi nombre?

—Ya está hecho —adujo el viejo Sam, arrugando el sombrero que llevaba en la mano—. Yo iré con ellos.

—Por supuesto.

Elizabeth notó la clara incomodidad del anciano, plantado en el umbral del dormitorio.

—¿Estarás bien?

Antes, ocurriese lo que ocurriese, su respuesta habría sido un inequívoco «Sí», pero ahora ya no estaba tan segura. ¿Estaría bien si Asa moría?

Tanto tardó en contestar que Clint contestó por ella:

—Estará perfectamente.

—¡Me alegro de que lo creas, jovenzuelo! —exclamó el viejo—. Pero, que yo recuerde, la señora Maclntyre tiene boca, así que supongo que puede hablar por sí misma.

—¿Es que no ves que está ocupada? —contraatacó Clint—. Tiene más cosas en la cabeza que...

Elizabeth sonrió y decidió intervenir en la discusión antes de que pasase a mayores.

—Espero que la fiebre de Asa remita esta noche.

El viejo Sam le dedicó al tendido cuerpo de Asa una mirada escéptica. Ella procuró dar más convicción a su voz:

—Todo irá bien, Sam, gracias por tu interés.

El anciano alisó el ala de su sombrero.

—Entonces será mejor que reunamos ya a esos animales, o Asa nos echará una buena bronca.

Elizabeth contempló el encendido rostro de Asa, húmedo de sudor. Daría cualquier cosa por oírlo gritar enfurecido.

—Sí, eso hará —dijo, intentando infundir a su voz toda la seguridad que pudo reunir.

El viejo se encajó el sombrero en la cabeza.

—Pues entonces voy a hacer que los chicos empiecen a trabajar duro. Seguro que están haraganeando por ahí en lugar de prepararlo todo. No se les puede dejar solos ni un segundo —afirmó, y siguió murmurando mientras se alejaba por el pasillo.

Elizabeth miró a Clint, que seguía dando vueltas al sombrero a su estilo lento y despreocupado.

—¿No lo acompaña?

—Que va.

—¿No lo necesitan?

—Pensamos que sería más útil aquí, al estar Maclntyre enfermo, por mis conocimientos médicos.

Clint lo explicó como si aquella fuese una decisión muy razonable, basada en la enfermedad de Asa, pero no sonó convincente. Elizabeth lo estudió con detenimiento.

—¿Es por eso que entra usted en mi casa armado?

La pregunta no interrumpió el tranquilo giro de su sombrero. La respuesta reflejo idéntica despreocupación:

—Debo de haberme olvidado de quitarme el cinto, con todo el barullo.

Elizabeth no lo creyó ni por un segundo.

—Señor...

—Llámeme Clint a secas, señora.

—Señor Clint, no soy ninguna estúpida. Ni me creo que Asa se cayó del caballo, ni me creo que haya olvidado usted quitarse la pistolera.

—Asa me dijo que usted sabía poner firmes a los hombres, señora —contestó, sin alterar el ritmo con que giraba el sombrero.

—No parece muy difícil, cuando todos insisten en tratarme como si fuese una niña.

Clint soltó una risita ante su irónica frase, tan desenvuelta como su forma de comportarse. Estaba empezando a ser muy irritante. Elizabeth volvió a respirar hondo, levantó la taza que contenía infusión de corteza de sauce e intentó que Asa bebiera un poco.

—Señor Clint...

—¿Si?

—¿Sabe manejar bien esas pistolas?

—No se me da mal, señora.

Ella entendió que quería decir que podía acertar a lo que se propusiera.

—Quiero que me haga un favor.

—Ajá.

—Si alguien se acerca al rancho, quiero que le dispare.

—¿En algún sitio en particular?

—Entre ceja y ceja no estaría mal. Si no puede ser, dispare al corazón.

El sombrero dio un pequeño salto entre sus manos antes de que Clint contestase con su habitual parsimonia:

—¿Debo entender que no haremos preguntas?

—Si hace bien su trabajo no habrá necesidad.

—En eso estoy de acuerdo.

Elizabeth retiró la cataplasma que cubría la herida de Asa. La carne parecía más inflamada que antes.

—¿Hay mejoría? —quiso saber Clint.

—Creo que está más hinchado, y empiezan a brotarle unas manchas rojas.

—¡Maldita sea! —resumió Clint con resignación.

El vaquero se dirigió hacia la chimenea y añadió un nuevo tronco al fuego. Avivó las llamas ayudándose de un fuelle hasta conseguir que irradiasen más calor. Los tres pasos que hubo de dar Elizabeth para acercarse a su lado le parecieron una eternidad. Le entregó el largo y afilado cuchillo y él lo aceptó con gesto severo.

—Esperaba que la cataplasma haría efecto —dijo Clint, colocando el cuchillo sobre el fuego.

—También yo —admitió ella.

—Tendremos que cortar y cauterizar la infección.

La frase era innecesaria, estando como estaban comenzando con el procedimiento. Elizabeth se quedó mirando como se calentaba la hoja. La punta comenzó a enrojecer; pronto estaría al rojo todo el filo, y ella tendría que aplicarlo contra la herida de Asa, oír sus gritos, oler la carne quemada. Sintió náuseas y comenzó a ver borroso.

—¿Quiere que lo haga yo? —preguntó Clint.

Ella intentó sobreponerse a sus náuseas.

—Ya lo hemos discutido otras veces: no soy lo bastante fuerte para sujetarlo; usted sí, de modo que me toca a mí hacerlo —dijo, tomando aliento—. Tendremos que hacerlo en dos pasos, debido a la forma en que se curva la herida.

—¿Lo ha comprobado bien?

Al menos cinco veces.

—Sí. Con una sola vez no es suficiente.

—¡Maldita sea! —susurró él—. Ojala esa bala que lo rozó hubiese seguido una trayectoria recta, en lugar de rebotar en la costilla.

—Si no hubiese rebotado en esa costilla estaría muerto.

—En eso tiene usted razón —dijo Clint, incorporándose.

Una parte de Elizabeth deseó no tenerla. No estaba segura de poder hacerlo.

—Yo lo sujetaré —dijo Clint—. Corte usted la carne infectada.

Elizabeth asió el cuchillo pequeño y cortó cuidadosamente el tejido muerto e infectado, intentando no oír los gemidos de Asa, pues sabía que lo siguiente que tendría que hacer haría que lo de ahora pareciese una excursión campestre. Miró a Clint mientras enjugaba la sangre que manaba de la herida. Su rostro estaba tan pálido como el de ella.

—Gracias.

—No hay de qué.

Clint le dio otro paño para reemplazar el que había dejado caer al suelo e indicó con un gesto la chimenea.

—En cuanto el cuchillo esté completamente al rojo, cójalo y colóquelo sobre el corte —le dijo.

Elizabeth se envolvió las manos en largas tiras de sábana.

—Sé lo que he de hacer.

Lo que no sabía era si podría hacerlo. ¿Y si se desmayaba? ¿Y si lo hacía mal? Comenzó a temblar como una hoja. Tragó saliva y procuró sobreponerse. Iba a hacerlo, porque no tenía otra elección. Pensó en Asa, en la forma en que la apoyaba, en la forma en que sonreía cuando ella perdía los estribos, en la delicadeza con que la trataba, como si creyese de verdad que era perfecta tal como era; en su ternura, y en lo mucho que la deseaba. Los temblores cesaron. Iba a hacerlo.

El cuchillo se puso al rojo. Respiró hondo, lo asió por el mango, se puso en pie y dio media vuelta. La habitación comenzó a dar vueltas. Se mordió el labio, pero seguía viéndolo todo borroso. Empezaron a dolerle las manos debido al calor que irradiaba el cuchillo. Eso la ayudó a centrarse. Se apresuró a acercarse al lecho. Tenía que hacerlo bien, porque no tenía el menor deseo de repetirlo más de una vez.

Clint apartó las sábanas.

—Ahora —ordenó—. Cuente hasta diez mientras lo mantiene contra la carne.

Elizabeth intentó convencerse de que no era más que carne lo que estaba cauterizando. Aplicó el cuchillo y el olor a carne quemada lo invadió todo, junto con el aullido de agonía de Asa. La cuenta hasta diez pareció eterna. Al acabar apartó el cuchillo y volvió a colocarlo sobre el fuego.

Su visión se oscureció más todavía. Sabía que le faltaba muy poco para desmayarse. Era demasiado, todo aquello era demasiado. Respiró hondo, y el horrible hedor invadió su olfato. Apenas tuvo tiempo de llegar hasta la jofaina.

Cuando se acabaron las arcadas se volvió hacia la chimenea. El cuchillo volvía a estar al rojo, dispuesto ya. Se le escapó un gemido.

—¿Está usted bien, señora?

¿Que importaba si lo estaba o no? Tenía que estarlo.

—Perfectamente —respondió.

Miró a Clint un segundo. Su palidez era ya algo verdosa, pero seguía allí, manteniendo inmóvil a su esposo, haciendo lo que tenía que hacer. Ella no podía ser menos.

—Tan sólo una vez más —suspiró ella.

Podía hacerlo. Sólo tendría que contar de nuevo hasta diez y habría acabado.

—Tan sólo una vez más —coreó Clint en voz baja.

Elizabeth asió el cuchillo, y esta vez agradeció el terrible calor que sintió en las manos. Eso le proporcionaba algo en lo que concentrarse, en lugar de aquella negrura asfixiante que le nublaba la vista. Ahora apenas veía nada más que un pequeño círculo que comprendía la herida que estaba cauterizando y el instrumento con el que lo hacía. Posó la hoja en la herida y comenzó a contar resueltamente, mientras Asa emitía un ahogado rugido y Clint soltaba juramentos. Para cuando llegó hasta diez apenas podía ver lo que tenía delante.

—Tiene buen aspecto —declaró Clint con alivio.

Ella dio un paso atrás, a ciegas.

—¿Hemos de repetirlo?

—No.

Lo último que recordaba era haberle pedido a Clint que sostuviese el cuchillo. Después, todo se volvió misericordiosamente negro.







Una semana más tarde Elizabeth bajó las escaleras y se encontró a Bryce, el más joven de los peones, esperándola en la sala.

—¿Qué tal está el señor Maclntyre?

Ella apretó los dientes y se obligó a sonreír.

—Está muy bien. Falta muy poco para que pueda ponerse de nuevo en pie y decírselo él mismo.

El muchacho sonrió de oreja a oreja.

—Apuesto a que no es muy agradable soportarlo como enfermo.

Asa tendría suerte si Elizabeth no lo asesinaba antes de ponerse el sol.

—¿Por qué lo dices?

—Mi padre se volvió insoportable cuando tuvo que guardar cama por culpa de una pierna rota —dijo el muchacho, sonriendo—. Mi madre juraba que iba a volverse loca, porque no hacía más que intentar ponerse en pie antes de lo debido.

—El señor Maclntyre es un poco ambicioso sobre su recuperación.

—Pero, ¿va a ponerse bien?

—Oh, sí.

Tal vez no de las heridas que ella pensaba infligirle pero, del tiro que había sufrido, por supuesto que sí.

—Nos alegramos mucho de saberlo.

Elizabeth supuso que el plural englobaba a todos los peones.

—¿Quería usted algo?

—Sí —dijo el muchacho, enrojeciendo hasta quedar del mismo color que sus cabellos—. El señor McKinnely ha traído ya las reses. Pensábamos mantenerlas cerca de casa, pero necesitamos una gran área cercada.

—¿Por qué no utilizáis la cerca que quitamos de los pastos del norte y la colocáis alrededor del arroyo de aquí atrás? Si hay postes suficientes tal vez baste para encerrar a todas las reses.

El chico enrojeció todavía más.

—Eso está muy bien pensado. ¿Cree que el señor Maclntyre estará de acuerdo?

—Supongo que sí.

El muchacho no se movió de donde estaba, y Elizabeth supuso que deseaba que ella subiese a preguntárselo. Sintió que la frustración le corroía las entrañas. ¿Qué creía aquel jovenzuelo que iba a decir Asa? Disponían del mismo material que antes, la misma cantidad de terreno abierto, la misma cantidad de agua disponible.

El vaquero siguió mirándola fijamente. Por fin Elizabeth dijo:

—Iré a preguntar.

Subió airada las escaleras, paso por delante del cuarto de Asa y se detuvo. No pensaba entrar allí de ninguna manera. En cuanto formulase la primera pregunta, su esposo intentaría de inmediato levantarse de la cama para supervisar la construcción del corral. Todavía le faltaba mucho para estar restablecido, pero, como todos los hombres, no quería ni oírlo siquiera. Aguardó dos minutos más y bajó de nuevo las escaleras.

—¿Está de acuerdo el señor Maclntyre?

—Es una idea magnífica. Adelante con ella.

Cuando el chico salió a toda prisa de la casa Elizabeth se dijo que en realidad no había mentido. Era una buena idea.

—¡Elizabeth!

La llamada provenía del piso superior. Ella no hizo el menor caso, se dirigió a la cocina y preparó una bandeja con sopa y pan. Añadió un vaso de agua. El pastel de manzana lo dejó donde estaba: aquel hombre no se merecía ningún dulce.

Cuando llegó a lo alto de la escalera, Asa volvió a gritar. Abrió la puerta y lo miró, exasperada:

—¿Eras tú el que estaba armando ese escándalo?

Asa tuvo el detalle de bajar la vista.

—¿Era Bryce el que se oía abajo?

—Sí.

—Supongo que no era nada grave; de ser así vendría Clint, o el viejo Sam.

—Exacto —convino ella.

A Elizabeth le costó bastante dejar la bandeja con cuidado para evitar verter la sopa. El que Asa intentase ayudarla no mejoraba para nada la situación. Exasperada, se apartó el pelo de la cara con un bufido.

—¿Quieres dejarlo ya?

—¿El qué?

—Deja de intentar ayudar. Deja de intentar levantarte de la cama. ¡Deja de intentar volver a ponerte enfermo! —exclamó, gritando de desesperación.

Asa volvió a tenderse sobre los almohadones, mirándola como si se tratase de una nueva y extraña especie animal, potencialmente peligrosa.

—¡Creo que es la primera vez que te oigo gritar!

Elizabeth apretó los dientes y no contestó.

—He de admitir que no te pareces mucho a una dama cuando lo haces.

Ella se permitió el lujo de mirarlo con odio.

—¡Tienes un buen chorro de voz!

Asa parecía encontrar aquello muy divertido, mientras que Elizabeth estaba considerando seriamente si tirarle la sopa por encima de la cabeza.

—Creo que hasta me ha gustado oírlo —continuo él.

—¿Cómo?

Elizabeth estaba tan atónita que dejó de inclinar la bandeja. Después la bajó lentamente.

—Desde que me empezó la fiebre has estado yendo de acá para allá, muy controlada, haciendo lo estrictamente necesario.

Elizabeth acercó la mano al cuenco de sopa.

—¿Y qué problema tienes con eso?

—No me has dado ni un beso de buenos días como es debido.

Las manos de Elizabeth se crisparon. Estaba luchando consigo misma para decidir si valía la pena tener que lavar la ropa de cama después de lanzar la bandeja contra aquella arrogante cabeza cuando de pronto comprendió el significado de lo que Asa acababa de decir. ¿Estaba de tan mal humor tan sólo porque ella no lo había besado?

—Clint me contó que tú misma fuiste quien me cauterizó la herida. Siento haberme comportado como lo hice. No recuerdo bien lo que ocurrió, pero comprendo que no debió de ser agradable.

Elizabeth digirió lentamente aquellas palabras, preguntándose si sabía también que inmediatamente después se desmayó como un bebé.

—Cauterizar heridas no es nada agradable —convino.

El rubor tiñó las mejillas de Asa, y su mirada quedó clavada en algún punto de la chimenea.

—No creo que hubiese sabido comportarme como es debido de estar consciente todo el tiempo. Uno no puede evitar que su cabeza lo traicione cuando está ardiendo de fiebre.

Elizabeth soltó el cuenco de sopa. ¿Estaba avergonzado su esposo por haber gritado cuando ella le aplicó en la herida un cuchillo al rojo vivo?

—Ya me imagino que la cicatriz no será nada bonita —añadió Asa.

—¿Eres consciente de lo cerca que has estado de morir? —le preguntó su esposa.

Al menos consiguió que Asa apartase la vista del fuego. Sus ojos gris plata miraron a un punto cercano a donde ella estaba.

—Entiendo que estuve cerca.

—Fue algo más que cerca.

—Debiste de pasar mucho miedo.

Había sido bastante más que eso. Había sido una espantosa pesadilla. Algo aterrador.

—Creí que iba a perderte.

Elizabeth no podía creer que se le hubiese escapado aquella confesión. Llevaba una semana intentando no pensar en aquella súbita revelación, evitando todo aquel tiempo lo que ahora acababa de decir.

Exhaló un hondo suspiro que atrajo la atención de su esposo hacia ella, pero lo único que pudo ver en aquellos profundos ojos verdes fue un reflejo de todo lo que había sufrido.

—Ya te dije que no pensaba irme a ningún sitio —le dijo—. Además, si hubiese acabado en el cementerio, McKinnely habría intervenido, llevando el ganado a los del ferrocarril. El rancho recuperaría su solvencia y quedarías en muy buena situación.

El cuenco de sopa voló hacia él a tal velocidad que ni siquiera tuvo tiempo de agachar la cabeza. Le acertó en el pómulo, salpicando también la almohada.

—¿Cómo te atreves?

Asa se enjugó los ojos, recogiendo un trozo de pollo del rabillo de uno de ellos.

Elizabeth estaba de pie junto al lecho. Su pecho subía y bajaba, dominado por la furia.

—¿Cómo te atreves a sugerir que querría que murieses? —preguntó, furiosa—. ¡Arruinas nuestro acuerdo, bromeas sobre mi honor y después te quedas ahí echado, sugiriendo que soy tan mezquina que un grito de dolor y una nueva cicatriz van a hacer que te rechace!

Elizabeth agarró el trozo de pan.

—¡No hace mucho me acusabas de subestimarte! —continuó, arrojándole el pan a la cabeza—. ¡Permíteme que te diga, eminente y poderoso señor Maclntyre, que podrás ser tan atractivo como el diablo, pero eres un triste ejemplo de esposo!

—¿Ah, sí?

—¡Eso eres, sí! ¡Eres peor que Brent! —gritó ella, arrojándole ahora la servilleta, que aterrizó suavemente sobre su pecho—. ¡Eres peor que mi padre!

Asa sintió una débil esperanza.

—¿Y como es eso?

—¡Al menos ellos nunca se molestaron en intentar que los amase! —exclamó Elizabeth, dando unos pasos hacia él—. ¡Ellos se conformaban con mi cooperación, pero tú no, tú tenías que tenerlo todo!

—Cierto —convino, sin la menor señal de arrepentimiento.

Asa no la perdía de vista: si daba un paso más sería suya.

Elizabeth le dio una palmada en el brazo, sin fuerza; cargada de ira, pero calculada para no hacer daño.

—¡No hacías más que obligarme a darte más y más, y ahora que lo has conseguido, te burlas! —susurró.

—No me he burlado de ti, cariño.

—¡Sí que lo has hecho! ¡Acabas de decir que no te había besado!

Asa atrapó su muñeca y tiró de ella.

—Y es verdad.

Elizabeth se sentó al borde de la cama, muy erguida y dispuesta a luchar, ahora que acababa de confesarlo todo. Asa le acarició las manos y después la mejilla.

—Creí que tal vez pensarías que ya no te servía de nada —confesó.

—No te entiendo.

—Estaba aquí tendido, intentando averiguar por qué has sido tan poco cariñosa conmigo durante estos últimos días.

—¡He estado cuidándote!

—Sí, lo sé, cuidándome tal como lo habría hecho McKinnely.

—En eso disiento: McKinnely te habría dado ya unos cuantos puñetazos.

Asa soltó una carcajada que le provocó una oleada de dolor en las costillas.

—¡Tú me has arrojado sopa!

—Y ahora tengo que limpiarla —contestó ella, haciendo ademán de levantarse.

Asa la sujetó con más fuerza de la muñeca para evitarlo.

—Eso más tarde. Quiero darte una explicación.

Los verdes ojos de su esposa se clavaron en él, mientras sus labios se apretaban con fuerza. Todo en ella advertía claramente que más le valía que la explicación fuese satisfactoria.

—Se me ocurrió pensar que te habías casado conmigo creyendo obtener un hombre fuerte, y que tal vez lo que ocurrió hace unos días podía haberte hecho cambiar de opinión sobre la persona con la que contrajiste matrimonio.

—¡Eso es una estupidez!

Elizabeth lo miraba con un gesto tan ofendido que Asa sonrió.

—Eso te demuestra lo estúpido que puede volverse un hombre cuando se le obliga a alimentarse a base de gachas.

—No te he servido gachas.

—Pues no se parece en nada a un filete.

—Tu estómago está demasiado débil para tomar filete.

—Lo que está es demasiado débil para tomar gachas.

Elizabeth suspiró, contemplando el desastroso estado del lecho.

—En fin... parece que tendrás que volver a tomar gachas.

—Ajá.

Sí, cuando se helase el infierno. Los dedos de Asa se posaron en su cintura.

—De modo que estabas con el alma en un hilo por si me perdías.

—Estaba preocupada, sí —dijo ella, desviando la vista hacia la ventana.

Asa sonrió, asombrado de que su esposa pudiese seguir tan pulcra y modosa mientras él le desabrochaba dos primeros botones del vestido. Al apartarlo quedó a la vista la vena que latía en su cuello, fuerte y veloz.

—Si te soy sincero, creo que de haber estado en tu lugar a mí también me inquietaría la posibilidad de perderte.

Pudo ver que ella tragaba saliva, sin apartar todavía la vista del paisaje que se veía por la ventana.

—¿Sí?

—Ajá —contestó él, posando el dedo sobre aquella vena y sonriendo al notar que el pulso se aceleraba todavía más—. Me he acostumbrado a tenerte cerca.

—Ah.

—¿De verdad que te parecen tan interesantes esas nubes?

—No —dijo ella, sincera como siempre, aunque Asa comprobó que seguía sin decidirse a apartar la vista de ellas.

—Es que, si pudieses prestarme algo de atención, había pensado en que tal vez. Nosotros pudiéramos...

Eso sí consiguió que toda ella se volviese hacia él.

—¿Acaso te has vuelto loco?

Si Asa no hubiese sabido lo muy preocupada que había estado por él, aquel grito ofendido hubiese abierto en su orgullo unos huecos del tamaño de una bala de cañón.

—¿No te gustaría?

Consiguió soltarle otro botón antes de que ella se diese cuenta. Inmediatamente le sujetó la mano, impidiéndole llegar hasta la piel que tanto deseaba acariciar.

—¡No puedes! Es decir, no podemos... —Elizabeth se detuvo bruscamente, buscando sin duda un término aceptable que definiese lo que deseaba decirle, pero por fin se rindió y optó por la lógica—. ¡Estás herido!

Asa pasó los nudillos arriba y debajo de la pulcra fila de botones que ella protegía con tanta diligencia.

—Me parece que tendremos que domesticar un poco tu lado salvaje.

—¡No tengo ningún lado salvaje!

—Sí que lo tienes, pequeña —replicó—. Y yo me considero un hombre muy afortunado por ello.

Elizabeth se quedó mirándolo, sin duda buscando un argumento razonable que le hiciese renunciar a lo que ella veía como un disparate. Asa no pudo evitar sonreír. Después de toda una semana disfrutando de sus cuidados, con aquellas manos tocando continuamente su cuerpo, su dulce olor siempre a su lado, la practica admisión de que lo amaba... ¡Demonios! No pensaba dejarse disuadir ni aunque le metiesen una bala entre ceja y ceja.

—La cama está hecha un desastre —protestó ella, sin comprender todavía la inutilidad de llevarle la contraria.

—Eso no lo niego.

Asa apartó las mantas de golpe, y ella saltó de la cama como si acabasen de encenderle una cerilla en el trasero.

—Pero ¿qué estás haciendo? ¡Vuelve a tumbarte ahora mismo!

¡Dios, qué bella estaba cuando se enfadaba!

—¿Sabes, cariño? Siempre he pensado que las mujeres gruñonas son como los cuervos, sólo sirven para molestar.

Elizabeth puso los brazos en jarras, dispuesta a presentar batalla.

—Yo no gruño.

—En eso tengo que llevarte la contraria, pero he decidido que me gusta.

—Me vas a volver loca —dijo ella, mientras el encaje del cuello vibraba contra la garganta debido a su fuerte respiración irritada—. ¿Puedo preguntar qué haces?

Asa sacó las piernas del lecho.

—Voy a tu cuarto.

—¿Por alguna razón en particular? —dijo ella, comenzando a abrocharse los botones que le había soltado.

—Claro —dijo él, respirando hondo para reunir fuerzas e incorporar el torso—. Dado que te niegas a acostarte conmigo en este charco de sopa, he pensado en cambiar de cama.

—No voy a acostarme contigo y punto, así que puedes volver a tumbarte.

Asa sintió un dolor en el costado. Necesitó respirar hondo varias veces. Se habría sujetado las costillas con el brazo pero sabía que, si mostraba ese signo de debilidad, ella lo utilizaría en su contra.

—No puedes tener nada en contra de una cama limpia.

Elizabeth se abotonó pulcramente el último botón. En cuanto lo colocó dentro del ojal, su espalda se enderezó de golpe, como si aquello hubiese reforzado sus argumentos.

—Tienes la cabeza muy dura, señor Maclntyre, pero sé que necesitas intentar esta locura para entender por qué no debes moverte.

Asa la miró con sospecha.

—¿Eso es un reto?

—Tan sólo estoy apelando al sentido común.

—Ajá —dijo él, sujetándose en la cama—. Y, si acepto esa apuesta, ¿qué es lo que gano?

—Tu salud.

—¿Y si ganas tú?

—Te quedas en cama y abandonas este comportamiento tan escandaloso hasta estar mejor.

A Asa le reconfortó el saber que Elizabeth no deseaba que abandonase definitivamente aquel comportamiento.

—No moverme no es un gran incentivo para mí.

Elizabeth suspiró, resignada.

—Y supongo que tienes una alternativa mejor...

—Desde luego que sí.

Su esposa volvió a poner los brazos en jarras.

—Y supongo que no piensas acostarte hasta explicármela.

—No señora.

—Oigámosla entonces —repuso ella, haciendo un rápido gesto con la mano.

—Si consigo llegar a la otra habitación, te acurrucarás conmigo y dejarás que te acaricie.

—Estás demasiado enfermo para manoseos.

—Afortunadamente para ti, yo tengo otra opinión al respecto.

—Ya me he dado cuenta.

Elizabeth se quedó mirándolo un momento con gesto inescrutable, hasta que por fin le dijo:

—Está bien: si consigues llegar hasta el otro dormitorio, haré lo que desees.

—Lo que yo dije fue acariciarte un poco, pero acepto lo de hacer lo que yo desee.

Ella movió la cabeza de un lado a otro, como si su paciencia estuviese a punto de agotarse, pero Asa se dio cuenta de que en sus ojos había una chispa de diversión. No estaba tan en contra de aquella idea como demostraba. Antes de que comenzase a hacer fuerza para ponerse en pie, ella levantó la mano para que se detuviese:

—Si yo gano, harás lo que yo te diga hasta que te recuperes del todo. O mejor; hasta que yo diga que estás recuperado.

Asa le ofreció la mano.

—Trato hecho.

—Trato hecho —dijo ella, estrechándosela.

Acto seguido se apartó unos pasos. Asa respiró hondo varias veces preparándose para la penosa experiencia de ponerse en pie. A la cuarta vez se levantó trabajosamente. Intentó hacerlo erguido, pero sus costillas le obligaron a encorvarse como un anciano. Un gemido se escapó de sus labios sin que pudiese hacer nada por evitarlo.

Elizabeth se quedó inmóvil como una estatua, contemplando su renqueante progresión hacia la puerta. Abrir la condenada hoja de madera estuvo a punto de acabarlo. Lo único que hacía que siguiese intentándolo a pesar de aquel agudo dolor que obnubilaba sus sentidos era su absoluto rechazo a portarse como un bebé ante su esposa. ¡Ya tenía una opinión suficientemente mala respecto a sus fuerzas! Debía sujetarse en el pestillo de la puerta del otro cuarto, pero inesperadamente cedió bajo su mano. La sacudida lo desequilibró, causándole un dolor insoportable. Tropezó, y hubiese caído de no haber sido por el hombro que se encajó bajo su brazo.

—Eres el hombre más testarudo que he visto en mi vida.

—Testarudo no, decidido —gruñó él.

—¿Por qué lo haces?

Asa abrió los ojos y se quedó mirando el cabello que se balanceaba bajo su barbilla mientras caminaban penosamente hacia el lecho.

—Es triste reconocerlo: tengo un hambre insaciable de estar con mi esposa, pero es tan testaruda que no calmará mi apetito hasta que le demuestre ser digno de ella.

Asa atribuyó el ligero estremecimiento de su cuerpo a la indignación que sentía. Sin embargo, Elizabeth no replicó nada hasta haberlo colocado en la limpia cama. Cuando lo hizo, su rostro estaba rojo como una cereza.

—No sé por qué insistes en este ridículo acoso. Es imposible que puedas... esto... aguantar, quiero decir... —tartamudeó, apartándose el pelo de la cara con gesto exasperado, hasta que por fin explotó—. ¡Sabes muy bien lo que quiero decir!

Asa tiró de ella hasta tenderla a su lado y comenzó a soltarle los botones del vestido.

—Éste es uno de esos momentos en los que la mujer ha de tomar el mando.

Por su gesto extrañado pudo ver que Elizabeth no lo había entendido. La posición en que estaban hizo que para él fuese imposible desabrocharle más de cinco botones.

—Como hiciste junto al arroyo —explicó.

—¡Ah!

—Tal vez querrías quitarte primero el vestido.

Ella se quedó inmóvil, como si no pudiese respirar siquiera.

—Por favor —suplicó.

Ella suspiró, le dijo que era un desvergonzado, fue hacia la puerta y la cerró con llave antes de regresar. A medio camino se detuvo, alzó las manos y dejó que su cabello se derramara hasta la cintura, en una sinfonía de tonos caoba.

Asa se dio cuenta de que estaba sonriendo como un idiota.

—Dios, eres tan hermosa...

La sonrisa que ella le dedicó era tímida y segura a la vez. Tardó una eternidad en soltar todos los botones. Para cuando deslizó los brazos fuera del vestido y lo dejó caer al suelo él estaba jadeando ya como un caballo después de la carrera, y la timidez había desaparecido de la sonrisa de su esposa para dar paso a la más redomada malicia. Se quedó de pie ante él, vestida con su camisola de encaje, los pololos y unas delicadas medias blancas.

—Esto te gustaba —dijo en un tono rebosante de satisfacción mientras se aproximaba al lecho.

Al llegar a una zona iluminada por un rayo de sol Asa pudo distinguir claramente la curva de su cintura, el suave color rosado de sus pezones y el tentador triangulo de su sexo.

—¡Ni te imaginas cuánto! —consiguió decir.

Elizabeth se inclinó sobre él, con cuidado de no rozarle el costado. Asa rodeó su nuca con la mano, forzándola a besarlo. Su boca era todo lo que soñaba, cálida, acogedora y muy femenina.

—Te echaba de menos, Elizabeth.

Se sintió bastante idiota por haber admitido aquella debilidad. No pensaba decírselo, pero no había podido reprimirse. En lugar de apartarse o echarse a reír, Elizabeth apretó todavía más sus labios, y su beso se hizo más ardiente. Asa lo aprovechó a fondo, deslizando la mano hasta su seno, sonriendo al ver que ella gemía y se apretaba más contra su mano. Su pezón estaba ya erecto. Lo frotó con el pulgar, y se levantó todavía más, más duro aún, pidiendo sus caricias. Oyó sus gemidos junto al oído, y sus párpados se cerraron.

—Eso te gusta —susurró junto a su boca, no menos satisfecho que ella.

Elizabeth asintió, hundiendo la nariz en su mejilla.

—Colócate sobre mí y haré que te sientas mejor todavía.

No tuvo que decírselo dos veces. La cama se meció cuando ella colocó primero una rodilla y luego la otra junto a las caderas de Asa. Sus manos también se colocaron a ambos lados de su torso. Olía a sol y a vainilla, a mujer y a deseo creciente. Nunca conseguiría saciarse de ella. Acarició sus pechos con los dedos, por encima de la delicada tela de su camisola. Sus miradas se encontraron, y ella bajó la cabeza poco a poco, tentadora, para que notase el susurro de su respiración, el calor que emanaba su cuerpo, la promesa que encerraban sus ojos color esmeralda. Su cabello se derramó sobre él como una sedosa cortina, mientras ella recorría lenta y delicadamente las comisuras de los labios de Asa con la punta de la lengua, logrando que se extendiera por todo su cuerpo un maravilloso estremecimiento de placer. Cuando alzó la cabeza, su sonrisa era idéntica a la de él, aunque con un toque de provocación tan sensual, que hizo que su corazón se acelerase y su miembro comenzase a arder de deseo.

Sin dejar de mirarlo a los ojos, Elizabeth le acercó el pecho a la boca, dejándolo suspendido fuera de su alcance. Asa no podía alzar la cabeza para capturarlo. Tuvo que esperar a que comprendiese que debía inclinarse un poco más. La sonrisa de Elizabeth se amplió todavía más mientras le daba pequeños y atrevidos toques en los labios con la hinchada punta. Asa abrió la boca y aceptó la dulce oferta sobre la almohadillada suavidad de su lengua. Imaginar lo que vendría después la hacía parecer más dulce todavía. Apretó el seno entre sus dedos, atrayéndola con más fuerza hacia su boca, humedeciendo el algodón de la camisola para a continuación utilizar el empapado material para incrementar la fricción de sus caricias.

Los suaves gemidos de Elizabeth eran como música para sus oídos. Cuando echó la cabeza hacia atrás y gimió con fuerza, Asa le quitó la camisola. La notó ardiente bajo su lengua, con un ligerísimo toque salado. Lamió la cima de sus pechos, paladeando su esencia antes de abarcar uno de ellos con su boca. Succionó con fuerza, descubriendo lo mucho que a ella le gustaba. Sus gritos de placer y las protestas cada vez que se detenía lo excitaron más que nada que hubiera conocido con anterioridad.

—No hace falta más que cambiar las posiciones —explicó él.

Ella se movió ligeramente para estar más cómoda sobre él. Sus gemidos eran ya bastante irregulares cuando exclamó:

—¡Te necesito en mí!

Asa besó el duro pezón que pendía sobre su rostro.

—Todavía no.

Elizabeth se echó hacia atrás y comenzó a desabrocharle la bragueta de los calzones, acabando con el control de su esposo. Cada vez que soltaba un botón, su pene recibía una atrevida caricia.

—¡Ahora! —exigió ella, en un tono que no admitía replica.

Asa deslizó la mano desde sus pechos hasta la abertura de los pololos. El tejido estaba empapado por la evidencia de su deseo. Sus dedos se deslizaron con facilidad gracias a la cremosa humedad. Separó sus pliegues, acariciándola mientras trazaba un serpenteante sendero hacia su vagina. Mientras su dedo se abría camino en la estrecha entrada, ella liberó su miembro de la tela que lo comprimía. El fresco aire de la habitación fue un bálsamo y un tormento a la vez para ambos. Elizabeth acarició su miembro de arriba abajo deslizando las yemas de los dedos con gran delicadeza, en una muda petición que hizo gemir suavemente a Asa; apretó los dientes para resistirse al urgente deseo que se apoderaba de él, pues estaba decidido a aguantar un poco más. Ésos eran los inconvenientes de dejar que la mujer tomase el mando. Deslizó un dedo en el interior de su vagina, y gimió al notar que sus músculos se apretaban fuertemente contra él. Deseó entrar en ella cuanto antes.

—Colócate a horcajadas sobre mí, apoyándote en mis rodillas para no hacerte daño en las manos.

Ella no se puso manos a la obra inmediatamente, sino que se quedó mirando durante un buen rato su grueso miembro, hasta tal punto que Asa sintió crecer su excitación al observar el placer que sentía su esposa al mirarlo.

—Me gustas así —dijo ella.

—Dentro de un momento te gustaré mucho más.

Ella soltó una risita y lo acarició sensualmente, mientras él luchaba por mantener la compostura. Al poco rato se apartó para quitarse los pololos, y después, ligera como una pluma, se colocó a horcajadas sobre sus caderas. Asa le rodeó las costillas con las manos para sujetarla. Ella se colocó en posición, como si llevase toda la vida haciendo aquello: con un cuidado exquisito, fue dejándolo entrar en su vagina muy lentamente, hasta llegar a un punto en que Asa creyó no poder soportarlo más.

Elizabeth lo miró directamente a los ojos, henchida de orgullo:

—¡Eres mío!

Increíblemente, Asa se descubrió soltando una carcajada, aunque su cuerpo estaba completamente tenso de un placer a punto de desbordarse.

—Eso no te lo pienso discutir.

Ella lo repitió de nuevo, con cierto matiz de desesperación. Asa intentó responder, pero en ese momento Elizabeth dejó entrar todo su pene de golpe en el estrecho abrazo de su sexo y el mundo de él se quedó reducido a un ardiente foco de deseo que no le dejaba otra salida que obedecer las órdenes de aquella mujer que lo dominaba tan completamente. Ella estaba al mando, y disfrutaba de ello. Asa no podía hacer otra cosa que rendirse y gozar de aquella mujer indómita que negaba serlo.


Capítulo 19

Al entrar en el despacho se sintió como una intrusa. Elizabeth dudó, se llamó a sí misma estúpida y cruzó el umbral. Había que poner al día los libros. Aunque Asa aceptaba de mucha mejor gana permanecer en cama desde el día que hicieron el amor, eso no significaba que el resto de sus problemas hubiera desaparecido. Por muy deprimente que fuese, debía comprobar la situación financiera exacta del rancho. Y eso significaba que no sólo debía traspasar el umbral, sino cruzar toda la estancia, sentarse ante el escritorio y acabar lo que debía hacerse.

Cuando descorrió las cortinas, miró a su alrededor. Aquel era claramente territorio masculino. Todo le era muy familiar: la oscura madera que forraba las paredes, la carpeta de cuero salpicada de tinta, el robusto escritorio, el impresionante y enorme sillón colocado tras él... Primero de su padre y ahora de su esposo, el despacho era una estancia pensada para reflejar poder. Aguardó a que la inundase el familiar ahogo que siempre sentía. Se quedó mirando hacia el escritorio durante más de dos minutos antes de comprender que esta vez no era así, y también por qué no lo era.

Por primera vez, que ella recordase, no estaba viendo en su mente a su padre sentado en aquel enorme sillón, con el ceño fruncido, ansioso de recitarle la lista de sus fracasos de aquel día. En lugar de eso vio la imagen de Asa, con una media sonrisa, aguardando pacientemente a que ella consiguiese explicarle lo que fuese. Nunca afanoso, nunca con prisas, limitándose a esperarla. Aquel hombre era un verdadero mago. Nunca hubiese creído que alguien pudiese acabar con la incomodidad que siempre sentía en aquella estancia, pero al parecer lo había conseguido.

Pasó la mano por la mesa, suavizada por el tiempo, enorme y sólida. Como Asa. Mientras abría el libro de cuentas miró a su alrededor con nuevos ojos. En lugar de ver el pasado vio su potencial: con unos cuantos toques decorativos, aquel despacho podía convertirse en un lugar muy acogedor. Tal vez lo bastante agradable para que considerase la idea de seducir a su esposo allí mismo. Creando unos cuantos recuerdos agradables ayudaría en gran medida a arrinconar el pasado.

Sacudió la cabeza para librarse de aquellos pensamientos tan licenciosos ¡Se estaba volviendo una desvergonzada! Se sentó en el gran sillón de orejas del escritorio. Cerró los ojos, aspirando el aroma a cuero, a tinta, a hombre.

Volvió su atención al abierto libro de cuentas, siguiendo las distintas entradas con el dedo. Estaba tan absorta en sus pensamientos que no reconoció inmediatamente lo que estaba leyendo. Cuando lo hizo, todo se volvió rojo: Su esposo no sólo era el hombre más atractivo de la región, sino también uno de los hijos de puta más taimados que había conocido nunca.

Un crujido del suelo de madera la hizo levantar la vista de los libros. Asa estaba en el umbral, pálido pero resignado.

—¡Hijo de puta! —exclamó Elizabeth.

—¿Ya lo sabes?

—¿Pensabas contármelo algún día?

—No, si podía evitarlo —admitió.

—¡Me mentiste! —dijo, tan anonadada que creyó estar a punto de partirse en dos de dolor, como un melón maduro.

—Nunca te he mentido.

—¡No me dijiste que íbamos a perder el rancho!

—No lo vamos a perder.

—¡No me dijiste que el banco no había ampliado el plazo de la letra!

—No quería preocuparte.

La joven estaba inmóvil como una piedra, notando que se rompía por dentro.

—¡No has confiado en mí!

—Maldita sea, Elizabeth: sabías que estábamos al borde de la bancarrota. Por eso te casaste conmigo.

—Dijiste que éramos socios.

—Y lo somos.

¡Nunca podrían ser iguales si Asa era capaz de ocultarle algo así!

—No, no lo somos. No somos más que un hombre y su prostituta.

—Vigila tu lenguaje si no quieres que te lave la boca con jabón.

Elizabeth lo miró asombrada ¿Acaso creía que podía asustarla a esas alturas?

—¡No te atrevas a amenazarme!

—Yo nunca amenazo.

—Cierto —convino ella—. No lo necesitas. Te limitas a hilvanar cuentos de hadas o medias verdades, y, cuando te pillan, proclamas que no habías mentido.

Se puso en pie lenta y cuidadosamente. Apenas le quedaba ya dignidad, pero estaba decidida a mantener la poca que le restaba. Atravesó el despacho hasta estar a tan sólo dos pasos de distancia de su esposo. Alzó la cabeza hasta poder mirarlo a los ojos, unos ojos grises como de tormenta, que reflejaban la misma determinación que ella notaba latir en sus propias venas.

—Me engañaste —le dijo—. Creí todo lo que decías, todo lo que hacías. Creí que te gustaba tal y como soy. Creí... Dios me valga, así de estúpida fui... Creí que me respetabas.

De repente se le escapó una áspera carcajada.

—¡Mi padre tenía razón: soy una estúpida!

—Tu padre no tenía ni idea de nada.

—Lo suficiente para sospechar que algún hombre utilizaría mis debilidades contra mí.

Asa se cruzó de brazos. Plantado en el umbral con aquellas anchas espaldas, no dejaba posibilidad de escape. El mensaje estaba tan claro como la ira que reflejaba su rostro: Elizabeth no iría a ninguna parte hasta oír lo que tenía que decirle. Ella se colocó bien erguida, obligando a sus brazos a relajarse a ambos costados. Aquél era un juego al que ambos podían jugar.

—Está claro que tu padre influyó muy negativamente en ti —dijo Asa—. Hasta tal punto que llegaste a casarte con dos completos desconocidos sólo por conservar un trozo de tierra que habría sido mejor vender para poder mantenerte con lo obtenido. Pero claro, eso no podías hacerlo.

—¡Hice una promesa!

—Sí. Una promesa de las que perduran, de las que te hacen sentir culpa y fracaso.

El rostro de Elizabeth debió delatar su sorpresa, porque Asa asintió con un gesto:

—Sí, yo también he hecho unas cuantas promesas como ésa cuando era un niño, tendido en el callejón, sangrando después de haber recibido una paliza, sollozando porque nadie me había dicho nunca «Bienvenido a casa». Hice una promesa ante el Dios que estuviese escuchándome, cualquiera que fuese. Le prometí que, si era capaz de proporcionarme un hogar, una mujer y un mínimo de respetabilidad, yo haría todo lo necesario para no decepcionarlo hasta entonces. Nunca creí haber sido escuchado, hasta que un día apareciste tú y aquella promesa se hizo realidad entre mis brazos.

—No lo entiendo.

—Ya, lo sé. Estás tan ocupada acusándome de los mismos defectos que tenía tu padre que no puedes creer que yo posea ni la más mínima decencia.

Elizabeth se cruzó de brazos.

—¿Estás diciéndome que es decente mentir?

Asa dejó escapar una risa burlona.

—En realidad, nunca creí que esto pudiera salir bien.

—¿Creíste que lo que me haces sentir en el lecho me cegaría tanto que pasaría por alto tu arrogancia?

Asa se apartó bruscamente de la puerta.

—Esperaba que comprendieses que estaba intentando evitarte una preocupación más, aparte de todas las que tú misma te has cargado a la espalda.

—¿Y no se te ocurrió pensar que yo querría saberlo?

—¿De qué habría servido que lo supieses? —preguntó Asa, acorralándola con la pura verdad—. ¿Qué habrías hecho tú que yo no haya hecho?

Asa aguardó su respuesta, pero ella no tenía ninguna que ofrecerle. No sabía qué podría haber hecho ella en su lugar. Ni siquiera sabía por qué estaba tan ofendida. Sólo sabía que lo estaba, y mucho.

—¡Tendrías que habérmelo dicho!

—Como quieras —contestó él, haciendo un gesto hacia los libros—. Tengo que ir a ver a un hombre para hablar sobre un contrato. Échale un vistazo a los libros y, cuando regrese, puedes soltarme un buen sermón para explicarme en que más te he decepcionado.

Asa giró sobre sus talones. Él siempre caminaba pausadamente; sin embargo, esta vez salió dando grandes zancadas hacia la puerta principal, inclinándose hacia la derecha debido a sus costillas a medio sanar, el vivo retrato del orgullo masculino herido. Dios sabía bien que ella había contemplado aquella actitud las suficientes veces para reconocerla.

Hubo algo que Elizabeth no reconoció inicialmente, pero que registró cuando la culpa penetró en su conciencia. ¿Cómo había acabado siendo ella la culpable? La puerta principal se cerró de golpe. Fue hasta la ventana y vio cómo Asa se dirigía furioso hacia el establo. El muy estúpido ni se había puesto el abrigo. Al llegar bajo el gran roble se detuvo y se apoyó en él, agotado.

Elizabeth pensó que tal vez le dolían las costillas. De repente sus hombros, aquellos anchos hombros que nunca había contemplado en otra postura que no fuese erguida, se desplomaron; la cabeza se inclinó, se quitó el sombrero. La joven no podía ver exactamente qué estaba haciendo, pero lo había visto pasarse la mano por el rostro las veces suficientes para reconocer el gesto: un gesto de dolor.

Sintió una creciente incomodidad que la destrozaba por dentro. La culpa sacó sus garras. Lo había herido, lo había herido en lo más hondo. ¡Oh, Dios! Más de lo que odiaba la habilidad que poseía para herirla, aborrecía su propia habilidad para herirlo a él. ¡Maldita sea! ¡Todo era culpa suya! Si hubiese confiado en ella, si le hubiese contado toda la verdad, lo habría comprendido. Se lo habría tomado con calma, y podrían haberlo afrontado juntos.

Pero esto era... Cuando lo vio alejarse del árbol suspiro. Esto era... De pronto comprendió la verdad: Lo que había hecho era muy propio del carácter de aquel hombre.

«Ven aquí»

¿Cuántas veces había pronunciado aquella frase, ofreciéndole su hombro para consolarla? ¿Cuántas veces, en el poco tiempo que llevaban juntos, se había interpuesto entre ella y cualquier cosa que considerase una amenaza? Brent. Aaron. Millicent. Tenía unos hombros tan anchos como las montañas que custodiaban su hogar. Desde el día en que se conocieron no había hecho más que utilizarlas como escudo para ella. ¡Dios! Aquel hombre esquivaba y apartaba los problemas igual que otros apartan piedras. Entonces, ¿por qué había esperado otro comportamiento respecto a las malas noticias? Desde el principio había dejado claro que creía que las damas necesitaban ser tratadas con tacto y delicadeza. Evitarle las malas noticias no era más que un nuevo gesto protector.

Al verlo desaparecer dentro del establo se mordió el labio. Sin duda pensaba cabalgar hasta el ferrocarril para conseguir aquel contrato. Montar a Shameless sería una tortura para sus costillas. Clint podría ocuparse de aquello, pero el contrato era demasiado importante para el rancho y Asa no quería arriesgarse a dejarlo en otras manos. Le había hecho una promesa, y estaba claro que pensaba cumplirla.

«En realidad, nunca creí que esto pudiera salir bien.»

¿Qué había querido decir con eso? No podía significar que no creyese que ella fuera a mantener su parte del acuerdo; eso no tendría ningún sentido. Estaban casados; algo así no podía menospreciarse. Vio salir a Shameless del establo, con Asa sobre su lomo. Contuvo el aliento, esperando... no, deseando que mirase hacia arriba, pero Asa se alejó cabalgando sin siquiera girar la cabeza. Elizabeth soltó la cortina, que volvió a su sitio.

Oh, Señor, ni siquiera sabía bien qué era lo que sentía. Estaba enfadada, confusa, pero también se sentía culpable. El libro de cuentas, abierto sobre el escritorio, atrajo su atención. Tan vez en él estaba la guía para salir de aquel embrollo. Tal vez, cuando Asa regresase, pudieran hablar. Si no conseguían aclarar aquel malentendido, al menos ella podría disculparse. Fue hacia el escritorio, se dejó caer en el sillón con un suspiro y giró el libro hacia ella.







Asa detuvo a Shameless frente a la casa cuando ya oscurecía. No recordaba ningún otro momento de su vida en el que se hubiera sentido peor que ahora. Y no era por el tremendo dolor que sentía en las costillas. Eso podía soportarlo. Sin embargo, la certeza de estar fallándole a Elizabeth, era algo completamente diferente, un dolor al que no conseguía vencer.

Alguien había ido a hablar con los del ferrocarril. No había ninguna razón en el mundo por la que no pudiesen aceptar el ganado dos semanas antes. No tenían ninguna razón para cambiar de idea de un día para otro, pero lo habían hecho. El Cielo era testigo de que Asa había echado mano de todo lo disponible en su considerable repertorio. Shameless pateaba el suelo, ansioso de entrar en el establo. Asa lo condujo hacia allí. Alzó la vista hacia las montañas que se alzaban más allá de la casa.

—Si estáis pensando en velar por nosotros, éste es el momento perfecto.

La única respuesta que obtuvo fue una nube de tormenta que coronó el pico más alto. No era un signo muy tranquilizador. Después miró a su alrededor. Era una magnifica propiedad. Podía comprender la desesperación del padre de su esposa ante la posibilidad de que le arrebatasen el rancho. En lo que nunca estaría de acuerdo con él era en lo que le había hecho a Elizabeth: por eso, le habría metido un balazo en el cuerpo si lo tuviese delante, aunque podía entender sus motivos, ya que la misma desesperación le roía a él las entrañas. Sin embargo, no era por la tierra: Asa no mataría a nadie por un trozo de tierra. Miró hacia la casa, donde brillaba una luz cálida e invitadora. Por no perder a Elizabeth sería capaz de matar a veinte hombres. Iba a tardar en acostumbrarse a aquel tipo de dolor, tan novedoso. Probablemente toda la vida.

Ella nunca le perdonaría que no fuese capaz de conservar el rancho. Su esposa lo veía como a un héroe, alguien capaz de superar cualquier adversidad. Pero esta vez todo se había confabulado en su contra. Esta vez no iba a ser capaz de superarlo. Y cuando ella supiera toda la verdad lo abandonaría tan deprisa que la nube de polvo que levantase tardaría años en despejarse. Azuzó a Shameless para que entrase en el establo. Había sido bonito mientras duró, sí. Demasiado bonito.

Desensilló a Shameless le dio agua y pienso y después fue hasta la puerta del establo y se quedó allí, reuniendo fuerzas para la reprimenda que lo aguardaba en casa. Merecía todas las acusaciones que ella quisiera dirigirle. Tendría que haber visto venir todo aquello, y haber tomado medidas más agresivas para detenerlo. Se encogió sobre sí mismo para defenderse de la progresiva frialdad de la noche y se dirigió hacia la puerta de la cocina. La brisa trajo consigo el olor de una suculenta cena. Su estómago rugió, mientras la boca se le hacía agua. Maldita sea, también iba a echar de menos la buena comida.

En cuanto puso el pie en el escalón superior se abrió la puerta trasera. Asa ahogó un quejido. Había abrigado la ilusión de que su esposa intentaría evitarlo esa noche; no estaba de humor para otra bronca. Pero tendría que haberse dado cuenta de que Elizabeth tenía la costumbre de afrontar la vida de cara.

—Debes de estar helado.

Aquello no era lo que Asa esperaba oír como recibimiento.

—Estoy bien.

La joven posó la mano en su brazo.

—Vamos, entra.

Asa le dirigió una mirada cautelosa mientras cruzaba el umbral. Su esposa tomó su sombrero y lo colgó en el gancho de la pared, como había hecho a diario en las últimas seis semanas.

—Gracias.

¿Qué otra cosa podía decir ante aquella muestra de preocupación hacia él, tan fuera de lugar en esos momentos?

—La cena está lista. Espero que te guste, es fricasé de pollo.

Asa se sentó en la silla, no sin antes estudiarla discretamente para comprobar si las patas estaban saboteadas o algo así: Era tan sólida como una roca.

—Seguro que me encantará.

Elizabeth dejó frente a él un delicioso mejunje. Dos segundos más tarde se sirvió una ración para sí misma de la misma olla, lo cual descartaba el envenenamiento.

Atacó aquella comida como si fuese la última, porque estaba tan seguro de que lo era como de que el cielo era azul. Cuando ya se había comido medio plato se dio cuenta de que también ella estaba comiendo. No picoteando su comida, tal como él esperaba, dada la forma en que se habían separado a mediodía, sino comiendo de verdad, y con apetito. Se quedó tan atónito que no supo hacer más que mirarla fijamente.

—¿Ocurre algo? —preguntó ella al darse cuenta.

—¡Estás comiendo! —dijo él, pues no era persona que se anduviese por las ramas.

—Claro, es hora de cenar.

—¡Pero tú nunca comes cuando estás enfadada!

—Cierto.

—Cuando salí de aquí a primera hora de la tarde estabas tan enfadada que si hubieses tenido una pistola a mano habrías practicado puntería con mi corazón.

Elizabeth tomó un pequeño trozo de pollo. Lo ayudó a bajar con un poco de leche y tomó un trozo de galleta seca. Asa la observaba atentamente. Sus ojos se clavaron en aquellos labios, y pronto su cuerpo reaccionó de la forma más predecible. ¡Maldita sea, aquella mujer conseguía volverlo loco con sólo comer!

Elizabeth se pasó la lengua por los labios, recogiendo miguitas y restos de mantequilla. El reguero de deseo se convirtió en toda una inundación. No sin dificultad, Asa consiguió apartar los ojos de sus labios y descubrió que su esposa lo estaba mirando divertida, adivinando lo que estaba ocurriendo en su interior, pero en sus ojos había algo más, algo suave que no supo descifrar. Cuando Elizabeth se dignó a contestar por fin, su respuesta no aclaró nada:

—Admito que esta mañana estaba furiosa, pero estás exagerando: en realidad en lo que pensaba era en meterte un perdigonazo en el trasero.

¡Que Dios lo ayudase! Asa podía imaginarse perfectamente la escena, Elizabeth con una escopeta en la mano y él con el culo en carne viva.

—Conque un perdigonazo.

—Quería bajarte los humos, arrogante.

—¿Y piensas que guardo la arrogancia en los cuartos traseros?

—Parecía tan buen lugar como cualquier otro —dijo ella, encogiéndose de hombros.

—Voy a echar de menos tu sentido del humor.

—¡Así que admites que lo tengo, por fin!

—Siempre he sabido que lo tenías, pero es una pena lo bien que lo disimulas.

Elizabeth contestó a su sonrisa con un suspiro.

—Admito que no he sido la mejor de las esposas durante bastante tiempo.

—Te las has arreglado bastante bien —dijo, con la misma seriedad.

—Cuando te fuiste estuve pensando.

—¿Fue entonces cuando se te ocurrió lo del perdigonazo?

Ella negó con un gesto, invitándolo de paso a seguir comiendo.

—No; entonces fue cuando comprendí lo poco razonable que he sido.

—¿Tú?

—No te burles, Asa.

—Lo digo en serio.

—No es cierto. No sé muy bien de qué humor estás ahora mismo, pero espero que para cuando acabe esta conversación hayas vuelto a ser el de siempre.

—Supongo que habrás comprendido unas cuantas cosas.

Elizabeth se encogió de hombros y no dijo nada, limitándose a esperar. Por la manera en que fijó los ojos en su plato, Asa se imaginó que estaba aguardando a que él siguiese comiendo. Tomó un bocado; como si fuese la señal acordada, su esposa comenzó a hablar:

—Desde el mismo momento en que nos casamos has estado cuidándome.

Asa no pudo hacer más que encogerse de hombros, ocupado como estaba masticando su comida. A ella no pareció importarle la falta de respuesta.

—Esta mañana, cuando conseguí calmarme, comencé a pensar en la clase de hombre que eres —continuó, acariciándole la mano—. Eres un hombre al que le gusta hacerse cargo de las cosas, ocuparse personalmente de todo. Siempre has sido así, y no fue nada razonable que yo esperase que, sólo porque estuviésemos casados, comprendieses automáticamente que ya no tienes por que seguir haciendo las cosas tú solo.

—Ah, ¿no?

—No —contestó ella, muy suavemente, como si creyese que iba a herirlo—. Yo lo atribuyo a que no has conocido la vida familiar, y por eso no sabes que se espera de ti que trates a tu esposa como a una compañera, no como a una niña.

—¿Y fue tu familia la que te lo enseñó?

Elizabeth negó con un gesto.

—No: fueron Millie y el doctor.

—¿Y yo tengo que seguir su ejemplo?

—Sí —dijo, afirmando vigorosamente con la cabeza.

¡Y era ella la que decía no saber cómo interpretar su estado de ánimo! Allí estaba su esposa, sentada al frente, tan delicada como una flor, vestida con su blusa de cuello de encaje bien remetida en la falda de sarga azul, ¡Diciéndole que no quería que él la protegiese! ¡Aquella mujer había perdido la razón!

—¿Y te has pasado toda la mañana pensando en esto?

—Sí —contestó ella; esta vez no sólo le acarició la mano, sino que entrelazó los dedos con los suyos—. Podemos hacerlo, Asa.

Asa se quedó mirando aquel serio rostro; los maravillosos ojos verdes, enmarcados por aquellas pestañas negras como el ébano, brillaban como gemas a la luz del quinqué. Era lo más bonito del mundo, y, durante unas escasas y preciosas semanas de su vida le había enseñado lo que era estar en el cielo, pero aquella mujer estaba buscando un héroe. Dios, cómo odiaba tener que ser él quien le diese la noticia:

—Tenías razón al decir que no existen los héroes.

Ella pareció confundida. Asa apartó la mano antes de que fuese su esposa la que lo rechazase.

—Te prometí que salvaría este rancho, Elizabeth, y pienso hacerlo.

—Lo sé.

Asa apartó su plato, a medio acabar.

—Éste no es uno de tus libros, Elizabeth. Podrás conservar el rancho, pero no será a cambio de nada. Habrá que hacer sacrificios.

Ella frunció el ceño, primero hacia su plato y después hacia él.

—Ya te he dicho que no soy ninguna niña, Asa. Conozco el significado de las palabras responsabilidad y sacrificio.

—¿Incluso si uno de esos sacrificios es tu amigo Aaron?

Elizabeth se recostó en su silla, alerta.

—¿De qué estás hablando?

—Para poder salvar tu rancho voy a tener que echar a Aaron.

—Pero, ¿qué tiene que ver él con todo esto?

—Es quien ha estado arruinando al Rocking C.

—¡Eso es absurdo: Aaron es amigo mío! —replicó ella sorprendida.

—Sé que tú lo consideras como tal, pero, tal como ya te dije, con amigos como él no necesitas buscarte enemigos.

—No sabes de lo que hablas.

—Lo único que yo sé es que, si consideras a Aaron como amigo, será mejor que comiences a buscarte algo contra la mordedura de serpiente.

—Tú no lo conoces tan bien como yo.

—Lo conozco lo suficiente.

Elizabeth cerró los puños y su voz pasó de ser cálida a fría y educada:

—Sé que siempre has tenido celos de nuestra amistad, pero estás yendo demasiado lejos.

Aquel cambio de actitud fue como una bofetada para Asa. Movió la cabeza de un lado a otro.

—Será mejor que lo discutamos en otro momento.

Lo cierto era que estaba dejando muchas cosas para otro momento, incluyendo su despedida, porque, de eso estaba completamente seguro, cuando acusase a Aaron de traidor, Elizabeth no tardaría demasiado en decirle que hiciese las maletas.

—Por las notas que has escrito en los libros sé que sospechas que alguien esta saboteando el Rocking C —dijo ella, interrumpiendo sus pensamientos.

Y Elizabeth quería que le dijese que no sospechaba de Aaron. Asa se mesó el cabello.

—No tiene sentido andar con rodeos: Aaron es el que está detrás de todos los problemas del Rocking C.

Las manos de la joven desaparecieron de encima de la mesa. Por lo erguida que tenía la espalda, tensa como las cachas de una navaja, Asa supuso que tenía los dedos crispados sobre el regazo.

—¿Quieres decir que mi padre cometió errores? ¿Que uno de ellos fue aceptar a Aaron como socio? —preguntó, aunque no le dio tiempo a contestar— ¿Tienes pruebas?

Elizabeth lo miró directamente a los ojos, y Asa pudo ver que estaba esperando, contra toda esperanza, que la realidad no volviese a destrozar uno de sus sueños. Asa soltó un juramento para sus adentros. ¿Por qué tenía que ser el mensajero? ¿Por qué no había tenido su padre el cerebro que Dios le había dado hasta al más diminuto mosquito, para ver en Aaron la traicionera serpiente que era en realidad?

—Nada que pueda admitir un juez —admitió.

—Lo que significa que no tienes prueba alguna.

Maldita sea, Asa casi podía notar cómo se deshacían los lazos que los unían. La pequeña parte de él que esperaba que ella lo creyese, a pesar de toda una vida confiando en Aaron, comenzó a desfallecer.

—Tengo los hechos. Lo de menos es si se podrían sostener o no ante un tribunal.

—Para mí no es lo de menos.

—Ya; eso me suponía.

—¿Cuáles son esos hechos?

—El primero es que Aaron lo perdería todo si se quedase sin los derechos sobre el agua que vosotros le concedisteis.

—¿Y qué? Sabe bien que esos derechos no corren peligro.

—Intentó que perdieras el rancho convenciéndote para ampliar el plazo de esa letra del banco, cuando lo más sensato era aguantar mientras fueses solvente.

—No estoy de acuerdo.

El último rastro de esperanza se le extinguió.

—No me extraña.

Deseando acabar de una vez, Asa se obligó a continuar, desgranando mecánicamente sus explicaciones:

—Entonces aparece Brent, tu Salvador. El hombre se toma muchas molestias para echarte el lazo y, según el viejo Sam, parecía saber exactamente qué decir para derribar tus defensas.

—Fui una estúpida.

—Te tendieron una trampa.

—¿Quién lo dice?

—Yo lo digo, y también los hombres.

—¿Que sabes tú?

—Parece que más que tú, porque no había peligro alguno de que perdieses el rancho hasta que te casaste conmigo —dijo Asa, mirándola con gesto divertido—. Al parecer, cuando decidiste resolver por tu cuenta las cosas fue cuando ellos intentaron sabotearnos. Puma y yo nos figuramos que ellos ya no podían estar seguros de que yo siguiese permitiéndoles el acceso al agua, de modo que tenían que hundir el rancho.

—¡Y entonces exigieron el pago inmediato de la letra! —exclamó Elizabeth, con una nota de desesperación en la voz.

—Sí. Me dieron la noticia el día en que fuimos a la ciudad.

—¿Y dime quién salía del despacho justo antes de que entrase yo?

—Aaron, pero eso no es nada raro: es el único banco de la ciudad.

—Es muy extraño que una semana antes estuviesen dispuestos a aplazar el pago hasta la primavera, con la garantía de mis ahorros. Sin embargo, cuando les llevé el dinero, lo único que pude conseguir fue un mes más.

—Eso no quiere decir que Aaron haya tenido algo que ver.

—No, es cierto, pero apunta en esa dirección.

—Pero Aaron...

Asa no quería oírla defender al bueno de Aaron, de modo que la interrumpió:

—En cuanto pareció que iba a reunir el ganado para el contrato con el ferrocarril, alguien me tendió una emboscada.

—Pudo ser cualquiera.

—Pero el capataz de Aaron estaba presente cuando cerré el trato.

—Siguen siendo tan sólo suposiciones.

Asa arrojó la servilleta sobre la mesa.

—Sí: igual que hoy, cuando fui a entregar el ganado una semana antes de lo previsto, y me encontré con que los del ferrocarril eran reacios a aceptarlo. Al parecer corren rumores de que la razón por la que quería entregarlo antes es porque las reses están enfermas, y quiero desembarazarme de ellas antes de que se note.

La rígida actitud de Elizabeth se derrumbó de pronto.

—¡Oh, no!

—Sí. Oh, no.

—¿Qué vamos a hacer?

Nada, no iban a hacer nada.

—Mañana iré a la ciudad y arreglaré esto.

Elizabeth le aferró el brazo, como si él fuese a marcharse.

—No harás ninguna locura, ¿verdad?

—Depende de lo que consideres una locura.

—Asa...

La mirada de Elizabeth reflejaba toda la incertidumbre del mundo, Asa sintió su falta de fe como un puñetazo. No porque esperase que ella creyese ciegamente en él, sino porque no le creía en absoluto. Había sido un estúpido, queriendo atrapar un arco iris. Llevársela con él a la ciudad no serviría de nada.

—Lo siento, Elizabeth. Tendría que haber negociado la venta, por ti.

Ella lo miró, perpleja.

—Eso no era lo acordado

—Pues debería haberlo sido. Con sólo echar un vistazo a los libros debería haber hecho lo más sensato.

Elizabeth se puso en pie y apoyó las manos en el pecho de su esposo, para evitar que se marchase.

—Hiciste lo que yo quería que hicieses.

—Sí, eso es lo peor de todo: utilicé lo que tú deseabas para alcanzar mi sueño.

—Asa...

Él dio un paso atrás.

—Tenías razón al desconfiar de mí.

Ella lo miró fijamente un momento, y Asa se sintió como si estuviese al borde de un precipicio, sin nada que frenase su caída.

—No, yo no lo creo así —dijo por fin.

Él se encogió de hombros, afrontando lo inevitable.

—Mañana si lo creerás.

—¿Porque piensas enfrentarte a Aaron?

—Sí.

Elizabeth no estaría a salvo hasta que aquel hombre desapareciese. Para cuando ella lo comprendiese, Asa ya estaría lejos de allí.

—Asa, sigo sin creer que Aaron me traicionase como dices, aunque estoy de acuerdo con que el asunto tiene muy mal aspecto.

—Ajá.

Elizabeth tomó aire antes de continuar:

—Yo también quiero estar allí mañana.

—No.

—¿Por qué no?

—Puedes correr peligro.

—Aún si piensas que Aaron podría hacerme daño, cosa que no hará, ¿qué crees que pasará, con tanta gente alrededor?

—No quiero que vayas.

—¡Testarudo!

Elizabeth se aferró a su brazo antes de que pudiese cruzar la puerta.

—¡Pienso estar allí!

—No voy a discutir contigo.

Ella no pareció amedrentarse por su tono concluyente.

—¡Eres más terco que una mula, Asa Maclntyre!

—No eres la primera persona que me lo dice.

Cuando ya salía por la puerta Asa oyó las pisadas de Elizabeth tras él, dirigiéndose también hacia las escaleras. Aquella mujer era tan tenaz como un tejón. Se detuvo ante la puerta del dormitorio matrimonial. Sentía que no estaba bien dormir con su esposa cuando sabía que lo iba a echar a patadas a la mañana siguiente. Oyó dos taconazos y supo que ella estaba justo detrás. Mientras abría la puerta del dormitorio podía notar su aroma: aroma de mujer, vainilla y una pizca de algo que nunca había conseguido identificar. ¡Al demonio con la corrección! Asa deseaba una última noche. De todas formas tendría que pagarlo durante el resto de su vida, así que, ¿qué importaba una infracción más? ¿Quería un héroe? Lo tendría. Era fuera del dormitorio donde tenía problemas para estar a la altura.

Cuando entró en la estancia ella iba pegada a sus talones, sin duda hirviendo de indignación. Asa esbozó una sonrisa: algunas veces, aquella mujer no sabía cuándo parar.

Se volvió y la tomó en brazos, justo cuando la aceleración que traía la hubiese hecho adelantarlo a toda velocidad.

—Hay un momento en el que uno debería detenerse y meditar las cosas antes de dar el siguiente paso.

En su rostro no había ni rastro de la turbulencia que su esposo esperaba contemplar, sino tan sólo una íntima satisfacción que había suavizado su decidida sonrisa.

—¿Por qué?

Aquella era una pregunta que Asa no deseaba contestar.

—Porque a veces eso ayuda a verlo todo más claro.

Elizabeth le rodeó el cuello con sus brazos.

—Y yo que creí que te ibas a enfurruñar.

—Los hombres no se enfurruñan.

Los hombres daban puñetazos a las paredes, o incluso se aprovechaban de las mujeres dulces y atolondradas, pero nunca se enfurruñaban.

—Me alegro de saberlo —dijo ella, acurrucándose más—. Todo irá bien, Asa. Cuando hables con Aaron lo verás.

—¿Y si no es así?

Notó que Elizabeth se encogía de hombros entre sus brazos.

—Entonces no pasará nada.

Asa deseó estar tan seguro como ella. Su cuerpo reaccionó a la cercanía del de su mujer como era predecible. En lugar de interponer cierta distancia entre ellos, como les ordenaba, sus manos la animaron a arquearse, para que sus caderas encajasen mejor, aunque su estado de ánimo no podía ser más bajo.

—¿Tienes algo en mente? —susurró al ver que Elizabeth se acurrucaba todavía más contra él.

—He pensado que tal vez no vendría mal un poco de distracción.

¡Maldita sea! ¿Dónde había aprendido a ronronear de aquella forma?

—¿Distracción? —repitió él.

Asa intentó apelar a su honor, pero cuando ella comenzó a soltarle los botones de la camisa y la camiseta interior comprendió que el honor no resistiría ni un asalto. Elizabeth podía ser muy insistente.

—Está bien, distracción no; más bien un recordatorio —respondió ella con un suspiro de satisfacción al conseguir quitarle ambas prendas de los hombros.

—Conque un recordatorio... —consiguió responder su esposo con voz ronca.

No fue muy disuasorio que digamos, pero aquella mujer era una aventajada estudiante en cuanto a formas de complacerlo.

—Sí. Estás de un humor muy extraño, y no me gusta —contestó ella, segura de sí misma.

—¿Y crees que seduciéndome lo arreglarás?

—Tal vez —dijo ella, con una sonrisa maliciosa que lo volvió loco de deseo—. Como mínimo te recordará a quién perteneces.

Como si necesitase que se lo recordaran. Le acarició el pelo, y le quitó unas cuantas horquillas mientras ella lo besaba en pleno centro del pecho. Sus cabellos cayeron en cascada, y su lengua le acarició la piel. Asa tomó aire entre dientes y arrojó lejos sus buenas intenciones, como si fuesen una patata caliente.

—Debería recordarte que las cosas no siempre salen como planeamos...

—¿Pero...? —susurró ella, mientras lo iba besando camino de su ombligo.

—Pero mi honradez nunca ha llegado tan lejos.

—Ajá —dijo ella, hundiendo la lengua en su ombligo; el vientre de Asa se contrajo hacia dentro.

—¡Eh! ¡Me haces cosquillas!

Elizabeth debió de sonreír, porque él notó cómo se dilataban sus labios contra su vientre.

—Lo siento.

—Pues no lo parece.

Sin embargo, las manos de Asa la animaban a hacerlo de nuevo, en abierta contradicción con sus palabras.

—Si prometes estarte quieto me disculparé —dijo ella, mientras sus labios avanzaban más hacia el sur.

—Si estás pensando en hacer lo que yo creo que estás pensando —dijo con voz ronca—, será mejor que guardes tus disculpas hasta que yo pueda apoyar la espalda en la pared.

Ella negó enfáticamente con un gesto, mientras sus dedos se atareaban desabrochando los vaqueros de su esposo.

—Vas a tener que quedarte de pie, señor Maclntyre...

El último botón quedó suelto por fin. Con una destreza que sorprendió a su esposo, Elizabeth le bajó los pantalones hasta las rodillas. Su aliento cosquilleó el tenso pene de Asa, atravesando sus calzones y desencadenando una hoguera en su interior.

—...Porque no pienso rendirme hasta conseguir lo que deseo —concluyó.

Dios santo, la voz de Elizabeth exhibía la testaruda petulancia de un niño que se niega a marcharse de la tienda donde venden golosinas.

—Por nada del mundo te privaría de algo que te gustase —replicó.

Asa le apartó el pelo y comenzó a desabrochar los botones de sus calzones largos. Deseaba poder ver la cara de su esposa, pero ésta tenía la mirada fija en las manos de él, mientras que las suyas, posadas sobre los muslos, se agitaban como deseando acabar ella misma aquella tarea.

Cuando hubo desabrochado el último botón de la bragueta, Asa rodeó con la mano la nuca de su esposa, mientras con la mano libre sacaba a la luz su pene, dolorosamente duro.

—¡Oh, Dios mío!

Asa esperaba que el tono que había notado en su voz fuese de admiración. Lo empujó suavemente hacia ella. Lo primero que notó fue su aliento, húmedo y caliente, sobre el sensible glande, como una sensual caricia. Las vértebras del cuello de Elizabeth eran como una delicada escalera bajo sus dedos, mientras que la suave carne bajo la barbilla se hundió ante la presión de sus dedos cuando le levantó la cabeza.

Ella lo miró interrogante.

—Deseaba verlo —explicó.

Desde aquel ángulo no se perdería ni un detalle.

—No sé cómo hacerlo correctamente.

Asa no podía creer que su esposa tuviese un ataque de timidez después de haberse atrevido a tanto.

—Yo creo que es imposible que lo hagas mal.

Ella volvió a acuclillarse.

—¿Lo crees?

—Soy tan novato en esto como tú.

Su ligera sonrisa le indicó que aquello la había complacido sobremanera.

—¿Te gusta cuando te toco?

—Te lo agradece profundamente.

Ella rodeó su pene con dos dedos y la recorrió hacia abajo, deteniéndose al topar con la mano de Asa.

Asa se encogió de hombros.

—Algo tan feo no puede ser femenino.

—Oh, pero no es nada feo —dijo ella, con una voz tan suave como las caricias que volvió a dedicarle, unas caricias ligeras como una pluma que hicieron que Asa apretase los dientes para sujetar su tremendo deseo.

Cuando llegó de nuevo junto a su mano volvió a detenerse, pero Asa posó la mano sobre sus dedos para mostrarle que prefería un poco más de presión.

—Algo que proporciona tanto placer debería tener un bonito nombre.

Seguidamente, ella se inclinó y depositó un casto beso en la punta de su pene.

Sintió que una llamarada le recorría el miembro, expandiéndose como un enorme incendio por todo su cuerpo. El placer hizo que sus testículos se tensaran.

La sonrisa de Elizabeth le demostró sin lugar a dudas que ella sabía bien lo que le estaba haciendo. En la punta de su pene brillo una gota de líquido seminal.

Elizabeth lo miró con curiosidad.

—Eso te ha gustado.

—Sí.

Ella recompensó aquella respuesta apretando la mano.

—Puedo hacerlo de nuevo.

A Asa le costó responder. Cuando por fin encontró las palabras, su voz había perdido su acento habitual, y más bien parecía un gruñido.

—Ambos te estaríamos muy agradecidos.

Esta vez su beso no fue tan casto. Utilizó la lengua, recorriendo con ella la hinchada punta y saboreando el cremoso líquido que halló en ella. Cuando se apartó un poco, parecía sumida en sus pensamientos.

—¿Qué? —tuvo que preguntar Asa, aunque sabía que tal vez se arrepentiría.

—Me gusta... tu sabor —contestó, pasándose la lengua por los labios como si buscase más.

En su rostro se dibujó toda la gama de expresiones que iban de la sorpresa al interés. Era ese interés el que hacía que el miembro de Asa latiese en su mano. ¡Dios! Aquella mujer iba a conseguir matarlo de deseo.

—¿Qué otras cosas te gustarían? —quiso saber ella.

Aquella era una pregunta interesante. En el extremo de su glande apareció una nueva gota de líquido seminal. Por mucho que le gustase sentir su lengua acariciándolo con delicadeza gatuna, Asa tenía otra fantasía que no le importaría hacer realidad.

—Espera —la detuvo, cuando ya iba a inclinarse hacia él.

No contestó con palabras a la pregunta que pudo leer en sus ojos, sino que, apoyando las manos sobre sus hombros para mantenerla inmóvil, se echó hacia delante hasta que el extremo de su pene le acarició los labios. Cuando ella iba a abrirlos, Asa negó con un gesto.

—Tú limítate a quedarte quieta.

Utilizando sus exuberantes curvas como guía, y la punta de su pene como pincel, comenzó a pintar sus carnosos labios con el líquido seminal, cuidando de cubrir cada centímetro de aquella sensual boca con su esencia. Mientras tanto, ella no dejaba de mirarlo con aquellos enormes e insondables ojos. Cuando acabó, sus labios relucían y ella jadeaba.

Dios Santo, que bella estaba con aquel brillo en los labios, el cabello cayendo en suaves rizos sobre el rostro y el vestido primorosamente abotonado hasta la barbilla. Y él era un malnacido egoísta, pues todavía quería más.

—Desabróchate el vestido —ordenó.

Ella miró furtivamente hacia la ventana.

—Nadie puede vernos —le aseguro él—. Deseo ver tus pechos mientras me das placer con tu boca.

Se inclinó hacia delante y depositó otra gota en su generosa boca. La sensación era exquisita, como una llama envuelta en la más lujosa seda. Sólo consiguió aguantar hasta que ella desabrochó el quinto botón: después, sus caderas empujaron hacia delante sin que pudiese evitarlo. Tropezó desmañadamente contra sus dientes mientras la joven intentaba abrir la boca lo suficiente para acoger su pene, y al momento quedó rodeado por su líquida y ardiente boca.

Cerró los ojos para controlar su urgente necesidad de vaciarse en ella.

—¡Dios, me estás matando! —gimió.

Ella apoyó las manos en la parte de atrás de sus muslos mientras le daba suaves golpecitos con la lengua, sin querer o a propósito, eso Asa no lo sabía, y a su cuerpo no le importaba. Sintió que las rodillas se negaban a sostenerlo. Apoyó la palma de las manos contra la pared y procuró apoyar el peso del cuerpo en los antebrazos mientras ella le succionaba el pene.

Intentó quedarse quieto, dejar que ella fuese acostumbrándose a su tamaño y a su presencia, pero los suaves movimientos de aquella lengua sobre su sensible piel lo estaban volviendo loco: tenía que moverse.

Su súbita embestida pilló a Elizabeth por sorpresa. Ella estaba succionando tranquilamente su glande y, de repente, notó que le faltaba el aire, pues aquel enorme pene la obligaba a abrir las mandíbulas más de lo que podía y le llegaba hasta la garganta. Sufrió arcadas. Asa gimió, empujó un poco más y por fin se retiró hasta que su miembro quedó latiendo, apoyado en el tibio umbral de sus labios.

—¿Estás bien?

Elizabeth aspiró profundamente por la nariz y asintió.

Antes de que hubiese tenido tiempo de acabar su gesto de afirmación, Asa volvió a empujar. Ella trató de conseguir que su progreso fuese más lento, pero la fuerza de las caderas de Asa envió aquel pene inexorablemente hacia delante, hasta llegar de nuevo a tocarle la garganta. Esta vez, sin embargo, ella estaba más preparada. Intentó combatir las arcadas, rodeando con la lengua aquella suave piel, ligeramente salada. Notaba un hormigueo en los labios, allí donde Asa la había tocado, su vulva ardía y se llenaba de humedad, y los pechos le dolían.

De pronto notó que Asa se movía, sin apenas poder hacer nada para evitarlo. Sus mandíbulas protestaron al tener que abrirse tanto, pero aún así Elizabeth deseaba más: deseaba tenerlo por entero. Hundió los dedos en la parte posterior de sus muslos y tiro de él hacia sí.

—¿Quieres más? —oyó que le preguntaban por encima de su cabeza.

Con la boca repleta no podía hablar, ni siquiera asentir. Pero sí podía rogárselo con la mirada.

Una enorme mano rodeó su tensa mejilla, y el pulgar recorrió la comisura de su boca. Pequeñas terminaciones nerviosas que ni siquiera era consciente de poseer se estremecieron de placer. Sus ojos se cerraron, y su vagina se inundó de una cremosa humedad. Tensó los muslos para controlar el angustioso cosquilleo de su vulva.

—No sé... —dijo, acariciando su tensa piel con el pulgar, una y otra vez; su voz estaba ronca de deseo—. Tal vez tu boca no pueda soportar más.

Ella intentó abarcar con su lengua todo lo que pudo de su pene, moviéndola de adelante hacia atrás antes de comenzar a succionar, sin dejar ni por un momento de mirarlo a los ojos, que pasaron del gris claro a un tono cada vez más oscuro, de abiertos a entrecerrados, antes de dejar caer hacia atrás la cabeza y rendirse, obedeciendo las exigencias de las manos de Elizabeth y deslizando su pene dentro y fuera de su voraz boca, al ritmo que ella marcaba, a la profundidad que ella deseaba, otorgándole el control; dándole placer.

—Quiero verte los pechos.

Era a la vez una orden y un ruego. Elizabeth dejó de aferrarse a sus muslos, se apoyó en las rodillas y dejó que él marcase ritmo mientras se soltaba los últimos cuatro botones de la blusa. El miembro estuvo a punto de escapársele de la boca mientras se quitaba la prenda, pero giró rápidamente las caderas para mantener la conexión. Ella tiró de la camisola hacia abajo, dejando ver los encorsetados pechos.

—Cógelos en las manos —susurró Asa mientras empujaba su pene todo lo que pudo, manteniéndola sujeta.

El dilatado glande tropezó contra la garganta de Elizabeth. Ella intentó respirar por la nariz, mientras sus doloridas mandíbulas se abrían todavía más. Tomo ambos pechos en las manos, estremecida por las lenguas de fuego que le recorrían la espina dorsal.

—Pellízcate los pezones y hazlos girar entre los dedos.

Ella lo hizo así, al principio muy suavemente, pero cuando aquel pene aumentó el ritmo de sus embestidas y la respiración de Asa se convirtió en un áspero jadeo, aquello ya no era suficiente.

—¡Dios, si supieras lo hermosa que te ves así! —murmuró Asa hundiendo los dedos entre sus cabellos para mantenerle la cabeza inmóvil ante los despiadados ataques de su pene.

Las terminaciones nerviosas de los pechos de Elizabeth parecían estar conectadas directamente con la zona que tanto hormigueaba entre sus piernas. Cuanto más fuerte se pellizcaba más intensas eran las sensaciones. Pocos segundos después, se acariciaba los senos y pellizcaba sus pezones con todas sus fuerzas, mientras el miembro de Asa golpeaba sin cesar su garganta. Las manos de Asa en su cabeza la empujaban todavía más hacia él. La sensación era de tormento y placer a la vez. En la última embestida, su miembro consiguió superar la resistencia de su garganta, deslizándose más adentro. Elizabeth no pudo hacer nada por evitarlo: no podía respirar ni resistirse; lo único que pudo hacer fue relajar la garganta e intentar soportarlo, cuando, de repente, su pene se estremeció y comenzó a eyacular, una y otra vez. Elizabeth absorbió toda aquella cremosa esencia, sin saciarse nunca de aquel sabor tan especial y masculino. Por fin, después de lo que parecía una eternidad, Asa se retiró un poco, llenando solamente su boca. Elizabeth respiró hondo por la nariz. Las manos de Asa bajaron hasta sus pechos, y sus dedos tomaron el lugar de los de ella. Un nuevo chorro de sedoso fluido bañó su lengua cuando Asa comenzó a masajearle los pezones.

—Eso es, pequeña —la animó al ver que se lo tragaba—, bébetelo todo.

La espinilla de Asa se colocó entre sus piernas, presionando el tenso clítoris mientras comenzaba a atormentar sus pezones, tirando y pellizcándolos con diferentes presiones para soltarlos después y comenzar de nuevo.

—¡Tan dulce, tan bella!

Ella succionó con más energía su pene, pues le encantaba su sabor y el hecho de saber que era ella la que hacía que la voz de su esposo sonase tan desesperada, al tiempo que montaba su pierna como si fuese un potro salvaje. Estaba ya cerca, muy cerca...

—Sigue así —susurraba Asa—. Déjate ir.

Y de repente Elizabeth se sintió volar. Volaba sin alas, sin preocuparse por nada, cabalgando sobre un remolino de sensaciones provocado simplemente por la ronca frase de ánimo de Asa y su propia excitación, cada vez más aguda.

Cuando todo acabó y la joven consiguió recuperar el equilibrio se encontró mirando el tenso rostro de Asa, quien se deslizó fuera de su boca con un último gemido. A continuación cayó de rodillas frente a ella, acunó su rostro con sus grandes y poderosas manos, y apoyó la frente sobre la suya.

—Eres la mujer con la que siempre he soñado —le dijo, mientras sus jadeos aliviaban el calor de las enrojecidas mejillas de su esposa—. Y yo soy el hombre más afortunado del mundo.

Ella no se atrevió a mirarlo a los ojos.

—¿Lo he hecho bien?

—Nadie había conseguido darme tanto placer.

Por alguna razón, aquel elogio la hizo sentirse avergonzada.

—¿Ahora te vuelves tímida? —preguntó él, incrédulo.

Limpió una gota de semen que había quedado en la comisura de la boca de Elizabeth y añadió:

—Después de haberme corrido en tu boca, ¿no te atreves ni a mirarme a los ojos?

Ella tragó saliva y suspiró.

—Precisamente por eso.

Tomó la mano de Asa entre las suyas y movió la cabeza de un lado a otro.

—No sé si más tarde me lo echarás en cara...

Asa se echó a reír entrecortadamente mientras se ponía en pie y le tendía la mano:

—Eso no lo haré nunca.

Ella aceptó su mano y se levantó también, sonriendo.

—Me alegro de que pienses a largo plazo.

Asa salió de encima de sus caídas ropas y la alzó en brazos.

—¿Qué te hace pensar que hubo un tiempo en que no era así?

Ella no supo que contestar, y, por la forma en que la boca de Asa se adueñó de la suya, tampoco le pareció que esperase respuesta alguna.

Asa se detuvo junto al lecho y apartó la mano con que le sujetaba las piernas. Elizabeth se sujetó con más fuerza a su cuello, sin dejar de mirarlo a los ojos mientras sus muslos se deslizaban sobre los de él. Al descender, la falda se le enrolló hacia arriba. Cuando se giró para liberar toda aquella tela arrugada Asa se inclinó para dejar que sus pies tocasen el suelo: la falda se colocó en su lugar. Asa buscó las manos de la joven, que seguían aferradas a su cuello, y las bajó una a una, colocándolas sobre sus hombros. Después se quedó inmóvil, mirándola, mientras la plata de sus ojos se oscurecía hasta adquirir el color del acero. La expectación la hizo estremecerse de la cabeza a los pies: siempre que su esposo la miraba con aquel gesto duro y decidido todo se volvía de lo más salvaje.

Comenzó a sonreír muy lentamente, anunciando sus malas intenciones mientras le besaba las palmas y le soltaba las manos.

—Desnúdate para mí.

Su voz era ronca y profunda, la tentación misma. Elizabeth dio un paso atrás. Los ojos de Asa se clavaron en ella mientras alzaba las manos hacia los botones. Decidió ir muy poco a poco, un botón por cada dos respiraciones. Para cuando acabó de abrirse la blusa hasta la cintura, había perdido el control de su respiración y tuvo que modificar el plan. Decidió simplemente dejar que se deslizase de sus hombros, sin ningún ritmo en particular, dejándola caer sin más. Asa contuvo el aliento. Ella jugó con el borde de encaje de su camisola. Al verla deslizarse hasta el codo, Asa expulsó el aire contenido en un tenso suspiro. La joven sacó el brazo y después dejó que sus dedos buscasen perezosamente el camino hasta el otro costado.

—Vas a acabar conmigo, Elizabeth —consiguió decir él mientras no se perdía uno solo de sus movimientos, incitándola a continuar.

La joven bajó el otro tirante, manteniendo el gesto tan inocente como le era posible.

—Y yo que pensaba que te estaba provocando...

La camisola se quedó prendida en sus pezones. El más mínimo suspiro por su parte la haría caer. Asa se humedeció los labios.

—O sea que lo admites...

Ella bajó las cejas, le dio la espalda y se giró para dedicarle una coqueta sonrisa por encima del hombro.

—Sí.

La camisola se deslizó hasta su cintura.

Asa soltó una maldición susurrada, quebrando el súbito silencio.

Ella sonrió al oírlo. Alzó los brazos y se recogió el pelo, manteniéndolo bien alto y sintiéndose poderosa cuando notó que Asa dejaba de respirar y que una tabla del suelo crujía bajo su peso. Lentamente, dejó que los sedosos mechones fuesen cayendo por entre los dedos hasta posarse en su espalda, llegando más abajo de sus nalgas y ocultando así sus curvas una vez más.

Seguidamente llevó la mano hacia la cinturilla de su falda. Sabía que Asa no podía ver lo que estaba haciendo, aunque se lo imaginaría. Se tomó su tiempo para soltar el botón, calculando el momento adecuado para ello por los jadeos entrecortados que podía escuchar. Cuando lo consideró ya bastante ansioso, Elizabeth soltó los lazos de sus enaguas y las empujó junto con la falda hacia el suelo.

Miró por encima del hombro y salió de en medio del montón de prendas. Asa era todo un espectáculo, de pie en mitad del cuarto, con el rostro tenso, los ojos oscurecidos, los puños crispados a los lados como conteniéndose para no agarrarla. La piel le brillaba con una ligera capa de transpiración. La suave luz de la lámpara acentuaba los agudos relieves de su esbelto y bien musculado cuerpo. Entre las piernas, su pene se alzaba, duro y sólido, deseándola a ella. Elizabeth le envió un beso por el aire antes de volverse de nuevo y doblarse por la cintura con el pretexto de desatarse los zapatos. Sus cabellos se desparramaron a su alrededor como una espesa cortina, oscureciéndolo todo, pero nada le impidió oír el duro juramento de Asa y su rápida aproximación. Elizabeth soltó una risita al notar que su fuerte brazo le rodeaba la cintura para arrojarla acto seguido boca abajo sobre el lecho.

—¿Te parece bonito andar provocando así a tu marido? —le susurró al oído, cubriéndola con su cuerpo.

Su duro pecho le presionaba el torso, hundiéndolo en el colchón. Ella siguió riéndose por lo bajo, hasta que notó su pene junto a la cadera: el glande era como una húmeda roca. ¡Por ella! Sintió un cosquilleo de excitación.

—¡Sí!

El colchón se hundió más aún cuando él se colocó cuan largo era sobre ella, clavando los codos a ambos lados de su cabeza, encerrando sus suaves muslos entre los de él, duros como el acero, mientras su miembro se acomodaba en el hueco entre sus nalgas. Asa le apartó el pelo del cuello y susurró a su oído:

—Las niñitas que juegan con fuego acaban quemándose.

Ella arqueó el cuello para que los labios de su esposo hallasen el hueco detrás de su oreja que tanto la excitaba.

—Por suerte para ti, no soy ninguna niñita...

Asa succionó aquella suave piel, antes de soltarla con un sonido hueco. Ella notó aquella sensación directamente en la vulva, que se contrajo y se humedeció en respuesta. Tuvo que contener brevemente el aliento antes de conseguir acabar su frase:

—... y me gusta mucho verte tan excitado.

Para demostrarlo, Elizabeth utilizó el escaso margen de que disponía para menear el trasero contra su pene.

Notó que Asa resollaba contra su cuello. Por el rabillo del ojo pudo ver que su puño se crispaba, arrugando la preciosa colcha bordada.

—Soy un hombre afortunado —convino.

Elizabeth notó una ráfaga de aire fresco sobre la espalda cuando Asa se irguió. La protesta que iba a pronunciar murió en sus labios al notar que se apoyaba en las rodillas y mojaba el extremo del pene en sus cremosos jugos para después deslizarlo fácilmente sobre los labios vaginales y dirigirlo hacia el valle de entrada a su vagina, antes de volver a deslizarse resueltamente hacia sus nalgas. Cuando el sedoso glande se quedó prendido en la estrecha abertura de su ano ella sintió un mundo de extrañas sensaciones y empujó a su vez convulsivamente, deseando sentirlas de nuevo.

Sin embargo, él ya estaba otra vez junto a su vulva, volviendo sobre sus pasos, deslizándose en aquel territorio tan familiar. Cuando se acercó a su trasero ella se tensó, preguntándose si lo haría, deseando que lo hiciera. Esta vez, cuando llegó hasta su ano, Asa se detuvo, remoloneó allí unos instantes y por fin, lenta y delicadamente, colocó el ancho miembro frente a la delicada abertura... Y empujó.

—¡Oh, Dios mío!

Aquello no se parecía a nada que ella hubiese experimentado anteriormente: ardiente, prohibido, intensamente erótico, algo que se abrió pasó a través de sus inhibiciones, despertando sus instintos más salvajes.

Por encima de ella, Asa se quedó atónito.

Elizabeth no sabía qué responder. Asa se inclinó hacia ella y ya no tuvo que hacerlo: sus incontenibles gemidos y el bamboleo de sus caderas hablaban por sí solos.

Asa aumentó la presión al tiempo que se apoyaba sobre la cama. Ella empujó a su vez, pues deseaba más. El ligero dolor que sintió cuando su pene, ya sin lubricación, comenzó a ganar la batalla contra el estrecho anillo de músculos, tan sólo sirvió para que su cuerpo se muriese de ganas de ser tomado, de que entrase hasta el fondo, con fuerza. Elizabeth no podía comprenderlo, pero tampoco podía evitar la necesidad que sentía su cuerpo de que Asa enterrase el miembro en su recto.

De pronto se oyó el sonido de un tarro al abrirse y su pene se retiro para ser sustituido por la fría sensación de una crema. El dedo de Asa giró en torno a su ano y a continuación se hundió en él.

—Podría tomarte ahora mismo —susurró Asa.

Mientras tanto, el cuerpo de Elizabeth se sometía ante su insistencia. Notaba su dedo como una presencia extraña en su interior. Extraña pero increíblemente placentera. Probó a contraer el ano, experimentando, y soltó un gritito cuando Asa curvo el dedo y froto aquellos tejidos tan tremendamente sensibles, haciendo que sus escondidas terminaciones nerviosas aullasen de deseo.

—Hacerte mía en todos los sentidos —continuó Asa.

—Eres demasiado grande—dijo Elizabeth, debatiéndose entre el miedo y el deseo.

Asa la arrastró hacia el borde de la cama hasta que sus piernas quedaron colgando sobre el costado, los pies a pocos centímetros del suelo. El brazo de Asa rodeó su espalda y notó que dos dedos presionaban contra su abertura.

—Puedes tomarme tú a mí.

Elizabeth contuvo el aliento mientras notaba que el ano se abría ligeramente y sus músculos se esforzaban en satisfacer las demandas de aquellos dedos. Era un dolor tan placentero que lloró pidiendo más. De repente acabó la batalla y los dedos penetraron en el recto, venciendo la resistencia de sus músculos. Se retorció un poco, intentando aliviar la tensión, pero él la inmovilizó.

—Relájate —le dijo, mientras empujaba un poco más—. Verás cómo lo deseas.

Elizabeth así lo hizo. Su vulva se humedecía de placer. Además de la excitación que sentía ante su primera posesión había otras sensaciones que pasaban a primer plano, sensaciones que la hacían mover las caderas, incitarlo a que penetrase todavía más. Sensaciones que la obligaban a exigir más.

Asa extrajo los dedos y a continuación, con la misma lentitud, volvió a deslizarlos dentro de ella.

—Relájate —volvió a ordenarle cuando ella se resistió instintivamente.

Elizabeth respiró hondo y consiguió tranquilizarse. Los dedos de Asa penetraron hasta los nudillos. El dolor fue mínimo, pero las demás sensaciones se volvieron más intensas. Como no podía mover las caderas, movió el torso de un lado a otro. Asa volvió a salir de ella pero, esta vez, cuando volvió a penetrarla había añadido un tercer dedo.

—No puedo —jadeó ella mientras él pedía paso.

—Sí que puedes —replicó, en un tono que no admitía réplica; empujó, y su carne comenzó a ceder.

—¡Duele! —musitó ella; intentaba relajarse, pero aquello era demasiado.

Asa retrocedió y decidió introducir tan sólo dos dedos.

—Si no te entran tres dedos nunca podrás acoger mi pene —le susurró al oído.

Acto seguido reanudo sus rítmicas entradas y salidas, deslizando los dedos firmemente para dilatar aquel sensible canal y prepararla así.

—¿Deseas mi pene? —quiso saber, al notar que su tratamiento hacía que su vulva se contrajese sin cesar, deseando que administrasen el mismo trato que al recto.

Dios, sí que lo deseaba. Deseaba serlo todo para él, darse también de aquella forma. Elizabeth se mordió el labio y asintió. Un tercer dedo se abrió paso hacia su recto. Se obligó a sí misma a relajarse, a soportar valientemente la presión.

Contuvo el aliento al notar que los dedos se deslizaban dentro de ella. Intentó combatir la sensación de desvalimiento e impotencia. Asa se estaba adueñando de su ano, quisiera ella o no, y era el momento más erótico de su vida. Deseaba más, y él se lo había dado.

Asa le mantenía las caderas en su sitio para evitar que las moviese, mientras aplicaba una fuerte presión en los dedos que se adentraban en su ano. La fuerza que ella podía oponer no tenía comparación con la suya. Los tres dedos llegaron a hundirse hasta la segunda falange. Elizabeth no podía hacer más que aceptar la mezcla de placer y dolor que la dejaba sin aliento y la hacía desear todavía más. Necesitaba que Asa continuase, que la penetrase hasta el fondo, que se acomodase al ritmo que sus nervios a flor de piel le pedían a gritos.

—¡Maravilloso!

De pronto se le ocurrió que Asa estaba viendo lo que le hacía. Veía cómo sus dedos se adueñaban de su ano, podía contemplar su reacción. En lugar de alterarla, esa conclusión desencadenó una primitiva ráfaga de lujuria que la hizo perder el control cuando Asa comenzó un suave movimiento de vaivén. Elizabeth no pudo contener un gemido.

—¿Es demasiado? —dijo, deteniéndose, mientras le acariciaba la espalda con la mano libre.

Ella notó que su cuerpo se incendiaba, y que sus dedos retorcían frenéticamente la colcha. No conseguía encontrar las palabras, ni creía poder tener el valor de pronunciarlas aunque las encontrase.

La mano que le acariciaba la espalda se detuvo.

—¿No es suficiente?

Elizabeth asintió y mordió la colcha. Asa soltó una risita.

—No hay problema.

Asa aumentó ligeramente el ritmo, entrando y saliendo de su ano una y otra voz, relajando sus músculos a la vez que aumentaba las ansias de Elizabeth. Ella notaba que el clítoris reclamaba atención, pero no podía aliviarlo debido a su postura. Sus senos estaban tan hinchados que parecían a punto de explotar, pero la suave colcha no podía proporcionarle la estimulación que solicitaban pezones y vulva. Su pobre y olvidada vulva protestaba con tal desesperada urgencia que la estaba volviendo loca. Y Asa no hacía más que entrar y salir implacablemente de su ano, con un ritmo que lo prometía todo sin darle nada.

Si no la tuviese tan sujeta con el brazo, Elizabeth encontraría la manera de vengarse en su cuerpo por torturarla de aquella manera.

—¡Deja de provocarme! —consiguió decir entre jadeos.

—Creí que te gustaba provocar —contestó Asa, con una voz tan tensa y ronca como si también estuviese luchando por contener sus ansias.

Hundió los dedos en ella y los mantuvo un momento allí, separándolos para ocupar más espacio. El cambio de ritmo la pilló por sorpresa. Estaba claro que Asa disfrutaba del hecho de estar al mando.

Elizabeth decidió aprovecharse de ello. Respiró hondo para tranquilizarse y contrajo los músculos sobre sus dedos.

—¿No me deseas, Asa?

El extrajo por completo los dedos para volver a hundirlos en ella al momento, esta vez con menos delicadeza.

—Cuando acabe de jugar contigo —contestó.

Ya habría acabado, si la opinión de Elizabeth contase para algo. Y desde luego pensaba expresarla, porque tenía mucho que decirle:

—Pero es que yo te necesito ya. Necesito sentirte dentro de mí, que me penetres hasta el fondo, Asa.

Él hundió los dedos en ella con más fuerza. Elizabeth gimió sin poder evitarlo, y tuvo que obligarse a seguir hablando:

—Quiero que hundas cada delicioso centímetro de ese enorme pene en mi interior. Quiero que entres tan hondo que pueda saborearte.

Notó que los dedos salían de su ano.

—Y quiero que eyacules después —continuó ella—. Quiero sentir cada gota de tu semilla mientras me llenas hasta...

Elizabeth no pudo decir más, porque de repente el miembro de Asa penetró en su empapada vagina, concediéndole por fin lo que tanto deseaba, al tiempo que sus manos le aferraban las caderas para atraerla hacia sí y obligarla a aceptarlo por entero. Dejó escapar un grito de pura satisfacción.

—¡Bruja! —la regañó Asa mientras se retiraba para volver a hundirse inmediatamente después en su tensa vagina—. ¿Es esto lo que querías?

Elizabeth asintió.

—Yo también —admitió Asa con voz ronca.

Salió de nuevo: las paredes interiores de la vagina parecían aferrarse desesperadamente a su pene, luchando por mantenerlo en su interior.

—Me encanta sentir tu estrechez cuando te poseo.

La rodeó con el brazo y deslizó la mano bajo sus caderas para acariciarle el clítoris con los dedos. Elizabeth sintió un rayo que le atravesaba la espina dorsal, haciéndola saltar sobre la cama.

—Pobrecito —murmuró Asa, comprensivo—, tan hinchado, y nadie te hacía caso.

Su dedo frotó la lubricada superficie mientras él la penetraba con fuerza, a buen ritmo, tal como ella quería. Cuando Elizabeth estaba ya al borde del orgasmo, con la espalda tensa de deseo y la vulva inundada de jugos íntimos, rogando desesperadamente que la hiciese llegar por fin, Asa tomó entre el índice y el pulgar aquel sensible botón y comenzó a torturarlo al mismo ritmo que sus embestidas: cuando hincaba su miembro en ella tiraba del clítoris hacia él, acariciándolo con la yema del dedo, mientras que cuando salía de ella lo soltaba, para volver a empezar en la siguiente acometida. Elizabeth se vio cegada por una tremenda urgencia que la hacia olvidar todo lo que no fuese la fuerte explosión que fragmentaba la realidad hasta el punto de que para ella solamente existía el pene de Asa, su vagina y el insaciable placer que la desbordaba.

Volvió en sí unos minutos después. Asa seguía dentro de ella, erecto todavía. Sus dedos seguían acariciándole el clítoris, ahora delicadamente, al notar su enorme sensibilidad. Elizabeth meneó las caderas, invitadora:

—Tú no has llegado.

Un beso aterrizó entre sus omóplatos.

—Dentro de un momento.

Asa extrajo el miembro de la vagina. Su mano quedó empapada por un torrente de jugos íntimos. Remojó en ellos el glande, deteniéndose un momento para toquetearle el clítoris con la punta. Ella ronroneó y alzó las caderas en respuesta. Asa sonrió y acarició el clítoris, ya más recuperado, con algo más de energía. Elizabeth sintió que su cuerpo, que creía exhausto, volvía a excitarse.

Asa se incorporó. Ella sintió el aire entre ambos, frío en comparación con su ardiente cuerpo. Su pene buscó el camino hacia el ano. Antes de que ella pudiese resistirse, Asa se abrió paso en la bien lubricada apertura, introduciendo tan sólo la punta.

—¡Oh, Dios!

Era demasiado grande, demasiado duro. Demasiado.

—Despacio, cariño.

Mantuvo el pene inmóvil, apenas entrando en ella, preparado para poseerla. Los músculos de Elizabeth se contraían y relajaban con una mezcla de miedo y expectación. Su vulva comenzó a latir con un oscuro deseo, cuyo eco reverberaba en los músculos del ano. No sabía si apartarlo o atraerlo hacia sí. De todas formas no podía hacer ninguna de las dos cosas: estaba indefensa, a su merced.

Asa no tuvo compasión. Negándose a ceder el terreno ya ganado, comenzó a juguetear con su clítoris, serpenteando por la resbaladiza superficie, pellizcándola cuando Elizabeth se mostraba complaciente, frotando cuando se quejaba. A pesar de sus temores, ella dejó de prestar atención a su ano para concentrarse en el clítoris, pues necesitaba que él le diese algo más, lo que fuese. Así lo hizo Asa, apretándose más contra su ano, despertando sus deseos prohibidos hasta conseguir que ella comenzase a gemir, con el rostro hundido en la colcha, rogándole que lo hiciese, que la tomase.

Asa obedeció. Sujetó sus caderas con ambas manos y la alzó, mientras empujaba con fuerza desde atrás, y de pronto ya estaba en ella, entrando con un golpe sordo, subiendo por el estrecho canal, rozando aquel enorme pene contra aquellas sensibles terminaciones nerviosas, saturándola de su presencia.

De pronto susurró una sola palabra a su oído:

—¡Mía!

Ella contuvo el aliento, esforzándose por acomodarse a la realidad de su ardiente presencia. No esperaba sentirse tan vulnerable, tan poseída. Asa se retiró, hasta dejar sólo la punta de su miembro dentro de ella. Posó la boca sobre el hombro de Elizabeth, y ésta notó el roce de sus cabellos en la mejilla. Pudo sentir cómo sus músculos se contraían, el roce de los dientes de Asa. De pronto volvió a entrar en ella con ímpetu, más hondo que la vez anterior. La mantenía completamente sujeta entre su cuerpo y su boca, mientras penetraba con fuerza. Ella notó que la inicial conmoción daba paso a algo más primitivo, que comenzaba a reaccionar ante aquella elemental posesión. Su cuerpo se relajó, permitiendo que el pene se moviese con algo más de libertad dentro de su recto. Intentó empujar hacia arriba, pero los dientes de Asa se le clavaron en el hombro al tiempo que sus dedos se aferraban al clítoris.

—¡Mía! —repitió, penetrándola con más fuerza, obligándola a dejarlo entrar, a aceptarlo en sí.

Ella giró el rostro hacia un lado, besó la mano de Asa, que se apoyaba en el lecho junto a su cabeza.

—¡Tuya! —admitió, sabiendo que era cierto, comprendiendo lo que él necesitaba—. Hazme tuya, Asa.

Asa se quedó inmóvil sobre ella, como si no estuviese seguro de haber oído bien.

Ella volvió a besarle la mano y después volvió a hundir el rostro en la colcha.

—Hazme tuya, Asa —repitió—. Poséeme.

—¡Oh, Dios!

De pronto se puso en movimiento, como si su esposa acabase de encender una hoguera bajo él. Sus manos, su pene, su boca, todo él se volvió insaciable, buscando la reacción de ella, exigiéndole que no regatease nada, que le permitiese hacer lo que quería, sin reserva alguna.

No era gentil, y ella tampoco quería que lo fuese. Lo quería tal y como era, en parte guerrero primitivo y en parte un salvaje caballero de brillante armadura. El hombre que la había visto tal y como era, y al que le gustaba así. Cuando por fin hundió su pene tan hondo como pudo y esparció su ardiente semilla en su anhelante recto, Elizabeth hundió el rostro entre los pliegues de la colcha y disfrutó de cada chorro, sabiendo bien que no había vuelta atrás. Había tomado ya su decisión: ahora era suya.


Capítulo 20

Resultó que preocuparse por los problemas de Asa para conseguir préstamos era algo muy discutible. A la mañana siguiente, el problema en persona galopó hasta la misma puerta principal de su casa, personificado en Aaron, montado en su caballo zaino. Asa saltó de la cama en cuanto oyó el sonido de las herraduras. A pesar de su explícito «Quédate aquí», Elizabeth fue con él hasta la ventana, con mucha más soltura, ya que ella no iba saltando para embutirse en sus vaqueros al mismo tiempo. No tuvo más que envolverse en la bata. Para cuando Asa se abrochaba la bragueta de los pantalones ella ya estaba junto a él. Sin hacer caso a la mirada exasperada de su esposo, Elizabeth apartó las cortinas de su lado.

No podía creer lo que veía. Dos días antes le había enviado un mensaje a Aaron diciendo que necesitaba hablar con él, pero sin añadir que fuese urgente. De hecho había especificado que podía ser a cualquier hora después del desayuno. El sol del amanecer centelleó en los remaches de plata que adornaban su sombrero. Elizabeth dio un respingo al verlo y comprender la catástrofe que se cernía sobre ella: Asa nunca era muy comprensivo con el estómago vacío.

—¡Elly! —gritó Aaron con voz alterada por la urgencia—. ¡Elly! ¿Estás bien?

Asa soltó la cortina de su lado.

—El hombre parece tener algo importante en mente.

—¿Qué te hace pensar eso? —dijo ella, retrocediendo también.

—Tal vez la agitación de su caballo, o los gritos que suelta.

—¿Tú crees? —dijo ella, procurando parecer inocente.

Por las prisas se veía que Aaron no debía de estar en casa cuando llegó su nota, y en consecuencia se había vuelto loco de preocupación. Elizabeth volvió a mirar por la ventana y vio a Puma que venía del dormitorio comunitario, donde había pasado la noche. Suspiró, aliviada. Puma entretendría a Aaron mientras ella se ocupaba de su marido.

Asa le acarició la mejilla con una expresión adusta en el rostro que no casaba bien con la delicadeza de aquel gesto.

—Sí lo creo —suspiró—. ¿Qué has hecho, Elizabeth?

Ella se anudó el cinturón de la bata, evitando la mirada de Asa.

—¿Qué te hace pensar que haya hecho nada?

Aaron volvió a gritar, y desde la ventana se oyó la ronca voz de Puma en respuesta.

Asa pasó el dedo mejilla abajo hasta levantarle el mentón, para obligarla a mirarlo a los ojos.

—Me lo hace pensar el hecho de que estás evitando mirarme, que si aprietas un poco más ese cinturón dejarás de respirar, y el hecho de que me lo dicen las tripas.

Elizabeth no pudo sostener su mirada.

—Tus tripas pueden equivocarse.

La mano de Asa se deslizó hacia su cuello hasta descansar sobre la nuca. Un pequeño tirón la obligó a mirarlo de nuevo.

—¿Tú crees que se equivocan?

Ella respiró hondo pero, en lugar del circunloquio que pretendía, de su boca no salió otra cosa que la pura verdad:

—Le envié una nota.

—¿Después de que acordásemos que yo manejaría esto?

—¡Por supuesto que no! La envié hace dos días —contestó ella, alegrándose de no haber mentido un momento antes.

Asa se quedó mirándola un rato antes de relajar la postura. Sus dedos, que seguían metidos entre sus cabellos, comenzaron a acariciarle la piel.

—Me alegro de oírlo.

Elizabeth puso los brazos en jarras.

—¡Así que estabas dispuesto a creer que había faltado a mi promesa!

—Parecía posible, dada la situación.

—¿Y la situación consiste en que temes que confíe más en Aaron que en ti?

—Lo conoces de toda la vida.

—Pero tú eres mi marido.

—Sé que posees un fuerte sentido del deber, pero...

—¡Tú eres mi marido!

Esta vez Asa no le llevó la contraria. Elizabeth se quedó mirándolo. Pudo oír que, en el piso de abajo, Puma invitaba a Aaron a entrar en el despacho. Sin duda subiría en unos momentos; Aaron no era fácil de disuadir. Sin embargo, por esta vez no tendría más remedio que aguardar: había algo que ella tenía que aclarar con su esposo.

—Aaron y yo crecimos juntos. Lo conozco y confió en él, y creo que te equivocas al juzgarlo, por lo que sé de él, pero eso no significa que vaya a anteponerlo a ti.

—Sin embargo, le enviaste una nota.

—Si; quería saber si había visto a alguien por los alrededores, a alguien sospechoso. Pensaba concretamente en tu anterior capataz, Jimmy.

—¿Crees que es él quién está causando problemas?

Elizabeth suspiró. Asa no tenía por qué utilizar aquel tonillo escéptico.

—Creo que es lo bastante ruin como para intentarlo.

Asa se quedó mirando un punto indefinido de la pared, meditando lo que su esposa acababa de decirle. Elizabeth le acarició la mejilla, atrayendo su atención.

—Y respecto a esos ridículos miedos que tienes sobre mi lealtad...

—No tengo ninguna duda sobre tu lealtad.

Ella siguió hablando, como si no la hubiesen interrumpido.

—Tú eres mi esposo, el hombre al que confío mi rancho, mi vida y las de los hijos que podamos tener. Si colocas eso en una balanza y lo intentas equilibrar con el afecto que siento por Aaron podrás ver que no hay comparación posible.

Asa no movió ni un músculo, pero sus emociones iban por dentro. Ella suspiró: era obvio que tendría que poner toda la carne en el asador, como Asa solía decir:

—No creo que tengas razón en lo que piensas de Aaron pero, si esto acaba convirtiéndose en una confrontación y las cosas no van como yo creo que deberían, cuando todo acabe seguiré aquí, a tu lado.

—¿Lo dices en serio?

—No tengo por costumbre decir las cosas a la ligera.

Asa iba a responder, pero lo interrumpieron unos golpes en la puerta que precedieron al saludo de Puma:

—¿Estáis ya levantados?

—Sí.

—Tenéis visita.

—Ya lo hemos oído. Dile que bajaré enseguida.

—Quiere ver a Elizabeth.

Asa posó un dedo sobre los labios de su esposa, evitando que dijese nada. La miró a los ojos y le dijo:

—Tendrá que conformarse conmigo.

—Será mejor que te des prisa —gruñó Puma—. Parece ser que la falta de sueño le ha sentado mal a su paciencia.

—Ahora mismo bajo.

En cuanto oyó que los pasos de Puma se alejaban de la puerta, la joven se liberó de la mano de Asa.

—No existe absolutamente ninguna razón por la que no deba bajar a hablar con Aaron.

—Elizabeth —dijo Asa, con su estilo tranquilo y decidido—, hasta que esté tan seguro de la honradez de ese hombre como lo estás tú, no quiero que te acerques ni a dos kilómetros de él.

Acto seguido se dirigió al vestidor, y ella fue detrás.

—Será más probable que podáis mantener una conversación inteligente si él se asegura de que estoy bien

Asa abrió un cajón y sacó una camisa. Mientras se vestía, contestó:

—No necesito que sea inteligente, sino sincera.

—Pues eso será más sencillo de lograr si ambos estáis tranquilos y razonables —insistió ella.

Asa se abotonó la camisa hasta la mitad. Su aspecto era terriblemente atractivo y seguro de sí mismo.

—No vas a bajar, Elizabeth. Ese hombre viene armado con pistolas.

—Todo el mundo lleva pistola.

Asa levantó una ceja.

—Acabas de decir hace un momento que confías en mí.

Elizabeth dio un fuerte pisotón en el suelo.

—¡No vuelvas contra mí lo que te digo!

Asa recogió sus botas y se sentó en la cama, levantando esta vez las dos cejas:

—¿Y cómo hago eso exactamente?

—Intentas hacerme sentir culpable para que deje de intentar razonar contigo.

Él metió el pie derecho en la bota, dando un pisotón para que entrase bien. Cuando se calzaba la segunda, preguntó:

—¿Y funciona?

Elizabeth se cruzó de brazos.

—Más o menos.

Asa se puso en pie y metió los faldones de la camisa dentro del pantalón.

—En esto no hay términos medios, Elizabeth: o confías en mí o no lo haces.

Una parte de ella deseaba discutírselo, pero comprendió que tenía razón: o confiaba en que Asa supiese manejar aquel asunto, o no.

—¿No te pelearás con él?

—No, a menos que me provoque.

—¿Lo prometes?

Asa ya se dirigía hacia la puerta, pero se detuvo un momento.

—Te prometo que no hare daño a tu precioso Aaron a menos que no haya otra alternativa.

Elizabeth no iba a tener más remedio que utilizar un martillo pilón para domeñar el terco orgullo de su marido.

—¡No era Aaron el que me preocupaba!

Asa volvió a detenerse y se volvió hacia ella. Aprovechando que había llamado su atención, añadió, por si acaso:

—Y lo que dijiste antes no era cierto.

—¿Sobre qué?

—No estaba intentando decirte que confiaba en ti.

Asa levantó una ceja, sorprendido, sin decir nada. Ella se mordió el labio y después lo arriesgo todo:

—Intentaba decirte que te amo.

Asa se quedó tan rígido como si lo acabasen de empalar, sin mover un solo músculo, pero sus ojos ardieron hasta volverse negros como el carbón. Elizabeth sintió que el corazón le retumbaba en los oídos, ensordeciéndola. Su impetuosa revelación podía haber brotado en el momento más inoportuno, pensó mientras luchaba por no derrumbarse. Contó diez latidos de su corazón hasta que por fin Asa consiguió articular palabra. Si no fuese porque se veía claramente que estaba muy emocionado, su respuesta podría haberla destrozado:

—Gracias —fue lo único que consiguió decir con voz quebrada, poco antes de salir por la puerta, una respuesta que no era exactamente lo que soñaría escuchar una mujer enamorada.







Elizabeth se quedó mirando fijamente la puerta cerrada y concluyó que había sido un error anunciarle aquello justo entonces. Por mucho que desease que su esposo supiera que para ella él era el primero, decirle a Asa que lo amaba cuando estaba a punto de enfrentarse a su mejor amigo, a quien veía como a un enemigo, tal vez no tuviese el efecto calmante deseado. De hecho, podía desencadenar los mismos instintos sobreprotectores que estaba intentando mitigar.

Oyó los pasos de Asa descendiendo las escaleras. Cuando llegó al pequeño rellano, dos escalones antes del final, se detuvo. Elizabeth se lo imaginó reuniendo energías y adoptando un gesto seguro y burlón. Cuando se dio cuenta de que tardaba en reanudar su camino, la ligera sonrisa de Elizabeth se hizo más amplia: ¡Criatura! Su declaración de amor tenía que haberlo afectado muchísimo.

Su gesto se hizo más serio cuando Asa siguió bajando las escaleras. Oyó crujir la puerta del despacho al abrirse, y contuvo el aliento. Seguramente aquel sería el instante en que los hombres se encontrarían frente a frente. No se oyeron disparos, aunque sí voces airadas. Consiguió distinguir un «¡Hijo de puta!» y un áspero «¡Cuando se hiele el infierno!» antes de oír un fuerte portazo.

Ninguna de aquellas frases sirvió demasiado para aplacar sus nervios. Comenzó a recoger prendas de ropa del vestidor, sin saber siquiera lo que hacía, y dio un respingo cuando un «¡Y una mierda!» hizo vibrar las vigas del suelo. Para ella sería mucho más fácil dejar que Asa manejase todo aquello si estuviese segura de que todo se aclararía mediante una razonada discusión, sin que los puños entrasen en juego. Asa no estaba completamente curado, por mucho que gritase. Aaron lo sabía, además, porque ella había mencionado el disparo en su nota. ¡Como se atreviese a aprovecharse de eso, ella...!

Miró a su alrededor en busca de inspiración, y la encontró al echar un vistazo bajo la cama: ¡Le machacaría la cabeza con el orinal!

Ningún grito más consiguió traspasar la puerta cerrada. Lo único que podía oír eran murmullos incomprensibles, alguno un poco más alto que los demás. Se sentó al borde de la cama y sacó sus zapatos. Blandiendo el gancho para ajustarse las botas como si de un arma se tratase, los abrochó con firmeza. Al acabar se esforzó por adivinar la conversación del piso inferior, sin éxito.

Se puso en pie de un salto y comenzó a recorrer la estancia sin descanso. ¡No tenían ningún derecho a dejarla fuera! ¡Estaba tan implicada en el problema como cualquiera de ellos, de modo que tenía todo el derecho a formar parte de la conversación, maldita sea! El rítmico crujido del suelo le alteraba los nervios. Agarró el almohadón que había acabado de bordar unos días antes y lo arrojo sobre el sillón. Se fijó en el bordado y movió la cabeza de un lado a otro: sus dedos recorrieron la delicada labor que formaba la frase «Hogar, dulce hogar». Arrugó el almohadón entre sus crispadas manos antes de dejarlo caer sobre su regazo. Si Asa deseaba que su hogar fuese dulce en el futuro, pensó mientras tomaba unas cuantas horquillas de la mesita y se recogía el cabello, tendría que dejar de ser tan fastidiosamente protector.

De pronto se escuchó un fuerte golpe y el suelo tembló bajo sus pies; Elizabeth se sobresaltó tanto que se clavó la horquilla en el dedo en lugar de en el moño. Apartó rápidamente la mano dolorida. Todos los músculos de su cuerpo se petrificaron mientras esperaba, sentada y con el dedo metido en la boca, deseando contra toda esperanza que se reanudasen los gritos.

El suelo volvió a temblar y Elizabeth dejó escapar un bufido. ¡A la porra las soluciones pacíficas! Se puso en pie e hincó la última horquilla en el pelo. Dejó el almohadón sobre el sillón y se dirigió hacia la puerta. Su trato con Asa no incluía el sacrificio de su herencia por culpa de una reyerta.

Dio un respingo al oír otro golpe que volvió a hacer temblar las paredes. ¡Maldito Aaron! Si pensaba aprovecharse de la debilidad de Asa tendría que enfrentarse con ella. Llegó al rellano justo cuando Aaron y Asa salían a toda velocidad del despacho. Tuvo que inclinarse por encima del pasamanos para salvar el jarrón favorito de su madre, que estaba sobre la mesa del recibidor. La mesa estaba completamente hecha añicos, como si hubiese chocado con ella un airado macho de casi doscientos kilos.

—¡Basta ya! —tronó Elizabeth por detrás de las flores que había tardado media hora en arreglar el día anterior.

Su grito se perdió en medio del estruendo causado al aterrizar ambos hombres en el suelo, primero Aaron y Asa justo encima.

—No creo que la hayan oído.

Elizabeth alzó la vista y vio a Puma en el umbral del despacho. Entre sus labios colgaba un cigarrillo sin encender.

—¿Por qué no intenta detenerlos? —le preguntó.

Él se encogió de hombros y esbozó una media sonrisa mientras Asa encajaba un buen puñetazo en el rostro de Aaron.

—No parece que hayan acabado todavía su discusión.

Elizabeth saltó al ver que Aaron empujaba a Asa contra el pasamanos. Si mantenían la discusión en aquellos niveles iban a destrozarle toda la casa.

—¡Sí han acabado! —exclamó, sonriendo mientras inclinaba el enorme jarrón sobre los dos hombres, empapándoles el rostro de agua mezclada con rosas que les taponó boca y narices.

Mientras ambos, asfixiados, comenzaban a toser y escupir el agua, ella dejó el jarrón sobre el pasamanos y miró a Puma.

—¿Cree que me harán caso ahora?

Su media sonrisa se amplió, de oreja a oreja.

—Parece que sí —dijo, alzando una ceja, aunque al momento señaló con un movimiento del mentón a los contendientes—. Al menos de momento.

Elizabeth miró en la dirección indicada y vio que los dos hombres se enjugaban la sangre y el agua del rostro, mirándose como si pensasen reanudar la pelea.

—¡Como se os ocurra volver a comportaros de una manera tan vergonzosa os arrepentiréis, maldita sea! —advirtió en un tono que no dejaba lugar a dudas.

El resignado «Oh, mierda» de Asa se oyó justo después del escandalizado «¡Elizabeth!» de Aaron. Ella hizo caso omiso de su marido para centrarse en el vecino:

—¡No te atrevas a echarme en cara mi lenguaje cuando tú vienes a mi casa y osas entablar una pelea con un hombre indefenso!

—¿Indefenso? ¡Y un cuerno! —gruñó Asa.

Aaron se quedó mirándola fijamente, y después miró la sangre que cubría la mano que acababa de apartar del rostro.

—¿Me has mirado bien? ¡Esto que tengo en la cara no es sopa, que digamos!

Ella se negó a dejarse convencer.

—Por muy bien que se las haya arreglado Asa para defenderse, sigue siendo cierto que tú sabías que estaba herido y aún así provocaste una pelea.

Aaron se secó la sangre en los pantalones, miró a Asa y después alzó la vista hacia Puma, que tampoco estaba muy jovial que digamos:

—No es posible que creas que he sido yo el que lo empezó todo.

—Por supuesto que lo creo —replicó ella—. Asa es un hombre demasiado inteligente para no darse cuenta de que sus heridas lo dejarían en una situación de desventaja.

Asa apoyó el hombro contra el pasamanos. Ella notó que lo hacía con gran cuidado y se preocupó al verlo gemir antes de decir:

—Intenté que todo fuese pacífico.

—Estoy segura de que sí. Sé muy bien lo irascible que puede ser Aaron —contestó ella, mirando a su vecino con cara de pocos amigos.

—¡No he provocado nada, maldita sea, y tú lo sabes! —le gritó Aaron a Asa; parecía como si estuviese deseando reanudar la pelea.

Asa se encogió de hombros en un elocuente gesto hacia su mujer, como diciéndole «¿Ves lo que intentaba explicarte?»

—Si no fuiste tú quien empezó, Aaron, ¿cómo comenzó la pelea entonces? —quiso saber Elizabeth.

Mientras aguardaba su respuesta colocó mejor el jarrón sobre el pasamanos. Aaron se limpió el rostro con la manga.

—Vine aquí tan pronto como recibí tu nota y, en cuanto pise el umbral, tu «esposo» —dijo, pronunciando con gran sarcasmo esta palabra— comenzó a dirigirme gravísimas acusaciones. ¡Me acusó de haberle disparado y de hundir el Rocking C!

—¡Y pude ver que no lo negabas! —exclamó Asa.

—¡Demonios, ni siquiera tuve tiempo de hacerlo! —protestó Aaron—. ¡En cuanto dejaste de escupir mentiras comenzaste a soltar puñetazos!

Elizabeth se volvió hacia Asa.

—¿Es cierto eso?

—Bueno...

—No he pedido que me mientas. Te he preguntado si era cierto.

—Más o menos —contestó Asa; al momento se apartó un poco de la pared, se sujetó las costillas y emitió un quejido.

Elizabeth sabía bien que, si realmente estuviese tan mal, su esposo no emitiría ni la menor queja, de modo que hizo caso omiso a aquel descarado intento de distraer su atención.

—¡Me prometiste que intentarías que todo fuese civilizado a menos que mediase provocación! —le recordó.

—Ajá —contestó su esposo, mirando a Aaron con una furia apenas reprimida.

Al notarlo, las sospechas de Elizabeth aumentaron exponencialmente.

—¿Hubo provocación?

Asa cambió de postura y gimió con más fuerza.

—Pierdes el tiempo; no pienso dejar que me distraigas —lo informó Elizabeth al ver sus gestos teatrales; acto seguido dio unos suaves toques sobre el jarrón—. ¿Hubo provocación?

Increíblemente, Aaron salió en defensa de Asa, haciendo que Elizabeth sospechase de inmediato que había algo raro:

—Ahora que recuerdo, tal vez dije algunas cosas un poco fuera de tono.

—Eso es cierto, señora —intervino Puma.

Ella los miró detenidamente a los tres: todos ellos eran el vivo retrato de la sinceridad, y todos estaban de repente unidos en un objetivo común, cuando, apenas unos minutos antes, estaban dispuestos a derribar su casa con ella dentro. ¿Qué era lo que estaban intentando ocultarle?

—¡No os creo, a ninguno! —espetó.

Los tres tuvieron el descaro de fingirse sorprendidos.

Tan sólo una cosa estaba clara, pensó Elizabeth: Asa sólo cambiaría tan radicalmente de opinión para protegerla. Miró a Aaron: un tic hizo que se moviese un músculo en su mejilla.

Elizabeth apoyó ambos codos en el pasamanos y declaró:

—¿Sabes, Aaron? La última vez que pude ver ese tic en tu mejilla y esa cara de inocencia fue cuando le dijiste a la profesora que había sido yo quien puso la rana en su fiambrera.

Aaron estaba secándose un reguero de sangre que le salía de la boca. Se detuvo en el acto.

—Eso fue hace mucho tiempo, Elly.

—Lo cual sirve para demostrar que algunas cosas no cambian nunca.

—Tú le caías muy bien a la señorita Panetta, y sabía que no sería severa contigo.

—Seguro que, para ti, eso lo justificaba todo.

—Sólo tuviste que hacer unas cuantas copias. A mí me hubiese enviado al cobertizo.

—Y te lo habrías merecido, puesto que era la cuarta vez que le hacías aquella jugarreta.

—No me caía bien.

Elizabeth suspiró.

—Y creíste que, si conseguías que se marchase, vendría alguien que te cayese mejor.

—Eso es.

—Siempre has creído saber lo que le conviene mejor a todo el mundo, pero, para tu información, Aaron, a mí sí me gustaba la señorita Panetta, y no quería que se marchase.

—Seguramente por eso se quedó durante tanto tiempo.

Elizabeth sonrió después de tantos años, Aaron seguía frustrado por no haber conseguido que su plan funcionase.

—Por eso y porque se casó con el herrero.

La ahogada carcajada de Puma resonó en la estancia.

—Eso tampoco fue capaz de evitarlo —comentó.

Asa miró a Aaron.

—Parece que tienes la costumbre de meter las narices donde no te llaman —le espetó.

—La gente no siempre sabe que es lo mejor para ellos.

—¿Y tú sí? —preguntó Elizabeth.

Aaron se cruzó de brazos, apoyándose en la escalera.

—¿Es cierto o no es cierto que el herrero se arrepintió de casarse con la maestra de escuela?

—Estoy completamente segura de que los problemas matrimoniales de la señorita Panetta provienen de causas muy diferentes a las que podría prever un niño de diez años.

—Sin mencionar las costumbres de fin de semana del herrero —añadió Puma, ganándose con ello una muda reprimenda de Asa que le hizo añadir, dirigiéndose a Elizabeth—: ...disculpe usted la rudeza.

—Nada de eso cambia el hecho de que yo sabía que aquel matrimonio era un error —señaló Aaron.

Con la misma seguridad, Elizabeth le respondió:

—Y nada de eso cambia el hecho de que estoy completamente segura de que ahora has tramado algo que yo debería saber.

Asa miró a Elizabeth y después a Aaron. Pareció pensárselo un momento, antes de limpiarse la mano en el pantalón y tomar una decisión:

—Díselo.

Aaron lo miró como si acabase de brotarle del cuello una segunda cabeza.

—No creo que sea necesario.

Elizabeth estaba a punto de intervenir cuando notó la rigidez de la mandíbula de su marido. Volvió a su relajada postura y se entretuvo balanceando el jarrón sobre el pasamanos.

Asa recogió la flor que había caído sobre su regazo.

—En eso no estoy de acuerdo —le dijo a Aaron, para después dirigirse a su esposa—. ¿Vas a intentar aprovechar estas flores?

Ella negó con un gesto, y Asa arrojó la flor hacia la puerta principal antes de volverse hacia Aaron:

—A mi modo de ver, puedo comprometerme contigo manteniendo a salvo tu secreto, o bien puedo decidirme por apoyar a Elizabeth.

Seguidamente examinó a Aaron de la cabeza a los pies antes de enviar una segunda flor hacia la puerta principal y concluir:

—No te ofendas, pero mi esposa está miles de puestos más arriba que tú en la lista de personas que admiro.

—No hay por qué preocupar a Elizabeth con algo que está más que muerto y enterrado... —contestó Aaron, mirando a Puma en busca de apoyo.

No le sirvió de mucha ayuda.

—Creo que no soy el más adecuado para decidir nada —contestó el aludido—. Parece que tanto Elizabeth como Asa piensan que deberías confesar.

—¡En ese momento era lo único que se podía hacer!

Puma se encogió de hombros.

—Tal vez.

Aaron se volvió de nuevo hacia Asa:

—¿Qué habrías hecho tú si tuvieses que afrontar una situación similar?

Asa lo miró severamente:

—No sé qué decir porque no estaba allí, pero ahora debes confesar.

—Por favor, ¿podría alguien decirme que es lo que está tan mal muerto y enterrado que Aaron sigue teniendo dificultades para enfrentarse a ello? —preguntó Elizabeth, a punto de perder la paciencia.

Los tres hombres se quedaron mirándola fijamente. De los tres, la mirada de Asa era la más intensa. En sus ojos había tal resolución que Elizabeth comprendió que su esposo estaba decidido a asegurarse de que ella fuese informada de todo. También había pesar, lo cual le indicó que iba a ser algo doloroso. Asa se puso en pie, y Aaron lo imitó. Como ella estaba subida en el primer escalón, sus ojos quedaban a la misma altura. Elizabeth respiró hondo, preparándose para lo que estaba por venir. Antes de que tuviese tiempo de expulsar el aire, Asa le dijo:

—Fue Aaron el que envió a Brent a por ti.

Tenía que haber oído mal. Elizabeth miró a Asa y después a Aaron, para a continuación repetir el gesto. No era capaz de fijar la mirada en ninguno de los dos, pues seguía debatiéndose entre creer o no lo que acababa de escuchar.

—¿Cómo? —gritó por fin, dejando escapar de golpe el aire contenido—. ¡Pero si me dijiste que querías que me casase con Jed!

Aaron bajó la vista y musitó:

—Eso fue después de ver que Brent había resultado ser un desastre.

—¿Por qué? —fue lo único que consiguió decir, pues la ira la había dejado muda.

Aaron tendió la mano hacia ella.

—Necesitabas un esposo, Elly, y los chicos de aquí no te interesaban. Querías un chico guapo, de buena fachada —dijo, encogiéndose de hombros—. Quería que fueses feliz, de modo que, cuando Brent apareció por aquí, hice un trato con él.

—¿Me compraste un marido? —dijo ella, respirando dificultosamente.

—Hice un trato con él. Dinero en efectivo, a cambio de que te dijese lo que yo le indicase y te hiciera feliz.

Elizabeth recordó la arrogancia de Brent, sus pesados puños y la total indiferencia por sus sentimientos. ¡Con razón no se había preocupado ni lo más mínimo por ella! Para él no había sido más que un medio para conseguir lo que deseaba. Comenzó a ver puntitos de luz que bailaban ante su vista, y no conseguía llenar los pulmones de aire. Cuando por fin pudo hablar, la voz le salía a trompicones:

—¡O sea que te has pasado seis meses viajando de un lado a otro para escoger al perfecto semental para tu programa de cría pero, cuando quisiste escoger esposo para tu mejor amiga, echaste mano del primer imbécil que apareció por el saloon!

—¡No fue así como sucedió, Elly!

Elizabeth le arrojó el jarrón directamente a la cabeza. Dio en el blanco, derribándolo por los suelos.

—¿No podrías haberte acercado al menos hasta Cheyenne, para ver si había algo mejor por allí? —aulló.

Miró a su alrededor, buscando algo más que arrojar. Asa, solícito, le ofreció un par de patas de mesa, que acabaron golpeando el hombro y la espalda de Aaron.

—¡¡Ay!! ¡Maldita sea, Elizabeth, para ya! —gritó éste, enderezándose de golpe.

—¡No me da la gana! —replicó ella, buscando más munición.

Puma le tiró a Asa un libro del despacho. Asa se lo pasó a Elizabeth, quien lo arrojó a la cabeza de Aaron. Éste consiguió desviarlo con el antebrazo.

—¿Quieres dejar de tirarme cosas y escuchar lo que tengo que decirte?

Aaron dio un paso hacia ella para sujetarla, pero ella lo fustigó con una de las flores. Lo habría golpeado de nuevo si Asa no se hubiese interpuesto entre ambos, empujando el pecho de Aaron con la mano, lo que lo hizo retroceder tambaleándose.

—¡No te atrevas a tocarla!

Un agudo silbido fue la única advertencia que oyó Elizabeth antes de que Puma le enviase volando un humidificador de puros. Consiguió atraparlo pero no arrojarlo, pues Asa se interponía con sus anchas espaldas, en actitud claramente beligerante. Elizabeth pudo ver que el rostro de Aaron reflejaba la misma urgencia por descargar unos cuantos puñetazos.

—Quítate de en medio, Asa —le dijo a su esposo.

Asa se apresuró a obedecerla, dando un paso hacia la izquierda.

—¿Cómo pudiste hacerlo, Aaron? —exclamó ella, sujetando con fuerza el humidificador—. ¿Cómo pudiste hacerme eso a mí?

Aaron se pasó la mano por el pelo.

—Creí estar ofreciéndote lo que querías. Le pregunté a Patricia qué era lo que preferían las mujeres y... ¡Demonios, Brent llegó como caído del cielo! —gruñó, alzando las manos— Utilizaba palabras muy refinadas, soltando cumplidos por todas partes como si fuesen caramelos, y vestía a la moda del Este.

—¿Le preguntaste a Patricia? —preguntó ella, horrorizada.

¡Dios! ¿Acaso todos los habitantes de la región sabían ya que su mejor amigo la consideraba tan patética que le había comprado un marido?

Aaron arrastró un poco los pies, exhaló el aire con fuerza y después apeló a su arrogancia como si se tratase de un escudo protector. Clavando la vista en un lugar indeterminado a la altura de los hombros de Elizabeth, admitió:

—Quería que volvieses a sonreír.

—¿Y creíste que eso sucedería comprándome un marido?

—Sí.

Alguien le arrancó el humidificador de las manos. Bajó la vista y vio que Asa le apretaba cariñosamente la mano. Después volvió a mirar a Aaron, de pie ante ella. Pudo ver en sus ojos el miedo al rechazo, aunque intentaba fingir despreocupación. Recordó su infancia y juventud, las muchas veces que él la había defendido. Sí, la había defendido.

«Creí estar ofreciéndote lo que querías».

Recordó sobre todo la ocasión en que ella le susurró que deseaba un príncipe, vestido con ropajes magníficos, que no oliese a vaca y que se ocupase de todo, para que ella no tuviese que volver a preocuparse de nada. Era muy joven cuando le confió aquellos sueños; joven y desconocedora de su propio carácter. Sin embargo, él lo había recordado, y se había prometido a sí mismo hacer realidad aquellos sueños. Había tenido que rebuscar entre lo más hediondo de la sociedad para encontrar el ideal soñado por una niña de catorce años, pero lo había hallado en Brent, y se lo había ofrecido en bandeja. Suspiró; algún día tendría que aclararle a Aaron que ya era mayorcita, y que sus gustos habían cambiado radicalmente.

—Puedo perdonar lo de Brent, especialmente porque yo tampoco fui capaz de verlo como era en realidad —admitió; de hecho, dudaba de que algún día consiguiese superar aquella humillación—. Pero lo que no puedo perdonarte es que hayas arruinado el Rocking C.

Aaron apretó los puños, e incluso pareció que se le erizaban los rizos de la cabeza.

—¡Maldita sea! ¡No le he hecho nada al Rocking C!

No había duda de la sinceridad de su tono de voz o de su mirada. Dios, que alivio sintió Elizabeth al poder creerlo.

—Pero Asa dijo...

—Me equivoqué —admitió Asa a regañadientes.

—¿He oído bien? —preguntó ella, atónita.

—Nunca dije no pudiera estar equivocado.

—No con tantas palabras...

Asa la silenció con un sonoro beso.

—¿Quieres que discutamos eso ahora?

—No.

Pero que no quisiese discutirlo más tarde ya era harina de otro costal.

—Pero, si no es Aaron el que está saboteando el rancho, ¿quién es? —quiso saber.

—Eso es lo que tenemos que averiguar —dijo Puma, quitándose el apagado cigarrillo de los labios y enderezándose.

—Y cuanto antes, por lo que parece —intervino Aaron.

—¿Qué es lo que parece? —quiso saber Elizabeth, pero nadie le prestó la menor atención.

—Elizabeth decía que tal vez haya sido Jimmy —sugirió Asa, soltando la mano de su esposa para dejar el humidificador a un lado.

—Tiene buena puntería —apuntó Puma.

—Pero no tiene un móvil —replicó Aaron.

—La venganza suele ser una razón más que suficiente.

Aaron miró a Asa con la ceja alzada.

—¿Y crees que perder su trabajo podría llevarle a intentar matarte?

—Eso y la forma en que le mostré mi disconformidad con sus modales ante las damas.

Aaron comprendió enseguida la indirecta, e inmediatamente se volvió hacia Elizabeth.

—¿Jimmy te estaba molestando?

Ella se encogió de hombros.

—Tal vez le pareció que, si estaba a la venta, cualquiera tenía derecho a manosearme.

—¡Maldita sea, Elizabeth, yo no te vendí! —gritó Aaron, alzando la mano para quitarse un inexistente sombrero, antes de dejaría caer con el puño crispado.

—Eso es cuestión de opiniones —contestó ella con infinita dulzura.

—¡Eso sigue sin explicar por qué no acudiste a mí en busca de ayuda! —gruñó Aaron.

—Elizabeth tiene la mala costumbre de creer que puede resolverlo todo por sí misma —dijo Asa, apretándole la mano cuando ella ya se disponía a contestar.

—Sí, siempre ha sido así —convino Aaron.

Miró a Elizabeth, y después al alto hombretón que estaba junto a ella, mientras se daba golpecitos en el pómulo con el dedo. En su rostro se reflejó cierta frustración cuando le dijo a Asa:

—Parece que estás intentando corregir ese rasgo suyo...

—Ya casi lo tengo controlado —contestó Asa, con una irritante seguridad en sí mismo.

Elizabeth dio un respingo e intentó liberar la mano.

—¡No estoy ni sorda ni muda, caballeros!

—Por supuesto que no, cariño —dijo Asa sin soltarla, lo cual fue suficiente para ponerla de uñas.

La aprobadora mirada que Aaron le dirigió acabó de exasperarla. ¿Cómo podía ser que los hombres estuviesen siempre de acuerdo cuando se trataba de confabularse contra una mujer? Tan sólo unos minutos antes Asa y Aaron parecían estar a punto de matarse, y ahora se les veía tan unidos como si fuesen hermanos.

—¿Sabéis? —intervino Puma en tono meditabundo, mientras el cigarrillo que colgaba de sus labios puntuaba cada sílaba con un signo de exclamación—. Si no recuerdo mal, los problemas del Rocking C comenzaron más o menos por la época en que Jimmy fue contratado.

Aaron miró a Asa, buscando una confirmación, y éste asintió.

—Según los libros de cuentas parece que así fue.

—De modo que tal vez Jimmy sea el hombre que buscamos.

—Por mucho que odie a Jimmy, no me lo imagino diseñando un plan tan complejo como éste.

—El hombre sabe de vacas, y también conoce el funcionamiento de un rancho —dijo Asa, encogiéndose de hombros—. No se necesita mucho más.

—Pero, ¿por qué? —preguntó Elizabeth—. ¿Qué esperaba ganar?

—El Rocking C —dijo Asa, apretándole la mano.

—Y a ti —añadió Aaron con gesto ceñudo.

—No está mal como recompensa después de un año de ganancias fáciles —convino Puma.

Elizabeth recordó el constante acoso de Jimmy y su descarada falta de respeto. Desde luego, ella no había malgastado ni un minuto considerando la posibilidad de que él fuese su Salvador; de hecho fue más bien al contrario. Lo dijo en voz alta, pero dado el caso que le hicieron, bien podría haberse ahorrado el trabajo.

—Nunca dije que el hombre tuviese talento para cortejar —replicó Asa.

—Jimmy era seguramente tan patoso en eso como domando caballos —convino Puma.

Aaron le dirigió una ceñuda mirada:

—Uno de estos días, Elizabeth, tendrás que explicarme detalladamente lo patoso que era ese galán del tres al cuarto.

Por nada en el mundo, pensó Elizabeth. Sólo eso le faltaba, que Aaron saliese en busca de Jimmy y que éste se enterase y le disparase por la espalda. Mientras tanto siguió dándole vueltas al comentario de Puma: El plan para arruinar el Rocking C estaba muy bien orquestado, y requería gran habilidad, la misma que se necesitaba para cortejar.

—Sin embargo, a Brent se le da muy bien lo de cortejar —observó.

Su comentario los dejó tan atónitos como si acabase de romper un vidrio en mil pedazos. Los tres hombres la miraron como si acabase de perder el juicio. Asa fue el primero en hablar:

—No puedes estar pensando en serio que ese don nadie tenga algo que ver en esto...

Elizabeth se cruzó de brazos.

—Creo que hay una posibilidad, y que merece ser investigada.

—No se ofenda, señora, pero su primer marido no tenía fuerza suficiente ni para derribar a un ternero recién nacido —dijo Puma.

—No hace falta músculo para enviar un rancho a la bancarrota —señaló ella, pero su observación cayó en saco roto.

—Entiendo que le guardes rencor a ese tahúr, Elizabeth —razonó Aaron—, pero yo lo conozco bien, y no es más que un pelele sin carácter.

—Eso es exactamente lo que quiero decir —convino ella—. El tipo de individuo que aparece a traición, intentando aprovecharse de alguna inocente.

—Si así fuese —dijo Asa—, ¿cómo es que apenas se resistió cuando lo despachaste?

—Cierto —concordó Aaron—. Podía haber enredado las cosas durante años en los tribunales, inutilizando todos los esfuerzos de Asa.

Elizabeth no tenía respuesta ante aquellos argumentos.

—No lo sé —admitió.

—Créenos, Elizabeth: Jimmy tenía los motivos y los conocimientos necesarios para hundir el Rocking C —dijo Aaron, recogiendo del suelo su sombrero.

—Sobre Brent tan sólo falta averiguar sus motivos —atajó Elizabeth.

—No existe ningún motivo conocido —replicó Asa.

Elizabeth se soltó de golpe de la mano de Asa. Sabía que tenía razón, pero, sin hechos que la respaldasen, no aguantaría ni un asalto frente a aquellos machos pagados de si mismos.

—¿Estáis de acuerdo en averiguar si alguien ha visto a Jimmy merodeando por la ciudad? —preguntó Puma, girando sobre los talones con un armonioso movimiento que atrajo la atención de Elizabeth: Al verlo sacarse el cigarrillo de la boca se dio cuenta de que era un hombre muy atractivo y masculino, en la flor de la vida.

—Es un buen plan —convino Asa con voz ronca.

Asa miró hacia él y se dio cuenta de que su esposo se había fijado en la dirección de su mirada. Tuvo que reprimir una sonrisa.

—Y debe hacerse cuanto antes —dijo Aaron, colocándose bien el ala de su Stetson.

—Sí. No queda mucho tiempo ya y, si sigue habiendo tiros, no sé si esto será muy seguro para los empleados del rancho —contestó Asa, indicándole a Puma con un gesto que saliese ya, mientras él se dirigía a la puerta trasera, donde había colgado el sombrero.

—¿Tienes pensado qué hacer cuando lo encontremos? —quiso saber Aaron, que lo seguía.

Asa miró significativamente hacia Elizabeth.

—¿Qué tal si dejamos esa discusión para después de que nos hayamos aseado un poco?

Elizabeth puso los ojos en blanco. ¿De verdad creían que ella no era capaz de figurarse algo así?

—¡Les repito, caballeros, que no estoy ni sorda ni muda!

Asa descolgó del gancho el cinturón con su pistola.

—Nunca dije que lo fueses; lo que ocurre es que no entiendo de qué sirve quedarse aquí hablando, mientras salpicamos de sangre tu limpio suelo —dijo, enjugándose con la manga el labio cortado.

—Y yo aprovecharía para fumar —dijo Puma, mirando con asco su apagado cigarrillo—. Está tan empapado que ya casi no sirve para nada.

Elizabeth miró a Aaron.

—Y tú, ¿tienes alguna excusa?

Su amigo se limitó a sonreír y señalar a los demás con el pulgar.

—Sí. Yo estoy con ellos.

Ella suspiró. Como si hubiese alguna duda.

Unidos en aquella necesidad de protegerla, tan fuera de lugar, los tres hombres abandonaron la casa. Elizabeth contempló cómo se alejaban con paso decidido hacia la bomba de agua. Sin duda estarían discurriendo toda clase de estrategias a sus espaldas. Frunció el ceño a la vez que se mordía el labio. Tal vez Asa tenía razón y Jimmy poseía los conocimientos suficientes para dañar el rancho, pero había algo en todo aquello que no acababa de convencerla. Jimmy era una alimaña traicionera, pero nunca había destacado por saber hacer planes a largo plazo. Tendía a actuar por impulsos, pagando después el precio de sus actos. En otras palabras: mucho músculo y poco seso.

Inmediatamente recordó la imagen de Brent: estaba bastante escaso de músculo, pero en cambio era muy bueno manipulando a la gente. Por muy lógico que fuese el razonamiento de los tres hombres, Elizabeth no podía dejar de sentir que se habían equivocado al dar tanta importancia al músculo cuando deberían haber pensado en alguien con más seso.

Se dirigió a la cocina, dejando escapar un suspiro. Pronto volverían para el almuerzo y, cuando lo hiciesen, pensaba volver a sacar el tema. Mientras descolgaba una sartén comenzó a planear los argumentos que utilizaría. Su intuición le decía que estaba en lo cierto, y no pensaba rendirse hasta conseguir que aceptasen que había una posibilidad.


Capítulo 21

¡Lo mataría! Elizabeth se puso los guantes, se ajustó el pequeño sombrero e hizo una mueca al notar que el corsé le lastimaba el costado. Estaba más que justificado matar a su esposo, por obligarla a volver a ponerse aquel instrumento de tortura, pero, además, aquel día iba a matar a Asa por escabullirse del rancho y largarse a la ciudad como un ladrón, con Aaron y Puma. Su relación estaba basada en la sinceridad, y si su esposo pensaba que iba a dejar que la ensuciase con furtivas medidas protectoras estaba muy equivocado.

Abrió la puerta, y el frío viento le heló la nariz. Suspiró, se quitó el chal y recogió su pelliza de lana. Cuando ya se disponía a cerrar la puerta se detuvo y reconsideró su idea. Una mujer ha de estar preparada. Buscó su saquito de mano, lo cerró, bajó los escalones y montó en la calesa. Sauzal protestó con un soplido al tener que salir en un día como aquel.

—¡Eso díselo a Asa! —le dijo, haciendo chasquear las riendas sobre su lomo—. Ahora limítate a llevarme hasta la ciudad.

El caballo cruzó el patio, y ella suspiró. A ese paso llegaría demasiado tarde para la cena, y no digamos para hacer razonar a su marido. Clint salió del establo, se quitó el sombrero y preguntó:

—¿Va a ir a estas horas hasta la ciudad?

—Sí, si es que consigo que Sauzal avive el paso.

En el rostro de Clint se dibujó una lenta sonrisa, tan descarada y desenvuelta como su propia personalidad. Dio una palmada en el anca al caballo y dijo:

—Odia el frío con toda su alma.

—Pues tendrá que aguantarse.

—Supongo que acabará comprendiéndolo.

—Eso espero —suspiró ella—. Gracias por engancharlo.

—No hay de qué.

De pronto la expresión de Clint se volvió seria, y comenzó a dar vueltas al sombrero con el perezoso ritmo que Elizabeth asociaba ya con aquel hombre. Lo vio girar tres vueltas completas antes de escuchar:

—El jefe estaba raro esta mañana. En vez de buenos días parecía estar diciendo adiós. Los muchachos y yo nos hemos estado preguntando si pensaba usted traérselo de vuelta.

—Lo traeré de vuelta, grite o patalee, de una pieza o en cuatro partes.

El vaquero alzó la vista y torció la boca mientras sus ojos se achinaban ligeramente.

—Usted perdone, señora, pero el viejo Sam me dijo que, cuando usted prometiese algo debía preguntarle si era la señorita Coyote o la señora Maclntyre la que hablaba.

Elizabeth enderezó los hombros y sujetó con más fuerza las riendas. Alzó la vista hacia los Guardianes, dejándola vagar después por la llanura. Mirase hacia donde mirase, todo era territorio Coyote, adquirido a base de sangre y sacrificio, y el suyo no era el menor de ellos. Pero se había acabado el sacrificarse por aquellas tierras. Seguirían siendo suyas, pero gracias a su inteligencia, no a su sacrificio. Ya había habido bastantes sacrificios, tanto por su parte como por la de Asa.

Cuando volvió a mirar al hombre que estaba ante ella, Elizabeth identificó por fin el extraño sentimiento al que había estado intentando poner nombre durante semanas: confianza. Como si aquella sensación estuviese aguardando a ser reconocida para ocupar el lugar que le pertenecía, se le metió en los huesos y extendió su fuerza por todo el cuerpo hasta llegar a su voz. Sonrió y miró hacia el camino que llevaba a la ciudad:

—Dile al viejo Sam que voy de caza, y que no pienso regresar con las manos vacías.

Clint se quedó completamente inmóvil por primera vez, mirándola con gran atención.

—¿Y quién será el cazador, señora?

—Pues yo misma, señor Clint —dijo ella, restallando las riendas al tiempo que chasqueaba la lengua para hacer que Sauzal se pusiese en marcha—. ¿Quién esperaba usted que fuese?

Clint se volvió a colocar el sombrero. Cuando Elizabeth pasó junto a él, sonrió y asintió ligeramente:

—Daré el recado con mucho gusto, señora.

—Gracias.







Su seguridad duró hasta que llegó a la ciudad y vio la multitud que se apiñaba frente al saloon. Entonces se transformó en exasperación. ¿Qué habrían hecho ahora aquellos locos?

Detuvo la calesa frente al banco. Todos estaban tan atentos a la confrontación que estaba teniendo lugar que nadie se fijó en ella. Elizabeth pensó que si se quedaba esperando a que alguien la ayudase a descender se congelaría en su asiento hasta la primavera, de modo que se sujetó las faldas y saltó de la calesa. El pie izquierdo resbaló al pisar una helada huella de carro. Se enderezo, comprobó que su tocado seguía intacto y avanzó por entre la multitud, a tiempo de oír decir al sheriff:

—Esas son unas acusaciones muy graves, Maclntyre. ¿Tiene usted alguna prueba?

—Tiene usted mi palabra.

Aquella era la voz de Asa. Dura, tensa y cargada de tal seguridad que a su alrededor se levantó un murmullo. Unas enormes espaldas envueltas en un abrigo negro obstaculizaban su visión. Le dio unos golpecitos con el dedo. El hombre cambió de postura pero no se apartó.

—Siento que no sea usted capaz de solucionar los problemas del rancho, pero le aseguro que yo no tengo nada que ver con esto.

La voz de Aaron era igualmente reconocible, y tan segura de sí misma como la de Asa.

—Ajá.

Elizabeth notó que se le erizaban los pelos de la nuca, como una advertencia. Aquellos hombres habían salido del rancho tan unidos como dos mapaches sobre una pila de desperdicios, y ahora Asa estaba soltando aquellos provocadores «ajá» como si se estuviese enfrentando a un venado de doce puntas. ¿Qué podía haber sucedido?

—Dime, Aaron —continuó Asa—. ¿Cuándo piensas llevar tu ganado a los del ferrocarril?

—¡No te atreverás a culparme por intentar sacar un beneficio! —exclamó Aaron—. Los empleados del ferrocarril tienen que comer, y si el Rocking C no va a poder aprovecharlo, no veo por qué no debería hacerlo el Bar B.

—¡Qué extraño que estuvieses tú allí en el momento adecuado!

Aquel acento arrastrado pertenecía a McKinnely. Ya sabía que tenía que estar por allí. ¿Habrían tramado alguna encerrona contra Aaron entre Asa y él? Volvió a intentar llamar la atención del hombre que tenía delante, pero fue como golpear un muro.

—Lo siento, pero yo también lo pienso —murmuró el sheriff, claramente incómodo—. Es mucha casualidad que Maclntyre tenga esos problemas y que seas tú el que se beneficie de ello.

Elizabeth sacó uno de los alfileres que sujetaban su tocado y se lo clavó al hombre que tenía delante. El hombre soltó un aullido y pareció comprender la indirecta. Por fin pudo abrirse paso hacia el centro de la aglomeración, a tiempo para ver cómo Aaron alzaba las manos con gesto de impotencia.

—El Bar B es el segundo rancho más grande de la zona. En el pasado trabajamos codo con codo con el Rocking C. ¿Quién mejor para dar un paso adelante y cubrir el hueco? ¿Habrían preferido que fuese un forastero el que lo aprovechase?

Ese era un buen argumento. Muy, muy bueno.

—¡Elizabeth!

Dio un respingo al oír el grito de Asa. De pronto, todos los ojos se volvieron hacia ella. Apelando a toda la calma que pudo reunir, volvió a sujetarse el sombrero con el alfiler y le dirigió a Asa su mejor sonrisa, tal como correspondía a una esposa.

—Hola, señor Maclntyre.

—¿Qué estás haciendo aquí?

—Te dije que vendría —dijo, sonriendo acto seguido a las demás damas presentes—. Ya saben cómo son los hombres. Andan siempre con tantas prisas que nunca tienen tiempo para esperar a que una se prepare como es debido.

Varias damas asintieron, comprensivas. Un par de solteronas se reservaron su opinión. Por sus ceños fruncidos, Elizabeth sospechó que habían visto cómo clavaba el alfiler del pelo en el trasero del enterrador. ¡Miserables!

—¡Pero bueno! ¿Qué es lo que te propones? —quiso saber Asa.

Tampoco tenía por qué ser tan desconfiado, pensó ella.

—Sólo quería saber a qué viene tanto jaleo.

—Compruébalo desde el rancho.

Ella sonrió, paciente.

—Pero entonces me lo habría perdido...

Asa gruñó por toda respuesta. Aaron se colocó a su lado, protector:

—Yo sí que me alegro de que estés aquí, Elizabeth. Tu esposo está actuando movido por un malentendido.

Ella alzó la vista hasta el atractivo rostro de Aaron y procuró expresar tan sólo curiosidad:

—Ah, ¿sí?

El sheriff Mulden dio un paso adelante. Era un hombretón ya mayor, tímido ante cualquier mujer que no fuese la viuda Foster: a ella se afanaba en protegerla como si fuese un perro defendiendo el último hueso que quedaba en el mundo. La saludó alzando el sombrero:

—Señorita Coyote...

—Señora Maclntyre —corearon Elizabeth y Asa al tiempo.

El pobre sheriff enrojeció hasta la raíz de sus blancos cabellos.

—Lamento muchísimo la equivocación, señora Maclntyre.

—Es natural, sheriff Mulden; el señor Maclntyre y yo llevamos muy poco tiempo casados.

Para conseguir ruborizarse, tal como corresponde a una joven doncella, Elizabeth tuvo que pensar en las escandalosas cosas que había hecho con su esposo la noche anterior.

—Sí, bueno... eso es parte del problema. El señor Ballard es un destacado miembro de nuestra comunidad. El señor Maclntyre, que también posee una respetable fama, está formulando acusaciones contra el señor Ballard que, si quiere que le diga la verdad, son bastante difíciles de creer.

—¿Qué clase de acusaciones?

—El señor Maclntyre acusa al señor Ballard de hundir el Rocking C.

Maldición. Elizabeth se volvió hacia Aaron.

—¿Cómo ha llegado Asa a esa conclusión?

—Te aseguro que no tengo la menor idea.

Ella miró fijamente aquellos ojos azules y deseó creerlo. Por todos los años en los que había sido su único amigo, por todos los sueños infantiles que compartieron, deseaba creer lo que le estaba diciendo, pero allí estaba el tic de su párpado: estaba mintiendo.

—No lo entiendo.

Aaron le dio unas palmaditas en la mano que hicieron que los ojos de Asa lanzasen dardos envenenados.

—No tienes por qué entenderlo.

Elizabeth agradeció educadamente la preocupación que Aaron le demostraba y seguidamente volvió a abrirse camino hacia el centro de la discusión con un sencillo:

—Aun así creo que debo hacerlo, si es que queremos resolver esta desafortunada situación.

—¡Cierto! —dijo alguien de entre la multitud.

Un rápido vistazo le hizo saber que era el enterrador, frotándose el punto en el que le había clavado el alfiler. Suspiró. Había días en los que no valía la pena levantarse de la cama.

—¡Oigamos la opinión de la señorita Coyote sobre el tema! —añadió el hombretón.

—¡Es la señora Maclntyre! —corrigió Asa por encima de la cabeza de su esposa, sin hacer caso al comentario del enterrador; sin embargo, el sheriff Mulden no parecía tener la misma idea.

—Venga, John, no andes tomando partido —le aconsejó el sheriff—. Ahora mismo, lo único que tenemos aquí es un malentendido.

—No es ningún malentendido —dijo Asa con su ronco acento arrastrado—. Durante los últimos dos años, Aaron Ballard ha estado haciendo todo lo que podía por hundir el Rocking C y así poder quedárselo él.

Asa cambió de postura, y Elizabeth vio entonces que tenía las pistolas listas para desenfundar. ¡Dios Santo! ¿Era aquello una pantomima o no?

—¿Qué estás diciendo? —consiguió decir, apoyándose en Aaron con lo que esperaba que pareciese la comedida expresión de angustia propia de una dama.

Necesitaba prolongar aquello un poco hasta saber lo que estaba sucediendo en realidad, y la única opción que le estaba permitida a una mujer respetable era hacerse la tonta.

—Digo que, cuando un hombre empieza a aprovecharse de las mujeres, robar ganado y envenenar los pozos, alguien tiene que dar un paso al frente y exigirle que se detenga.

Aaron dejó de darle palmaditas en la mano cuando Asa estaba a mitad de frase. Miró a su alrededor, revistiéndose de su superioridad como si fuese una capa. Elizabeth le había visto hacer aquello toda la vida, siempre que deseaba hacerse con el control de la situación. Era un gesto impresionante en un hombre de su estatura. Estaba tan arrobada mirándolo que estuvo a punto de caerse cuando Aaron dio un paso hacia la derecha. Su amigo la agarró al vuelo y la sujetó hasta que consiguió recuperar el equilibrio, y después continuó la discusión.

—¿Y es eso lo que estás haciendo ahora? —le preguntó a Asa.

Acto seguido dio otro paso hacia la derecha, moviéndose hacia los espectadores que había a su alrededor, y continuó:

—¿Aquí, en la calle, ante toda la ciudad? ¿Dar un paso al frente?

Asa no dio la menor muestra de compartir el disgusto de Aaron por aquella falta de sentido de la oportunidad. Se limitó a sonreír, apoyar la espalda contra la jamba de la puerta, cruzar un pie por detrás del otro y asentir.

—Eso es lo que parece.

Aaron se volvió hacia Elizabeth.

—Lamento que tengas que sufrir esta humillación publica, Elizabeth.

—No tendría que estar sufriendo nada si hubiese mantenido el trasero donde yo le dije —murmuró Asa.

La multitud emitió un murmullo de desaprobación ante aquella falta de respeto. Elizabeth frunció el ceño. ¿Acaso aquel hombre tenía pensado hacerla rabiar para que se marchase? Pues si era así, ella tenía otros planes.

—¿Por qué estás haciendo esto aquí, en pleno centro de la ciudad?

—Esa sabandija a la que tanto te arrimas está decidida a apoderarse del Rocking C. Aunque tú y todos los demás habitantes de esta ciudad podáis pensar que es un espíritu puro, yo he visto claramente como es en realidad.

Asa acabó la frase haciendo un gesto con la mano hacia la derecha de su esposa. ¿Arrimarse? Aaron estaba apartándose de ella a toda prisa. Al seguirlo con la vista tuvo que contener un grito al ver que Jimmy estaba a menos de dos pasos de Aaron.

—¿Y cómo soy? —le preguntó Aaron a Asa con una sonrisa de superioridad.

La sonrisa que Asa le devolvió reflejaba la misma superioridad arrogante.

—Pues un despiadado traidor, cobarde e hijo de mala madre, por supuesto.

—¡Eh, no hay ninguna necesidad de insultar! —intervino el sheriff Mulden.

Si aquel hombre pensaba detener la confrontación, Elizabeth podía haberle dicho que ahorrase saliva: Cuando a Asa se le metía algo en la cabeza no había quien lo detuviese.

Aaron no parecía ser menos testarudo, puesto que dijo:

—A mí me encantaría dejar ya la discusión, sheriff, pero creo que el señor Maclntyre no parece muy dispuesto a permitirlo.

Asa echó el sombrero hacia atrás y se encogió de hombros.

—¡Mira tú!

Aquello se estaba poniendo feo. Elizabeth se volvió hacia su esposo.

—No tienes pruebas —le recordó.

Sin pruebas no podían hacer nada, aparte de humillarse en público. Lo miró fijamente, intentando convencerlo para que lo dejase estar hasta que dispusiesen de ellas. Sin embargo, Asa no pareció comprenderla.

—Tengo las suficientes para saber que no habrá modo de que estés a salvo hasta que ese hombre descanse a dos metros bajo tierra.

—Esas son unas palabras muy duras —dijo el sheriff Mulden.

—Es la vida la que es dura —dijo Asa, enderezándose; miró a su alrededor y continuó—. Por supuesto, yo no tendría que andar buscando pruebas falsas contra Ballard si Jimmy, aquí presente, quisiera confesar.

Nunca escaso de palabrería, el grito de «¡Estás loco!» de Jimmy fue tan instantáneo como la sarta de improperios que soltó a continuación. Elizabeth movió la cabeza de un lado a otro: hubiese sido mejor que huyera, porque, mientras estaba ocupado chillando, Aaron se le acercó y le sujetó los brazos, torciéndoselos hacia la espalda.

—Hola, Jimmy —le dijo al mismo tiempo, en un tono bastante cordial.

Rojo de ira y luchando por desasirse, Jimmy pidió a gritos una explicación.

—Sí —coreo el sheriff Mulden—. Creo que ya es hora de que la haya, ya que ha comenzado usted por acusar al señor Ballard y ahora tiene a este hombre inmovilizado como un ternero.

Asa se apartó de la pared junto a la que estaba. Alguien empujó a Elizabeth, y dejó de ver a su esposo. Se abrió paso hacia delante, intentando no perderse lo que estaba sucediendo.

—Mis disculpas por lo ocurrido, Sheriff. Necesitaba hacer un poco de tiempo mientras aguardaba.

—¿Y su idea de hacer un poco de tiempo es alborotando a toda la ciudad? —quiso saber el sheriff Mulden, con cara de pocos amigos.

—¡Está como una maldita cabra! —protesto Jimmy.

Al sheriff Mulden no le hizo ninguna gracia aquella interrupción, como pudo verse por su ceño fruncido.

—Te agradeceré que te quedes bien calladito, Jimmy. Para atender a la gente me baso en la cantidad de veces que he disfrutado de la compañía del sujeto en cuestión en el calabozo. Los que no me estropean las noches del sábado van los primeros.

Entre la multitud se oyeron unas risitas nerviosas. Jimmy era un habitual en la diminuta prisión. El sheriff Mulden se volvió de nuevo hacia Asa.

—¿Decías que estabas esperando algo, hijo?

—Eso es.

Elizabeth aguardaba con la misma expectación que todos los demás. El sheriff Mulden cambio de postura.

—¿Piensas ir al grano antes del almuerzo?

—No estaría mal que te dieses un poco de prisa, sí —convino Aaron.

Elizabeth no podía verlo, pero estaba casi segura de que la razón de que su voz sonase tan tensa era debido a que Jimmy estaba forcejeando para intentar liberarse. A los matones no suele gustarles que les sometan al mismo trato que ellos suelen dispensar.

—¡Estaba esperándome a mí! —gritó Puma desde un lugar indeterminado a espaldas de Elizabeth.

Como en una escena bíblica, el gentío se dividió en dos partes, y Puma pasó a poca distancia de ella, llevando un hierro de marcar, una bolsa con algo en su interior y un aire severo y decidido. Elizabeth lo siguió con la mirada hasta que se detuvo frente Asa, que le preguntó:

—¿Es eso lo que yo creo que es?

Puma sacudió la bolsa.

—Si te refieres a esto, es puro veneno, el típico que vertería alguien en un manantial si tuviese en mente causar algún daño.

El grito ahogado que los presentes dejaron escapar al unísono provocó una ligera brisa. La persona que Elizabeth tenía a la izquierda volvió a empujarla. Ella le clavo el codo para defenderse, sin apartar por eso la vista del drama que se desarrollaba ante ella.

El sheriff Mulden señaló los demás objetos que Puma llevaba en la mano.

—¿Podría ver ese hierro de marcar?

Puma se lo lanzó por los aires, y el sheriff lo atrapó al vuelo. Lo examinó brevemente y después frunció el ceño.

—¿Donde habéis encontrado esto, muchachos?

Puma señaló con el pulgar por encima del hombro.

—Estaba escondido bajo la manta de viaje de Jimmy, en el hotel.

Todos los presentes comenzaron a especular sobre lo sucedido, y lo que comenzó siendo un murmullo se convirtió en una molesta algarabía que apenas dejaba distinguir algunas palabras y frases de la conversación que estaban manteniendo el sheriff, Asa, Aaron y Puma; sin embargo, las protestas de inocencia de Jimmy ahogaban una y otra vez las partes que Elizabeth más deseaba escuchar, o bien eran los comentarios del gentío los que se lo impedían. Lo poco que pudo sacar en limpio fue que los hombres estaban haciendo lo mismo que la multitud, perder el tiempo en vanas especulaciones, cuando la persona que tenía las respuestas estaba allí mismo, frente a ellos.

Por fin, incapaz de contener la frustración que sentía, Elizabeth gritó:

—¡Maldita sea, que alguien le pregunte por qué lo hizo!

La multitud escogió ese preciso momento para quedarse en silencio, con lo cual a nadie le quedó la menor duda sobre quien había dado aquella orden. ¡Pues bien, que desembuche!

Las reacciones de los aludidos fueron las predecibles: el sheriff y Aaron la reprendieron con una mirada ceñuda; Puma le dedicó su sonrisa de medio lado y Asa se limitó a decir «Supongo que podríamos hacerlo, sí», como si su esposa acabase de aguarle la fiesta.

—Si no te importa, hijo, yo me encargaré de hacer las preguntas —intervino el sheriff.

Asa le cedió el papel de interrogador con un galante ademán. El sheriff aceptó la invitación y se volvió hacia Jimmy.

—¿Tienes alguna explicación para todo esto?

—¡No tengo ninguna explicación para nada!

Elizabeth seguía sin poder verle la cara, pero su tono era de malhumor.

—¡No sé cómo habrán llegado esas cosas bajo mi cama, pero de lo que sí estoy bien seguro es de que yo no enveneno un ganado de calidad, maldita sea, ni he disparado a nadie!

La multitud se recolocó para ver mejor, pero Elizabeth no se movió con ellos, abstraída por el asco que había expresado la voz de Jimmy al hablar de envenenar un ganado de calidad. Lo decía de verdad; Elizabeth estaba tan segura de aquello como de que el maldito corsé le estaba haciendo una rozadura. Saltó sobre la punta de los pies, intentando atraer la atención de Asa, pero el enterrador aprovechó su distracción para colocarse delante de ella, con lo cual lo único que pudo ver fue un primer plano de su chaqueta negra de lana. Comprobó que seguía teniendo el alfiler del sombrero en su sitio y después intentó localizar un hueco entre el gentío.

—¿Estás diciendo que no espantaste al ganado, ni les cambiaste las marcas? —quiso saber el sheriff Mulden.

—¿Y tampoco aterrorizaste a mi esposa?

Aquella era la voz de Asa. Reconocería aquel acento arrastrado en cualquier parte. Por el cuidado que puso en pronunciar claramente las palabras supo que estaba furioso.

Se movió un poco hacia la derecha, pero el hueco al que se dirigía se cerró al mismo tiempo que Jimmy gritaba:

—¡Marqué unas cuantas cabezas, disperse algunas vacas, pero eso es todo!

El escueto «Yo no opino lo mismo» que se oyó era de Aaron.

—Está bien, incordié un poco a la señorita Coyote, pero sólo hasta que se casó con él. Después ya no tenía mucho sentido.

Vaya, aquella era una forma de explicarlo muy interesante, pensó Elizabeth. Sin embargo, Asa no captó aquella sutileza.

—¡Molestar a mi esposa fue un tremendo error!

—¡Esas cuentas ya están saldadas! —aulló Jimmy.

La desesperación de su voz hizo que Elizabeth se preguntase si Asa estaría avanzando hacia él.

—Si queremos aclarar esto... —intervino Puma—. Le dije a Clint que fuese a buscar al hombre del ferrocarril.

Clint tenía que haber cabalgado como alma que lleva el diablo para llegar a la ciudad antes que ella. Se preguntó si habían vuelto a encargarle que cuidase de ella y si la habría seguido tan pronto como dejó el rancho, eligiendo el atajo que ella no podía tomar al ir en calesa.

—¿De qué servirá eso? —preguntó el sheriff Mulden, interrumpiendo sus cavilaciones.

—Puede aclarar quien le dijo que el ganado del Rocking C estaba enfermo —señaló Aaron.

La multitud volvió a cambiar de lugar y, por un breve instante, Elizabeth pudo atisbar a Jimmy, Aaron y la mitad del rostro de Asa. Aaron estaba haciendo todo lo posible por mantener sujeto a Jimmy. Asa lucía un esbozo de sonrisa que no presagiaba nada bueno, y Jimmy... bueno, él simplemente parecía desesperado.

—¡Yo no hablé con ningún hombre del ferrocarril! —bramó Jimmy—. ¡Soltadme, malditos!

—Creo que esperaremos a que el testigo del señor Maclntyre llegue aquí antes de hacerlo, hijo —le dijo el sheriff Mulden en tono amable.

Elizabeth volvió a saltar sobre las puntas de los pies. Dio unos toquecitos con el dedo al enterrador, pero no se movió. Como no tenía esperanzas de conseguir que Asa la viera, decidió gritar:

—¡Pregúntele por qué después de mi boda con Asa ya no tenía sentido acosarme!

—¡Eso! —gritó alguien; Elizabeth pensó que podía ser Millicent—. ¿Por qué era tan importante casarse con ella?

La persona que estaba tras Elizabeth volvió a empujarla. Giró sobre sus talones para decirle unas cuantas lindezas, pero al verla se quedó helada: ¡Brent!

—Yo puedo responderte a eso —dijo Brent en voz baja, tirando de ella hacia sí con tal fuerza que el alfiler del sombrero se le cayó de la mano—. Le estaba pagando una buena cantidad para atraerte a mis brazos.

Acto seguido la giró bruscamente y le tapó la boca con la mano para ahogar sus gritos.

Elizabeth miró frenéticamente a su alrededor en busca de ayuda, pero sus anteriores vacilaciones la habían dejado hacia el final de la aglomeración de gente. A menos que fuese cierto que Millicent tenía ojos en la nuca, nadie notaría que Brent se la llevaba de allí, que era lo que le parecía que estaba intentando por la forma en que retrocedía.

El corazón se le salía del pecho y sus latidos la ensordecían. ¡O sea que ella tenía razón, Brent era el cerebro del asunto! ¡Había utilizado a Jimmy, a Aaron y a ella misma, pero el plan y su puesta en práctica habían partido de él! Mordió la mano que la ahogaba al tiempo que Jimmy gritaba:

—¡Brent Doyle me pidió que la asustase para parecerle así más atractivo, porque quería acelerar su conquista!

Brent jadeó entre dientes y apartó la mano dolorida. No era tan fornido como Asa, pero sí veloz como el rayo. El «¿Por qué?» que Elizabeth intentaba pronunciar quedó ahogado cuando apenas había salido de su garganta, como también su grito de dolor cuando volvió a apretarla contra sí, clavándole el corsé en la cintura. Sin embargo, descubrió que no necesitaba chillar para atraer la atención del gentío: después del grito de Jimmy, todos comenzaron a buscar a la nueva estrella de aquel drama. En una nueva escena bíblica, la multitud cambió de postura al unísono, buscó a su alrededor y se dividió en dos en cuanto localizó a su presa.

Por primera vez, Elizabeth pudo ver claramente el rostro de Asa. Su expresión no era nada halagüeña: además de la súbita y consternada comprensión de lo que estaba ocurriendo, su gesto mostraba también cierta acusación hacia ella. Sin duda, a su modo de ver, el hecho de que ella estuviese allí era como una invitación a que Brent la tomase como rehén. Elizabeth respondió a aquella muda acusación con una airada mirada.

—¡Suéltala, fullero!

El tono de Asa era tan grave que más parecía un gruñido. Elizabeth nunca lo había visto tan frío, tan peligroso.

—¡No esperes poder salir de aquí con vida! —exclamó Puma, al mismo tiempo que Aaron gritaba «¡Eres hombre muerto!».

Brent apartó la mano, que Elizabeth había vuelto a morder, y replicó:

—¡Y una mierda!

Elizabeth tomó aliento entrecortadamente, y esta vez dirigió su airada mirada hacia Aaron:

—¡No es momento de andar con amenazas!

—¿Se te ocurre un momento mejor? —preguntó Asa despreocupadamente, levantando una ceja al tiempo que se apartaba de la puerta y colocaba las manos junto a sus pistolas.

De pronto Elizabeth notó el frío cañón de un arma contra su sien. Tragó saliva dificultosamente.

—Sí.

Apretó fuerte el saquito que llevaba en la mano, cerró los ojos y comenzó a rezar.

—¡Apártense! —gritó Brent a la multitud, haciéndola girar de un lado a otro para asegurarse de que todos viesen la pistola.

Su otra mano pasó de sujetarle la cintura a aferrarse a su garganta, apretándola contra el pecho. Seguidamente apuntó un momento la pistola hacia Asa, para volverla a hincar enseguida contra su sien.

—¡Lo arruinaste todo! —le gritó a Asa, que estaba allí de pie, con la pistola desenfundada y una fría determinación en el rostro—. Podría haber conseguido el rancho, mi venganza y a Elizabeth, de no haber aparecido tú por aquí.

—¡Desde luego que no! —protestó Elizabeth, intentando desembarazarse de la mano de Brent sin conseguirlo—. ¡Por muy desesperada que estuviese, no habría podido soportar a un inútil derrochador como tú!

—¡Cierra el pico, Elizabeth! —gritaron Aaron y Asa al mismo tiempo.

No podía ver el rostro de Aaron, pero los ojos de Asa eran un muro gris, tensos y preocupados. El antebrazo de Brent contra su garganta le dificultaba enormemente el habla, pero deseaba dejar aquello bien claro:

—¡No pienso callarme! ¡Es mi reputación lo que este hombre está ensuciando!

—¡Voy a ensuciar mucho más que tu reputación si no cierras la boca, maldita sea! —gruñó Brent.

No, no iba a hacerlo, y ella lo sabía. Al menos hasta que hubiera podido alejarse de todo aquel gentío. Recogió en la mano el cordón de su saquito y cerró la boca. Brent comenzó a retroceder. Elizabeth supuso que la gente se apartaba al verlo, porque no aminoraba el paso. Una vez tropezó, y la llevó a rastras hasta que consiguió enderezarse de nuevo. Intentó debatirse, pero lo único que consiguió fue perder el equilibrio y que él volviese a arrastrarla.

—¡Por el amor de Dios, Elizabeth, no te resistas! —oyó que decía Asa.

Sin hacer el menor caso del consejo, ella intentó apartar el brazo de Brent de su garganta, pero fue como intentar tumbar un árbol. Como Asa le había dicho una vez, su peso no era nada comparado con el de un hombre.

Buscó entre la multitud alguna señal de que fuesen a rescatarla, pero no halló nada tranquilizador: Todos los hombres habían desenfundado sus pistolas y estaban deseando utilizarlas, pero desgraciadamente apenas unas cuantas de aquellas armas estaban en manos de alguien sobrio. Lo máximo que podía esperar era que a ninguno de aquellos lerdos borrachos se le escapase un tiro sin querer.

Intentó ponerle la zancadilla a Brent.

—Como no te quedes quieta acabarás teniendo el mismo final que tu madre —dijo, alzándola de tal modo que estuvo a punto de asfixiarla.

El tiempo se detuvo. Sin darse cuenta siquiera de que le faltaba el aire, Elizabeth resolló:

—¿Mi madre?

—Ella tampoco quería colaborar, y se mató a sí misma cuando Coyote Bill me pilló en el rancho. La muy estúpida intentaba quitarme la pistola.

Brent seguía arrastrándola resueltamente hacia atrás mientras hablaba, intentando ponerse a salvo. Cada paso acercaba a Elizabeth a la muerte.

—¿Por qué?

Tenía que saberlo. Aunque fuese a morir, tenía que saber la verdad.

Notó cómo él se encogía de hombros y después se giraba, como comprobando el terreno a sus espaldas.

—Pude haber conseguido el rancho hace unos años. Lo único que tenía que hacer era seducir a tu madre y matar a tu padre, y así podría haberme casado con ella y conseguir la mejor propiedad a este lado del Mississippi.

Tropezó en una piedra, y el cañón de la pistola golpeó a Elizabeth en la frente. El dolor le hizo cerrar los ojos, pero no le impidió seguir escuchando.

—Un lugar así puede constituir una magnífica fuente de financiación durante un buen montón de años.

En la mente de Elizabeth apareció el dulce rostro de su madre. Recordó también la tremenda desolación de su padre tras su muerte. Las sospechas que había abrigado ella contra él.

—¿Asesinaste a mi madre sólo porque no querías trabajar?

Brent avivó el paso, arrastrándola mientras sorteaba un abrevadero.

—No —gruñó—. La maté porque no tuvo el buen sentido de valorar lo que yo le ofrecía.

—Mi madre era una mujer muy inteligente.

Elizabeth susurró una plegaria dirigida a su padre, rogándole que la perdonase por creer que había matado a su madre, antes de abrir de nuevo los ojos.

Lo primero que vio fue a Asa. Estaba tras Puma y Aaron, un poco rezagados, pero siguiéndola. Estaban vigilantes, aguardando el momento adecuado. Elizabeth lo miró a los ojos, entre la polvareda que levantaban a su paso, y se estremeció: el hombre al que estaba mirando no se parecía nada al despreocupado vaquero con el que se había casado. El hombre que tenía ahora ante su vista era un guerrero, un hombre que la seguiría hasta la tumba si fuese necesario.

De pronto se sintió invadida por un extraño sosiego.

—Suéltame, Brent.

—Dentro de un momento.

—¡Ahora!

—¡Nunca has hecho lo que se te ordenaba! —contestó, diciéndolo como si fuese un grave defecto.

Tropezó en un bache y soltó un juramento. Elizabeth podía oler el acre sudor de su miedo. O tal vez era el de ella. Nunca había estado tan segura de dos cosas: una de ellas era que no estaba dispuesta a morir hasta haber descubierto todo lo bueno que la vida podía ofrecerle. La otra era que estaba ya harta de que la llevasen de un lado a otro como si fuese una semilla de león flotando a merced de la voluble brisa del capricho de un hombre.

—No pienso ir contigo, Brent.

—Tal vez deberías esperar a que pida tu opinión —gruñó él, mientras notaba que el esfuerzo de arrastrarla comenzaba a minar sus energías.

—Me refiero a ahora mismo —respondió ella serenamente, deslizando la mano en su saquito de mano—. No pienso dar ni un paso más en tu compañía. Tienes que soltarme.

—No me lo parece —dijo él, apretándole cruelmente la garganta para tirar de ella hacia la izquierda—. Dado que has tomado por costumbre arruinarlo todo, seré yo quien tome las decisiones.

—No; no lo harás —murmuró ella antes de girarse rápidamente hacia él, cerrar los ojos y apretar el gatillo del diminuto revolver que había escondido en su bolso.


Capítulo 22

Ocurrieron tres cosas a la vez: Su revolver disparó, Brent saltó hacia atrás y el mundo a su alrededor explotó en el fragor de mil balas. Abrió los ojos cuando su hombro se golpeó contra el duro suelo. Lo primero que vio fueron las suelas gastadas de unas botas masculinas. Las de Brent.

Cerró de nuevo los ojos, rodó sobre un costado y se vio sacudida por violentas arcadas. Unas manos intentaron tirar de sus hombros para incorporarla un poco. Se resistió, y tiraron con más fuerza. Gimió, pero fue una protesta muda; no podía oír nada excepto un ensordecedor zumbido en los oídos. Las manos la sujetaron con más firmeza y, a regañadientes, tuvo que incorporarse.

Algo duro le enderezó los hombros. Eso era mejor; al menos, el mundo dejó de dar vueltas. Notó unas palmaditas en las mejillas. Creyó haber dicho que se detuviesen, pero no estaba segura de si sus labios se habían limitado a dibujar las palabras o si era cierto que las había pronunciado. El molestó zumbido seguía resonando. ¡Dios, como le dolía la cabeza!

Lo dijo en voz alta.

—Lo sé, mi vida, pero si abrieses los ojos te estaría muy agradecido.

Debería haber adivinado que era Asa, molestándola cuando lo único que ella deseaba era que la dejasen en paz.

—¿Cuánto exactamente? —quiso saber, manteniendo los ojos cerrados porque el poco sol que se colaba entre sus pestañas era suficiente para hacerle rechinar los dientes.

Asa se echó a reír, y los espasmos de su carcajada se transmitieron hacia la mano que apoyaba en los hombros de ella, sacudiéndolos, lo que agravó su dolor de cabeza. Gimió, y él se mostró contrito, dejando de reír en el acto para pasar a apartarle el pelo de la frente, besársela y susurrarle cosas que nunca imaginó llegar a oír de labios de un hombre, palabras dulces y algo ridículas. Palabras de amor.

Elizabeth alzó la mano a ciegas e introdujo los dedos entre su pelo. Le bajó la cabeza y le dijo, con un ronco murmullo:

—Seguro que estoy horrible.

—Estás preciosa —contestó él, besándola esta vez en los labios.

—Deja eso para más tarde, muchacho —les interrumpió una severa voz—, y tiende a esa jovencita. ¿No sabes hacer nada mejor que molestar a una paciente con una herida en la cabeza?

Al momento se vio tendida en el suelo con la suavidad y delicadeza de una pluma. Frunció el ceño: prefería con mucho los labios de Asa al frío suelo.

Hizo un gesto con la mano, buscándolo.

—Asa...

—Aquí estoy.

Notó que una mano áspera y cálida rodeaba sus dedos.

—Mi padre no mató a mi madre.

—Eso he oído —contestó él, besando su mejilla con la suavidad de la brisa.

—Deja los besos para más tarde, muchacho.

Aquella áspera voz sólo podía pertenecer al doctor. Por un momento, una sombra se interpuso entre ella y la hiriente luz del sol. Elizabeth exhaló un gemido de alivio.

—Hola, doctor.

—¿Que tal estás, Elizabeth?

—¿Dónde está Asa?

—Aquí al lado, tan inmóvil como si lo hubiesen pegado con cola, pero eso no responde a mi pregunta —contestó él con su habitual brusquedad.

—Me duele mucho la cabeza, pero al menos ya no me zumban los oídos.

—Ah, bueno; entonces yo diría que todo marcha bien.

Elizabeth oyó un pequeño chirrido, algo que recordaba desde niña: el doctor estaba abriendo su maletín.

—Nada de medicinas repulsivas —exigió, mientras él le sujetaba la muñeca para medirle el pulso.

—Ya veremos —contestó el doctor en tono amable, al tiempo que Asa decía «Tomarás lo que el doctor diga que debas tomar».

—Deja en paz a mi paciente o tendrás que esperar a una manzana de distancia —ordenó el doctor.

Asa no volvió a abrir la boca, pero Elizabeth pudo oír cómo se removía en su sitio, inquieto. Sonrió, imaginando la muda indignación que desahogaban sus pies.

—¿Hay algo más que te duela, aparte de la cabeza? —quiso saber el doctor, mientras le palpaba la sien.

—El hombro, de la caída.

Aunque el doctor la tocaba con mucho cuidado dolía horrorosamente; Elizabeth dio un respingo.

—¿Duele?

—Sssí —siseó entre dientes.

—No me extraña —contestó el doctor mientras bajaba los dedos hacia su cuello, examinándolo suavemente—. Fue un buen roce el de esa bala, pero no creo que haya daños permanentes.

—Entonces, ¿por qué no ha abierto aún los ojos? —quiso saber Asa.

—Supongo que tiene un fuerte dolor de cabeza y el sol le molesta.

La mano del doctor llegó hasta su clavícula.

—No, no te tenses —advirtió.

Los dedos se deslizaron por el brazo, enderezándolo, al mismo tiempo que su rodilla le presionaba el pecho. Antes de que ella pudiese darse cuenta de lo que estaba haciendo, el doctor le recolocó de golpe el hombro en su sitio. Elizabeth soltó un agudo chillido al sentir aquel lacerante dolor.

—¡Dios! —exclamó Asa, al tiempo que el doctor se disculpaba por el daño causado.

—Ahora estás mejor, ¿verdad? —dijo el doctor, antes de exclamar—: ¡Que alguien sostenga a ese hombre!

Elizabeth abrió los ojos a tiempo de ver que Puma ayudaba a Asa a sentarse. El doctor meneó la cabeza.

—Siempre son los más duros.

Cambió de postura para evitar que el sol le diese a Elizabeth en los ojos. Desgraciadamente, eso también le impidió ver a Asa; lo único que podía ver era la silueta del doctor, con su canoso cabello erizado y en desorden.

—¿Qué? —preguntó Elizabeth con ronca voz al notar que el doctor la miraba interrogante.

—Espero que no cuentes con él cuando llegue la hora de dar a luz a vuestros hijos.

Elizabeth ni siquiera había pensado en ello, pero en ese momento comprendió que sí contaba con su ayuda.

—¿Por qué?

El doctor se encogió de hombro.

—No te servirá de mucho si se desmaya cada vez que sueltas un quejido.

—¿Asa se ha desmayado?

—Le han flojeado un poco las rodillas.

—¿A Asa? —repitió ella, incrédula.

El doctor sonrió.

—Sí.

Como si su nombre fuese un conjuro, Asa apareció junto al doctor y se arrodilló a su lado. Estaba tan blanco como un fantasma.

—Lo siento, mi amor.

—¿Por qué?

Elizabeth probó a mover el brazo bueno. No dolía, de modo que lo elevó hacia los labios de su esposo. Asa le besó los dedos antes de apretar fervorosamente su mano entre las suyas.

—Por no darme cuenta de que Brent y Jimmy estaban de acuerdo.

—Bueno, aún así todo ha salido bien.

Elizabeth tomó aliento y miró hacia donde estaba el cuerpo de Brent. No se había movido.

—¿Está muerto?

—Sí, lo siento —dijo Asa, acariciándole la mejilla.

—Nunca llegué a conocerlo del todo, ¿verdad?

Asa negó con un gesto.

—Al parecer, ninguno de nosotros llegó a hacerlo —dijo el doctor, cerrando el maletín.

Elizabeth se mordió el labio.

—¿Lo maté yo?

Asa se encogió de hombros. El doctor se puso en pie con un gruñido y se acercó al cadáver.

—Si dices que fuiste tú, tendrás que pelearte con otros treinta individuos que presumen de lo mismo.

Elizabeth hizo un gesto de horror al imaginárselo. A pesar de lo sucedido, se sintió agradecida de no tener que culparse por la muerte de Brent.

Asa volvió a acariciarle la mejilla, como si necesitase mantener el contacto.

—A nadie le agradó demasiado la forma en que te maltrataba.

—Yo tampoco estaba muy satisfecha —contestó ella, mirando a continuación al doctor—. ¿Puedo levantarme ya del suelo?

—No veo por qué no.

Asa deslizó al momento los brazos bajo su cuerpo.

—Con cuidado —indicó el doctor.

Era una advertencia completamente innecesaria. Nadie había levantado nunca una taza de porcelana con la delicadeza con que ella fue alzada. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en el ancho pecho de Asa.

—Debes vigilar por si aparecen signos de conmoción cerebral —continuó el doctor—. No dejes que duerma ni tome nada para el dolor en veinticuatro horas. Después de ese tiempo puedes darle una cucharada de estos polvos disueltos en un vaso de agua, tres veces al día.

Elizabeth notó que descendía ligeramente cuando Asa recogió la bolsita que le tendía el doctor.

—¿Qué hay de su hombro? —quiso saber Asa.

—Con un par de semanas en cabestrillo quedará como nuevo.

—Gracias, doctor.

—Llamadme si hay algún cambio, pero no espero que haya complicaciones, aparte de cierta rigidez —dijo, mientras avanzaba frente a ellos, abriéndose paso entre los curiosos—. Vamos, muchachos, déjenles un poco de espacio.

Elizabeth abrió los ojos y vio que a su alrededor estaba media ciudad. Mientras Asa se abría camino entre la multitud se oyeron vítores y aclamaciones. Uno de los presentes le dio una palmada a Asa en la espalda, sin pensar bien lo que hacía, haciendo rebotar la cabeza de Elizabeth. El doctor se echó a él como una fiera:

—¡Ten cuidado, animal!

Ella cerró los ojos y agradeció a Dios no parecer un espantajo. La dignidad era casi lo único que le quedaba después de haber dado un espectáculo ante toda la ciudad.







Asa se llevó a Elizabeth calle arriba, hasta la casa de huéspedes de Millicent. Ella se sentía increíblemente frágil y delicada en sus brazos. Necesitó echar mano de toda su capacidad de concentración para guardar la compostura y no apretarse contra él, abrazarlo fuerte para no volver a sentirse nunca más en peligro.

—¿A dónde vamos? —preguntó en voz baja.

—He pensado que sería una buena idea ver si Millicent puede alojarnos. No estás lo bastante bien para viajar hasta el rancho.

—Ah.

—¿Algún problema?

—No.

La parte más irracional de Asa protestó ante la docilidad de su mujer. Suspiró al darse cuenta de que era un efecto de la presión a la que acababa de estar sometido. Aún así, estaba deseando entablar una pelea con quien fuese. Tal vez se pasase más tarde por el saloon. Un hombre siempre podía encontrar con quien desahogar aquel tipo de necesidades.

Para cuando llegó frente a los escalones de la casa de huéspedes, Millicent estaba ya de pie en el umbral.

—McKinnely me dijo que vendríais —anunció—. He preparado la cama de la habitación que hay junto a la salita de atrás. En el tocador encontrarás vendas y todo eso.

—Gracias.

Asa subió cuidadosamente los tres escalones que conducían al porche. Al pasar junto a Millicent, ésta chasqueó la lengua y declaró:

—¡Dios santo, cariño! Lo primero que tenemos que hacer es limpiarte bien. ¡Estás hecha un desastre!

Asa murmuró un juramento al ver que Elizabeth se incorporaba de inmediato.

—¿Qué? —exclamó, volviendo inmediatamente hacia él sus enormes ojos verdes—. ¡Dijiste que estaba preciosa!

—¡Y lo estás! —dijo él, negándose a sentirse culpable; incluso cubierta de sangre y polvo estaba preciosa y maravillosamente viva.

Elizabeth se retorció, sin hacer caso a los esfuerzos de su esposo por mantenerla derecha, intentando verse aunque sea de refilón en el espejo del vestíbulo al pasar. Asa supuso que había conseguido ver su reflejo, al oír que su quejido de dolor se transformaba en un aullido de terror.

—¿Me has paseado por toda la ciudad con este aspecto?

—No podía hacer mucho más, ya que nadie se acercó a ofrecerme un peine.

Ella no hizo el menor caso a la lógica de sus argumentos.

—¡Te pregunté si estaba horrorosa, y dijiste que no! —exclamó, mientras intentaba levantar el brazo bueno para enderezarse el moño.

—Dije que estabas preciosa.

Asa empujó la puerta del dormitorio con el pie. El lecho estaba a sólo dos pasos. Millicent se apresuró a adelantarse para apartar las mantas.

Elizabeth le dedicó a su esposo una mirada llena de ira mientras la tendía sobre las suaves sábanas blancas.

—¡Me has mentido!

—No es cierto.

Asa le colocó la cabeza sobre la almohada. El rostro de Elizabeth estaba tan blanco como las sábanas.

—¡Podría calentarme un poco de agua para que pueda lavarla? —le pidió a Millicent, sin apartar los ojos de su esposa.

Ella frunció el ceño y cerró los ojos; sin duda, gritarle no había ayudado demasiado a aliviar su dolor de cabeza.

—Ahora mismo —contestó Millicent, dirigiéndose a la puerta—. Da un grito cuando la hayas desnudado y preparado. Estaré lista.

—Gracias.

Asa suspiró, aliviado ante aquella muestra de tacto. No deseaba ningún testigo, por muy deseoso de ayudar que estuviera. Necesitaba unos momentos para tranquilizarse. Tal vez así sus manos dejarían de temblar y dejaría de ver una y otra vez en su cabeza la imagen de Elizabeth desplomándose bajo una ensordecedora andanada de disparos. Tal vez así podría llegar a creer por fin que estaba viva.

La contempló allí tendida, con los ojos cerrados. La sangre creaba un horrible contraste sobre su piel. Recorrió con el dedo el delgado reguero color rojo oscuro que giraba junto a su oreja, deslizándose después cuello abajo. Frotó la mancha con el pulgar, aplicándose hasta no dejar ni la menor señal. Ojalá pudiese borrar sus heridas, y todos los sucesos que las antecedieron, con la misma facilidad. Apartó delicadamente el pelo de su herida y la examinó atentamente. Sintió que la náusea lo invadía; unos centímetros más abajo y estaría muerta.

—No te mentí, Elizabeth —dijo, consciente de que ella estaba aguardando una respuesta a sus acusaciones—. Quizás estabas muy alejada de tu pulcro aspecto habitual cuando Doyle te estaba apuntando a la cabeza con aquella pistola, o cuando las balas comenzaron a volar en todas direcciones y yo no pude llegar hasta ti hasta después de que él hubiera disparado su arma. Se me paró el corazón cuando caíste al suelo y no se sabía si estabas viva o muerta.

Asa posó la frente sobre la de su esposa y confesó:

—Pero cuando estabas sentada en el suelo, soltando aquellas tonterías sobre tu aspecto, eras la cosa más maravillosa que estos ojos habían visto nunca.

La mano de Elizabeth se deslizó hasta la nuca de su esposo.

—¡Me quieres! —suspiró emocionada junto a sus labios.

—Más que a nada en el mundo —admitió él, girándose ligeramente para besarla.

—¿Más que a la tarta de manzana? —quiso saber ella.

La carcajada que se le escapó de pronto lo sorprendió incluso a él mismo.

—Sí —susurró—. Más que a la tarta de manzana.

—Me alegro —dijo ella, frotando la nariz contra la de él—, porque yo te quiero tanto que estaba un poco celosa.

—¿De las tartas?

—Es una vergüenza —admitió ella, en un tono que no podía ser más desvergonzado—, pero envidiaba la atención que les dedicabas.

A continuación bajó la cabeza mientras confesaba tímidamente:

—Es que te las comes con los ojos de una manera...

Asa acercó los labios hasta su oído. Era como si las circunvoluciones de su delicada orejita lo llamasen.

—La próxima vez que hagamos el amor, mantén los ojos abiertos —susurró, trazando con sus besos un sendero que iba de la oreja a la mejilla—. Verás así que lo que siento por la tarta de manzana no es nada comparado con lo que siento por ti.

Ella se estremeció y soltó un quejido.

—¿Te duele la cabeza? —preguntó él.

—Lo siento. No estoy con fuerzas para jueguecitos.

Asa volvió a sentirse culpable. Primero Elizabeth recibía un disparo, y ahora no hacía más que molestarla en lugar de hacer lo posible por que se recuperase.

—Soy yo el que debe disculparse. Estoy un poco conmocionado, y no sé ni lo que hago.

Ella se aferró a su mano cuando lo vio incorporarse.

—Te quiero.

Si aquellas palabras no lo hubiesen hechizado, lo habría conseguido la pasión con que su esposa las había pronunciado. No había duda alguna de que hablaba en serio. Cuando Elizabeth hacía algo, lo hacía con toda el alma.

—¿Estás segura de que es eso lo que quieres decir? —preguntó—. No es que haya hecho mucho que digamos por mejorar como marido: Primero hice que te disparasen, y ahora ni siquiera soy capaz de seguir las instrucciones del doctor.

—Tú no hiciste que me disparasen.

—Tendría que haberlo visto venir.

—Y yo debería haber tenido el suficiente sentido común para no colocarme junto al hombre del que sospechaba como autor de un intento de asesinato.

—No deberías haber estado allí, en primer lugar —dijo él mientras comenzaba a desabrocharle el vestido—. En cuanto te quite esta ropa vamos a tener una pequeña conversación sobre tu obediencia.

—No sé de qué estás hablando. Seguí tus órdenes al pie de la letra.

Asa se detuvo un momento y la miró a los ojos. La sonrisa que no dibujaban sus labios brillaba traviesa en aquellos profundos ojos verdes.

—Ajá.

Asa la incorporó para poder quitarle el vestido. El esfuerzo de intentar quitárselo del hombro derecho lo hizo romper a sudar. Para distraerla del dolor que probablemente le estaba causando, le preguntó:

—¿Cómo has llegado a esa conclusión?

—Tú me dijiste que, si seguía teniendo tratos con Aaron, debería buscar algo que me protegiese contra la mordedura de serpiente —contestó ella, encogiendo el hombro sano—. Lo único que hice fue aplicar tu consejo a Jimmy, y después a Brent.

—¿Y esa pistolita de juguete fue lo mejor que pudiste encontrar para protegerte? —preguntó, consiguiendo liberar por fin su brazo derecho.

Elizabeth sonrió mientras jugueteaba con los pelillos sueltos de la nuca de su esposo.

—Era la única que cabía en mi saquito —dijo, dándole un tirón; Asa miró hacia ella y se encontró con su dulce sonrisa de enamorada—. Puedes respirar, Asa: no me estás haciendo daño.

Asa negó con un gesto y admitió en tono irónico:

—No sé si conseguiré volver a respirar regularmente después de esta tarde.

—Será mejor que lo consigas.

—¿Y eso?

—Porque quiero que estés presente cuando nazcan nuestros bebés.

¡Elizabeth deseaba tener hijos con él! El pensamiento lo hizo sonreír. Seguro que los hijos que tuviesen serían el terror de la zona. Se imaginó a un bebé con el pelo rojo oscuro de su madre, jugando a los pies de esta mientras estaba sentada en el porche. Se imaginó su vientre redondeado ya por un segundo embarazo. Imaginó su rostro y lo vio dulce y satisfecho. No podía esperar: posó la mano sobre su vientre, rodeando la zona donde su hijo descansaría un día. Miró hacia arriba y comprendió que no tendría que esperar para ver la satisfacción pintada en su lindo rostro.

—Te prometo hacerlo lo mejor posible, mi vida —respondió con voz ronca.

—Lo harás muy bien, Asa.

Él sintió remordimientos. Había algo todavía pendiente de aclarar entre ellos.

—Algunas veces me parece que estás buscando un héroe, pequeña, y yo no llegó a tanto.

Elizabeth le acarició la mejilla.

—¿Quién necesita un héroe? —dijo, encogiendo el hombro sano con desdén. Yo quiero un hombre real.

Asa evitó mirarla a los ojos, con el pretexto de quitarle el vestido. Dios, cómo deseaba ser un héroe para ella, mover montañas, envolverla entre algodones, protegerla de todo lo que pudiese amenazarla. Lo deseaba tanto que ese pensamiento le corroía las entrañas como si fuese un veneno.

—Nunca seré un héroe, Elizabeth. —Ella lo obligó a mirarla con un nuevo tirón del pelo de la nuca.

—No necesito un héroe, Asa. Yo misma puedo encargarme de los malos —le dijo, mientras le peinaba las cejas con la mano buena—. Lo que necesito es a alguien que me haga reír, que me quiera, que sea amable y cariñoso, que me de libertad y que sonría complacido al verme volar.

La mano descendió por el varonil rostro hasta descansar el pulgar sobre sus labios, y con cuatro palabras pronunciadas con una voz llena de orgullo hizo trizas los miedos de su esposo:

—Te necesito a ti.

Asa la besó apasionadamente, intentando expresar sin palabras lo mucho que su esposa significaba para él, porque simple y llanamente no había palabras que lo expresasen. Elizabeth lo era todo para él: pasado, presente, futuro, esperanzas y promesas, todo encarnado en ella. Su esposa aceptó su beso y toda la emoción que expresaba con él, devolviéndoselo con creces.

No era suficiente. Elizabeth jadeó, buscando aire, y él se separó ligeramente, cubriendo de besos sus mejillas, ojos y nariz. Ella deslizó una pierna sobre las suyas, colocándose de costado. Su esposo la ayudo a colocar el brazo herido en una posición cómoda, apoyándolo en su pecho. Cuando la cabeza de Elizabeth buscó refugio en el hueco de su hombro, Asa susurró:

—Te quiero.

Le pareció que nunca se cansaría de decirlo.

—Yo también te quiero.

Ella frotó la nariz contra el cuello de su esposo, y sus pestañas le cosquillearon la piel al parpadear. Su mano tanteó buscando la de él, y cuando la encontró la apretó con fuerza y le dijo:

—Bienvenido al hogar, Asa.

Entonces él recordó la oración que había pronunciado aquel día en que yacía roto y sangrante en el callejón. No era más que un niño herido, añorando un hogar. Recordó su desesperado ruego de ser aceptado, la promesa que había hecho, y la que le habían hecho a él. Se inclinó y besó a Elizabeth en la coronilla. Le apretó suavemente el brazo, miró al techo y parpadeó rápidamente.

Era extraño ver como unían las promesas. Ahora no sólo era aceptado, sino también amado hasta la medula por una mujer que no tenía ni la menor idea de lo que significaba hacer las cosas a medias. Por fin estaba en casa, y le pareció que tan sólo había una cosa que podía responderle:

—Gracias.

* * *
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